
        
            
                
            
        


Annotation



La prima hermana de la reina Isabel de Manticora y mejor amiga de Honor Harrington, Michelle Henke, acaba de propinar a la 'invencible' Armada de la Liga Solariana la derrota más humillante y unilateral de todos sus casi mil años de historia en defensa de la población del cuadrante Talbott del Imperio Estelar. Pero la Liga es la nación estelar más poderosa de la historia de la humanidad. Su armada va a volver, y esta vez con miles de superacorazados.

Sin embargo, también sabe que decenas de otros sistemas estelares -algunos independientes, otros controlados por regímenes títeres y otros simplemente conquistados por la Oficina de Seguridad Fronteriza Solariana- están en manos de la Liga a lo largo de su frontera con el Cuadrante Talbott. A medida que los combates se extienden desde la confrontación inicial, toda la frontera ha comenzado a hervir de inquietud, y Michelle simpatiza con las poblaciones oprimidas que sólo desean liberarse de sus odiados amos.

Y eso la pone en un aprieto cuando llega un mensajero de Mobius, porque obviamente alguien se ha equivocado de número. Según él, el levantamiento de los mobianos ha sido cuidadosamente planeado para coordinarse con un poderoso aliado exterior: el Imperio Estelar de Manticora. Sólo Manticora -y Mike Henke- nunca han oído hablar del Frente de Liberación de Mobius.

Es una trampa… y Michelle sabe quién está detrás. La tenebrosa Alineación Mesan ha lanzado un audaz movimiento para destruir la reputación de Manticora como campeona de la libertad. Y cuando la RAM no llegue, cuando el MLF sea brutal y sangrientamente aplastado, ningún sistema estelar independiente volverá a confiar en Manticora.

Mike Henke sabe que no tiene órdenes de su gobierno de ayudar a ninguna rebelión o movimiento de liberación, que sólo tiene un número determinado de naves, que sólo pueden estar en un número determinado de lugares a la vez… y que no puede justificar el desvío de ninguna de sus limitadas y superadas fuerzas a misiones de liberación que el Imperio Estelar nunca firmó. Ella lo sabe… y no le importa.

Nadie va a enviar a miles de patriotas a la muerte, confiando en una ayuda manticorana que nunca llegará.
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Sinopsis 
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"Será más fácil la próxima vez... y habrá una próxima vez. Siempre la hay".

—Frinkelo Osborne,

Oficina de Seguridad Fronteriza,

Sistema Loomis.


Capítulo Uno 


 

EL ZUMBIDO sin alas y con forma de platillo atravesaba la noche húmeda y brumosa en una silenciosa contra-gravedad. Las finas gotas de lluvia caían en forma de cortinas que apestaban a madera quemada e hidrocarburos y dejaban una sensación grasienta en la piel. A pesar de la lluvia, los incendios crepitaban ruidosamente aquí y allá, consumiendo montones de restos que antes habían sido casas, añadiendo su propio humo y hollín a la atmósfera. Un débil y lejano murmullo de truenos se extendió por la noche nublada, aunque era difícil decir si era natural o provocado por el hombre.

El dron se detuvo, inmóvil, más negro que la noche que lo rodeaba, con su abrigo impermeable y absorbente de la luz que absorbía los fotones de los fuegos difusos que, de otro modo, podrían haberse reflejado en él. La torreta montada en su parte inferior giraba suavemente, dirigiendo los sensores y las lentes hacia lo que había atraído su atención. El viento suspiró cansado en las ramas de pino azucarero, álamo cangrejero y pino blanco y nogal importado de Terran, algo se movió en uno de los montones de escombros, lanzando chispas y cenizas. Una viga en llamas ardió y se derrumbó, y el agua goteó de las ramas cargadas de lluvia con la paciente e indiferente persistencia de la naturaleza, pero por lo demás todo estaba quieto, en silencio.

El dron examinó los datos de los sensores que le llegaban, decidió que merecían ser considerados por una autoridad superior y los subió al satélite de comunicaciones y a su operador en la lejana Elgin City. Luego esperó.

El silencio, la lluvia y el viento continuaron. Los fuegos silbaban cuando caían gotas más pesadas en sus corazones blancos y rojos. Y entonces...

El rayo descendió de los cielos como la ira de Zeus. Nació a doscientos sesenta y cinco kilómetros sobre la superficie del planeta y trazó una línea blanca desde el borde de la atmósfera hasta el nivel del suelo, cabalgando sobre una espuma de plasma. El dardo de doscientos kilos llegó sin ni siquiera un suspiro, superando con creces el estruendo sónico de su paso, y alcanzó sus coordenadas objetivo a treinta veces la velocidad del sonido.

La silenciosa y lluviosa noche se desgarró bajo el equivalente a lo más parecido a dos toneladas y media de TNT a la antigua. El brillante y cegador destello vaporizó una burbuja de lluvia. La conmoción y la sobrepresión salieron de su corazón, aplastando los muros restantes de tres de las casas rotas del pueblo. La furia de la explosión pintó las nubes, convirtió las gotas de lluvia en brillantes diamantes y rubíes que parecían momentáneamente congelados en el aire, y los trozos en llamas de lo que una vez había sido el hogar de alguien se elevaron como meteoritos que anhelaban el cielo.

 

* * *

 

—¿Has usado un martillo lo suficientemente grande, Callum? —preguntó secamente la mujer con el uniforme azul oscuro de teniente de la Fuerza de Seguridad Pública Unificada del Sistema Loomis.

Se situó detrás de la cómoda silla del operador del dron, mirando por encima de su hombro la pantalla donde el icono de la explosión exhibía un brillante destello. El operador —un sargento, con las marcas de las mangas de un veterano de veinte años— pareció dudar por un momento, y luego giró la cabeza para mirarla.

—Movimiento no autorizado en una zona prohibida, señora —respondió.

El teniente arqueó una ceja.

—Un cuasi-ciervo, ¿no cree? ¿O posiblemente un alce bisonte?

—Su firma era humana, señora. Debe haber sido uno de los bastardos de MacRory, o no habría estado allí.

—Ya veo. —La oficial de UPS cruzó las manos detrás de ella. —Por casualidad, estaba allí mismo, en el mostrador de mando —observó, esta vez con una clara mordacidad—Si no recuerdo mal, el procedimiento habitual es autorizar un ataque KEW con el personal de mando, a menos que el tiempo sea crítico. ¿Me equivoco?

—No, señora —admitió el sargento, y la teniente negó con la cabeza.

—Me doy cuenta de que te gustan los flequillos grandes, Callum. Y admito que tienes una excusa mejor que la habitual para jugar con ellos. Pero hay Regs por una razón, y me lo tomaría como un favor personal —el tipo de favor que mantendrá tu gordo e inútil culo de gatillo fácil en esa cómoda silla en lugar de llevar a cabo barridos en los arbustos— si lo recordaras la próxima vez. ¿Crees que puedes hacer eso por mí?

—Sí, señora —dijo el sargento con mucha más crudeza, y ella le dedicó una inclinación de cabeza poco amistosa y se dirigió a su puesto.

El sargento la vio irse y luego se volvió hacia su pantalla y sonrió. Imaginó que ella tendría algo que decirle, pero también pensó que valdría la pena. Tres de sus compañeros habían sido asesinados en los dos primeros días de la insurrección, y él todavía tenía ganas de vengarse. Además, le daba una sensación de poder divino ser capaz de invocar la ira del cielo. Sabía que el teniente MacRuer nunca habría autorizado el gasto de un KEW en una única y dudosa firma de infrarrojos, y por eso no lo había pedido. Y si iba a ser sincero, tampoco estaba seguro de que su objetivo no fuera un fantasma. Pero no le importaba, y su intensa sensación de satisfacción interior compensaba con creces el evidente descontento de su superior.

Al menos esta vez, se enmendó en silencio. Si la pillas de mal humor, es muy probable que la zorra del libro cumpla con la reasignación. Sacudió la cabeza mentalmente. No creo que me guste mucho andar por el bosque con esa gente.

 

* * *

 

—Confirme el impacto, señora, informó el técnico de misiles 1/c George Chasnikov. —Parece que se desvió quince o veinte metros al oeste planetario de las coordenadas designadas, sin embargo.— Sacudió la cabeza. —Eso fue una chapuza.

—¿El problema fue de ellos o de nosotros? La capitana de corbeta Sharon Tanner tenía la guardia. También era la oficial táctica del NALS, y mientras hablaba, revisaba el informe posterior al ataque en su propia pantalla. —No me gusta mucho lo de "descuidado" cuando se trata de KEWs, Chaz.

—Yo tampoco, señora —asintió Chasnikov con amargura—. Por eso he sacado el tema, en realidad —sacudió la cabeza, dando un golpecito a su consola—Odio esas malditas cosas —añadió en un murmullo que Tanner sabía qué era lo suficientemente alto como para que ella lo oyera.

Ella lo dejó pasar. Chasnikov era un miembro experimentado y muy valorado de su departamento, un veterano que seguiría vistiendo el uniforme de la MLS hasta el día de su muerte, y todos los oficiales del TAC a los que había servido tendrían suerte de tenerlo. Eso le valió un poco más de holgura por parte de alguien como Sharon Tanner.

No es que no tuviera razón, pensó amargamente, reflexionando sobre todas las cosas que Hoplite y su pequeño escuadrón habían tenido que hacer en las últimas semanas. En comparación con algunas de ellas, gastar una sola arma de energía cinética en lo que probablemente había sido un objetivo fantasma era poca cosa.

—Parece que es su fin, señora —dijo Chasnikov al cabo de un momento—No falló las coordenadas designadas; falló las coordenadas modificadas. Nos enviaron una corrección, pero era demasiado tarde para actualizar la cola de objetivos.

—¿Y nos dijeron que querían que matáramos esta vez? ¿O si lo conseguimos?

—No, señora. Sólo las coordenadas. Podría haber sido uno de sus propios batallones, por lo que sé. Y ninguna evaluación de ataque, hasta ahora.— Y tampoco habrá una... como siempre, añadió su expresión en silencio.

—Ya veo... —Tanner se frotó la punta de la nariz por un momento, y luego se encogió de hombros. —Escríbelo, Chaz. Asegúrate de dejar claro que hemos seguido nuestra lista de control en el lanzamiento. Se lo pasaré al comandante Diadoro. Estoy seguro de que él y el capitán... volverán a recalcar al personal de tierra que los pequeños contratiempos cuando se apunta a los KEW pueden tener consecuencias importantes. Y enfatizar que tampoco nos dieron una descripción clara del objetivo. No podemos ir por ahí malgastando los KEWs de los contribuyentes sin saber al menos a qué estamos disparando...

Y espero que el capitán Venelli utilice ese pequeño memorándum para hacer un nuevo agujero en el culo a alguien, añadió en silencio. Chaz tiene razón, hemos hecho demasiada mierda de este tipo. No creo que quede nada ahí abajo que merezca realmente la pena un KEW, y cualquier cosa que disuada a esos bastardos sedientos de sangre de hacerlos llover sobre algún pobre idiota con un rifle de pulsos que se pasee por los arbustos él solo valdrá la pena.

Había muchas cosas que Sharon Tanner había hecho en su carrera en la Flota de la Frontera de las que estaba orgullosa; ésta no era una de ellas.

 

* * *

 

De vuelta a las ruinas destrozadas de lo que una vez fue un pueblo llamado Glen mo Chrìdhe, el sonido de la lluvia se superpuso con el pesado golpeteo de los escombros que caían. Duró varios segundos, con chispas que rebotaban y rodaban por la humedad al golpear algunos de los restos que aún ardían, y luego las cosas volvieron a estar quietas. El cráter tenía decenas de metros de diámetro, lo suficientemente profundo como para tragarse un camión de transporte aéreo... y más que suficiente para devorar el sótano en el que el niño de trece años acababa de meterse con la comida que había podido rebuscar para su hermana menor.

 

* * *

 

—Tienen a Tammas.— La voz de Erin MacFadzean era plana, desgastada y erosionada por el cansancio y la desesperación que iba creciendo poco a poco. Miró a Megan MacLean a través del mugriento espacio del sótano y su expresión era amarga. —Fergus acaba de presentarse.

—¿Dónde? —preguntó MacLean, frotándose los ojos cansados y apretando el alma contra el dolor de una nueva pérdida.

—Rothes,— respondió MacFadzean. —Los Uppies detuvieron el camión cuando entraba en Mackessack.

—¿Está vivo? —MacLean bajó las manos, mirando a la otra mujer.

—Fergus no lo sabe. Dice que hubo mucha compañía, y parece que tuvo suerte de salir con vida él mismo.—

—Ya veo.

MacLean apoyó las manos en la mesa frente a ella, mirando sus espaldas por un momento, y luego inhaló profundamente. Le avergonzaba admitirlo, pero esperaba que Tammas MacPhee no hubiera sido capturado con vida, y ¿no era eso un infierno para pensar en un amigo que conocía desde hacía treinta años T?

—A ver si podemos ponernos en contacto con Tad Ogilvy —dijo después de un momento—Dile que Tammas se ha... ido. Está a cargo de todo lo que nos queda fuera de la capital ahora.

—Entendido —reconoció MacFadzean y salió del espacio en silencio.

Cuando la puerta se cerró tras ella, MacLean dejó que sus hombros se hundieran por el cansancio que intentaba que nadie más viera. No es que estuviera engañando a nadie... o que los demás no estuvieran tan agotados como ella. Pero tenía que pasar su papel hasta el final. Al menos, no tardaría mucho, pensó con dureza.

No debía ser así. Había organizado la Liga de Liberación de Loomis como partido político legal hacía siete años, durante uno de los infrecuentes episodios de democracia de fachada del Partido de la Prosperidad. No esperaba conseguir nada —después de todo, esto era Halkirk—, pero quería que MacMinn y MacCrimmon supieran que al menos había gente dispuesta a levantarse sobre sus patas traseras y expresar su oposición. De hecho, los candidatos del LLL habían ganado en dos de los distritos de la capital, lo que les había proporcionado la friolera de cuatro décimas de los escaños en el Parlamento, lo que les había convertido en el más poderoso de los partidos de la oposición. Probablemente no habría ganado esas elecciones si el Partido de la Prosperidad no hubiera estado dando un espectáculo para el equipo de noticias de Core World que hacía un documental sobre los campos de tala de roble plateado, por supuesto, pero dos escaños seguían siendo dos escaños.

No es que haya servido de nada. Y tampoco es que ninguno de los miembros del LLL hubiera ganado la reelección después de que el equipo de noticias se fuera a casa. El presidente MacMinn ni siquiera había pretendido contar los votos en las siguientes elecciones generales, y ese fue el punto en el que Megan MacLean había escuchado a Tammas MacPhee, la vicepresidenta del LLL y MacFadzean. Había mantenido la organización abierta de su partido, sus campañas de captación de votos y de presión, pero también había dejado que MacFadzean organizara el brazo armado provisional de la Liga de Liberación, completamente ilegal.

Probablemente había sido un error, pensó ahora, pero seguía sin ver qué otra opción podría haber tenido. No con la Fuerza de Seguridad Pública Unificada volviéndose cada vez más brutal —y preocupándose cada vez menos por mantener siquiera una pretensión de debido proceso— bajo el Secretario de Seguridad MacQuarie. Salvo, por supuesto, haber renunciado por completo al esfuerzo, y ella simplemente no había sido capaz de hacerlo.

Y ahora esto. Siete años de esfuerzo, de volcar su corazón y su alma en la liberación de su sistema estelar, y terminaba así, en muerte y desastre. Ni siquiera fue...

Volvió a levantar la vista cuando la puerta se abrió y MacFadzean entró en lo que era su puesto de mando.

—Hice llegar un correo a Tad —dijo, y sus labios se movieron en una sonrisa sin gracia—De alguna manera, no creí que debiera usar el comunicador, dadas las circunstancias.

—Probablemente no sea una mala idea —asintió MacLean con lo que podría haber sido el fantasma de una sonrisa de respuesta. Si era eso, se desvaneció rápidamente. —Ya era bastante malo con sólo los Uppies pinchando las comunicaciones. Con los malditos Sollies ahí arriba escuchando...

Su voz se interrumpió y MacFadzean asintió. Comprendía muy bien el odio que se había colado en la voz de MacLean. Tenían que agradecer a Frinkelo Osborne, el asesor de la Oficina de Seguridad Fronteriza del Partido de la Prosperidad de MacMinn, por las naves de la Armada de la Liga Solariana en órbita alrededor del planeta Halkirk. Oficialmente, Osborne sólo era un agregado comercial en la legación solariana en Elgin, la capital del Sistema Loomis. Los agregados comerciales eran una magnífica tapadera para los agentes de la OSF destinados a ayudar y asesorar a los sistemas estelares independientes de la Verge cuando sus amos interestelares consideraban que necesitaban un poco de apoyo externo. Y si un "agregado" necesitaba cierto grado de ayuda de la OSF, normalmente podía estar seguro de que la obtendría.

Podríamos haber tomado MacCrimmon y MacQuarie por nuestra cuenta, pensó MacFadzean con amargura. Podríamos haberlo hecho. Unos meses más, unos cuantos envíos de armas más de Partisan y su gente, y habríamos tenido una oportunidad de luchar para patear al LPP directamente al infierno. Diablos, podríamos haberlo conseguido incluso ahora, si no fuera por los malditos Sollies. Pero, en nombre de Dios, ¿cómo se supone que la gente con pulsadores y lanzagranadas va a aguantar los bombardeos orbitales? ¡Si hubiera podido avisar a Partisan...!

Pero no lo había hecho. Se suponía que no se moverían durante al menos otros cuatro meses. Se suponía que Partisan había vuelto a Loomis para cerrar los acuerdos finales —los que aún no había discutido ni siquiera con MacLean— y no había habido forma de enviar un mensaje cuando el globo se elevó tan inesperadamente.

Volvió a mirar al otro lado del espacio, preguntándose si debería haberle contado a MacLean lo de los acuerdos con Partisan. Lo había pensado más de una vez, pero el secreto y la seguridad habían sido lo más importante. Además, MacLean no era realmente una revolucionaria de corazón; era una reformista. Nunca había sido capaz de lanzarse de lleno a la idea de la resistencia armada como lo había hecho MacFadzean, y la idea de confiar tanto en alguien de fuera del sistema, de elaborar planes de operaciones que dependieran de la ayuda armada de una nación estelar extranjera, habría sido difícil de vender.

Sé sincera contigo misma, Erin. Tenías miedo de que te dijera que cerraras el conducto, ¿verdad? Que la idea de confiar en alguien de fuera de Loomis, era demasiado arriesgada. Que era demasiado probable que tuvieran una agenda propia, una que no incluyera nuestros mejores intereses. Te decías a ti mismo que ella cambiaría de opinión si podías evitar un plan acabado que cubriera todas las contingencias que se te ocurrieran, pero en tu interior siempre supiste que ella seguiría odiando toda esa idea. Y tú no estabas preparado para ir adelante y comprometerte con Partisan sin su Ok, ¿verdad? Bueno, tal vez ella hubiera tenido razón... pero no habría cambiado nada en la forma en que las cosas han funcionado finalmente, ¿verdad?

Miró el techo ensombrecido del puesto de mando, con los ojos llenos de odio por las naves estelares que habían hecho llover muerte y ruina por todo su mundo natal, y deseó con todo su agotado corazón haber podido enviar un mensajero a Partisan.


Capítulo Dos 


 

—EL TONO de la capitana Francine Venelli era duro. —Tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo que sentarme aquí en órbita a matar a un puñado de campesinos, y a mi gente no le gusta. —No les gusta en absoluto. Tampoco a mí. Y no es que no haya suficientes ruedas que se desprendan en este momento como para no encontrar muchas otras cosas más valiosas de las que preocuparse.

—No sé cuánto tiempo más, capitán —respondió Frinkelo Osborne con toda la calma y razonabilidad que pudo—Ojalá lo supiera. Y, ya que estamos siendo tan francos el uno con el otro, yo también desearía que no estuvieras aquí haciendo esto.— Sacudió la cabeza, con una expresión aún más disgustada que la de Venelli. —Es como usar un martillo para romper un huevo. O más bien como azotar a un bebé con un hacha —.

Los ojos azules de Venelli se entrecerraron y volvió a sentarse en su silla. A lo largo de su carrera había tratado con más personal de la Oficina de Seguridad Fronteriza del que podía contar, y ciertamente con muchos más de los que hubiera deseado. Demasiados de ellos, según su experiencia, estaban totalmente a favor de usar martillos en los huevos, aunque sólo fuera para disuadir a la siguiente gallina de salirse de la línea. Por supuesto, como mero asesor de la administración del Partido de la Prosperidad de Loomis de la presidenta Ailsa MacMinn, y no un comisario de sistema o de sector en toda regla, Osborne podría estar aún lo suficientemente abajo en la cadena alimentaria como para creer que había cosas más importantes en el universo que su propio saldo bancario.

O tal vez sea lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de lo que los KEWs pueden hacer a la fuente de su saldo bancario, se recordó a sí misma. Me pregunto cuántas hectáreas de roble plateado hemos convertido en cenizas hasta ahora.

Evitó que su mueca mental llegara a su expresión y echó un vistazo a la espectacular transmisión en directo de la vista exterior proyectada en la pared inteligente de la sala de reuniones mientras consideraba esa deprimente pregunta.

Su escuadrón —el crucero de batalla Hoplite, el crucero ligero Yenta MacIlvenna y los destructores Abatis y Lunette— se había improvisado con muy poco tiempo de antelación cuando llegó la petición de ayuda de Loomis. Ahora sus naves orbitaban el planeta Halkirk, el principal planeta habitado del Sistema Loomis, y la visión directa del muro inteligente era magnífica. De hecho, en otras circunstancias, la capitana, que era una especie de conocedora de las rarezas planetarias, probablemente habría disfrutado de su visita al sistema estelar. A diferencia de la mayoría de los sistemas, Loomis tenía dos planetas justo en medio de la zona de agua líquida de las primarias del G7. De hecho, Halkirk y su planeta hermano, Thurso, no sólo se encontraban en la zona de agua líquida, sino que orbitaban un centro de masa común a siete minutos luz de la estrella mientras la rodeaban. Sin embargo, aunque fueran hermanas, estaban lejos de ser gemelas.

Halkirk era todo verde y marrón —sobre todo marrón— con mucho menos azul de lo que Venelli estaba acostumbrado a ver, ya que el sesenta por ciento de su superficie era tierra firme. De hecho, parte de ella, como los interiores continentales, era tierra muy seca, aunque los continentes más pequeños y montañosos de Stroma y Stronsay eran bastante agradables. De hecho, se encontraban en el lado húmedo, gracias a las corrientes oceánicas y a los patrones de viento predominantes, e incluso —los pequeños continentes— eran piezas de terreno muy grandes. Hoy y Westray, que entre los dos representaban más del setenta por ciento de la superficie total de Halkirk, eran otra historia completamente distinta, por supuesto. Venelli entendía perfectamente por qué el LPP había establecido sus campos de reeducación en Westray.

Thurso era una propuesta muy diferente: un mundo de zafiro brillante y magnífico. Más del noventa por ciento de su superficie era agua, y los archipiélagos ampliamente dispersos que eran nominalmente tierra firme tenían que hacer frente a marejadas que recordaban al capitán más a los tsunamis que a cualquier cosa que la mayoría de los planetas hubieran llamado mareas. No es demasiado sorprendente, supuso, cuando la —luna— de Thurso era un tres por ciento más masiva que la propia Vieja Tierra. El clima era... interesante en Thurso, también, y no era demasiado sorprendente que la población del planeta fuera diminuta comparada con la de Halkirk. Por otro lado, las gigantescas pesquerías de Thurso producían un sorprendente tonelaje de marisco gourmet que alcanzaba precios extraordinarios para los epicúreos del Mundo Central. Probablemente no lo suficientemente extraordinario como para haber atraído la atención de Star Enterprise Initiatives Unlimited hacia Loomis por sí mismo, pero sí lo suficiente como para que el sistema estelar fuera una parada comercial que mereciera la pena incluso sin Halkirk. Las industrias de extracción de recursos de asteroides y las operaciones de minería de gas centradas en el trío de gigantes gaseosos del sistema estelar también ayudaban, sin duda, a cubrir los gastos de funcionamiento de SEIU, pero el verdadero tesoro del Sistema Loomis residía en las arboledas de roble plateado de Halkirk.

Francine Venelli era una astronauta profesional, acostumbrada a vivir en espacios compactos a bordo de naves o hábitats orbitales. No pensaba en términos de vivienda planetaria, ni en el tipo de domicilios enormes y extensos que los sucistas ricos parecían considerar necesarios. Además, no entendía la fascinación que ejercían los materiales naturales en la mente de algunas personas. La durabilidad, la practicidad y la apariencia eran mucho más importantes para ella que la procedencia de los materiales en cuestión, y la madera era un material de construcción bastante pobre en lo que respecta a las naves estelares.

A pesar de ello, incluso a ella le había impresionado la belleza del roble plateado de Halkirk. La madera, de grano denso, con un bello color y un hermoso dibujo, era como una holoescultura somática, diseñada deliberadamente para suavizar y acariciar los bordes de un temperamento desgastado. Algo en su textura —en los reflejos medio vistos, medio imaginados, que brillaban contra su color de madera de cerezo oscuro, como plata verdadera en lo profundo de la veta— era casi como el equivalente visual de unos vientos de madera apenas escuchados tocando suavemente en el fondo de la mente o de un masaje suave y relajante. El mero hecho de sentarse en un espacio revestido de este color era casi suficiente para que una mujer olvidara por qué estaba tan cabreada con gente como el gobierno del Sistema Loomis. Suponía que no debía sorprenderse de que el precio que alcanzaba en los mercados del Mundo Central, como medio para escultores y diseñadores de muebles, así como material de construcción, fuera realmente astronómico.

Entre todos, los recursos de Loomis habrían sido más que suficientes para proporcionar a la población del sistema un nivel de vida confortable... excepto, por supuesto, por el pequeño problema de que la población del sistema no los controlaba. Al menos, ya no. Durante los últimos cuarenta y cinco años T, ese control había pertenecido a Star Enterprise Initiatives Unlimited, con sede en el Sistema Lucastra, a sólo setenta años luz de Sol. SEIU se había asegurado los típicos arrendamientos transestelares de cien años de la LPP, y eso, por uno de los tortuosos y tortuosos caminos con los que Venelli y la Flota Fronteriza se habían familiarizado demasiado, explicaba por qué ella y sus naves estaban en órbita alrededor de Halkirk en ese momento en particular.

Su mirada se desvió de la pantalla visual hacia Osborne, y frunció los labios.

—¿Cómo diablos se ha llegado a este punto?

Su propia pregunta la sorprendió, porque no era la que quería hacer. Tampoco era la forma más delicada de formularla, pero el disgusto en la mueca de respuesta de Osborne no iba realmente dirigido a ella.

—No fue difícil en absoluto —dijo—No con un idiota como Zagorski al mando.

—Pensé que nos habían llamado el presidente MacMinn y el secretario MacQuarie —dijo Venelli con sorna—.

—La presidenta MacMinn está tan pasada de vueltas que dudo que selle sus propios zapatos por la mañana.—La respuesta de Osborne fue lo suficientemente cáustica como para disolver el amianto. —MacCrimmon es quien realmente manda dentro del LPP estos días. Probablemente jubilaría a MacMinn en un bonito y tranquilo geriátrico —o en un cementerio aún más tranquilo— si pudiera, pero ella sigue siendo la Amada Líder del Partido. Uno de esos pequeños problemas que surgen cuando los políticos fomentan los cultos a la personalidad—.

Venelli asintió. Ailsa MacMinn y su marido habían sido los líderes del Partido de la Prosperidad cuando éste se hizo con el poder en un breve y sangriento golpe de estado, pero Keith MacMinn llevaba muerto más de veinte años T, y a estas alturas Ailsa ya había pasado los setenta, sin el beneficio de la prolongación. El vicepresidente Tyler MacCrimmon tenía menos de la mitad de su edad, pero aunque era ampliamente reconocido como su inevitable sucesor, ella seguía siendo la cara pública del Partido. Él podría ser el poder detrás del trono, pero la necesitaba a ella para darle legitimidad.

Y también necesitaba a Senga MacQuarie y su Fuerza de Seguridad Pública Unificada para apuntalar todo el edificio del Partido de la Prosperidad. Afortunadamente para MacCrimmon, MacQuarie era todavía una relativa recién llegada al gabinete (su predecesor y mentor, Lachlan MacHendrie, había sido uno de los —antiguos compañeros— de MacMinn hasta su reciente muerte por —problemas médicos— no especificados). Ella lo necesitaba tanto como él a ella, al menos por ahora.

—Parte del problema —continuó Osborne— es que el LPP no hizo tabla rasa de los MacRory tras la Revolución. Un error de cálculo por parte de los MacMinns, pero es un poco difícil culparlos por eso, realmente. —Tavis III probablemente tenía buenas intenciones, pero nunca había sido un rey fuerte, y a la mayoría de la gente no pareció importarle que abdicara "voluntariamente" en favor del Partido. Supongo que Keith y Ailsa no querían arriesgarse a generar simpatía por la dinastía después de los hechos haciendo que lo asesinaran, ya que, por lo que sé, murió de causas realmente naturales poco después de la Revolución. Pero tampoco podaron a su familia, probablemente porque el Clan MacRory tenía muchos parientes dispersos por el sistema. Les prohibieron participar en la política —como lo hacían y lo que había de ellos— y los vigilaron de cerca, pero no los persiguieron ni los "animaron" a emigrar. Y mientras las cosas fueran razonablemente bien, eso no importaba demasiado, pero después de que el SEIU se instalara y empezara a apretar las tuercas a los locales, mucha gente empezó a recordar los buenos tiempos y al 'Buen Rey Tavis'. Por supuesto, en ese momento él estaba muerto, pero su hijo todavía estaba alrededor.

—Y empezó a conspirar para recuperar el poder, ¿no?

—No. —Osborne sacudió la cabeza. —O no hasta donde yo he podido descubrir, al menos. Había suficiente gente que lo quería para entonces, pero me parece que fue lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que no iba a conseguir nada a través de ningún tipo de proceso de reforma abierto y que sólo conseguiría que mataran a un montón de gente si intentaba algo más... enérgico. Por desgracia para él, eso no impidió que el predecesor de MacQuarie le organizara un "accidente de tráfico" mortal hace quince años. También tuvo su hijo mayor en el mismo 'accidente'. La mala noticia, desde su punto de vista, fue que se perdió a su hijo menor, Mánas. La buena noticia era que él no es idiota. Comprendió exactamente lo que les había ocurrido a su padre y a su hermano, y se mantuvo lo más alejado posible de la política durante todo el tiempo que pudo. Lo cual funcionaba muy bien... hasta que SEIU ascendió a Zagorski a Director de Sistemas.—

Hizo una mueca, y Venelli sintió que le devolvía la mueca. Por regla general, su simpatía por los secuaces de Seguridad Fronteriza era claramente limitada. En este caso, sin embargo, había tenido el dudoso placer de conocer a Nyatui Zagorski poco después de su llegada al sistema, y no había disfrutado de la experiencia.

—¿Cuál es su problema? —preguntó.

—Decepción —respondió Osborne—Esperaba algo mejor de lo que obtuvo, y no estaba contento con el premio de consolación.

—A mí me parece un buen trato para él —observó Venelli, agitando una mano hacia los planetas de la pared inteligente—Por supuesto, sólo soy un oficial de la marina. Mi perspectiva puede ser un poco más limitada que la suya, ya que él es un gran impulsor del universo, y todo eso.

Los labios de Osborne se torcieron ante su tono irónico, pero negó con la cabeza.

—Ese es parte de su problema, en realidad. Creo que se ve a sí mismo exactamente como eso —un impulsor y agitador— y se siente... privado de una plataforma digna de sus profundos talentos. Por desgracia para él, SEIU no es uno de los principales transestelares. Es más bien un peso medio, y Loomis vale la pena, pero no está en la misma categoría que una de las verdaderas propuestas de oro, y Loomis no es el peldaño más alto ni siquiera de su escalera. Peor aún, Zagorski fue subdirector del sistema en Delvecchio, que es la joya de la corona de SEIU, durante diez años. Estoy seguro de que esperaba ascender a director del sistema cuando su jefe fuera llamado a la oficina central, lo que le habría convertido en un pez gordo en su propio estanque. Sólo alguien con mejores conexiones familiares consiguió a Delvecchio, y él consiguió a Loomis como premio de consolación. Creo que eso lo enojó mucho, y llegó en modo de enriquecimiento rápido. Quiere exprimir todo lo que pueda de Loomis tan rápido como pueda, en parte por lo que puede sacar de la parte superior, pero también —creo— porque espera que un pico en los ingresos del sistema en su reloj todavía puede conseguir que lo promuevan a algo aún mejor.

—Venelli resopló con dureza. —Si me dieran un crédito por cada vez que uno de estos gilipollas la caga aquí intentando quedar bien con la oficina central, podría comprarme el Hoplite como yate privado y retirarme.

—Probablemente podrías, —asintió Osborne. —En este caso, decidió aumentar la cuota de roble plateado. De hecho, la duplicó. Luego la volvió a subir. Hay una gran compañía de madera en Halkirk, pero no es ilimitada, y los Halkirkians lo saben. Básicamente está talando su recurso planetario más valioso, y no les gusta. A él no le importa, por supuesto. Incluso al ritmo que lleva, hay suficientes rodales de roble plateado como para mantenerlo en el negocio durante otros diez o veinte años, y para entonces él planea haber desaparecido.

Venelli se sintió tan disgustado como Osborne. Las tácticas de tala y quema como la de Zagorski eran demasiado comunes en la Verge, y representaban al menos la mitad de los dolores de cabeza de la Armada de la Liga Solariana.

—Cuando entraron en vigor las nuevas políticas de tala de árboles, muchas de las personas que habían estado dispuestas a agachar la cabeza en lugar de atraer la atención del SAI empezaron a recordar al Buen Rey Tavis con mucho más cariño —continuó Osborne—Puede que Mánas MacRory no albergara ninguna ambición política, pero su sobrino Raghnall —el hijo de su hermano mayor— sabía que MacCrimmon y MacQuarie no iban a creer en su palabra. Así que, sin mencionarlo a nadie —incluido Mánas—, empezó a organizar la 'Milicia MacRory'. Por lo que sé, se suponía que era un movimiento puramente defensivo por su parte. Creo que sólo quería organizar algo lo suficientemente duro como para que MacQuarie se lo pensara dos veces antes de asesinar a su tío de la misma manera que MacHendrie asesinó a su padre y a su abuelo. Por desgracia, no funcionó así.

—El nivel de infelicidad empezó a aumentar hace unos dos años, y MacQuarie empezó a ver conspiradores debajo de cada cama en Elgin. Estoy bastante seguro de que exageraba deliberadamente en sus informes de gabinete como una forma de captar más recursos para UPS, pero eso tampoco significaba que estuviera completamente equivocada. De hecho,— sonaba como alguien a quien le disgustaba lo que estaba admitiendo, — mis propias fuentes indican que alguien aquí en Halkirk había empezado a organizarse seriamente y había establecido algunos contactos fuera del sistema para obtener armas pequeñas y algunas armas pesadas. Es un acontecimiento bastante reciente, y aún no he podido precisar de quién fue exactamente la idea. Pero no fue de los MacRory, eso lo sé. A estas alturas, han surgido tres o cuatro grupos diferentes bajo el paraguas de los "Provos de la Liga de Liberación de Loomis" de MacLean, pero eso ocurrió más tarde, después de que MacQuarie se diera cuenta de que realmente había alguien aquí en Loomis que estaba realmente interesado en contraatacar y decidiera que era mejor cortarlo de raíz. Llegó a la conclusión de que tenían que ser los MacRory, por desgracia, y trató de poner a Mánas bajo "custodia protectora". Y ahí, Capitán Venelli, fue cuando la mierda se desató y llamé a alguien como usted.

—¿No pudo encontrar un mazo más pequeño? —preguntó Venelli cáusticamente, y el oficial del OSF se encogió de hombros.

—No quería un mazo en absoluto. Por desgracia, Zagorski no me dejó muchas opciones. Quiere resultados —resultados rápidos— y tiene un marcador lo suficientemente grande con alguien más arriba de la cadena que yo para conseguirlos.

—Supongo que lo que más me molesta es lo jodidamente estúpido que es todo esto —dijo Venelli—Por otro lado, supongo que ya debería estar acostumbrado a la estupidez.

—De todas formas, ya hay suficiente por ahí, —asintió Osborne. —Sin embargo, no recuerdo haber visto un ejemplo más espectacular de ella últimamente.

Sacudió la cabeza, y Venelli se dio cuenta de que había algo más que asco en sus ojos. Había ira... e incluso arrepentimiento.

He asistido —incluso oficiado— algunas cosas bastante feas en mis tiempos, Capitán —le dijo el oficial de la OSF—Son gajes del oficio, y tengo que admitir que la paga es bastante buena. Pero a veces... a veces no es suficiente, y esta es una de esas veces.

 

* * *

 

Innis MacLay estaba tumbado sobre el vientre, mirando cautelosamente por la ventana del sexagésimo piso. Para Halkirk, eso hacía que su actual posición fuera un edificio alto, aunque las relucientes torres de cerámica que SEIU había construido en el corazón de la ciudad lo empequeñecían. Dos de esas torres estaban mucho menos inmaculadas de lo que habían sido, marcadas por las oscuras cicatrices de los múltiples impactos de misiles y surcadas por el humo de los incendios que habían consumido pisos enteros de sus interiores, y MacLay mostró brevemente los dientes al recordar cómo las explosiones ondulaban por sus flancos. En ese momento pensó que los Provos tenían una oportunidad real.

Ahora lo sabía mejor. Habían tenido a los malditos Uppies en fuga durante las dos primeras semanas, y quizá hasta un tercio de las ciudades y pueblos más pequeños se habían puesto del lado del PLLL, o al menos habían declarado su neutralidad. Pero eso fue antes de que se enteraran de que el maldito OSF había llamado a la armada de Solly.

Sus ojos se volvieron sombríos y duros al recordar los primeros ataques cinéticos. MacCrimmon y MacQuarie no parecían interesados en tomar prisioneros. Tal vez querían evitar el gasto de construir campos de reeducación más grandes en Westray, o tal vez se habían asustado lo suficiente como para atacar en pánico. O tal vez eran unos cabrones tan sanguinarios que habían decidido eliminar a todos los opositores que pudieran mientras la eliminación fuera buena. MacLay pensó que nunca sabría con certeza cuál de las dos opciones había sido, y de todos modos no importaba mucho. No había habido ninguna advertencia, ni llamada a la rendición, ni amenazas de ataques orbitales. Sólo las terribles líneas blancas que surcaban los cielos de Halkirk y que llenaban de azufre la superficie del planeta.

Eso era lo que había roto la espalda de la Resistencia. La primera oleada de ataques había acabado con una docena de pueblos y la ciudad regional de Conerock, cuyo ayuntamiento había sido el primero en pasarse a la Liga de Liberación cuando los Provos se apoderaron de las estaciones locales de UPS y del aeropuerto central. Nadie sabía cuántos habían sido asesinados, pero la población de Conerock había superado los ochenta y cinco mil habitantes, y había habido muy pocos supervivientes.

Así que ahora les quedaba esto, pensó sombríamente. No había rendición, ni para los provos, ni para los más duros, como Innis MacLay. De todos modos, no durarían mucho en los campamentos, incluso suponiendo que vivieran lo suficiente para llegar allí, y no le daría a MacQuarie y al general Boyle la satisfacción de hacerlo. Además, su mujer y sus hijos habían estado en Conerock, así que podrían sacarlo de su última madriguera cuando llegara el momento, y sus dientes y garras los atacarían durante todo el camino. Cuando llegara al Infierno, atravesaría las puertas sobre las almas de todos los Uppies que había enviado por delante para que le esperaran.

No era mucho para un hombre, pero se conformaría con lo que pudiera conseguir, y...

Se puso rígido, con los ojos entrecerrados. Entonces apretó la mandíbula y cogió el anticuado teléfono fijo. La calidad del sonido no era buena, pero era mucho más seguro que cualquiera de las comunicaciones habituales, y ni siquiera los sensores de Solly podían localizarlo e identificarlo contra el fondo de los sistemas de energía de la ciudad.

—¿Sí? —respondió una voz al otro lado.

—MacLay, en el tejado —dijo escuetamente—Están llegando. He visto al menos una docena de tanques y el doble de carros de combate que se dirigen por Brownhill hacia Castlegreen. —Creo que han descubierto dónde estamos.

El silencio se mantuvo en el extremo de la línea durante unos segundos que parecieron horas. Entonces-

—Entendido, Innis. Espero que veas un par de equipos de misiles allí arriba en un minuto o dos.

—Estaré aquí —respondió MacLay, y colgó el teléfono.

Se desplazó desde su puesto de observación hasta las puertas francesas que daban acceso al pequeño balcón del apartamento. Los sacos de arena protectores apilados justo dentro de ellas no eran visibles desde el nivel del suelo... y tampoco lo era el pesado cañón montado sobre un trípode que había detrás. El campo de tiro no era perfecto, y MacLay no se hacía ilusiones sobre lo que los equipos de armas pesadas de los Uppies harían a su improvisada percha una vez que localizaran su posición. Pero un hombre no podía tenerlo todo, y esperaba que probablemente conseguiría añadir al menos una docena redonda de ellos a la venganza de su familia primero.

 

* * *

 

—Es hora de que te vayas, Megan —dijo rotundamente MacFadzean al colgar el teléfono—Se dirigen directamente hacia nosotros y no tenemos ninguna posibilidad de detenerlos.

—¿Y a dónde esperas que vaya, Erin? —¿Quieres que vaya a esconderme en los campos de tala? ¿Poner en peligro a otras personas por ayudar a esconderme? —Sacudió la cabeza y buscó el rifle de pulsos apoyado en la esquina detrás de ella. —Creo que no.

—La voz de MacFadzean era más aguda y miró a la otra mujer. —Tú eres la presidenta de la Liga, la que puede hablar en nuestro nombre. Lárgate de aquí, pasa desapercibida y encuentra la forma de salir del mundo.

—¿Y hacer qué? —exigió MacLean. —Estamos acabados, Erin, hemos perdido, y a nadie más en toda la galaxia le importa una sola mierda lo que pase aquí en Halkirk.

—Eso no es cierto —dijo MacFadzean. MacLean la miró con incredulidad y ella negó con la cabeza. —No te lo he contado todo —dijo después de un momento, apartando la mirada en lugar de encontrarse con los ojos de su amiga—Nuestro proveedor de armas... ofreció algo más que armas, llegado el momento.

—¿De qué hablas? —Los ojos de MacLean se habían entrecerrado.

—Me dijo que podía conseguirnos apoyo naval —MacFadzean se volvió para mirarla de frente. —Cuando estuviéramos listos, si le avisaba, iba a arreglar las cosas para que fuéramos nosotros los que tuviéramos naves estelares en órbita.

—¡Eso es una locura! ¿Cómo se supone que iba a hacer eso? ¿Y por qué no me lo dijiste?

—No te lo conté porque ya no te fiabas de él —la voz de MacFadzean era más plana que nunca—Incluso puede que tuvieras razón. Probablemente él y sus amigos sólo nos ayudaban para sus propios fines, pero me dijo que no era realmente un traficante de armas independiente después de todo. Que eso era sólo su tapadera, una forma de negar la realidad en caso de que se produjera un accidente. Me dijo que en realidad hablaba en nombre de su propio gobierno, que su reina estaba dispuesta a salir a la luz para apoyarnos si parecía que podíamos cumplir nuestra parte, y le creí. ¡Demonios, tal vez sólo necesitaba creerle! Pero si puedes salir del mundo y encontrar una forma de contactar con él, tal vez...

Se interrumpió, con los ojos llenos de lágrimas, y se sacudió salvajemente.

—¡Maldita sea, Megan! ¡Es todo lo que nos queda! Eres nuestra presidenta, si alguien puede hablar por nosotros, eres tú. Al menos sal a la calle y procura que alguien escuche nuestra versión de lo que ha pasado aquí. No dejes que los bastardos nos barran a nosotros y a Conerock y al resto de esta mierda bajo la alfombra como si nunca hubiera ocurrido.

MacLean la miró fijamente durante un momento, estremecida hasta la médula de su alma por el crudo llamamiento de la última frase de MacFadzean.

—Ni siquiera sabría cómo contactar con él —dijo finalmente. Algo explotó en la distancia cercana, el sonido amortiguado pero claro a través de las paredes del edificio de apartamentos. —Y eso suponiendo que pudiera salir del mundo en primer lugar.

—Aquí. MacFadzean le lanzó un chip de datos. —La información de contacto está ahí. —Está en mi código personal, pero tú tienes la clave.

MacLean cogió el chip. Lo miró por un momento y luego apretó el puño.

—No voy a salir corriendo y dejarte a ti y a todos los demás atrás, Erin. Simplemente no lo voy a hacer.

—Sí, lo harás —le dijo MacFadzean mientras más explosiones empezaban a sacudir el puesto de mando—Nos lo debes.

Clavó los ojos en la otra mujer, y fue la mirada de MacLean la que cayó.

—Jamie te sacará por uno de los túneles —dijo entonces MacFadzean—Si los dos podéis salir de Elgin, dirigíos a Haimer. Creo que nuestra celda aún es segura allí. Pasad desapercibidos durante unas semanas, y Tobías MacGill —es el líder de la célula en Haimer— os arreglará con nuevos papeles. Entonces él y Jamie te llevarán a una de las lanzaderas de madera. A partir de ahí... a partir de ahí tendrás que tocar de oído, pero puedes hacerlo, Megan. Tienes que...

—Yo...

MacLean intentó encontrar un último argumento, pero no pudo, y no había mucho tiempo. Miró a su amiga, la amiga que sabía que estaba a punto de morir con todos esos otros amigos, y apenas podía ver a través del borrón de sus lágrimas.

—Está bien, —susurró. —Lo intentaré.

—MacFadzean se acercó a la mesa y la envolvió en un breve abrazo. —Bien. Ahora vamos.

MacLean le devolvió el abrazo un instante más, luego asintió, se agarró a su rifle de pulso y se dirigió a la puerta. MacFadzean la vio irse, luego volvió a coger el auricular y pulsó el botón que la conectaba con todos los demás auriculares simultáneamente.

—Blàr Chùil Lodair —dijo simplemente—Vamos a dejar pasar un tiempo para las ratas del túnel.

 

* * *

 

—El coronel Nathan Mundy gruñó por la red de comunicaciones del batallón. —¡Y sin excusas, tampoco! Entrad ahí, dadles una patada en el culo y traedme sus putas cabezas.

Volvieron los agradecimientos, y sonrió salvajemente mientras se acomodaba más en su asiento mientras su vehículo de mando con efecto suelo se deslizaba por la última esquina y sus pantallas de visión directa le mostraban el edificio de apartamentos que los rebeldes habían tomado. No se diferenciaba en nada de la media docena de edificios que habían ocupado por toda la capital, pero éste era especial. Este era el que iba a acabar con los rebeldes de una vez por todas, porque era su puesto de mando central. Durante un tiempo pensó que MacPhee no iba a quebrarse, pero el SAI tenía una forma de convencer incluso al más recalcitrante. Tal vez MacPhee no se hubiera quebrado si sólo tuvieran a él para trabajar, pero cuando trajeron a su hija...

Supongo que aún podría haber mentido, pensó el coronel con dureza. Desde luego, si lo hizo, pensará que lo que ya le hicimos a la perra no fue nada.

—¡Acércate! —le ladró a su chófer.

—Señor, yo...

—¡Acércame, maldita sea!

—Sí, señor.

 

* * *

 

Los tanques eran excedentes solarianos, por lo menos dos generaciones desfasados, pero algún tanque era siempre mejor que ningún tanque, y su blindaje rechazaba el fuego de los pulsadores con despectiva facilidad. Avanzaron con firmeza, golpeando el edificio de apartamentos y las dos estructuras a ambos lados con el fuego de sus cañones principales: armas hiperveloces de cincuenta milímetros con la potencia de fuego de un cañón de ciento cincuenta milímetros preespacial. Las ráfagas de polvo y humo brotaron, arrojando lluvias de ceramacero astilladas, y los cañones montados coaxialmente escupieron miles de dardos explosivos contra sus objetivos. Era imposible que algo sobreviviera bajo ese bombardeo, y las tripulaciones de los tanques lo sabían.

Pero las tripulaciones de los tanques se equivocaron.

El primer misil antitanque golpeó como la propia víbora del infierno. El penetrador superdenso impactó en el blindaje frontal de su objetivo a poco más de diez mil metros por segundo, y ese blindaje bien podría haber sido de papel. El tanque estalló en una estruendosa bola de fuego, y un instante después hubo una segunda bola de fuego. Y una tercera.

—¡Cristo! Alguien gritó por la red de mando. —¿De dónde coño han sacado eso? ¡Rompan a la derecha! ¡Alfie, rompe a la derecha!

La voz se cortó abruptamente.

 

* * *

 

Innis MacLay bramó en un triunfo sin palabras cuando los primeros tanques UPS explotaron. Luego, un par de APCs se encontraron con uno de los artefactos explosivos improvisados que los Provos habían enterrado en las alcantarillas bajo Brownhill Road. No era lo suficientemente potente como para destruirlos por completo, pero la explosión fue más que suficiente para inutilizarlos, y observó cómo las tripulaciones de sus vehículos salían en paracaídas, y los Uppies se dispersaban como gusanos de uniforme azul.

Las empuñaduras del cañón se sentían cómodas en sus manos mientras miraba a través de la mira holográfica, y apretó el gatillo.

 

* * *

 

Nathalan Mundy miró sus lecturas con incredulidad. ¡Ese bastardo de MacPhee! ¡No había dicho ni una sola palabra sobre armas tan pesadas! ¡Y los rebeldes no habían mostrado nada parecido a esa potencia de fuego aquí en Elgin! ¿Cómo se supone que se dio cuenta...?

 

* * *

 

Otro tanque estalló, pero esta vez uno de sus compañeros consiguió fijar la ventana del tercer piso de la que había salido. Una torreta giró, un cañón de tanque exhibió su destello y la mitad del piso detrás de esa ventana se desintegró en una explosión ensordecedora.

 

* * *

 

MacLay no pudo sentir el impacto de la explosión desde su elevada posición. O, al menos, no pudo sentirla con la suficiente claridad como para separarla de todas las demás sacudidas y vibraciones que azotaban el edificio. Sin embargo, vio que el tanque se disparaba, y no lo habría hecho si no hubiera tenido un objetivo.

Se preguntó quién acababa de morir, pero no importaba. Podían herir a los bastardos, pero no podían ganar, y ya había oído los informes del otro lado del edificio. Los Uppies debían saber exactamente dónde estaban; se acercaban desde todas las direcciones, y MacFadzean tenía razón. Sólo los más cercanos a uno de los túneles de escape tenían alguna posibilidad de salir con vida.

Suponiendo que alguien más mantuviera ocupados a los Uppies.

Seleccionó otro objetivo y lanzó sus dardos de gran calibre a través del blindaje superior más delgado de uno de los APC. El vehículo de transporte de personal para veinticinco personas se detuvo tambaleándose y luego explotó, y sus ojos inyectados en sangre brillaron de satisfacción. Era sólo cuestión de tiempo que alguien descubriera su posición de disparo, pero por el momento estaban más preocupados por los equipos de misiles que por los simples cañones, y giró la boca de su arma hacia una nueva presa.

 

* * *

 

—¡Retrocede! —El Coronel Mundy le gritó a su conductor. —¡Retrocede ahora, maldita sea!—

El conductor gruñó algo que podría haber sido un reconocimiento, y el vehículo de mando hizo una reverencia sobre su cojín de efecto suelo mientras lo hacía girar. El grupo de sensores mantuvo el edificio de apartamentos centrado en la pantalla de Mundy incluso cuando el vehículo se alejó, y un cursor exhibió en la pantalla, destacando un balcón en el piso sesenta. Apareció un icono a su lado cuando los ordenadores del vehículo de mando identificaron la firma energética, y los ojos de Mundy se abrieron de par en par al reconocer el código de datos.

¡Cañón! engulló un rincón de su cerebro. Eso es un cañ...

 

* * *

 

El GEV estalló en una nube hirviente de rojo y negro. Se hizo pedazos, incinerando a su tripulación, e Innis MacLay aulló de triunfo. Ese triunfo fue breve, no más de unos segundos antes de que uno de los tanques SAI supervivientes disparara con su armamento principal a través de las puertas francesas del balcón, pero fue suficiente.

 

* * *

 

—¡Por aquí, Megan! —dijo Jamie Kirbishly con voz ronca. —Ya casi llegamos.

Megan MacLean asintió, vadeando el agua que le llegaba hasta los tobillos a los talones de su guía, tratando de no pensar en lo que ocurría detrás de ella. Había unas veinte personas más en el túnel con ella, dispuestas en una larga cola con rostro sombrío, la mayoría de ellas personas que aún tenían —o podrían tener— familia en algún lugar del otro lado del holocausto. Personas que sabían que sus amigos, que ya no tenían a nadie esperándoles, habían decidido quedarse atrás y cubrir su huida.

Metió la mano en el bolsillo, palpando los duros bordes del folio de la ficha, preguntándose quién era realmente el hombre que se había hecho llamar —Partisano—. Si le había dicho a MacFadzean la verdad sobre su estatus oficial o si todo había sido una mentira. Y si no lo había sido, ¿qué habían pretendido realmente él y la nación estelar que le había enviado? ¿Por qué se habían ofrecido a ayudar a la Liga de Liberación? Independientemente de lo que pensara MacFadzean, no había sido por la grandeza de sus corazones. MacLean estaba seguro de ello, y Dios sabía que ya tenían suficientes problemas propios en ese momento. ¿Habían buscado simplemente una forma de distraer a sus enemigos? Eso podría tener sentido, supuso. Pero también era posible que no todo hubiera sido un cálculo cínico y pragmático por su parte. Tenían fama de defender las causas perdidas; tal vez incluso se lo merecían. Y si lo merecían, y si realmente podía salir del mundo y llegar a ellos de alguna manera, tal vez esta masacre de pesadilla no hubiera sido totalmente en vano después de todo. Tal vez-

—¡Abajo! —gritó Kirbishly.

MacLean respondió al instante, tirándose de vientre al agua helada incluso antes de darse cuenta de que se había movido. Aterrizó con un chapoteo, oyendo gritos detrás de ella, y levantó la cabeza justo a tiempo para ver a las tropas de SAI fuertemente blindadas cayendo en picado por la escalera desde la alcantarilla de arriba con sus rifles de pulso flameando en automático.

Fue lo último que vio.

 

* * *

 

Frinkelo Osborne estaba de pie en la plataforma de aterrizaje de la Torre SEIU, con el rostro duro y firme mientras observaba cómo el humo fresco se unía a la densa y asfixiante nube que se cernía sobre la capital del Sistema Loomis. Más del veinte por ciento de los edificios de Elgin habían sufrido al menos algunos daños, pensó con disgusto. MacQuarie insistía en que no era tan grave, y era posible que su propia estimación fuera elevada debido a la repugnancia y la furia que bullían en su cerebro, pero no lo creía. Era una mentirosa que intentaba cubrirse el culo, y tendría mucho que hacer ahora que el tiroteo había terminado. Sólo lo que podía ver desde su actual punto de vista iba a costar miles de millones de dólares para reparar, y el daño de ella en Elgin no era nada comparado con lo que los KEWs del capitán Venelli —por no hablar de los equipos asesinos del SAI— habían hecho al resto del planeta. Recordó su conversación con Venelli en el espacio de reuniones de Hoplite y su mano derecha se levantó, tocando la dura angulosidad del pulsador enfundado bajo su axila izquierda.

Tentador, muy tentador. Podría entrar en el despacho del ático de Zagorski y nadie se lo pensaría dos veces a la hora de admitirlo. Y una vez allí...

Volvió a apartar la mano de la pistola e hizo una mueca sombría. La idea podía ser tentadora, pero no iba a actuar en consecuencia, y lo sabía. Al igual que sabía la verdadera razón por la que quería pintar las paredes del despacho de Nyatui Zagorski con sus sesos.

Osborne había servido bien a la OSF, durante más tiempo del que le gustaba recordar, pero esto era lo peor. De alguna manera, siempre había conseguido evitar los detalles como éste, pero ahora había bajado a la cloaca con los peores, y nunca volvería a estar limpio.

Y lo peor de todo, pensó en la fría y cruel luz de la honestidad, es que ahora que lo he hecho una vez, será más fácil la siguiente. Y si sigo con ello el tiempo suficiente, habrá una próxima vez. Siempre la hay.

Permaneció de pie unos minutos más, contemplando el edificio de apartamentos en llamas, preguntándose cuánto tiempo más aguantaría antes de que su esqueleto se desplomara en el infierno, preguntándose si habría alguien todavía vivo dentro de ese horno, rezando por la muerte.

Luego se dio la vuelta y se alejó en silencio.

 

* * *

 

Estaba quieto y oscuro en el alcantarillado ahumado bajo la ciudad de Elgin. No había luz, ni movimiento... ni vida. Ya no, y un folio con un chip de datos se asentó lenta, lentamente a través del agua ensangrentada en el lodo de abajo.
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—Confía en mí, el agujero habría sido mucho más profundo.

—Alférez Helen Zilwicki,
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—SÓLO un segundo, Gwen —dijo la capitana Loretta Shoupe mientras seguía al teniente Gervais Winton Erwin Neville Archer fuera del despacho del almirante Augustus Khumalo a bordo del NSM Hércules.

Gervais acababa de terminar de dar una sesión informativa de última hora a Khumalo y a Shoupe, su jefa de personal. Había habido muchas de esas reuniones informativas en las últimas tres semanas, y no parecía que la situación fuera a mejorar pronto. Todo el Sistema Spindle estaba aún entre el asombro y la euforia por la devastadora derrota que la Décima Flota del almirante Gold Peak había infligido a la Armada de la Liga Solariana, pero la Marina seguía demasiado ocupada para celebrar mientras se afanaba frenéticamente en lidiar con la enorme avalancha de prisioneros de guerra que había adquirido tan repentina e inesperadamente. A pesar de lo cual —o tal vez a causa de lo cual, dado el cociente de agotamiento de su tripulación— la antigua nave insignia de los superacorazados de la recién creada Estación Talbott estaba tranquila a su alrededor.

—Sí, señora —contestó Gervais, volviéndose hacia ella—.

—El tono de Shoupe convirtió la pregunta en una afirmación, pensó Gervais, y se preguntó hacia dónde se dirigía.

—Sí, señora —volvió a decir. A pesar de la monumental disparidad de rangos entre un simple alférez y un teniente de grado superior, había llegado a conocer muy bien al joven Zilwicki, el teniente de bandera de Sir Aivars Terekhov.

—Pensaba que sí —dijo ahora Shoupe. En realidad parecía un poco incómoda, pero pasó con firmeza. —La razón por la que lo pregunto es que, como todos los demás, supongo, el comandante Chandler y yo estamos tratando de entender esta historia que sale de Mesa. No quiero importunarla ni presionarla, pero la verdad es que necesitamos cualquier información que pueda darnos sobre esto —.

Gervais asintió con respeto, a pesar de un rápido brote de ira. El comandante Ambrose Chandler era el oficial de inteligencia del personal de Khumalo y, al igual que el capitán Shoupe, solía estar en la lista de buenas personas de Gervais. Y Gervais incluso entendía exactamente por qué buscaban cualquier —información— que pudieran obtener. Las horrendas historias del fax sobre lo que los noticieros de Solly habían apodado la —Atrocidad de Pinos Verdes— habían llegado a Spindle al día siguiente de la batalla —menos de diecinueve horas después de la rendición del almirante O'Cleary, de hecho— y no envidiaba al almirante Khumalo ni a la baronesa Medusa (o, para el caso, a Lady Gold Peak) cuando se trataba de lidiar con las implicaciones de ésta. Nada de lo cual le hacía más feliz sobre el lugar al que estaba seguro que se dirigía Shoupe.

—Sí, señora... —dijo con la voz más neutra posible.

—No quiero que la interrogues, Gwen —replicó Shoupe con un toque de agudeza—Pero es obvio, por lo que hemos oído desde casa, que esta historia ya está creando problemas —grandes problemas— en lo que respecta a la opinión pública de Solly. De hecho, los noticieros locales de Solly están empezando a preguntar al Gobernador y al Primer Ministro por sus reacciones a la "participación manticorana en la atrocidad", ¡como si alguien de aquí tuviera una pista incluso si el Imperio Estelar hubiera estado detrás de algo así! —No entiendo qué les hace pensar que nosotros podemos saber más que ellos, dado el bucle de comunicaciones, o que se nos haya informado de una operación negra como esta —suponiendo que alguien en casa haya sido tan estúpido como para sancionarla—, pero ahí está.

Se encogió de hombros. Era un gesto de enfado y frustración, observó Gervais.

—Además, estamos a menos de doscientos sesenta años luz de Mesa —prosiguió—Nadie espera que los mesanos lancen algún tipo de ataque de represalia contra nosotros, pero es evidente que van a jugársela en la Liga. Y teniendo en cuenta lo lejos que han llegado para desestabilizar el Cuadrante, no se sabe de qué otra manera podrían tratar de sacar provecho de ello. En primer lugar, creo que podemos estar bastante seguros de que van a difundir su versión de lo ocurrido a todos los sistemas estelares independientes con la esperanza de evitar que otros se pongan de nuestro lado o sean "neutrales" a favor del Imperio Estelar. Parece que los novatos de Solly están totalmente preparados para ayudarles a hacerlo, para ser sinceros, y tenemos que ser capaces de golpear eso en la cabeza. Aunque dudo que la alférez Zilwicki esté en condiciones de arrojar alguna luz sobre lo que realmente ocurrió en Pinos Verdes, cualquier ventana a lo que su padre pudo haber estado haciendo —realmente haciendo, quiero decir— para llevar a Mesa a hacer este tipo de reclamaciones podría ser extraordinariamente útil.

—No lo he hablado con ella, señora —dijo Gervais—No la he visto cara a cara desde que la historia llegó a Spindle y, para ser sincero, no era algo que quisiera discutir con ella a través del comunicador. Tengo entendido que hace meses que no ve a su padre y, francamente, dudo que pueda añadir mucho a lo que ya sabemos.

—Entiendo tus sentimientos, Gwen. El tono de Shoupe era un poco más frío. —Me temo que esto entra dentro del apartado de hacer mi trabajo, sin embargo. De hecho, hay una parte de mí que se inclina por invitarla a entrar para discutir personalmente cualquier cosa que pueda saber, pensar o sospechar en mi despacho. Intento evitar que esto se convierta en una especie de interrogatorio formal, porque no dudo ni por un momento de que está más preocupada —y con muchas más razones personales— que cualquier otra persona del cuadrante—.

Gervais la miró un momento más y luego suspiró mentalmente.

—Sólo son unos veintiún locales en Dedal, señora, y pensaba cenar tarde. Supongo que podría ver si está libre para acompañarme.

 

* * *

 

La alférez Helen Zilwicki siguió al camarero por el restaurante, casi vacío, con una expresión que esperaba no diera señales de sus sentimientos internos. La invitación de última hora de Gewn Archer había llegado en un buen momento, en muchos sentidos. El Comodoro Terekhov la había mantenido ocupada, pero había un límite en el número de horas de servicio legítimo que incluso el oficial de bandera más inventivo podía encontrar para su ayudante. Y, por desgracia, se había vuelto demasiado eficiente. Se quedaba sin cosas que hacer antes de quedarse sin horas para sentarse a pensar en las horribles mentiras sobre su padre.

Al mismo tiempo, sospechaba que la invitación de Gwen no se había materializado simplemente de la nada. La condesa Gold Peak lo tenía más ocupado que el comodoro Terekhov a Helen, y dudaba que tuviera mucho tiempo para visitar el terreno. Si se lo permitieran, también habría pasado el tiempo que tenía con Helga Boltitz, lo que sugería que alguien más arriba en la cadena alimentaria militar le había pedido que le diera su opinión sobre Pinos Verdes.

No podía culparle por ello, y agradecía, si sus sospechas eran ciertas, que al menos hubiera elegido un lugar lo más cómodo posible.

Nunca había comido en ese restaurante, y se preguntó si eso también era algo que Gwen había dispuesto deliberadamente. La comida olía bien, y la iluminación tenue proyectaba una bienvenida que ella encontró relajante a pesar de la naturaleza de la conversación que esperaba. Aun así, se sorprendió un poco cuando el camarero no la condujo hacia el comedor principal, sino a un espacio más pequeño que sólo contenía media docena de mesas. Sólo una de esas mesas estaba ocupada por el teniente Archer y la hermosa Helga Boltitz, de cabello dorado, asistente personal del ministro de Guerra Henri Krietzmann.

—¡Helen!

Ambos se pusieron de pie cuando el camarero condujo a Helen a la mesa, y Helga se acercó para darle un breve y apretado abrazo. El abrazo tomó a Helen ligeramente por sorpresa —Helga no solía ser tan demostrativa en público—, pero le devolvió el abrazo a la otra mujer, y luego miró a Gervais.

—Gwen —dijo a modo de saludo, y sonrió débilmente—Agradezco la invitación... ¡aunque Helga me considere una tercera rueda!

—Nunca —dijo Helga con firmeza. Su agudo acento de Dresdener le daba a su inglés estándar un toque áspero, pero su tono era firme y sacudió la cabeza para darle más énfasis.

—Helga, te quiero —replicó Helen—, pero no deberías ir por ahí contando chorradas como ésa. —Sé lo ocupada que ha estado Gwen, y no me imagino que haya estado más tranquila en el despacho del ministro Krietzmann.

—No he dicho que no me gustaría pasar más tiempo con él. Sólo dije que nunca pensaría en ti como una "tercera rueda" —señaló Helga.

—Sí, te he oído. Pero ahora sales con todos esos diplomáticos y políticos,— observó Helga. —Creo que está corrompiendo esa franqueza tuya de Dresde.

Helga se rió y sacudió la cabeza, y Helen se volvió hacia Gervais.

—Pero por muy amable y diplomática que se haya vuelto nuestra Helga, Gwen, tengo que decir que he alimentado algunas sospechas sobre cómo es que tienes tiempo libre para invitarme a cenar. Sobre todo cuando podrías haber dedicado ese tiempo a hacer... otra cosa —.

Dejó que sus ojos se desviaran hacia Helga por un momento, y ambos se rieron. Entonces la expresión de Gervais se volvió sobria.

—Desgraciadamente, tienes razón —dijo. Hizo un gesto al camarero para que se apartara, le acercó la silla y la sostuvo. —Y no voy a intentar fingir que ésta es la ocasión puramente social que preferiría que fuera. Sin embargo, ambos nos alegramos de verte.

—Lo sé.

Helen le permitió sentarse, a pesar de la diferencia de rango, y luego se volvió para aceptar el menú del camarero y darle su pedido inicial de bebidas. Le vio desaparecer antes de volver a prestar atención a Gervais.

—Sé que te alegras de verme —repitió—Y estoy bastante seguro de saber quién nos sugirió que tuviéramos una pequeña charla. De todos modos, no espero que la conversación haga maravillas con mi apetito.

—No fue el almirante Gold Peak, si es eso lo que está pensando —replicó Gervais, y ella negó con la cabeza.

—No creo que lo fuera. Es una persona bastante directa, y ella misma ha tenido la oportunidad de hablarme de ello si lo hubiera querido. Por lo demás, probablemente habría pasado por Sir Aivars si fuera ella quien hiciera las preguntas. Lo mismo para el Capitán Lecter. Por otro lado, nadie del personal del almirante Khumalo me conoce realmente o disfruta de la oportunidad de deslizar preguntas en una conversación casual. Lo que nos deja con "los sospechosos habituales", ¿no?

—Supongo que sí. Gervais se echó hacia atrás en su silla, mirándola al otro lado de la mesa. —Sin embargo, creo que la razón por la que me pidieron que hablara contigo es que pensaron que sería menos estresante para ti. Podría decirse que sería una inquisición menos formal.

Helen resopló, pero al menos tenía algo de sentido. Y supuso que agradecía que trataran de evitar pisar sus sentimientos.

—Está bien, entonces —dijo, —como diría la duquesa Harrington—, hablemos de ello. —Lo que algunos altos cargos no identificados querrían saber es si creo que hay algo de cierto en los informes que afirman que mi padre y sus lunáticos compinches terroristas fueron responsables de la detonación de múltiples dispositivos nucleares —probablemente con el conocimiento y la connivencia directa del Imperio Estelar— en la ciudad de Pinos Verdes. Dispositivos nucleares que, según las autoridades mesanas, mataron a miles de personas, y uno de los cuales fue detonado en medio de un parque abarrotado un sábado por la mañana, incinerando a todos los niños presentes. ¿Es eso lo más importante?

Gervais hizo una mueca interna. Helen Zilwicki tenía una de las personalidades más robustas que había conocido, y aquel tono ácido era muy poco habitual en ella.

—Más o menos... —Suspiró. —Esa no es exactamente la forma en que alguien lo dijo, por supuesto. Y no creo que sea la forma en que nadie lo describiría si se lo pidieran. Lo que creo que les interesa realmente es cualquier idea que puedas darles sobre por qué los mesanos podrían haber actuado como lo hicieron. Afirmar que tu padre estaba involucrado, quiero decir.

—Helen apoyó los antebrazos en la mesa y se inclinó sobre ellos. —Papá ha sido un grano en el culo desde que Manpower me secuestró en el Viejo Chicago cuando tenía trece años. Créeme, no quieres que mi padre se cabree contigo —no de la forma en que lo hizo— y el hecho de que se juntara con Cathy Montaigne sólo empeoró las cosas desde la perspectiva de Mesa. Luego estaba ese pequeño asunto de Torch. ¿Recuerdas aquel en el que mi hermana acabó siendo la reina de un planeta poblado por esclavos liberados, cada uno de los cuales odia a Mesa y a Manpower a un nivel —perdón por la expresión— genético? Si hay alguien en toda la galaxia cuya reputación les gustaría ennegrecer más que la suya, ¡no sé quién podría ser! Y si se añade la oportunidad de cargar a Torch con la responsabilidad de algo como esto, y luego afirmar que la participación de papá significa que el Imperio Estelar también estaba detrás de esto, sólo puede ser aún mejor desde su punto de vista. ¡Sólo mira cómo lo están usando para socavar nuestra credibilidad cuando afirmamos que han estado involucrados en todo lo que ha estado pasando aquí en el Cuadrante! Obviamente, hemos inventado todas esas desagradables y falsas acusaciones de la nada, como otra parte de cualquier plan inicuo que hayamos urdido contra ellos. ¿El hecho de que estemos permitiendo a los terroristas de Ballroom bombardear a su población civil no demuestra que sólo nos dirigimos a ellos como una forma de distraer la atención de todos los sollys que piensan correctamente de nuestra propia agenda malvada e imperialista?

La ira en su tono no estaba dirigida a Gervais, y él lo sabía. Ni siquiera se dirigía a los —sin nombre— que le habían pedido que tuviera esta conversación con ella. Era, sin embargo, una indicación de que estaba más preocupada —y dolida— de lo que quería que nadie sospechara. Y tampoco le hizo sentirse mejor por haberla arrastrado a esta conversación en primer lugar.

—Creo que ya se han dado cuenta de esa parte —dijo después de un momento—Lo que realmente preguntan es si tienes o no alguna idea de lo que realmente pasó. Qué pudo ocurrir para que se les ocurriera la idea de culpar a tu padre y al Salón de Baile en primer lugar.—

—Te refieres a que se preguntan qué pudo haber estado haciendo papá que lo involucrara en lo que pasó, si fue responsable o no, ¿no?

—Creo que es una forma bastante justa de decirlo, —asintió.

—Bueno, me temo que no puedo ayudarte con ningún detalle concreto —dijo un poco tensa—Papá entiende bastante bien la seguridad operativa, ya sabes. Y siempre ha tenido cuidado de no ponerme en una posición incómoda diciéndome cosas que un oficial de la Reina debería informar al ONI. Si hubiera estado tramando algo, no lo habría discutido conmigo, al menos no antes del hecho. Y de ninguna manera me habría enviado cartas que dijeran: "Por cierto, me voy a Mesa a bombardear un parque de la ciudad".

Su desprecio fue fulminante.

—Helen, no creo que nadie piense que has estado "reteniendo" deliberadamente algo que podría ayudarles a entender esto. Y estoy seguro de que todo el mundo es plenamente consciente de que tu padre no te enviaría mensajes parlanchines sobre operaciones clandestinas, ya sean suyas, del Salón de Baile o de Antorcha. Están buscando... antecedentes profundos, supongo que se podría decir.

—Yo tampoco tengo mucha compañía para ellos —dijo en un tono más normal. —Cualquier cosa que no tengan ya disponible, quiero decir. El reportaje que Yael Underwood hizo sobre él hace un tiempo fue un buen trabajo para descubrirlo y ponerle una gran diana en la espalda. Sin embargo, Underwood sí que tenía razón en la mayoría de sus datos, y dudo que pueda añadir mucho a su historia. La versión corta es que desde que renunció a su comisión después de enredarse con Manpower por primera vez, ha estado directamente involucrado con el Salón de Baile. Nunca ha ocultado eso, ni tampoco que ha estado directamente involucrado con Antorcha, desde su liberación. Es más un analista que un especialista en "acción directa", y no dudo de que haya ayudado al Salón de Baile a planificar alguna que otra operación. Tampoco estoy diciendo que no sea capaz de adoptar un enfoque más... práctico cuando lo considere oportuno, porque lo es. Pero creo que casi todo el mundo se da cuenta de que eso no es lo que se podría llamar el "mejor y más alto uso" de sus talentos. Por supuesto, eso puede cambiar si vas a por alguien que le interesa. Cuando eso ocurre, se vuelve muy práctico —.

Hizo una pausa, mirando fijamente a los ojos de Gervais y Helga al otro lado de la mesa, y luego se encogió de hombros.

—También está muy unido a la realeza, desde aquel asunto de la princesa Ruth, aunque ha estado mucho más centrado en Antorcha y el Sistema Congo desde que Berry fue coronada reina. Y él y —la vacilación era tan leve que sólo alguien que la conociera tan bien como Gervais se habría dado cuenta de que había cambiado lo que estaba a punto de decir— las Antorchas han buscado sin duda todas las formas de hacer daño a Mesa. Diablos, ¡Las Antorchas les han declarado la guerra! Y no olvidemos lo que esos bastardos intentaron hacer a todo el planeta hace cinco meses.

—Así que, en la superficie, hay una cierta plausibilidad en las afirmaciones de Mesa. Odia a Manpower; han intentado matarlo más de una vez —o a mí, o a Berry, o a Cathy—; y no me sorprendería que hubiera conseguido encontrar al menos alguna prueba de que Manpower estaba a punto de utilizar a esos vagabundos de SegEst para golpear a Torch. Créeme, si lo hubiera visto venir, habría hecho todo lo posible para evitarlo. Pero no lo habría intentado de esta manera. Por lo menos, habría sabido que no funcionaría, y ha pasado suficiente tiempo con Cathy para saber exactamente lo desastroso que podría ser algo así políticamente, no sólo para Antorcha, sino para el movimiento abolicionista en general.

—¿Ni siquiera si pensara que el ataque a Antorcha iba a funcionar? —¿Si se enteró del ataque y no sabía que el almirante Rozsak podría detenerlo? ¿Si pensó que tu hermana y todos sus amigos de la Antorcha iban a morir?

—De ninguna manera. Helen sacudió la cabeza con firmeza. —Papá no piensa así. Oh, no digo que no hubiera hecho pagar a Mesa y Manpower a lo grande si hubieran conseguido hacer algo así, pero no lo habría hecho antes de saber que lo habían conseguido. Y no habría ido por ese camino aunque hubieran conseguido convertir a Antorcha en una bola blanca. No es su forma de pensar, no es el tipo de cosas en las que se involucraría.

—La pena y el odio pueden hacer que alguien haga cosas terribles —señaló Gervais con suavidad, y Helen le sorprendió con un resoplido de risa.

—No hace falta que me digas eso. ¿Recuerdas lo que me pasó en la Vieja Tierra? ¿O lo que le pasó a mi madre? ¿O la forma en que conocí a Berry y a Lars, por ejemplo? Pero papá es un arma muy... guiada, Gwen. Tiene una muy buena discriminación de objetivos, y es igual de bueno para contener los daños colaterales. Además, ¿destruir un parque? ¿Un parque lleno de niños? — Sacudió la cabeza. —Primero moriría él. O, para el caso, ¡mataría a cualquier otro que pensara que sería una buena idea! No estoy diciendo que mi padre sea un santo, porque no lo es. Lo quiero, pero nadie que lo conozca diría que es un ángel. O, si lo es, es uno de esos ángeles vengadores con un halo de hollín. Y podría verle sin preocuparse mucho por las tiernas sensibilidades de un grupo de mesanos traficantes de esclavos. Incluso podría verle usando una bomba nuclear contra algún tipo de objetivo difícil, del tipo que no mataría a una pila de civiles cuando desapareciera en una nube con forma de hongo. Pero no esto. Nunca un parque.

—¿Estás seguro?

—Gwen, estoy segura de que papá no planeó ni llevó a cabo este ataque. No sé dónde está, y no sé por qué no ha hablado todavía. Y, sí, admito que eso me asusta. Tiene que saber que Mesa está utilizando Pinos Verdes como un club para golpear tanto al Imperio de las Estrellas como al Salón de Baile, y no dejaría que lo siguieran haciendo si pudiera hacer algo —como salir a la superficie para refutar su versión— para impedirlo. Pero no es su estilo. Oh, sí, si realmente hubieran conseguido genocidar a Antorcha, entonces podría haber ido a por ellos en Mesa. Sin embargo, no lo habría hecho hasta que supiera que habían llegado hasta Antorcha, y no lo habría hecho de esta manera incluso entonces. Habría estado buscando otro objetivo, y cuando hubiera terminado, no habría ninguna duda sobre quién había sido el responsable.

—¿Por qué no? —preguntó Helga, con un tono de fascinación a pesar del tema de la conversación, y Helen soltó otra carcajada más fuerte.

—Porque si mi padre hubiera ido a por un objetivo en Mesa, no habría perdido el tiempo en Pinos Verdes. Si estuviera en modo de matar a la ciudad, habría ido a por Mendel y todo su gobierno del sistema, no a por una asquerosa comunidad de vecinos. Y, créeme, el agujero habría sido mucho más profundo.


Capítulo Cuatro 


 

OK, LA lluvia nebulosa caía desde un cielo gris y tenue. El viento enérgico hacía que las gotas formaran ondas ondulantes, casi (pero no del todo) como la niebla, y el aire era frío, con el filo agudizado por la proximidad del invierno. Las maltrechas ventanillas laterales del viejo coche de tierra habían sido parcheadas con cinta adhesiva, las corrientes de aire penetraban en su interior, y la valiente batalla de su viejo calefactor contra el frío iba disminuyendo hacia la derrota. El agua salpicaba los bajos del vehículo cuando bajaba por la carretera llena de baches, y el anticuado limpiaparabrisas del lado del pasajero estaba congelado inútilmente.

Indiana Graham se encorvó hacia delante en el asiento del conductor, inclinándose sobre el volante y agachándose para mirar a través de la parte inferior de su parabrisas, donde el anticuado descongelador con ventilador había conseguido producir una mancha transparente muy incómoda. Su abrigo era grueso y razonablemente cálido, aunque también estaba muy desgastado, pero no llevaba ni sombrero ni guantes. La esbelta joven acurrucada en el asiento del copiloto, que se parecía lo suficiente a él como para ser su hermana (porque lo era), llevaba guantes, pero de todos modos tenía las manos metidas en las axilas. Su respiración era un poco agitada, y su aspecto era totalmente miserable.

El coche chapoteó en un charco más profundo y amplio, arrojando alas de agua a ambos lados. Una parte del agua salpicó a través de la ventanilla trasera reparada con cinta adhesiva, e hizo una mueca cuando le cayó en la mejilla derecha.

—¡Uf! ¿Crees que podrías haber encontrado un charco más profundo, Indy? —exigió, limpiándose el agua embarrada de la cara con la palma de un guante.

Lo siento, Max —el conductor apartó la vista de la carretera el tiempo suficiente para lanzarle una sonrisa—Lo intentaré, pero será difícil. ¿Te conformarías con una que sea mucho más ancha? Sólo lo pregunto porque veo que se acerca uno.

—Muy gracioso. —Mackenzie Graham se inclinó para mirar por su lado del parabrisas, y sus ojos se abrieron de par en par. —¡Indy, no te atrevas!

—Lo siento —repitió su hermano, tal vez un poco más serio que antes—, pero la única manera de cruzar es a través de él.

Ella lo miró fijamente, pero no pudo producir su habitual voltaje. Probablemente porque Indiana estaba obviamente en lo cierto. El bache se extendía a lo largo de toda la carretera, y aunque las vallas de seguridad que corrían paralelas a la calzada estaban viejas y descuidadas, caídas por la edad, seguían siendo suficientes para confinar el decrépito y viejo coche de tierra a la superficie pavimentada (más o menos).

Indiana le dedicó una sonrisa de disculpa y pisó el freno, reduciendo la velocidad a medida que se acercaban a la extensión de agua fangosa azotada por el viento. Las ruedas delanteras cayeron en ella con un chapoteo que los sacudió a ambos, y el movimiento del coche adquirió una clara flotabilidad. Salpicó más agua a ambos lados, aunque esta vez no tan alta. Entonces las ruedas traseras cayeron en el mismo agujero y Mackenzie temió que fueran a perder la tracción por completo. Sin embargo, siguieron avanzando con una especie de determinación de barro, e hizo una mueca y levantó los pies cuando el agua se abrió paso a través de pequeños agujeros de óxido, inundando las tablas del suelo. La marea ascendió hasta casi un centímetro de profundidad, frenaron aún más, y ella se preparó para pensar en salir en medio de su propio lago privado cuando el coche finalmente se atascara. Pero entonces —con un último movimiento de rebote— salieron del bache y recuperaron el suelo firme.

—Tenía mucho miedo de que no llegáramos a tiempo —dijo Indiana, como si hubiera leído su mente y estuviera expresando su pensamiento por ella. Ella le dirigió una mirada habladora y él se encogió de hombros. —¡Oye, yo no elegí el lugar para esta reunión, sabes!

—Sí, lo sé —convino ella.

No parecía más contenta, y a Indiana le tocó hacer una mueca de reconocimiento. Ella era la organizadora, la que llevaba la cuenta de los detalles, pero también era la voz de la cautela. Era el hombre clave por naturaleza, el tipo que tenía que ir por delante, que no podía dejar las cosas en paz ni conformarse con una vida de sombría y gris obediencia a sus "patrones".

Hasta ahora, Mackenzie había evitado que Indy se uniera a él allí, y era partidario de que las cosas siguieran así. De todos modos, ambos se dieron cuenta de que había que correr al menos algunos riesgos si querían hacer algo para sacar a su padre (y a varios miles de prisioneros más) de los brazos no demasiado amables de la Policía de Seguridad del Sistema Serafín del general Tillman O'Sullivan.

Entre otras cosas.

—Sólo me gustaría saber por qué la reunión se trasladó hasta aquí —continuó Mackenzie después de un momento—No me gusta lo fácil que le resultaría a O'Sullivan o a Shelton hacernos "desaparecer" en un lugar como éste sin que nadie se diera cuenta.

—Créeme, a mí se me ha ocurrido lo mismo —dijo Indiana. —Por otro lado, en realidad no necesitan sacarnos al campo para hacerlo, ¿verdad? De hecho, cuanto más lo pienso, más sentido tendría que hicieran exactamente lo contrario. Llegar con todas las sirenas gritando y reventarnos en medio de la capital, quiero decir. Equipos SWAT por todas partes, scags en los tejados..., ¡Piensa en la declaración que haría!

Mackenzie se estremeció con algo más que el frío mientras su imaginación, demasiado viva, imaginaba la escena que su hermano acababa de describir.

—Caramba, gracias, Indy —dijo con amargura—. Eso debería servir para alguna que otra pesadilla.

—Bueno, hay un argumento en contra de que hagan algo así —dijo alegremente—Si nos arrestan públicamente, estarán admitiendo de hecho que hay un auténtico movimiento independentista cocinándose bajo la superficie. No creo que quieran hacer eso, sobre todo después de lo que ha pasado en el sector de Madrás.

—Lo que significa que, después de todo, podría tener mucho sentido para ellos sacarnos de aquí antes de que se abalancen —señaló su hermana en un tono aún más agrio—.

—Bueno, sí. —Indiana asintió. —Sin embargo, hay que arriesgarse un poco si queremos conseguirlo. Además, todos los códigos eran correctos, Max. Si los scags de O'Sullivan tuvieran todo eso, no tendrían que atraernos a ningún sitio. Probablemente ya sabrían exactamente quiénes somos y dónde vivimos, también, y simplemente habrían venido a llamar en medio de la noche, en su lugar.

—Me estás haciendo sentir enormemente mejor con cada palabra —le dijo ella con una mirada, y él se encogió de hombros.

—Sólo estoy considerando todas las posibilidades. Y de paso, lo que estoy haciendo en realidad es señalar que es casi seguro que esto no es una trampa, porque hay muchas otras formas en las que podrían haberse ocupado de nosotros sí nos conocieran desde el principio y eso fuera lo que quisieran hacer.—

Le hizo una mueca y se volvió a sentar en su propio asiento, pero tuvo que admitir que tenía razón. Para su sorpresa, eso la hizo sentir mejor. Bastante, de hecho.

—Aquí está la vuelta —dijo, sacando la mano derecha de la axila izquierda para señalar a través de la ventana mojada por la lluvia que estaba a su lado—.

—Lo tengo.

Indiana guió el coche de tierra a través de la puerta abierta y destartalada de la valla de seguridad. La lluvia empezaba a caer con más fuerza, convirtiéndose en gotas definidas en lugar de la fina niebla a la deriva que había sido, y se metió bajo la cubierta superior del muelle de carga desierto con una clara sensación de alivio. No sólo protegería el coche (tal como era, y lo que había de él) de la lluvia, sino que también ofrecía al menos cierta protección contra los sobrevuelos del SSSP.

La base industrial y técnica autóctona del Sistema Serafín dejaba mucho que desear, como indicaba el uso de algo tan antiguo y anticuado como el asfalto en lugar de la ceramacero, incluso aquí, en la capital planetaria de Querubín. Pero eso no significaba que no hubiera mejor tecnología si el precio era el adecuado, y los scags, como se conocía universalmente (y con muy poco afecto) a los agentes de seguridad del general O'Sullivan, solían conseguir el mejor equipo de fuera del mundo que el dinero podía comprar. Incluso el Ejército Serafín había expresado ocasionalmente una punzada de envidia, pero la presidenta Jacqueline McCready sabía dónde invertir sus créditos cuando se trataba de la "seguridad del sistema", lo que significaba que la SSSP era la primera en recurrir al tesoro... y a un amplio y capaz conjunto de plataformas de vigilancia.

Sin embargo, ni siquiera los scags tenían un suministro ilimitado de ellas. Y la capacidad de servicio era a menudo un problema, ya que el sistema de educación de los Serafines no daba lugar a los técnicos de mantenimiento mejor formados de la galaxia explorada. Así que las probabilidades eran escasas de que se utilizara alguno de ellos para vigilar un tramo del Cinturón de Óxido tan ruinoso e inútil, como se conocía el antaño próspero páramo del perímetro de Querubín. No había nada que mereciera la pena en esta zona desde que transestelares como Krestor Interstellar y Mendoza de Córdoba se instalaron y eliminaron el otrora vibrante sector de las pequeñas empresas de Seraphim. Hoy en día, o trabajas como un buen ayudante para tus amos de fuera del sistema o no trabajas en absoluto. Y que Dios te ayude si crees que puedes reunir un poco de capital inicial e intentar cambiar la situación.

Eso era lo que le había ocurrido a Bruce Graham.

Mackenzie bajó la maltrecha ventanilla y miró hacia fuera, observando las sombrías sombras que se habían acumulado en las esquinas del muelle de carga. Era sólo el final de la tarde, pero con la lluvia y la llegada del invierno parecía mucho más tarde (y más oscuro), y entrecerró los ojos mientras trataba de distinguir los detalles.

—No veo a nadie —dijo después de un momento, con la voz más que nerviosa.

—Yo tampoco, reconoció Indiana. —Por otro lado, llegamos un par de minutos antes. Puede que aún esté en camino. O...

Se interrumpió cuando un hombre salió de la penumbra desde la que aparentemente había estado examinando el vagón de tierra. El recién llegado se movía con calma y sin prisas, con el cuello de la camisa subido para protegerse del frío y un sombrero blando de un estilo que antaño se llamaba —fedora— bien calado. Parecía un directivo de nivel medio, o posiblemente alguien un poco más abajo en la jerarquía.

Tampoco se parecía en nada al hombre que los Graham esperaban encontrar, y la mano sin guante de Indiana se introdujo en su abrigo y se posó alrededor de la empuñadura de la pistola con funda para el hombro.

—Indiana —dijo Mackenzie en voz baja.

—Lo sé —respondió él, y le dio una palmadita en la pierna con la mano libre, sin apartar los ojos del desconocido. —Quédate aquí.

Sacó la pistola de su funda y se deslizó fuera del vagón de tierra, sujetando el arma junto a su pierna derecha, donde quedaba protegida de la vista del otro hombre. Luego se quedó allí, con los hombros tan relajados como pudo, mientras su pulso martilleaba y la adrenalina zumbaba en su torrente sanguíneo.

—Creo que probablemente esté lo suficientemente cerca —dijo, alzando la voz contra el sonido de la lluvia cuando el desconocido se acercó a menos de siete u ocho metros del coche. Su tono, notó con cierta sorpresa, sonaba mucho más firme de lo que sus nervios sentían.

—Me parece bien —dijo el desconocido con calma, y se encogió de hombros.

Su acento era leve pero perceptible, el de un mundano, y sacó sus propias manos de los costados y giró las palmas hacia Indiana, como si quisiera demostrar deliberadamente que, a diferencia del Serafín, él estaba desarmado. O, al menos, que no estaba blandiendo activamente ningún arma reconocible en ese momento, de todos modos.

Era un hombre muy corriente, de aspecto eminentemente olvidable, pensó Indiana. Era de mediana estatura, con ojos medianamente marrones, pelo medianamente castaño, rasgos medianos y complexión mediana. De hecho, esa palabra —medio— lo resumía todo en él.

Me pregunto si todo eso es natural o si está disfrazado. pensó Indiana. Menudo disfraz, si es que lo está. Nadie se lo va a pensar dos veces si se fija en él. De hecho, ¡podrías mirarlo directamente y no notarlo en absoluto! Probablemente algo que deberíamos tener en cuenta para el futuro.

—Hace mal tiempo para que un mundano salga a hacer turismo —observó en voz alta, y el otro hombre se rió—.

No esperaba que hiciera tan mal tiempo —asintió—Y si crees que es malo ahora, deberías haber estado aquí fuera conmigo esperando durante la última hora, más o menos.

—¿Esperando qué? —preguntó Indiana.

—Agradezco tu cautela, Talismán —dijo el otro hombre—, pero si yo fuera un scag mis compañeros ya se habrían abalanzado, ¿no crees? Y te prometo que si yo fuera un scag ya habría hecho una señal al equipo de francotiradores para que te abatieran en lugar de dejarte ahí parado con un arma en la mano.

—Ya veo. Indiana miró a su alrededor —no pudo evitarlo—, luego se encogió de hombros y enfundó la pistola. El otro hombre tenía razón, después de todo. No es que el hecho de que lo hiciera demostrara que no era un escarabajo jugando a algún tipo de juego complicado. Por otro lado, era obvio que conocía el nombre en clave de Indiana, lo cual era al menos un voto tentativo a su favor.

—No te conozco —dijo conversando, y el desconocido asintió.

—Lo sé. Para ser sincero, por eso organicé el encuentro aquí, donde no habría mucha compañía si reaccionabas... enérgicamente ante la sorpresa de una cara nueva.— Se encogió de hombros. —Ha habido un cambio de planes, por desgracia, y yo soy tu nuevo contacto.

—¿Qué tipo de cambio de planes? La voz de Indiana era más aguda que antes, y el otro hombre sonrió ligeramente.

—Me temo que no puedo ser mucho más específico que eso —dijo—Tengo que preocuparme por la seguridad de todo el mundo, no sólo por la tuya y no sólo por la mía. Sin embargo, puedo decirte que no tiene nada que ver con nada de lo que ha ocurrido aquí en Seraphim. De hecho, voy a ir por delante y admitir que es más un problema logístico que otra cosa. Necesitaban a tu anterior contacto en otro lugar, así que me enviaron a sustituirle.

—Lo hicieron, ¿verdad?

—La precaución es buena; eso me gusta. Por otro lado, si todo lo que hacemos es quedarnos aquí y desconfiar unos de otros no vamos a conseguir mucho, salvo congelarnos el culo. Así que. Creo que la frase que buscas es: "Sólo la carestía da valor a las cosas".

Indiana sintió que sus hombros se relajaban y respiró profundamente.

—Y sería extraño que un artículo como la Libertad no tuviera un alto valor,' —replicó.

—Cierto, el otro hombre estuvo de acuerdo, y luego hizo una ligera mueca. —Por otra parte, si vamos a utilizar a Thomas Paine, realmente habría preferido que la cita fuera al menos remotamente correcta.

—Tal vez. —Indiana lo miró un momento y luego sonrió. —Por otra parte, si los escamoteadores... adquirieran un conocimiento parcial de nuestras frases de reconocimiento, digamos, podrían acabar investigando la cita sin darse cuenta de lo mucho que la habíamos parafraseado.

—Ya veo. El otro hombre inclinó la cabeza hacia un lado, con los ojos entrecerrados. —Clambake no mencionó que fueras tú el que había elegido la frase de reconocimiento. Pensé que lo había hecho.— Asintió lentamente. —No sé si realmente habría servido de algo, pero probablemente era una arruga que valía la pena incorporar. Oh, puedes llamarme Firebrand.

—¿'Firebrand'? —repitió Indiana, y sonrió. —Me gusta. Tiene un aire más... proactivo que 'Clambake'.

—Me alegro de que lo apruebes —dijo Firebrand secamente—¿Y supongo que esa es Urraca que sigue en el coche?

—Sí,—confirmó Indiana. —¿Quieres sentarte en el coche para hablar? La calefacción no es gran cosa, pero al menos hace un poco más de calor que estar así al aire libre.—

—En realidad, prefiero entrar en el almacén —rebatió Firebrand. —No te ofendas, pero prefiero un techo y unas paredes más sólidas entre yo y cualquier plataforma de vigilancia de Scag que pueda pasar por allí.

—No tengo ningún problema con eso —dijo Indiana y se volvió para hacer una seña a Mackenzie. Ella lo miró un momento, luego abrió su puerta, salió a la lluvia que se fortalecía constantemente y se unió a los dos hombres.

—Pasad a mi despacho —invitó Firebrand, y abrió el camino hacia el almacén abandonado.

Hacía frío, había corrientes de aire y era lúgubre. Pilas abandonadas de palés de plástico se inclinaban ebrios, y una carretilla elevadora abandonada —no una de las elevadoras de gravedad que los transestelares utilizaban en sus almacenes, sino una auténtica carretilla anticuada, anterior al OSF— flotaba en las sombras. Las gotas de lluvia tamborileaban en el techo, e Indiana y Mackenzie oyeron el sonido de la cascada de agua que caía por los agujeros y salpicaba el suelo del almacén. Era un lugar completamente miserable para una reunión, reflexionó Indiana, observando el penacho de su aliento. Y también era una metáfora perfecta de lo que le había ocurrido a Seraphim desde que la Oficina de Seguridad Fronteriza había acudido al —rescate— del sistema estelar.

—Así que tú eres el sustituto de Clambake —dijo, y Firebrand asintió.

—Como digo, hemos tenido que hacer algunos ajustes. Por otro lado, una de las razones por las que lo hemos hecho es que hemos podido acelerar un poco nuestros planes.—

—¿Lo habéis hecho? —preguntó Mackenzie, entrecerrando los ojos, y él asintió. —¿Cuánto?

—Para ser sinceros, aún estamos en proceso de establecerlo —admitió Firebrand—El mayor problema es que los envíos son lo suficientemente escasos por aquí, salvo los de Krestor y Mendoza, que tenemos que ser cuidadosos con nuestros acuerdos. —Sin embargo, tratar con esa gente tiene algunas ventajas, por no mencionar la simple satisfacción de utilizar sus propios barcos contra ellos. Sus agentes de carga son tan corruptos como ellos mismos, después de todo, y el contrabando es siempre una industria en crecimiento en los Protectorados. Nadie en la Liga tiene una estimación fiable del tamaño de la "economía sumergida" aquí, pero todo el mundo sabe perfectamente que es enorme, así que podríamos aprovecharla. A menos que las cosas cambien en uno o dos meses, lo que realmente haremos será enviar sus mercancías cubiertas por los manifiestos de envío de Krestor. Simplemente se alejarán del resto de la cola una vez que lleguen al lado de la tierra.

—¿No es eso arriesgado—preguntó Mackenzie.

—No realmente. —Firebrand se encogió de hombros. —Sé que hemos conseguido los primeros cargamentos utilizando el método de los "cargueros vagabundos", pero eso es mucho más arriesgado que hacerlo de esta manera. No hay suficientes vagabundos legítimos que visiten tu sistema para cubrir cualquier tipo de volumen de envíos, Magpie. Si tu gente va a sacar esto adelante, necesitamos mover una masa y un cubo serios, y, siendo realistas, Seraphim no tiene suficiente negocio independiente para atraer a un vagabundo genuino. Los transestelares han ahogado a su gente demasiado a fondo para eso. Así que si queremos traer las armas y otros equipos que van a necesitar, tenemos que ser un poco más inventivos. Y la buena noticia es que si lo hacemos así, los agentes de carga que organizan los envíos van a tener todos los motivos para mantenerlos totalmente fuera de los libros sin hacer demasiadas preguntas. Francamente, les va a importar un bledo lo que se envíe, incluso si se dan cuenta de que en realidad son armas, siempre y cuando les paguen y no se vuelvan contra ellos —.

Mackenzie parecía menos que encantada, pero Indiana asintió.

—Tiene razón, M-Magpie. Tiene razón en lo difícil que sería encontrar algún tipo de excusa legítima para que un carguero independiente se dejara caer por aquí, de todos modos. —Esa es parte del problema, ¿no? ¿El hecho de que no haya nada que atraiga a nadie a hacer negocios con nosotros?

—Sí —admitió ella después de un momento. Su expresión se endureció. —Sí, lo es.

También va a haber otros cambios —prosiguió Firebrand—Por un lado, la situación con los Sollies se está calentando también por nuestra parte. Para ser sinceros, el cociente de distracción que tú y las otras personas con las que hemos hablado representáis puede ser más necesario —y antes— de lo que habíamos pensado.

—Ya veo —dijo Indiana lentamente mientras sus pensamientos se aceleraban.

Una parte de él estaba encantada con la perspectiva de acelerar el calendario. Otra parte de él era infelizmente consciente de que acelerar las cosas podría dar lugar a errores, el tipo de deslices que hacen que la gente sea encarcelada... o asesinada. Y aunque nunca se había hecho ilusiones sobre el desinterés filantrópico de sus aliados, el anuncio de Firebrand le había recordado que él y el Movimiento de Independencia de los Serafines eran sólo eso en lo que respecta a Manticora: una distracción para su principal enemigo.

Bueno, no es que fuera una sorpresa, se recordó a sí mismo. Y al final todo se reduce al interés propio, ¿no es así? No dudo que los manties nos deseen lo mejor. Todo lo que he oído sobre ellos sugiere que no les importaría mucho lo que la OSF nos ha hecho aquí en Seraphim. Pero la verdadera razón por la que hicieron contacto con nosotros en primer lugar es que se enfrentan a la Liga Solariana. Contra alguien tan grande necesitas todas las distracciones que puedas conseguir, y sería muy poco realista pretender que eso no es lo que Firebrand ha venido a organizar.

Supongo que tendremos que esperar que no decidan que están tan metidos en la mierda que —aunque lo lamenten— acaben pensando que no tienen más remedio que utilizarnos como una distracción prescindible.

—Sé lo que te preocupa —dijo Firebrand con astucia—Tampoco te culpo. Pero míralo de esta manera, Talisman. Tarde o temprano se va a filtrar el hecho de que te hemos estado ayudando —y a bastantes otros sistemas estelares, debo añadir—, por mucho que intentemos mantenerlo en secreto. De hecho —se encogió de hombros—, no va a haber muchas razones para intentar mantenerlo en secreto, una vez que sea un hecho. Y cuando eso ocurra, no vamos a poder permitirnos una reputación de alguien que usa, abusa y traiciona a los aliados. Eso es exactamente lo que la Seguridad Fronteriza ha estado haciendo durante siglos, y el objetivo de nuestro apoyo a usted y a los demás es, al menos en parte, demostrar que no somos Seguridad Fronteriza. Lo que estoy diciendo es que no estamos en una grieta tan profunda como para que tenga sentido para nosotros arrojaros a ti y a los otros a los hexapumas, porque si conseguimos una reputación por hacer ese tipo de cosas, nadie va a confiar en nosotros lo suficiente como para trabajar con nosotros después de que se asiente el polvo.—

Indiana asintió lentamente, aunque se le ocurrió que si Firebrand realmente planeaba —arrojarlos a los hexapumas— (sea lo que sea un —hexapuma-), ése sería exactamente el argumento que utilizaría para convencerlos de que no pretendía hacer nada de eso. Por otro lado, tenía sentido... y si él y Mackenzie no estaban dispuestos a correr al menos algunos riesgos, no había tenido nada que hacer para organizar el SIM en primer lugar.

—Tengo que admitir que no soy tan sublimemente confiado como me gustaría ser, —dijo.

—No hay razón para que lo seas —asintió Firebrand, y luego sonrió al ver su expresión—Mira, soy un profesional en este tipo de cosas. Por definición, ustedes son aficionados. No pretendo lanzar ninguna calumnia con eso. Sólo digo que la naturaleza de los movimientos independentistas y de las revoluciones es que la gente que está al mando suele recibir formación en el trabajo, ya que es algo que la mayoría de ellos sólo va a hacer una vez en su vida. Y tampoco es el tipo de carrera que te permite apuntarte a cursos de formación en la mayoría de las universidades con antelación. ¿Verdad?

Indiana asintió, y Firebrand se encogió de hombros.

—De acuerdo, eso significa que todo esto es terra incognita para ti, y estamos hablando de tu sistema estelar de origen. Si se va al traste, tú y todos los que te importan vais a estar completamente jodidos, Talisman, así son las cosas. Lo entiendo. Y entiendo por qué estás nervioso. Tener que confiar en otra persona, alguien cuyos motivos sabes perfectamente que no son los mismos que los tuyos, debería ponerte nervioso. Así que no creas que nadie de nuestro lado va a herir su tierna sensibilidad si ejerces un poco de precaución y... escepticismo creativo, digamos.—

Indiana se sintió asentir de nuevo, y estaba más que sorprendido por lo aliviado que le hacía sentir la actitud de Firebrand.

—Haremos que te envíen las armas —prosiguió Firebrand—Si puedo, trataré de conseguir que también se envíen uno o dos instructores, pero, para ser sincero, las probabilidades de que lo consiga no son muy altas. Estamos demasiado escasos de personal. Por otro lado, te conseguiremos todos los manuales técnicos, y la mayoría de los lanzadores y otras armas pesadas vienen con programas de simuladores de RV.

—El punto clave, el momento crítico, va a seguir dependiendo de tu gente, sin embargo. No hay manera de que podamos predecir desde nuestro lado cuando la situación aquí en Seraphim va a ser correcta. Eso va a ser una decisión de su parte, aunque obviamente nos gustaría que ocurriera en algún momento bastante pronto, digamos. —Sin embargo, no esperamos que te suicides mudándote demasiado pronto. Aunque sólo sea por eso, porque nos gustaría que tuvieras éxito y que pasaras a ser una distracción para los Sollies, si entiendes lo que quiero decir.

—Sí, ya lo veo, —reconoció Indiana.

—Para ser sinceros, una de las cosas en las que todavía estamos trabajando es en la mejor manera de coordinar tus acciones con las nuestras. Obviamente, vais a necesitar algo de apoyo de la flota para evitar que la Flota Fronteriza se limite a asegurar las órbitas planetarias y a lanzar gendarmes y armas cinéticas sobre vuestras cabezas. Probablemente no estemos hablando de ninguna unidad pesada propia, sino de algo lo suficientemente grande como para mantener a la Flota de la Frontera alejada de vosotros. Pero vamos a tener que tener un calendario firme de cuándo os vais a mover, o bien vais a tener que tener alguna forma de comunicaros con nosotros para decirnos cuándo estáis listos. Y, francamente, proporcionar un bucle de comunicación que sea a la vez seguro y fiable y encubierto va a requerir algún pensamiento. La buena noticia es que tenemos algo de tiempo para pensar en ello antes de que empiecen a llegar los primeros grandes envíos. Si se os ocurre algo ingenioso, no tengáis reparo en compartirlo. He dicho que sois aficionados, y lo sois, pero a veces los aficionados piensan fuera de la caja de maneras que nunca se nos ocurrirían a los viejos profesionales.

—Lo pensaremos, —le prometió Indiana. —No espero que se nos ocurra nada que no se os haya ocurrido a vosotros, "viejos profesionales", pero si lo hacemos, os lo haremos saber.

—¡Bien! —Firebrand ladeó la cabeza, con los ojos entrecerrados por un momento, obviamente repasando todo lo que habían dicho. Creo que eso es todo, entonces —dijo finalmente—Por ahora, al menos. Estaré en el planeta unos días más, y utilizaré los canales que Clambake ha establecido para volver a ponerme en contacto contigo antes de irme. También crearé una cuenta de mensajes aquí en Seraphim —te daré el código de acceso para que puedas "hackear" la cuenta en lugar de ser una dirección oficial— y la usaremos para que te llegue la información sobre los horarios de los envíos. ¿Supongo que todavía tienes la almohadilla de un solo uso que te dio Clambake?

—Sí,— dijo Mackenzie secamente. —Estoy de acuerdo en que somos aficionados, pero hemos conseguido conservar el libro de códigos secretos, Firebrand.

—Estaba seguro de que lo habías hecho.—Esta vez, le dedicó una sonrisa deslumbrante, no una simple mueca. —En ese caso, sin embargo, creo que hemos terminado aquí. Y ahora que hemos tenido la oportunidad de conocernos, de modo que no es probable que estés, oh, agitando alguna pistola la próxima vez que nos encontremos —dirigió una mirada humorística a Indiana—, creo que probablemente podamos quedar en algún lugar un poco más cómodo y seco la próxima vez. Un pequeño y agradable restaurante familiar con mesas en la parte de atrás donde nadie pueda escuchar una conversación, tal vez.

—A mí me parece que es un ganador —asintió Indiana con sincera sinceridad—.

—Bien. —El agente manticorano le tendió la mano. —En ese caso, creo que deberíamos irnos todos. Y si no les importa, dejaré que ustedes dos se vayan primero.—

—No hay problema.

Indiana y Mackenzie estrecharon a su vez la mano ofrecida. Luego le hicieron un gesto con la cabeza, volvieron a salir por el muelle de carga y se subieron a su viejo y maltrecho coche de tierra.

El hombre llamado —Firebrand— observó cómo el coche vibraba, salía de su plaza de aparcamiento y se adentraba de nuevo en la lluvia.

Eran chicos brillantes, reflexionó. De hecho, calculó que probablemente tenían al menos un cinco o un diez por ciento de posibilidades de conseguirlo. Por supuesto, sus posibilidades habrían sido mucho mayores si se hubieran enfrentado a Manticora.

Bueno, no se puede tener todo, —Talisman—, pensó secamente Damien Harahap, otrora gendarme solariano, más recientemente agente del gobierno del Sistema Mesa y actualmente al servicio de la Alineación Mesan. ¡Y al menos están mucho más cerca de la cordura que ese maníaco de Nordbrandt!

Sonrió y negó con la cabeza. En realidad no tenía nada en contra de —Talisman— y —Magpie—, a fin de cuentas. De hecho, les deseaba lo mejor, aunque no esperaba que las cosas salieran así. Sin embargo, no era nada personal. Sólo negocios.

Observó cómo el coche de tierra desaparecía a través de la verja caída y comprobó su cronómetro. Siete minutos y medio, decidió. Debería ser un intervalo suficientemente aleatorio antes de que él mismo se dirigiera en la dirección opuesta.
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—Es un universo imperfecto. Afróntalo.

—Almirante Michelle Henke


Capítulo Cinco 


 

CHRIS BILLINGSLEY sirvió la última taza de café, dejó la jarra en la pequeña mesa auxiliar y se retiró sin decir nada. La vicealmirante Gloria Michelle Samantha Evelyn Henke, condesa de Gold Peak y oficial al mando de la Décima Flota de la Armada Real de Manticor, lo observó irse, luego tomó su taza y dio un sorbo. Otras personas hacían lo mismo en torno a la mesa de conferencias, y se preguntó cuántas de ellas la estaban utilizando como un elemento escénico en su esfuerzo por proyectar la sensación de que el universo no se había vuelto loco a su alrededor.

Si es así, no lo están haciendo muy bien, pensó sombríamente. Por otra parte, yo tampoco, porque, por lo que sé, el universo se ha vuelto loco.

El primer indicio de lo que parecía que iba a venir a llamarse —el Golpe de Yawata— por la destrucción total de la ciudad del Cruce de Yawata había llegado a Husillo hacía veintiséis horas. En ese momento, todo lo que tenían era el mensaje de destello que les decía que el propio Sistema Binario de Manticora había sido atacado y que los daños a la capacidad industrial del Imperio Estelar habían sido "graves". Ahora había llegado el primer informe de seguimiento, con una estimación más detallada de los daños —y de las víctimas—, y se encontró deseando que el tiempo de tránsito de los mensajes entre el Huso y Manticora fuera superior a ocho días. Suponía que debía alegrarse de que la mantuvieran informada, pero podría haber pasado años —¡décadas!

—Está bien —dijo finalmente, bajando la copa y mirando al capitán Lecter—Supongo que podemos ponernos manos a la obra —sonrió sin ningún tipo de humor—No me imagino que ninguno de ustedes vaya a estar más contento de escuchar esto que yo. Por desgracia, después de hacerlo, tenemos que decidir qué vamos a hacer al respecto, y voy a querer recomendaciones para el almirante Khumalo y la baronesa Medusa. Así que si a alguno de ustedes —y me refiero a cualquiera— se le ocurre alguna idea brillante en el transcurso de la sesión informativa de Cindy, tomen nota de ella. Vamos a necesitar todas las que podamos conseguir.

Las cabezas asintieron, y ella señaló a Lecter.

—La palabra es tuya, Cindy —dijo.

—Sí, señora.

Lecter no parecía más contenta por la sesión informativa que iba a dar que su público por lo que sabían que iban a escuchar. Pasó uno o dos segundos estudiando las notas que había tomado antes de levantar la vista y dejar que sus ojos azules marcaran la mesa de conferencias.

—Tenemos la confirmación de los informes originales —dijo— y es tan malo como pensábamos que sería. De hecho, es peor.

Respiró profundamente y activó la pantalla holográfica sobre la mesa de conferencias, mostrando el primer gráfico.

—La pérdida directa e inmediata de vidas civiles —comenzó— fue mucho peor de lo que había sugerido cualquier análisis del peor caso de daños en las estaciones espaciales antes del ataque, porque no hubo absolutamente ninguna advertencia. Como pueden ver en el gráfico, el ataque inicial a Hefesto...

 

* * *

 

—Nunca me había dado cuenta de lo mucho que puede empeorar una victoria el sabor de una derrota —dijo Augustus Khumalo mucho más tarde esa noche.

Él, Michelle, Michael Oversteegen y Sir Aivars Terekhov estaban sentados con la Baronesa Medusa en el balcón junto al mar de su residencia oficial. La marea había subido y el oleaje producía un sonido rítmico y relajante en la oscuridad, pero nadie se sentía muy tranquilo en ese momento.

—Lo sé —asintió Michelle—Esto hace que todo lo que hemos conseguido aquí parezca mucho menos importante, ¿no?

—No, Milady, definitivamente no lo es —dijo Medusa con tanta brusquedad que Michelle se revolvió en su silla y miró a la mujer más pequeña con sorpresa.

—Lo siento —dijo Medusa al cabo de un momento—No pretendía sonar como si te estuviese tomando el pelo. Pero tú —y Augustus y Aivars y Michael— habéis conseguido mucho "aquí fuera". No denigres nunca tus logros —o a ti mismo— sólo por las malas noticias de otro lugar.

—Tienes razón, por supuesto —reconoció Michelle después de un momento—Es sólo que...

—Sólo que parece el fin del mundo —terminó Medusa por ella cuando parecía incapaz de encontrar las palabras exactas que buscaba.

—Quizá no sea tan malo, pero casi —asintió Michelle.

—Bueno, pues debería serlo —le dijo Medusa con sorna—La infravaloración de tus propios logros no hace que te equivoques necesariamente sobre la profunda grieta en la que estamos metidos ahora mismo—.

Michelle asintió. Los despachos del Almirantazgo no habían sido muy duros. Con la devastación de la capacidad industrial del sistema de origen, la Marina Real de Manticor se encontraba —por primera vez desde las primeras fases de la Primera Guerra Havenita— ante una aguda escasez de municiones. Y esa escasez iba a empeorar, mucho más, antes de mejorar. Esa era la razón por la que todas las cápsulas Apolo que quedaban a bordo de Michelle debían ser devueltas a Manticora lo antes posible. Dada la concentración de unidades armadas Mark 16 bajo su mando, el Almirantazgo trataría de compensar el diferencial suministrándole todas las que pudiera encontrar, y tanto sus naves de guerra como sus naves de munición locales tenían actualmente los cargadores llenos. Pero aun así, iba a tener que ser extraordinariamente prudente a la hora de gastar los cartuchos de los que disponía, porque no iba a haber más durante bastante tiempo.

—Al menos no espero que nadie tenga ganas de volver a meter las narices en este avispero tan particular en breve —dijo en voz alta—.

—A menos, claro está, que quien haya atacado el sistema de origen quiera enviar a sus "asaltantes fantasma" hacia nosotros —señaló Khumalo con amargura—.

—Poco probable, si me permite decirlo, señor —observó Oversteegen. Khumalo le miró y Oversteegen se encogió de hombros. —La estimación del Almirantazgo de que quienquiera que haya hecho esto estaba operando con lo que solían llamar "un montón de dinero" me parece que está bien tomada. Y, francamente, si decidieran llevar a cabo más ataques de este tipo, cualquier cosa aquí en el Cuadrante tendría que ser mucho menos valiosa para ellos que un ataque de seguimiento y de eliminación en el sistema de origen.

—Creo que Michael tiene razón, Augustus—dijo Michelle. —No propongo que demos nada por sentado, y tengo a Cindy y a Dominica ocupadas trabajando en la mejor manera de generar una redundancia masiva en nuestra cobertura de sensores, por si acaso, pero no nos veo como el candidato lógico para el próximo ataque furtivo. Si van a por algo en el cuadrante, imagino que será la propia Terminus, ya que no veo nada más por aquí que tenga el mismo valor estratégico para quien obviamente no nos quiere mucho. Y eso, por suerte o por desgracia, vamos a tener que dejarlo en manos de otras personas —.

Sus compañeros uniformados asintieron, y la baronesa Medusa inclinó su silla hacia atrás.

—¿Debo suponer que, al menos por el momento, se sienten relativamente seguros aquí en el cuadrante?

—Creo que probablemente lo estemos —respondió Khumalo, en lugar de Michelle. Después de todo, él era el comandante de la estación. —Hay mucho que decir del análisis del almirante Oversteegen en lo que respecta a estos misteriosos recién llegados. Y, francamente, por el momento, la Liga no tiene nada que enviarnos, incluso si tuviera el valor de hacerlo. Eso podría cambiar en unos meses, pero por ahora, al menos, no pueden suponer ningún tipo de amenaza creíble ni siquiera contra naves armadas "sólo" con Mark 16.—

—Bien. Las fosas nasales de Medusa se encendieron. —Sólo espero que la cordura se filtre en algún lugar de la Liga antes de que alguien consiga sacar fuerzas adicionales de nuestro camino. O dirigidas al sistema de origen.—

 

* * *

 

—¿Hay algún cambio en la formación de los escoltas, Armas? —preguntó la comandante Naomi Kaplan.

—No, señora. —El teniente Abigail Hearns respondió. —Mantienen el intervalo y el rumbo.—

La delgada y morena teniente no añadió que los escoltas en cuestión debían haber captado las firmas de los impulsores de los dos destructores que les adelantaban por la popa. Naomi Kaplan había sido la oficial táctica del NSM Hexapuma cuando Abigail Hearns había sido la asistente del TO del crucero pesado, y Abigail había aprendido mucho de ella. Incluyendo el hecho de que sólo en raras ocasiones la comandante necesitaba que se le explicara en detalle lo dolorosamente obvio.

—Kaplan asintió con la cabeza y se inclinó hacia atrás en su silla de mando, frunciendo el ceño, mientras contemplaba la situación táctica actual vista desde la probable mentalidad de un tal capitán Jacob Zavala.

Zavala había sido originalmente el oficial superior de la segunda división del Escuadrón de Destructores 301. Sin embargo, había heredado el mando de todo el escuadrón del comodoro Ray Chatterjee tras la masacre de las tres cuartas partes del DivDes 301.1 en Nueva Toscana, y reorganizó los cinco barcos supervivientes del escuadrón en dos divisiones con poca fuerza. Como parte de esa reorganización, cambió su bandera del NSM Gawain al NSM Kay y dejó al Gawain en el DivDes 301.2, donde su capitán, el capitán Frank Morgan, se había convertido en el nuevo oficial superior de la división. Al mismo tiempo, el Kay había sido separado del DivDes 301.2 y, junto con el propio Tristram de Kaplan, constituía ahora un DivDes 301.1 de media fuerza. Se les había prometido suficientes barcos para compensar las pérdidas del escuadrón y devolver a ambas divisiones a su fuerza total, pero eso había sido antes del ataque a Yawata. Ahora nadie sabía cuánto tiempo tendrían que esperar... o, para el caso, si llegarían a ver los reemplazos prometidos. Francamente, Kaplan no creía que fuera probable que lo hicieran.

Mientras tanto, parecía probable que la escuadra se viera obligada a realizar operaciones independientes. Sus destructores de la clase Roland eran unidades grandes y potentes, y la fuerza devastadora y de largo alcance de sus misiles Mark 16 los hacían ideales para el asalto al comercio. También eran excelentes escoltas de convoyes, por supuesto, pero localizar convoyes en híper era infernalmente difícil, y los sistemas estelares miembros del Cuadrante Talbott ya estaban bien protegidos contra los asaltantes una vez que una nave volvía al espacio n. Eso significaba que se podía prescindir de Tristram y sus hermanas en el papel de escolta, lo que las dejaba disponibles para otras tareas. Teniendo en cuenta que el enfrentamiento de Manticora con la Liga Solariana iba a empeorar mucho antes de mejorar, y dado que los sistemas estelares del Sector Madras no estaban bien protegidos contra los asaltantes manticoranos, independientemente de lo que la Flota Fronteriza pudiera imaginar, no era difícil imaginar que FlotDes 301 se encontraría empleada en un futuro dolorosamente cercano.

De ahí el ejercicio actual.

¿Por qué tengo un mal presentimiento? se preguntó Kaplan. Quiero decir, ahí están sentados, avanzando a apenas cuarenta mil kilómetros por segundo, lentos, gordos, tontos y felices. Claro que tienen un par de cruceros ligeros para respaldar a los destructores, pero eso no es rival para un par de Roland, ¡maldita sea!

Frunció el ceño un poco más, con una mano de piel oscura jugando con un mechón de pelo rubio brillante. A primera vista, no había mucho que los escoltas putativos de Solly pudieran hacer para impedir que Tristram y Kay despellejaran su convoy como si se tratara de una presa esfinge. Los Mark 16 de Kaplan tenían más del triple de alcance que los shipkillers de clase Javelin de la MLS, lo que significaba que podía destruir todas esas mercancías sin ni siquiera entrar en el alcance de sus escoltas.

Por supuesto, un Roland sólo llevaba 240 Mark 16, y la precisión se vería significativamente degradada a máximo alcance, incluso contra naves mercantes. Es cierto que los parámetros de la simulación suponían que los asaltantes iban acompañados de un transporte de misiles desde el que podían reabastecerse, pero con las catastróficas consecuencias del Golpe de Yawata para la producción de misiles, nadie quería desperdiciar ninguno de los limitados números disponibles. Así que el movimiento lógico era acercarse a su presa tanto como pudiera sin entrar nunca en la envoltura de potencia de los escoltas. Esto maximizaría la precisión (y la economía) de su propio fuego, al tiempo que mantendría su inmunidad frente a los defensores.

Qué es exactamente lo que estaba planeando hacer. Y hasta ahora no he visto ninguna razón para cambiar de opinión. Al menos, no una que yo haya podido identificar. Pero aun así...

Sus ojos se entrecerraron cuando por fin se dio cuenta de lo que la molestaba. No conocía al capitán Zavala tan bien como desearía, pero le parecía una propuesta bastante diferente a la del Comodoro Chatterjee, más grande que la vida y casi bullicioso. Nadie que hubiera servido con Chatterjee podría haber dudado de la competencia del comodoro, pero su entusiasmo y su inagotable energía eran lo primero que llamaba la atención de casi todo el mundo al conocerlo, y tenía un enfoque muy... directo de los problemas. Zavala no sólo era apenas dos tercios de la altura de Chatterjee, sino que también era mucho más tranquilo, con un aire reflexivo, casi preocupado, que rápidamente se dio cuenta de que era engañoso. Chatterjee había hecho honor a su apodo de "Oso", pero Zavala era un ramafelino, compacto, elegante y con la vigilancia segura y serena de un paciente depredador.

También había investigado un poco desde que él asumió el mando del escuadrón y descubrió que el comandante Zavala había sido instructor táctico superior en la isla de Saganami durante cuatro años. En la época en la que Oscar Saint-Just fue derrocado, se le asignó el mando de un destructor, pero perdió ese nombramiento en el marco de la construcción del Janacek y fue enviado a la Academia. De hecho, su estancia en la isla de Saganami había coincidido casi exactamente con el mandato de Edward Janacek como Primer Señor del Almirantazgo, y ser varado por el Almirantazgo Janacek era una recomendación por derecho propio, en lo que a Kaplan se refiere. Sin embargo, por lo que parecía, había hecho un buen trabajo como instructor, y el Almirantazgo del Refugio Blanco le había dado el mando con una rapidez casi indecente. Desde entonces, también había conseguido un buen historial como capitán de destructores. De hecho, había pasado directamente de capitán (de grado menor) a capitán de la lista sobre la base de su actuación en la Octava Flota. Bueno, eso no era nada sorprendente. Dejando a un lado la falsa modestia, Kaplan sabía que la Armada no elegía a los capitanes de Roland al azar, y todos los comandantes de la escuadra habían demostrado ampliamente sus capacidades antes de ser seleccionados.

Sin embargo, para este ejercicio, Zavala se había relegado al papel de pasajero a bordo de su buque insignia. Sólo estaba allí para observar, había explicado, y esa era la razón por la que las antenas mentales de Kaplan estaban temblando.

Un observador, sí, pero para observar exactamente qué, me pregunto.

Acarició una ceja con un dedo índice, recordando lo sencilla que había sonado la simulación cuando leyó la orden de operaciones inicial. De hecho, había ido más allá de la simpleza para llegar a lo absurdamente sencillo, y por su vida no podía recordar la última vez que un buen oficial superior había organizado un simulacro de entrenamiento como un —gimme.— La tradición manticorana era entrenar a su gente en ejercicios que eran deliberadamente más difíciles de lo que las operaciones reales podían demostrar. Obviamente, ese no era el caso aquí, pero es poco probable que alguien como Zavala olvidara la tradición. Lo que significaba que había un anzuelo desagradable en algún lugar dentro de ese cebo de aspecto apetitoso. ¿Pero qué clase de anzuelo...?

—Abigail,— dijo ella.

—¿Sí, señora? —El teniente Hearns miró por encima de su hombro, con una ceja alzada.

—¿Tiene a mano esos informes sobre lo ocurrido en la Antorcha?

—Como son y lo que tenemos de ellos, sí, señora.

—Sé que no tenemos muchos detalles —reconoció Kaplan, lo cual era lamentablemente cierto. El almirante Luis Rozsak y los eremitas se guardaban muy bien cualquier informe sobre el combate real. —Pero estoy pensando más en las especulaciones del ONI. Sobre el rendimiento de los misiles con los que Mesa equipó a esos recauchutados de SegEst.

—No tenemos cifras concretas, señora. La expresión de Abigail se volvió pensativa mientras hojeaba sus ordenados archivos mentales. —De hecho, no hay nada específico sobre los misiles suministrados por Mesan. Pero uno de los analistas del personal del almirante Hemphill sugirió que tal vez no fueran los habituales de Solly. ¿Es eso en lo que estaba pensando, señora?

—Eso es exactamente lo que estaba pensando. Kaplan asintió. —Refresca mi memoria.

—Bueno, como usted misma ha dicho, todo es especulativo, señora. Pero despojado de todo el análisis estadístico, su punto básico era que sabemos que Erewhon está construyendo nuevas unidades para el gobernador Barregos. También sabemos que Erewhon tiene misiles multidireccionales propios. Siguen siendo el modelo grande y voluminoso alimentado por condensadores, pero tienen muchas piernas, y sus ojivas y buscadores son mejores que cualquier cosa que tengan los Sollies. Por otra parte, Erewhon debería poder fabricar el antiguo misil de largo alcance Mark 13 para lanzadores más pequeños, y sugirió que Barregos y Rozsak habrían aguantado al menos el Mark 13. Independientemente de lo que le digan o no al Viejo Chicago, es obvio que son conscientes de que los alcances de los misiles han aumentado en nuestra zona. En ese caso, probablemente habrían insistido en comprar los pájaros de mayor alcance que pudieran conseguir —.

Hizo una pausa, como para asegurarse de que su comandante estaba de acuerdo con ella, y Kaplan volvió a asentir.

—La cuestión que planteó —la que estoy bastante seguro de que está pensando, señora— fue que, dadas las pérdidas comunicadas por Rozsak y suponiendo que hubiera adquirido misiles de mayor alcance de los erewhoneses, debía haber luchado como un completo y total idiota (que no es lo que su currículum haría esperar a alguien) o bien subestimar significativamente el alcance de sus enemigos. Si no lo hubiera hecho, nunca habría entrado en él en primer lugar. Si lo hizo, es posible que haya recortado demasiado el margen tratando de acercarse lo suficiente para maximizar sus probabilidades de acierto.—

—Exactamente. —Kaplan sonrió finamente. —No sabemos cuál era realmente el margen, pero creo que tu analista tenía razón, Abigail.

—Admito que tiene mucha compañía, señora. Pero hemos obtenido muy buena información sobre el armamento de los Sollies desde Spindle. No hemos encontrado ningún misil de largo alcance en ninguno de sus cargadores. Además, no hay absolutamente ninguna referencia a nada de eso en sus manuales tácticos o en los simuladores de entrenamiento que capturamos de ellos. He estado jugando con su doctrina de misiles —ofensiva y defensa— desde que tuvimos acceso, y todo se refiere a combates de muy corto alcance, al menos según nuestros estándares. Y es obvio que nunca vieron el alcance del Mark 16 o del Mark 23 llegando a Spindle.

—Lo sé. De hecho, no me sorprendería nada que lo que los mesanos entregaron a sus mercenarios para el ataque a Torch fuera otro juguetito que sus buenos amigos y compañeros de Technodyne prepararon para ellos. Estoy pensando en esos misiles de defensa del sistema con los que nos sorprendieron en Mónica —.

Sus miradas se encontraron, y Kaplan vio el mismo recuerdo en los ojos gris-azulados de Abigail. El recuerdo de cómo aquellos misiles de defensa del sistema habían arrasado el escuadrón de rascacielos de Aivars Terekhov —y casi mataron a Naomi Kaplan— desde mucho más allá del rango de amenaza que la propia Kaplan había proyectado basándose en el rendimiento conocido de los misiles solarianos.

—Eran misiles terriblemente grandes, señora —señaló Abigail. No estaba discutiendo, se dio cuenta Kaplan. Simplemente estaba pensando en voz alta. —No hemos visto ninguna señal de que esta gente tenga vainas a remolque, y ningún crucero o destructor Sally podría lanzar pájaros de ese tamaño sin ser prácticamente reconstruido. Incluso así, probablemente no podrían meter más de cuatro o cinco lanzadores y cuarenta o cincuenta misiles a bordo de algo del tamaño de uno de sus cruceros ligeros. E incluso ignorando por completo las penalizaciones de masa y volumen de los lanzadores de ese tamaño, me sorprendería que en uno de sus aviones tíncanos cupieran más de veinte pájaros de ese tamaño. En un buen día.

—Estoy de acuerdo. Pero supongamos que Technodyne inventara algo más pequeño que ofreciera un aumento significativo del alcance respecto a la Jabalina estándar. No tendrían que tener el tipo de patas que nos encontramos en Monica para ser una desagradable sorpresa para alguien que creía saber exactamente el alcance que tenían. Y de alguna manera no puedo evitar la sospecha de que el Capitán Zavala puede haber leído los mismos informes —y las mismas "especulaciones" del ONI— que tú y yo. En cuyo caso, creo que deberíamos considerar la posibilidad de que estos escoltas tan estúpidamente confiados sepan algo que nosotros no sabemos sobre sus misiles.

—No tengo ningún problema con eso, señora —asintió Abigail con una sonrisa.

—Claro que existe el pequeño problema de que no sabemos por cuánto ha podido optar el capitán Zavala para ampliar su alcance —musitó Kaplan en voz alta—. Varios de sus otros oficiales de puente estaban escuchando ahora, y otras sonrisas comenzaron a florecer. Creo que la forma más sencilla de hacerlo habría sido simplemente duplicar su alcance efectivo —prosiguió—Por supuesto, es posible que haya optado por algún otro multiplicador sólo para ser difícil, pero su precisión en cualquier tipo de rango extendido va a ser mucho peor que la nuestra. A no ser que haya decidido ir por delante y darles también el Motorista Fantasma.

Siempre es posible que haya hecho exactamente eso, reflexionó para sí misma. Pero seamos razonables. La idea es dificultar los ejercicios, ¡no suicidarse automáticamente! Bueno, a no ser que sea Lady Gold Peak la que le ponga las orejas al almirante Oversteegan, al menos.

Se rió al pensarlo, pero era poco probable que Zavala hubiera sido tan desagradable como Lady Gold Peak. Al fin y al cabo, la condesa y Oversteegan tenían algo de historia, según los rumores.

—¿Dieciséis millones de kilómetros, cree, señora? —preguntó Abigail amablemente, interrumpiendo sus pensamientos.

—Que sean diecisiete —remarcó Kaplan—Nos da un poco más de margen de maniobra, y con el Motorista Fantasma, deberíamos ser capaces de perforar mercaderes a esa distancia sin desperdiciar demasiados pájaros de ataque.

—Sí, señora. —Abigail miró sus pantallas, con los labios fruncidos, y luego volvió a mirar a Kaplan. —Necesitaré cinco o seis minutos para reconfigurar mis planes de disparo, señora.

—Bueno, según mis cálculos vamos a tardar otras tres horas en llegar a los diecisiete millones de kilómetros —observó Kaplan secamente—Creo que tenemos tiempo.

 

* * *

 

—Ha gastado un buen número de misiles, ¿verdad, capitán Kaplan? —inquirió Jacob Zavala con tono de protesta. —No crecen en los árboles, ¿sabes? Y menos ahora.

—No, señor, no lo hacen —reconoció Naomi Kaplan con una suavidad que habría hecho saltar las alarmas a cualquiera que la conociera bien. —Por otra parte, hemos eliminado a todos los cargueros sin llegar al alcance de los escoltas.

—Cierto, pero podrían haber ahorrado al menos un veinte por ciento de su gasto de munición si hubieran cerrado otros cinco o seis millones de kilómetros, y eso aún les habría dejado fuera incluso del alcance de las jabalinas —señaló Zavala.

—Sí, señor, lo habría hecho —asintió Kaplan. —Por otro lado, —continuó en el mismo tono suave—, probablemente no me habría dejado fuera del alcance de los misiles que usted les dio a los Sollies para el ejercicio.

—¿Qué es eso? —Zavala ladeó la cabeza, con los ojos azules entrecerrados mientras miraba inquisitivamente a Kaplan. —¿Está sugiriendo que haría trampas, capitán?

—Para citar a uno de mis instructores de táctica en la Crusher, señor, si no está haciendo trampas, no se está esforzando lo suficiente —Kaplan se encogió de hombros. —Sólo por curiosidad, ¿cuál fue el aumento de alcance que asignó?

—Usted, capitán Kaplan, tiene una opinión irrespetuosa e insultante de mi imparcialidad —dijo Zavala con severidad, y luego resopló—De hecho, tenían un alcance efectivo nominal de doce millones de kilómetros. Un salto del veinticinco por ciento parecía correcto.

Kaplan sonrió.

—Me imaginé que se conformaría con una bonita cifra redonda y la duplicaría, señor.

—Ahora bien, eso, capitán, habría sido solapado, injusto, furtivo y, en general, despreciable. Por eso probablemente haré exactamente lo mismo con la división del capitán Morgan cuando le toque el turno al barril —Zavala movió un dedo en dirección a Kaplan—Y no vayas a advertirle tampoco.

—¿Yo? ¿Avisarle? Kaplan se rió. —No se preocupe por eso, señor. De hecho, ya le he apostado una botella de Glenfiddich Grand Reserve a que no puede igualar nuestra puntuación en el simulacro. Conozco al Capitán Morgan desde hace tiempo. Y de alguna manera parece que he olvidado mencionarle el rango en el que combatimos el convoy. Odio tener que decirlo, pero dadas las circunstancias, sospecho que va a decidir que si se acerca a la distancia de las jabalinas, será capaz de destruir toda la mercancía con muchos menos misiles de los que gastamos.

Sacudió la cabeza con tristeza y Zavala se rió.

—Una mujer según mi propio corazón solapado, injusto, taimado y, en general, despreciable —observó—Definitivamente veo una bandera de almirante en su futuro, capitán Kaplan.


Capítulo Seis 


 

—ESTO —anunció Yana Tretiakovna— es booooor.

La rubia, alta, atractiva y muy peligrosa, se echó hacia atrás en el raído sillón. Se inclinó hacia atrás, cruzó los brazos y miró por la enorme pared de cristoplasto lo que cualquier persona imparcial tendría que llamar la magnífica vista de la Nebulosa de Yamato.

Por el momento, no estaba muy impresionada. Por otra parte, tenía muchas razones para no estar impresionada. Y también había tenido mucho tiempo para no estar impresionada.

—Estoy seguro de que podrías encontrar algo con lo que entretenerte si realmente lo quisieras —dijo Anton Zilwicki suavemente, levantando la vista del problema de ajedrez en su minicomputadora—.

—Este era uno de los mayores parques de atracciones de la galaxia —respondió Yana—Hoy en día, es una de las mayores trampas mortales de la galaxia. Por no hablar de que está anormalmente lleno de terroristas del Salón de Baile y comandos beowulfanos, ¡ninguno de los cuales tiene sentido del humor!

—Bueno, si no le hubieras dislocado el codo a ese simpático teniente beowulfano luchando con él, quizá descubrirías que tienen mejor sentido del humor del que crees.

—Yada, yada, yada. Yana hizo una mueca. —¡Ya ni siquiera es divertido burlarse de Víctor!

Una profunda carcajada de bajo tono retumbó en el interior del enorme pecho de Zilwicki. Cuando Yana había firmado por primera vez para ayudar en su misión de alto riesgo en Mesa y la de Víctor Cachat, había estado al menos medio asustada (lo hubiera admitido a un alma viviente o no) del agente secreto Havenite. Había accedido a acompañarnos —sobre todo por el deseo de vengar la muerte de su amiga Lara— y era un alma resistente, era Yana. Sin embargo, la idea de interpretar a la novia (aunque el antiguo término —moll— podría haber sido mejor) de alguien que mucha gente habría descrito como un asesino sociópata frío y enloquecido la había preocupado obviamente más de lo que se atrevía a admitir. En realidad, pensó Zilwicki, Cachat nunca le había parecido ni frío como una piedra ni loco, pero podía ver cómo otras personas podían formarse esa impresión, dado el número de cadáveres de su colega de Haven. En cuanto a la sociopatía, bueno, el jurado interno de Zilwicki seguía sin pronunciarse al respecto en algunos aspectos.

No es que no haya conocido a algunos sociópatas perfectamente agradables. Además, Zilwicki había observado que quién era el sociópata y quién el defensor de todo lo correcto y decente a menudo parecía depender mucho de la perspectiva del observador.

Y a veces el puro es realmente un puro, por supuesto, reflexionó. Esa es una de las cosas que hacen la vida tan interesante cuando Víctor está cerca.

En el transcurso de su larga misión en Mesa, Yana había superado la mayor parte de su propio malestar con el Havenite. Y el viaje de cuatro meses desde Mesa hasta el Sistema Hainuwele lo había rematado. Por supuesto, el viaje no debería haber durado tanto. El viejo, maltrecho y destartalado carguero Hali Sowle que les habían proporcionado sus contactos erewhoneses había sido un contrabandista en su época, y había sido equipado con un hipergenerador de grado militar. No era obvio, porque sus propietarios originales se habían esforzado mucho por disimularlo, y no habían modificado sus nodos impulsores de grado comercial ni el filtro de partículas, pero eso le había permitido ascender hasta las Bandas Theta, lo que la hacía mucho más rápida que la gran mayoría de las naves mercantes. Desgraciadamente, el hipergenerador en cuestión no había recibido un mantenimiento perfecto por parte de los distintos propietarios por los que había pasado la nave desde que se instaló por primera vez, y había fallado rápidamente después de que consiguieran escapar de la Mesa en hiper. Habían sobrevivido a la experiencia, pero a Andrew Artlet le había llevado lo que parecía una eternidad preparar el componente de sustitución que necesitaban.

Se quedaron a la deriva, inmóviles a escala interestelar, mientras él y Anton se encargaban de las reparaciones, e incluso después de haber recuperado el generador, el uso del hiperpuente Mesa-Visigoth había quedado descartado. Habían estado a más de novecientos sesenta años luz de su base en Hainuwele (y a bastante más de mil años luz de Antorcha), pero dada la... pirotecnia que había acompañado su huida, no se habían atrevido a volver a la Mesa Terminus y tomar el atajo que les habría llevado a menos de sesenta años luz de Beowulf. En su lugar, se vieron obligados a desviarse por la terminal Syou-tang del puente Syou-tang-Olivia, administrada por la OSF, y luego cruzar los cuatrocientos ochenta y tantos años luz que separan el sistema Olivia de Hainuwele por el camino más difícil.

El viaje les había dado mucho tiempo para perfeccionar sus habilidades de juego de cartas, y el mismo confinamiento forzoso había dado el golpe de gracia a cualquier temor persistente que Yana pudiera haber sentido en lo que respecta a Víctor Cachat. También había dado a Cachat y a Zilwicki mucho tiempo para interrogar a Herlander Simões, el físico mesano que había desertado de la Alineación Mesana. Bueno, —mucho tiempo— era probablemente una expresión demasiado fuerte. Habían tenido mucho tiempo, pero la extracción adecuada del tesoro que representaba Simões iba a llevar años, y era, francamente, una tarea que iba a requerir a alguien con mucha más experiencia en física que la que poseía Zilwicki.

De las respuestas de Simões y de los enloquecedores y tentadores fragmentos ofrecidos por Jack McBryde, el oficial de seguridad de Mesan que había planeado la deserción de Simões, se desprendía lo suficiente como para decirles que todo lo que todo el mundo —incluso, o quizás especialmente, las mejores agencias de inteligencia de la galaxia— había sabido siempre sobre Mesa era erróneo. Aquella información iba a suponer un shock especialmente desagradable para la inteligencia de Beowulf, pensó Zilwicki, pero Beowulf no iba a ser el único en reaccionar así. Y a medida que conseguían unir más piezas del mosaico y descubrían lo mucho que nadie más sabía, su lento avance hacia casa se había vuelto aún más frustrante.

Hubo momentos —y bastantes— en los que Zilwicki se encontró deseando apasionadamente que se dirigieran a la terminal Lynx del cruce de agujeros de gusano de Manticor. Por desgracia, su ruta evasiva había sido más o menos forzada al principio, y habría llevado aún más tiempo volver a Lynx que continuar hacia Syou-tang. Y también estaba la delicada cuestión de qué pasaría exactamente con Víctor Cachat si aparecieran de repente en el sistema binario de Manticora, sobre todo después del ataque directo de los Havenitas a dicho sistema estelar, del que se había tenido noticia en los canales de noticias de Mesan poco más de dos meses antes de su salida algo precipitada. Les había parecido poco probable que uno de los principales agentes de Haven fuera recibido con los brazos abiertos y expresiones de cariñosa bienvenida, por decir algo.

Por otra parte, quién tenía exactamente la jurisdicción sobre Simões (y el inestimable recurso de inteligencia que representaba) era también una cuestión delicada. Su operación había sido patrocinada conjuntamente por el Reino de la Antorcha, la República de Haven (independientemente de que alguien en Nouveau Paris supiera algo al respecto), el Salón de Baile Audubon, el Cuerpo de Investigación Biológica de Beowulf y los contactos erewhoneses de Victor Cachat. No hubo ninguna participación oficial de Manticor, aunque la contribución de la princesa Ruth Winton no fue precisamente insignificante. Sin embargo, había actuado en su calidad de jefa de inteligencia de la Antorcha, no en su calidad de miembro de la casa gobernante del Imperio Estelar de Manticora.

Teniendo todo esto en cuenta, nunca hubo muchas posibilidades de dirigirse directamente a Manticora. En su lugar, se dirigieron a Hainuwele, en la línea directa a Antorcha. Era el puerto seguro más cercano, dadas las conexiones de agujeros de gusano disponibles, y esperaban encontrar una de las naves de comando disfrazadas del BSC en el sistema y disponible para usarla como mensajera cuando llegaran allí. Sin embargo, se habían llevado una decepción en ese sentido; cuando llegaron, la única nave en la estación era la EMS Custis, una nave de construcción erewhonese que acababa de terminar la conversión de la estación Parmaley en una base adecuada para que el BSC y el Salón de Baile pudieran interceptar el comercio interestelar de esclavos genéticos.

Las reparaciones de Artlet y Zilwicki habían sido menos que perfectas, y Hali Sowle había llegado cojeando a Hainuwele con lo que obviamente eran las últimas patas de su hipergenerador. El capitán de Custis había estado fuera de contacto durante dos o tres meses mientras sus equipos de construcción trabajaban en la estación Parmaley, pero había podido confirmar que, en lo que respecta a las operaciones activas entre Haven y Manticora, se había producido un paréntesis de agotamiento mutuo tras la batalla de Manticora. Tanto Anton como Victor se sintieron muy aliviados al descubrir que ya no se disparaban entre sí, teniendo en cuenta lo que habían aprendido en Mesa, pero era obvio que el buen capitán no estaba muy contento con la idea de verse involucrado en el tipo de travesuras que parecían seguir al equipo de Zilwicki y Cachat. Por lo visto, sospechaba que sus jefes errechonianos no habrían aprobado que se adentrara en el pantano que, estaba seguro, representaban Hali Sowle y sus pasajeros. Podrían haberle convencido de que cambiara de opinión si le hubieran contado lo que habían descubierto en Mesa, pero no iban a romper la seguridad en ese momento. Lo que significaba que lo mejor que estaba dispuesto a hacer era llevar su propia nave a Erewhon (que, para ser justos, era lo más parecido a veinte años luz más cerca de Hainuwele que la Antorcha) para traer un generador de reemplazo para Hali Sowle. En el proceso, estaba dispuesto a llevar un despacho encriptado de Víctor a Sharon Justice, que lo había estado cubriendo como oficial superior de la República en el Sector Erewhon, pero eso era lo más lejos que estaba dispuesto a llegar.

Zilwicki no trató de fingir, ni siquiera para sí mismo, que no había encontrado irritante la actitud del capitán. Afortunadamente, era un hombre paciente, metódico y analítico por naturaleza. Y la situación tenía al menos algunas ventajas. Ni él ni Cachat querían perder de vista a Simões, y aunque no tenían ningún motivo especial para desconfiar del capitán o de la tripulación de Custis, tampoco tenían ningún motivo especial para confiar en ellos. Si una mínima parte de lo que Jack McBryde y Herlander Simões les habían contado resultaba cierta, iba a hacer temblar los cimientos de las naciones estelares de todo el espacio explorado. Literalmente, no podían arriesgarse a que le ocurriera nada hasta que tuvieran tiempo de contar su historia con todo detalle a los servicios de inteligencia de sus propias naciones estelares. Por mucho que pudieran envidiar el mes o más que tardaría Custis en hacer el viaje a Erewhon, preferían quedarse donde estaban hasta que Justice pudiera organizar un transporte seguro hasta Antorcha. Ambos respirarían aliviados una vez que tuvieran a Simões a salvo en Antorcha y pudieran enviar discretos despachos solicitando a todas las agencias de seguridad relevantes que enviaran representantes de alto nivel a Antorcha.

Nadie esperaba que fuera fácil, y sabía que Cachat estaba tan preocupado como él por la posibilidad de que el Imperio Estelar y la República pudieran reanudar las operaciones de combate mientras ellos esperaban, pero ambos eran conscientes de que habían tropezado con el tipo de revelación de inteligencia que sólo se produce una vez en siglos. Suponiendo que no fuera todo parte de un increíble y demencial esfuerzo de desinformación, la Alineación de Mesan había estado trabajando en su plan maestro durante la mayor parte de seiscientos T años sin que nadie hubiera sospechado lo que estaba ocurriendo. En esas circunstancias, no había nada que Víctor Cachat y Anton Zilwicki no pudieran hacer para mantener viva su única fuente de información.

Por eso, todos seguían sentados aquí, a bordo del casco de la Estación Parmaley, mientras esperaban el transporte a otro lugar.

—Sabes —dijo Yana un poco quejosa—, nadie me dijo que íbamos a pasar un año entero en esta pequeña excursión.

—Y no lo hemos estado, —señaló Zilwicki. —Bueno, en realidad, supongo que sí, dependiendo del año planetario en cuestión. Pero en términos de años T, ha sido menos de uno. Apenas han sido diez meses-T, cuando se trata de eso.

—Y se suponía que sólo serían cuatro —replicó Yana—.

—Te dijimos que podrían ser cinco —corrigió Zilwicki, y ella resopló.

—Sabes que hasta los Scrags saben hacer aritmética simple, Anton. Y...

La puerta motorizada que daba acceso a la combinación de galería de observación y sala de estar era una de las partes de la estación Parmaley que había sido reformada a fondo. Ahora se abrió bruscamente, interrumpiendo a Yana en mitad de la frase, y un hombre de pelo oscuro entró por ella. Comparado con la enorme musculatura y los hombros de Zilwicki, el recién llegado parecía casi inexperto, pero en realidad era un joven bien musculado.

—¡Ah, ahí estás! —dijo. —Ganny él dijo que creía que estabas aquí.

—Y así es, Víctor, —dijo Zilwicki, y enarcó una ceja. —Y ya que estamos, y ya que estás aquí en este momento, ¿puedo preguntar quién está cuidando a nuestro buen amigo Herlander? Si no me equivoco, es su guardia, ¿no?

—Dejé a Frank sentado frente a su puerta con una pistola de flechazos, Antón —respondió Cachat en tono paciente, y Zilwicki gruñó.

El sonido representaba al menos una aprobación a regañadientes, aunque había que conocerlo bien para reconocer ese hecho. Por otra parte, Frank Gillich era un tipo capaz. Tanto él como June Mattes eran miembros del Cuerpo de Reconocimiento Biológico Beowulf, parte del equipo original del BSC que había descubierto al Clan Butre aquí en la Estación Parmaley y había negociado el acuerdo que dejó a los Butres con vida y convirtió la estación en una fachada del BSC/Salón. La mayoría de la gente (o la mayoría de la gente que no conocía a Victor Cachat, al menos) habría considerado a Gillich y a Mattes como los agentes más letales, y Zilwicki estaba dispuesto a conceder que probablemente se podría contar con Gillich para mantener vivo a Simões durante los próximos quince o veinte minutos.

—Creía que yo era el hipersospechoso, paranoico y obsesivo-compulsivo —continuó Cachat—¿Qué es esto? ¿Intentas reclamar el título de Paranoico en Jefe?

—Yana resopló. —No está intentando hacer nada. Simplemente lleva demasiado tiempo a tu lado. Eso es suficiente para llevar a cualquiera —excepto a Kaja... tal vez— al límite.

—No veo por qué el universo entero insiste en pensar en mí como una especie de asesino enloquecido—dijo Cachat suavemente. —No es que mate a nadie que no necesite ser asesinado.

Lo dijo con una cara completamente seria, pero Zilwicki pensó que probablemente era una broma. Probablemente. Uno nunca podía estar completamente seguro cuando se trataba de Cachat, y la idea de sentido del humor del Havenita no era como la de la mayoría de la gente.

—¿Puedo suponer que hay una razón por la que dejaste a Frank jugando a la niñera y le preguntaste a Ganny El dónde podrías encontrarnos?— preguntó Zilwicki en voz alta.

—En realidad, sí —contestó Cachat, iluminando los ojos castaño-negros—Creo que por fin he encontrado el argumento para que aceptes llevar a Herlander directamente a Nouveau Paris, Anton.

—Zilwicki se cruzó de brazos y ladeó la cabeza, considerando a Cachat de la misma manera que un leñador experto consideraría un arbolito particularmente matorral. —¿Y por qué deberíamos apartarnos de repente de nuestro plan acordado de aparcarlo en Antorcha e invitar a todas las montañas a venir a Mahoma?

—Porque —contestó Cachat— acaba de llegar una lancha operadora desde Erewhon.

Los ojos de Zilwicki se entrecerraron.

—¿Por qué alguien de Erewhon enviaría un barco de expedición aquí?

—Aparentemente, Sharon decidió que sería una buena idea que cualquier persona del Salón de Baile o del BSC que se registrara en la estación de Parmaley supiera lo que está pasando —contestó Cachat. Se encogió de hombros. —Obviamente, ella no sabía que yo iba a estar aquí cuando envió el barco; lo envió hace unas tres semanas, y lo más pronto que Custis podría llegar a Erewhon es mañana.

—Estoy perfectamente al tanto del horario de Custis— retumbó Zilwicki. —Así que supongamos que vas a seguir adelante y me dices "qué está pasando" que es tan importante que tus subordinados están lanzando barcos de despacho por toda la galaxia...

—Bueno, resulta que hace unos tres meses, la duquesa Harrington llegó a la órbita de Haven —dijo Cachat—La noticia fue enviada a todas nuestras estaciones de inteligencia en los vertederos de datos habituales, pero aun así tardó más de un mes en llegar a Sharon, y ella envió el barco de despacho para distribuirla a todas nuestras estaciones del sector. También se detuvo en Torch, según su capitán. Éramos la última parada de la cadena de información. —Supongo que la única razón por la que se envió aquí fue la habitual minuciosidad de Sharon. Pero según el resumen que obtuvo de la oficina central, la duquesa Harrington está en Nouveau Paris con el propósito expreso de negociar un acuerdo de paz entre la República y el Imperio Estelar.—

Cualquiera que conociera a Anton Zilwicki habría testificado que era un hombre difícil de sorprender. Esta vez, sin embargo, alguien lo había conseguido, y sus ojos se abrieron de par en par.

—¿Un acuerdo de paz? ¿Quieres decir un tratado formal?

—Parece que eso es exactamente lo que quiere conseguir, y según el resumen de Sharon, el presidente Pritchart está tan decidido como la duquesa. Por otra parte, después de veinte años de disparar el uno contra el otro, dudo que ya lo hayan atado todo en un moño. Y como la duquesa Harrington nos creyó a los dos antes de que partiéramos hacia Mesa, no veo ninguna razón para que no nos crea si nos presentamos con Simões a cuestas. Además, ella tendrá a su ramafelino con ella, y él sabrá si estamos diciendo la verdad o no. O si Herlander lo es o no, a la hora de la verdad.

—Y si hay alguien en el Imperio Estelar que pueda convencer a la Reina de que nos escuche, ese es Harrington —asintió Zilwicki, asintiendo enérgicamente.

—Exactamente. Así que mi idea es que dejemos las grabaciones de nuestras entrevistas con Herlander aquí, en nuestra estación, para que las recoja el próximo mensajero del BSC que pase y las lleve a la Antorcha. La redundancia es una cosa hermosa, después de todo. Mientras tanto, sin embargo, tú y yo tomamos el barco de despacho de Sharon, cargamos a Herlander a bordo y nos dirigimos directamente a Haven. —¿Crees que descubrir la existencia de la Alineación podría tener algún pequeño impacto en las negociaciones?


Capítulo Siete 


 

LA VICEALMIRANTE GOLD Peak estaba de pie en la tranquilidad nocturna de su camarote de día, con un par de sudaderas cómodamente desgastadas y unas mullidas zapatillas de dormir de color ramafelino. Tenía los hombros encorvados, las manos metidas en los bolsillos de la sudadera y brillaba —indudablemente, brillaba— ante la enorme pantalla holográfica. Un lado de la pantalla mostraba un esquema detallado, aunque a pequeña escala, del Sistema Spindle; el otro lado mostraba un desglose de la fuerza de su flota actual. Si hubiera girado la cabeza y mirado a la pared inteligente que tenía detrás, habría visto también un mapa estelar de todo el cuadrante Talbott. Sin embargo, en ese momento se estaba concentrando en no mirar esa carta, ya que se encontraba en la posición de alguien que no tiene suficiente glaseado para cubrir la tarta de cumpleaños que le acaban de regalar.

Menuda fiesta de cumpleaños, reflexionó con tristeza, aunque, para ser justos, no sería su cumpleaños —su sesenta y cuatro cumpleaños, para ser exactos— hasta dentro de dos días. Teniendo en cuenta la cantidad de tiempo que había pasado dando vueltas por el universo a velocidades relativistas, su edad subjetiva era un dios tres años menos que eso, pero nadie se preocupaba por eso a la hora de llevar la cuenta de los cumpleaños. Y la Marina Real de Manticor utilizaba su propio calendario, no la experiencia subjetiva de alguien, para determinar la antigüedad relativa.

Consideró ese último punto por un momento, y luego hizo una mueca al pensar en las insignias de rango que estaban en el cajón superior del escritorio detrás de ella. Las que podría colgar oficialmente en el cuello de su uniforme dentro de dos días.

Me imagino a Beth con una sonrisa en la cara cuando vea la fecha oficial del rango. Diablos, apuesto a que hizo cambiar la fecha original para asegurarse de que cayera en mi cumpleaños. Es el tipo de cosas que ella haría.

Ser la prima hermana de la emperatriz de Manticora y la siguiente en la línea de sucesión a la corona, después de los dos hijos de Elizabeth Winton y su hermano, podía tener sus desventajas. Especialmente para alguien que había pasado toda su carrera luchando agresivamente contra la apariencia de nepotismo. Recordó el día en que su mejor amiga le había arrancado una tira por la forma en que su evitación de cualquier cosa que pudiera interpretarse como trato preferente había frenado su carrera, y el recuerdo la hizo resoplar divertida.

Bueno, lo he compensado desde entonces, ¿no es así, Señoría? Cuarenta y un años desde la Academia hasta ser vicealmirante, y luego sólo once meses T hasta ser almirante de pleno derecho. Hablando de una carrera que se incendia. Por supuesto, su diversión se desvaneció, habría sido bueno si el resto de la galaxia no hubiera decidido incendiarse junto con ella.

Sacudió la cabeza cuando el peso de las estrellas de almirante que la esperaban se abatió sobre ella. A veces se preguntaba si la verdadera razón por la que había evitado tan celosamente el favoritismo era porque temía las responsabilidades que conllevaba un rango elevado y no quería admitirlo ante sí misma. Desde luego, en el último año había deseado poder entregarle a otra persona las que tenía encima.

Imaginó que también había mucha compañía por ahí.

Inspiró profundamente y se sacudió con impaciencia. Meditar sobre la injusticia del universo era la forma menos eficaz de enfrentarse a ella, y se obligó a centrar su atención en los números y los nombres de las naves que tenía delante.

Si bien había algunas personas que sospechaban que su rápido ascenso se debía principalmente a la persona que había elegido como prima, sin duda había muchas más que lo veían como una recompensa por el aplastante triunfo de la Décima Flota en la Batalla del Huso. Además, era casi seguro que también había un elemento político, ya que el ascenso era otra forma de que la emperatriz Isabel —Michelle aún estaba trabajando para recordar que su prima era emperatriz y no sólo reina— demostrara su aprobación y apoyo a las acciones de Michelle. Una forma de volver a recalcar al resto de la galaxia, y especialmente a la Liga Solariana, que el Imperio Estelar de Manticora no tenía intención de retroceder ante la amenaza del enorme poder económico y militar de la Liga.

Michelle estaba segura de que sus conexiones familiares habían desempeñado el menor papel en la decisión. Habría sido aún más feliz si hubiera podido estar segura de que no habían desempeñado ningún papel, pero resultaba que vivía en el universo real, y la política y la diplomacia siempre serían política y diplomacia. Esa era una de las razones por las que había elegido la Marina en lugar de dedicarse a la política. Pero también había otro aspecto, y ella lo sabía.

Si Elizabeth iba a mantenerla al mando de la Décima Flota (y habría sido imposible relevar a Michelle sin que pareciera que Manticora se estaba echando atrás), Michelle necesitaba el rango para ir con la creciente fuerza de su mando. En el último mes se habían incorporado a la Décima Flota no menos de cuatro vicealmirantes, todos de rango superior al suyo. Siempre resultaba incómodo que un subalterno mandara a un veterano, así que el Almirantazgo había cortado este particular nudo gordiano ascendiendo una vez más a Michelle —fuera de la zona—, por lo que dentro de dos días cambiaría el par de estrellas de cada punta de su cuello por un trío y sustituiría las tres anillas anchas de los puños de su uniforme por cuatro. Lo cual, a la tierna edad (para una sociedad prolongada) de sólo sesenta y cuatro años, era un ascenso meteórico, sin duda.

Desgraciadamente, incluso con el número de oficiales de bandera que se le habían añadido, la Décima Flota seguía siendo muy inferior a sus obligaciones. Con más de una docena de sistemas estelares que defender, repartidos en un área de responsabilidad que se extendía a lo largo de doscientos treinta años luz desde el Lynx Terminus hasta el Sistema Escarlata y cuatrocientos desde Tillerman hasta Celebrant, podría haber deseado al menos el doble de su orden de batalla asignado. Y eso habría sido si se hubiera preocupado de defenderla contra cualquier enemigo de tamaño razonable, en lugar de la Liga Solariana. Pero independientemente de lo que hubiera deseado, su fuerza total, después de que se asentara el polvo, era de sólo setenta y siete combatientes hipercapaces. Por otro lado, veinte de ellos eran CLAC, lo que le daba algo más de dos mil naves de ataque ligero, y los LAC manticorianos de la generación actual no eran nada despreciables. Especialmente contra alguien cuyos diseños eran tan obsoletos —o incluso directamente obsoletos— como los del MLS habían demostrado ser. Puede que los Sollies aún no estén preparados para aceptar que algo tan pequeño como un NAL pueda amenazar a una nave capital, pero si pensaban eso, y si intentaban demostrarlo, estarían navegando hacia un universo de dolor. El único problema era que lo que les ocurriera no iba a evitar que un montón de espaciales de Michelle Henke murieran junto a ellos.

Y no había ni una sola unidad con capacidad Apolo a la vista, pensó sombríamente. Ni una. No es que pueda discutir realmente las decisiones del Almirantazgo después de lo ocurrido en el sistema de origen.

Ninguno de los despachos de seguimiento se había esforzado en ocultar la aterradora gravedad del golpe que había sufrido la capacidad industrial de Manticora. La mera escala de la pérdida de vidas de la Huelga de Yawata había sido espeluznante, pero para empeorarla aún más, se había concentrado en los sectores de la fuerza de trabajo del Imperio Estelar más esenciales para apoyar a la Armada. Efectivamente, todos los astilleros de Manticor habían desaparecido. Incluso las líneas de producción que habían suministrado misiles a la flota habían sido destruidas. Las naves que tenía Manticora, y los misiles que ya se habían fabricado, eran todo lo que el Imperio Estelar iba a tener durante mucho, mucho tiempo, y la defensa del sistema de origen, de su población y de lo que quedaba de su base industrial (por no hablar del cruce de agujeros de gusano, que era absolutamente esencial para la supervivencia estratégica de Manticora) tenía que tener prioridad sobre casi cualquier otra consideración. Sobre todo porque la doctrina estratégica solariana estaba orientada sin concesiones a buscar un golpe de efecto aplastando el sistema capital de cualquier nación estelar lo suficientemente tonta como para cruzar espadas con la Liga.

En esas circunstancias, los dos escuadrones de superacorazados equipados con el Agujero de la Cerradura Dos que se le habían prometido a Michelle habían sido devueltos al sistema de origen casi antes de que llegaran a Spindle. Sólo las naves con plataformas de control del Agujero de Cerradura Dos podían utilizar plenamente los enlaces telemétricos MRL de los misiles multidireccionales Mark 23-E, que eran el corazón del sistema Apolo, y todos ellos —y todas las reservas existentes de Mark 23-E de la Armada— se necesitaban desesperadamente para defender el Sistema Binario de Manticora.

A cambio de una parte, había obtenido veinte SA(P) Keyhole-One, y en términos de potencia de combate, era un premio de consolación bastante impresionante. No, no podían usar Apolo, pero podían manejar más misiles de los que cualquier superacorazado solariano podría soñar con disparar, sus propias defensas de misiles eran incomparablemente mejores que cualquier cosa que pudiera tener el otro bando, y aunque no estaban equipados con los misiles de control Mark 23-E, los Mark 23 estándar de sus cargadores superaban enormemente el alcance de cualquier arma solariana. La precisión a distancias extremas iba a ser mucho menor de lo que habría sido usando Apolo, pero la tormenta de misiles que podrían hacer caer sobre cualquier oponente sería devastadora. Y, afortunadamente, habían pasado seis meses T entre la Operación Beatrice de Haven y el Ataque de Yawata. El ritmo de los combates se había reducido prácticamente a la nada durante ese período, lo que significaba que no había habido gastos reales de munición para reducir esos seis meses de producción de misiles en tiempo de guerra. Y eso significaba que la Marina Real de Manticor tenía una gran cantidad de esos Mark 23 estándar ya producidos y distribuidos a la flota.

No es que Michelle tuviera dudas sobre lo que le ocurriría a cualquier almirante solariano lo suficientemente imprudente como para enfrentarse a su poder de combate en el espacio. El problema era que tenía mucho espacio que proteger. No podía estar en todos los lugares en los que tenía que estar con la fuerza suficiente para evitar que un audaz oficial de bandera solariano evitara su poder de combate y llevara a cabo devastadoras (ahí estaba esa palabra de nuevo) incursiones en la infraestructura de los sistemas que era responsable de defender.

Además, estaba la interesante cuestión de qué tipo de refuerzos podrían tener los solarianos de camino al cuadrante. Y, para el caso, la cuestión aún más interesante (suponiendo que sus propias sospechas sobre quién había estado moviendo los hilos de las marionetas detrás de la catástrofe actual fueran correctas) de lo que Manpower y Mesa podrían tener bajo la manga.

Y, por último, el golpe de gracia a la prioridad que se le había prometido en las nuevas unidades equipadas con Mark 16.

La noticia del "Incidente Zunker" había llegado a Spindle a bordo de una embarcación de la Armada esta misma mañana, y Michelle se sintió casi igualmente impresionada por las tácticas del capitán Ivanov y por la inusitada discreción mostrada por el oficial de bandera solariano implicado. El enfrentamiento también había confirmado —o reconfirmado, quizás— la superioridad táctica que el Mark 16 confería a las unidades más ligeras de la RAM. Por desgracia, Michelle estaba segura de que en las tres semanas transcurridas desde el primer incidente se habían producido otros "incidentes Zunker", y cada uno de ellos no haría sino aumentar la demanda de la Casa del Almirantazgo de más naves con capacidad para el Mark 16. Especialmente teniendo en cuenta la decisión de ir adelante y poner en marcha Lacoön Dos.

No podía culpar al Almirantazgo por esa prioridad, pero era evidente que Lacoön Dos requería una gran cantidad de plataformas hipercapaces relativamente rápidas y bien armadas. Lo cual, a la hora de la verdad, era una descripción bastante exacta de los Nikes, Saganami-Cs y Rolands. Lo que, a su vez, explicaba por qué los combatientes ligeros que había esperado ver se dirigían ahora a otros lugares a gran velocidad.

Es un universo imperfecto, Mike, se dijo a sí misma con dureza. Acompáñalo.

Volvió a resoplar, luego cuadró los hombros, sacó las manos de los bolsillos, se dio la vuelta y volvió a su puesto de trabajo. Cogió la taza de café que le había dejado Chris Billingsley y se sentó en su silla de trabajo. Ella y Augustus Khumalo tenían previsto reunirse mañana con el Gobernador Medusa, el Primer Ministro Joachim Alquezar, el Ministro de Guerra Henri Krietzmann y los demás miembros del gabinete de guerra de Alquezar para discutir su nuevo plan de despliegue. Dadas las circunstancias, pensó mientras empezaba a fichar los expedientes correspondientes, probablemente le convenía tener un plan de despliegue que discutir.

 

* * *

 

Henri Krietzmann recorrió con la mirada el espacio de conferencias de la Casa del Gobernador en la capital planetaria y del cuadrante de Thimble y se encogió de hombros.

—Sólo han pasado siete semanas desde la rendición de O'Cleary, así que, a pesar de las protestas del almirante Bordelon, creo que lo estamos haciendo bastante bien. Sobre todo teniendo en cuenta que no fuimos nosotros los que invadimos su sistema estelar.

—Seguramente no esperas que Bordelon admita eso, ¿verdad, Henri? —observó con sorna la baronesa Medusa.

La mayoría de las personas sentadas alrededor de la larga mesa hicieron una mueca, pero ella tenía razón. Con la marcha de la almirante Keeley O'Cleary a la Vieja Chicago, y la muerte de los almirantes Sandra Crandall, Dunichi Lazlo y Griseldis Degauchy en la batalla de Spindle, la almirante Margaux Bordelon había heredado el mando del personal rendido del grupo de combate 496 de la MLS. A juzgar por sus propias conversaciones con Bordelon, Michelle Henke estaba segura de que la oficial solariana habría rechazado el honor si hubiera podido elegir.

Cualquier junta de investigación imparcial tendría que concluir que Bordelon no tenía ninguna responsabilidad en lo que le había ocurrido al grupo de combate de Crandall. Puede que no se cubriera de gloria, pero Michelle dudaba de que cualquier oficial de la Flota de Batalla pudiera conseguirlo. En lo que respecta a la batalla en sí, Bordelon había hecho precisamente lo que se le había ordenado, y se había comportado de acuerdo con los Acuerdos de Deneb desde que se convirtió en oficial superior de los prisioneros de guerra solarianos. Todo ello no era suficiente para que las consecuencias de su carrera se vieran afectadas. Como dos oficiales superiores supervivientes de la FA 496, ella y O'Cleary podían contar con ser chivos expiatorios de los errores del difunto Crandall, a menos que sus propias conexiones familiares fueran lo suficientemente elevadas como para evitar ese destino.

En el caso de O'Cleary, parecía poco probable que lo fueran, ya que había sido ella la que se había rendido ante el puñado de cruceros que habían destrozado a los SD de Crandall, pero, en cualquier caso, podía haber alguna esperanza —en cuanto a la carrera— para Bordelon. Al fin y al cabo, no fue ella la que se rindió —cravenamente— (por utilizar el que parecía ser el adverbio favorito de los editoriales de Solly, aunque —sin vacilación— parecía estar en segundo lugar y —pusilánimemente— también estaba claramente en disputa, al menos para los newsies con un vocabulario impresionante). Y, obviamente, pretendía ser lo más inflexible posible a la hora de exigir a Manticora que cumpliera con las obligaciones de los Acuerdos de Deneb de alojar, alimentar y cuidar adecuadamente a los prisioneros de guerra. Para Bordelon, el hecho de que hubiera casi medio millón de prisioneros y de que hubieran llegado sin previo aviso no podía mitigar esas obligaciones. No sólo repitió sus demandas de —alojamiento adecuado— en cada reunión con cualquiera de los representantes de Medusa o Krietzmann, sino que insistió en que sus protestas contra el —maltrato— de su personal formaran parte del registro oficial.

Evidentemente, esperaba que sus exigencias de que su gente fuera tratada adecuadamente (y la clara insinuación de que no lo estaban siendo) dieran la imagen de una oficial de bandera decidida, que se negaba a doblegarse ante la brutalidad de sus captores, a pesar de la situación a la que se enfrentaba sin tener culpa alguna.

A Michelle le gustaba pensar que, en el lugar de Bordelon, habría tenido en mente algo más que el control de daños de su carrera. Sin embargo, tenía que admitir que Bordelon no tenía que preocuparse de muchas otras cosas en ese momento. Sobre todo porque la solariana sabía perfectamente que Medusa y Krietzmann estaban haciendo todo lo humanamente posible para velar por el bienestar de su pueblo. Y no era que ninguno de los solarianos estuviera sufriendo realmente. Las islas que el Primer Ministro Alquezar había designado como campos de prisioneros de guerra estaban todas situadas en los trópicos del planeta Flax. Con el efecto moderador que tanto océano ejercía sobre la temperatura, esas islas estaban tan cerca de tener un clima perfecto como era físicamente posible. Eso podría cambiar durante la temporada de huracanes, pero faltaban meses para la temporada de huracanes, y se estaban construyendo viviendas adecuadas y otras instalaciones de apoyo a un ritmo extraordinariamente rápido. Sí, la mayor parte del personal de Bordelon seguía bajo la lona, pero eso estaba cambiando rápidamente, y ni siquiera Bordelon podía quejarse de la comida o la atención médica.

—No, supongo que no debo esperar que lo admita —dijo ahora Krietzmann, en respuesta al comentario de Medusa—¡No por ello estoy menos tentado de retorcerle el cuello cada vez que abre la boca!

El acento de Dresde de Krietzmann era más pronunciado de lo habitual, y Michelle se preguntó si era intencionado. Como Ministro de Guerra del Cuadrante, era el responsable directo de la coordinación, el mantenimiento y la gestión de las distintas milicias planetarias y de la fuerza de defensa local de la Guardia del Cuadrante, organizada según la Constitución del Cuadrante. Era una novedad para la Manticora, pero algunos de los delegados de la Convención Constitucional habían argumentado a favor de una fuerza militar levantada y mantenida localmente para que sirviera de apoyo a la Marina Real, y el Gobierno de Grantville lo había aceptado. Por un lado, aliviaría considerablemente la carga de la Armada y la Marina Real, y por otro, el Cuadrante se encargaría de mantener a la Guardia del Cuadrante con los ingresos fiscales locales, lo que evitaría que se convirtiera en una carga para el tesoro imperial. Y, por último, el acuerdo de Grantville había reconocido la verdad tácita de que el mantenimiento de una fuerza local ayudaría a los talbotanos a dormir más tranquilos por la noche. No sólo aseguraría que la OSF no viniera a llamar mientras el resto del Imperio Estelar estaba distraído en otra parte, sino que había sido una especie de soplo para cualquier temor local a la tiranía manantial de la dirección del Viejo Reino Estelar.

Sin embargo, por el momento, la Guardia de Krietsmann era la responsable de la seguridad de los prisioneros de guerra. Eso era suficiente para que las protestas de Bordelon le resultaran especialmente irritantes por sí solas, pero esa irritación en particular no lo era. Por alguna extraña razón, el ataque no provocado de la FA 496 a su sistema capital no había hecho que los talbotanos en general se encariñaran con los solarianos, y el odio de Dresden hacia todo lo solariano había ardido más que la mayoría para empezar.

—Confío en que no hayas sido tan... franco con el almirante Bordelon como lo eres con nuestros colegas del gabinete, Henri —dijo secamente la ministra del Tesoro, Samiha Lababibi, y Krietzmann soltó una carcajada.

—No, no lo he hecho,— dijo. —Todavía.

—Entonces todos tenemos algo que agradecer —observó el primer ministro Alquezar. Alquezar, que era con mucho la persona más alta sentada a la mesa, se dirigió al almirante Augustus Khumalo. —Y mientras Henri hace todo lo posible por dejar el cuello de Bordelón sin tocar, creo que usted y el almirante Gold Peak querían plantear algo, almirante...

—¿Y que preferiría discutir en lugar de la relación del ministro Krietzmann con el almirante Bordelon, señor primer ministro?

Khumalo era una cabeza más baja que Alquezar, pero la gravedad del planeta de San Miguel era sólo de 0,84 g. A pesar de su altura, Alquezar parecía casi frágil al lado de Khumalo, que era considerablemente más corpulento.

—¡Almirante, prefiero hablar de casi cualquier cosa antes que de la "relación" de Henri con Bordelon! —dijo el primer ministro con énfasis, y Krietzmann sonrió. Entonces la expresión de Alquezar se tornó sobria. —Y dejando a un lado el humor, la verdad es que en este momento la disposición de nuestras fuerzas navales es más importante que casi cualquier otra cosa que podamos discutir —.

Khumalo asintió con la cabeza y miró a Michelle antes de volver a dirigirse a los demás presentes en la mesa de conferencias.

—Puesto que la almirante Gold Peak es la comandante de nuestras fuerzas móviles, dejaré que sea ella quien se ocupe de los detalles de su pregunta, señor Primer Ministro. Antes de que lo haga, sin embargo, me gustaría subrayar que ella y yo hemos discutido la situación exhaustivamente, tanto entre nosotros como con nuestros comandantes de escuadrón, y también con el ministro Krietzmann y los miembros de su personal. No creo que nadie esté realmente satisfecho con la postura de despliegue que hemos adoptado, pero dadas las circunstancias, creo que es la mejor que tenemos disponible —.

Miró alrededor de los rostros atentos y luego volvió a mirar a Michelle.

—¿Milady?

—Gracias, señor —respondió Michelle con bastante más formalidad de la que se había convertido en la norma entre ella y el hombre que comandaba la estación de Talbott. Luego le tocó mirar alrededor de la mesa, haciendo contacto visual con los hombres y mujeres responsables del gobierno del Cuadrante.

—Esencialmente —comenzó—, nuestro problema es que, aunque el almirante Khumalo y yo creemos que hemos demostrado de forma decisiva nuestra superioridad en el combate, simplemente no tenemos suficientes unidades hipercapaces para cubrir todo el Cuadrante. Dudo que alguien en el Almirantazgo esté más contento que nosotros, aunque reconozco que nuestro descontento es más inmediato que el suyo. Desgraciadamente, no veo que las prioridades de despliegue vayan a cambiar pronto. Dada la combinación de lo que ha ocurrido en el sistema de origen, el hecho de que no tenemos ninguna razón para creer en este momento que los Sollies tienen una fuerza adicional en cualquier lugar cerca del tamaño de Crandall en nuestra propia vecindad, y la activación del Caso Lacoön, simplemente no hay más naves para que el Almirantazgo nos envíe.

—Así que tenemos que conformarnos con lo que tenemos, y aunque ni al almirante Khumalo ni a mí nos gusta esa situación, es una con la que los oficiales de la Reina han tenido que lidiar más a menudo de lo que nos gustaría recordar.

—Después de una cuidadosa consideración, hemos llegado a la conclusión de que el mejor uso de nuestras fuerzas actuales será cubrir cada sistema del Cuadrante con cuatro o cinco escuadrones de NAL para la defensa local, respaldados por un par de barcos de despacho. Los NAL deberían ser más que suficientes para hacer frente a cualquier "pirata" lo suficientemente estúpido como para venir por aquí, y dado lo que hemos visto de la tecnología MLS, también deberían ser capaces de hacer frente a cualquier fuerza de asalto Solly que no incluya un núcleo de naves capitales. Dadas las pérdidas de Crandall, es poco probable que haya suficientes naves capitales solarianas cerca del cuadrante para proporcionar ese tipo de fuerza. Obviamente, eso está sujeto a cambios —posiblemente sin mucho aviso—, pero incluso en el peor de los casos, los NAL de defensa local deberían poder al menos retrasar y hostigar a cualquier atacante mientras uno de los barcos de expedición va en busca de ayuda.

—Me he dado cuenta de que se ha pensado en dividir nuestras propias naves capitales para dar mayor protección a nuestros sistemas estelares.

No miró cuidadosamente en dirección a los dos hombres sentados a ambos lados de Samiha Lababibi. Antonio Clark, del Sistema Mainwaring, era el Ministro de Industria del Cuadrante, mientras que Clint Westman, un primo montanés del famoso (o infame) Stephen Westman, dirigía el Ministerio del Interior. A primera vista, deberían haber sido aliados casi tan improbables de un oligarca como Lababibi como lo fue en su día Krietzmann, pero la naturaleza de sus responsabilidades les daba un cierto punto de vista común. Inevitablemente, los tres estaban muy preocupados por lo que pudiera ocurrir si los sistemas estelares del cuadrante se vieran afectados por algo parecido al Golpe de Yawata. Westman y Clark, especialmente, habían defendido la dispersión de la Décima Flota para dar a todos los sistemas estelares al menos algo de protección. Después de todo, habían señalado, la superioridad decisiva de la Armada de Manticor había quedado demostrada de forma concluyente, por lo que los riesgos tradicionales de derrota en detalle para las unidades dispersas debían ser menos aplicables de lo habitual.

Lababibi se había encontrado en el mismo bando, aunque había sido una portavoz bastante menos ferviente de su posición.

—Hay varias razones por las que no nos proponemos hacer eso —continuó Michelle—Las dos más importantes, sin embargo, son que dispersar nuestras naves capitales no proporcionaría ningún aumento apreciable en la seguridad del sistema contra el tipo de ataque que golpeó el sistema de origen, pero dispersaría las poderosas y concentradas fuerzas de ataque que es vital mantener para responder a cualquier nueva actividad solariana en nuestra área.

—De momento, el Almirantazgo y el ONI siguen trabajando en cómo se lanzó el Ataque Yawata. Por la información disponible hasta ahora, el almirante Hemphill está más convencido que nunca de que el ataque se basó en una nueva tecnología de propulsión desconocida hasta ahora. En efecto, creemos que los atacantes eran "invisibles" para nuestros sistemas normales de rastreo. Hasta ahora, al menos, nadie ha sido capaz de sugerir cómo podría funcionar la unidad que utilizaron o cómo podríamos ir a averiguar cómo detectarla en el futuro. Mientras tanto, sin embargo, el análisis también sugiere que los atacantes probablemente operaban en fuerzas relativamente pequeñas, confiando en su capa de invisibilidad más que en su poder de combate en bruto. Me doy cuenta de que esto puede parecer absurdo, dado el daño infligido, pero les aseguro que si un solo acorazado —o incluso un par de cruceros de batalla de clase Nike— hubiera sido capaz de entrar en el rango del sistema interior totalmente sin ser detectado, eso habría sido suficiente para haber infligido todo ese daño.

—Mi punto es que el problema en Manticora no fue la falta de poder de combate o la falta de defensas; fue la incapacidad de ver venir al enemigo. Dispersar a los amuralladores por los sistemas estelares del cuadrante no va a aumentar de forma apreciable nuestra capacidad para detectarlos. Podemos desplegar suficientes plataformas de sensores remotos —de hecho, ya estamos en proceso de desplegarlas— para dar a cada uno de nuestros sistemas más capacidad de detección de la que podría proporcionar un escuadrón entero de SDs. Los NAL nos proporcionarán un gran número de plataformas de combate tripuladas para perseguir y perseguir posibles contactos; las lanchas operadoras estarán disponibles para enviar ayuda en caso de un ataque con fuerza; y desplegaremos suficientes vainas de misiles en la órbita planetaria para proporcionar la potencia de fuego de misiles de largo alcance de al menos un par de SA(P) en cada sistema. No tendremos el tipo de potencia de fuego sostenida que podrían proporcionar los superacorazados, ni la defensa de misiles de área que podrían ofrecer, pero tendremos suficiente para hacer frente a cualquier cosa que no sea un escuadrón de batalla Solly, suponiendo que lo veamos venir.

Hizo una pausa, y esta vez sí miró al otro lado de la mesa a Lababibi, Clark y Westman.

—Creo que esos despliegues nos darán al menos tanta profundidad defensiva como la que podría lograr la división de mis amuralladores. Además, nos permitirá al almirante Khumalo y a mí concentrar mis unidades hipercapaces en dos fuerzas de ataque, cada una con un poderoso elemento NAL propio. Una se desplegará en Tillerman; la otra tendrá su base en Montana.

—Obviamente, la fuerza de Tillerman estará más cerca de Mónica y Meyers, que normalmente serían el eje de amenaza más probable en lo que respecta a cualquier nueva aventura solariana. Sin embargo, francamente, en este momento no me preocupa mucho que se nos acerque algo desde el sector Madras, dado que acabamos de acabar con más de setenta superacorazados que estaban estacionados en ese sector. Parece poco probable que tengan más naves capitales escondidas aquí, incluso con Mesa y Manpower tirando de todas las cuerdas que puedan alcanzar.

—Si los Sollies deciden que tienen algo más de sobra y nos lo envían, es más probable que venga directamente desde el Núcleo. Por eso estoy planeando basar la segunda fuerza en Montana para cubrir el flanco del Cuadrante, y la fuerza de piquetes de Lynx Terminus estará disponible para cubrir cualquier amenaza que pueda llegar más allá de Asgerd. Hay algunos argumentos a favor de quedarse aquí en Spindle en lugar de trasladarse a Montana, dada la ubicación más central de Spindle dentro del Cuadrante, pero hasta ahora el almirante Khumalo y yo no los encontramos persuasivos. Para ser sinceros, nuestro objetivo es conseguir suficiente poder de combate —suficiente densidad de combate— desplegado en un amplio frente que me permita responder rápidamente a los envíos de los sistemas estelares que están detrás de mí y, al mismo tiempo, posicionarme para operar ofensivamente en el espacio de Solly y Mesan, si eso llegara a ser deseable —.

Vio que uno o dos pares de ojos parpadeaban ante la referencia a Mesa. No todo el mundo en el cuadrante respaldaba sus propias sospechas sobre Mesa y Manpower, Incorporated. No es que nadie pusiera en duda la implicación de Manpower en lo ocurrido en Mónica y Nueva Toscana. Tampoco nadie en el Cuadrante dudaba de la implacable (y totalmente recíproca) hostilidad de Mesa y Manpower hacia el Imperio Estelar. Sin embargo, más de una de las personas sentadas alrededor de aquella mesa seguía opinando que Seguridad Fronteriza (y posiblemente otros intereses dentro de la Liga) había estado utilizando a Manpower como gato encerrado. Desde luego, eso tenía más sentido, en su opinión, que la posibilidad de que una única corporación transestelar fuera de la ley estuviera utilizando a toda la Liga Solariana como gato encerrado.

La mayoría de los demás estaban dispuestos a admitir al menos la posibilidad de que Michelle y Khumalo y su personal estuvieran en lo cierto: que Manpower o el Sistema Mesa pudieran haber sido los principales impulsores. Incluso podrían haber proporcionado las naves estelares —invisibles— que habían llevado a cabo el Golpe de Yawata. Michelle dudaba de que ninguno de ellos encontrara la idea menos extraña que ella, pero al menos estaban abiertos a ella. Y si leía con precisión las apreciaciones de la ONI desde casa, la opinión del Almirantazgo y del Gobierno de Grantville se estaba endureciendo en la misma dirección. Sin embargo, había una gran diferencia entre "dispuesto a conceder la posibilidad" y "dispuesto a apostar la granja por ello", y decidió, una vez más, no entrar en todos los detalles de la lógica de sus propuestas de despliegue.

Había considerado mencionar que tenía la intención de basarse en Montana, la más cercana a Mesa y la que creía que era claramente la mayor amenaza, mientras asignaba la fuerza Tillerman al vicealmirante Theodore Bennington, que se convertiría en su comandante de escuadrón de batalla superior a su llegada del sistema de origen. Sin embargo, dadas las circunstancias, sin duda sería más prudente dejar que ese perro dormido se acueste. No esperaba que Alquezar o Krietzmann se opusieran, de todos modos, y ellos eran los responsables de Talbott que realmente importaban en lo que respecta a los movimientos de la flota.

—Además del plan de despliegue que proponemos el almirante Gold Peak y yo —dijo Khumalo al cabo de un momento—, hay otras medidas que nos gustaría poner en marcha. Tres de ellas son especialmente importantes.

—Primero, como el Primer Ministro Alquezar, el Ministro Lababibi, el Ministro Krietzmann, el Ministro Clark y yo ya hemos discutido, necesitamos completar nuestro estudio de las capacidades industriales del Cuadrante lo antes posible. Sospecho que nuestros recursos locales pueden contribuir más materialmente a nuestra defensa aquí de lo que algunos podrían pensar. Nadie va a construir superacorazados a corto plazo, pero varios de nuestros sistemas —Rembrandt, San Miguel y el propio Spindle me vienen a la mente— tienen suficiente industria local para proporcionar un apoyo significativo tanto a nuestra defensa local como a nuestras fuerzas de ataque. Obviamente, pondremos a su disposición asesores técnicos de las naves de reparación y depósito del almirante Gold Peak siempre que sea posible.

—En segundo lugar, y posiblemente aún más importante, el almirante Gold Peak ha propuesto que comencemos un programa enérgico para acelerar el aumento y el entrenamiento del personal naval aquí mismo, en el Cuadrante. La Armada ha sufrido pérdidas sustanciales tanto en la batalla de Manticora como en la huelga de Yawata, y a menos que esté tristemente equivocado, el énfasis en el sistema de origen y en la Estrella de Trevor —donde se concentra el grueso de nuestra población más... sofisticada tecnológicamente— va a estar en la reconstitución de nuestra fuerza de trabajo cualificada lo más rápidamente posible. Creo que, sobre todo si utilizamos los simuladores de la NAL de los que ya disponemos y solicitamos simuladores adicionales al sistema de origen, podremos producir y entrenar a un número importante de personal naval. Para ser dolorosamente franco —y espero que nadie se ofenda—, proporcionar al personal el nivel de educación que esperaríamos del sistema de origen o de la Estrella de Trevor va a estar más allá de nuestras capacidades aquí durante algún tiempo. En los próximos años T, el esfuerzo que se está invirtiendo en mejorar los sistemas educativos del cuadrante va a corregir ese problema. Sin embargo, en el futuro inmediato, va a seguir con nosotros. Eso significa que el personal que podremos entrenar no estará tan capacitado cómo podríamos esperar —no tendrá un conjunto de habilidades tan profundo, digamos—, pero todavía proporcionará una expansión muy útil de nuestra mano de obra, y los aspectos técnicos de su educación pueden continuar a bordo de la nave.

—La tercera iniciativa que nos gustaría considerar muy seriamente es que utilicemos la Guardia del Cuadrante como base para una expansión de las tropas de combate planetarias. Manticora nunca ha tenido un poderoso componente de combate terrestre y, francamente, gran parte de lo que teníamos se ha comprometido con Silesia. No porque haya mucha resistencia armada, sino porque tuvimos que disolver un porcentaje considerable de las fuerzas silesianas existentes cuando empezamos a eliminar el amiguismo y la corrupción militar arraigados. Al desaparecer, no tuvimos más remedio que proporcionar personal para el mantenimiento de la paz y la aplicación de la ley —y cuadros para entrenar y supervisar a las fuerzas policiales locales— a partir de nuestros efectivos, no muy numerosos, de los Marines y el Ejército. Esa situación parece estar bien controlada, pero todavía va a atar a esos marines y personal del ejército durante muchos meses.

—Ese desvío a Silesia es también la razón por la que no hemos visto prácticamente ningún personal del Ejército transferido al Cuadrante. Bueno, eso y el hecho de que el Cuadrante no es Silesia y —con la excepción de Nordbrandt y un par de lunáticos más— no nos hemos enfrentado ni de lejos a la misma necesidad de personal adicional de mantenimiento de la paz y de las fuerzas del orden que en Silesia, sobre todo con la Guardia en proceso de formación. Además, como todos sabemos, nuestra nueva construcción es muy escasa en cuanto a destacamentos orgánicos de marines, y toda la fuerza de marines adscritos a la Décima Flota asciende a poco más que un par de brigadas. Es mucha potencia de fuego, dado su equipamiento y entrenamiento, pero es un número total muy limitado de hombres y mujeres. Si la situación con la Liga se pone tan fea como creemos —si nos vemos obligados a llevar a cabo operaciones ofensivas contra la Liga, por ejemplo—, es probable que esa escasez de efectivos se haga notar con fuerza.

—Debido a estas consideraciones, creemos que sería una buena idea utilizar la Guardia como plataforma para empezar a levantar, entrenar y equipar al menos varias divisiones de infantería y unidades de apoyo al combate atmosférico aquí mismo, en el Cuadrante. Podemos enseñar los conocimientos técnicos que requeriría una fuerza terrestre eficaz mucho más rápidamente de lo que podemos entrenar al personal en el tipo de conocimientos de a bordo que necesitará la Marina. Además, nuestra infraestructura actual puede producir equipo de combate planetario tan bueno o mejor que cualquier cosa a la que podamos enfrentarnos aquí en el Verge... y probablemente lo pongamos en manos de las tropas en cantidades adecuadas para cuando podamos poner en marcha los programas de reclutamiento y entrenamiento necesarios. Francamente, puede resultar que la provisión de las fuerzas terrestres que casi con toda seguridad necesitaremos puede ser la contribución inmediata más eficaz a la defensa general del Imperio Estelar que el Cuadrante puede proporcionar. Y, por último, aunque las habilidades que tendremos que enseñar a nuestras fuerzas de combate planetarias no son las mismas que requiere la Armada, seguirán representando un poderoso paso adelante para muchas de nuestros sistemas estelares miembros aquí en el Cuadrante, uno que se trasladará a sus economías en tiempo de paz una vez que termine el rodaje.

—Sin embargo, además del aumento real de la mano de obra y de los niveles generales de educación y formación, el tipo de programas que proponemos también debería contribuir al sentido de solidaridad y unidad del Cuadrante y, después de todo, esa es una de las razones de la existencia de la Guardia en primer lugar. Todos sabemos que esta es todavía una nueva unidad política. Todavía estamos... asentándonos unos con otros, y la amenaza de un ataque exterior está generando mucha ansiedad e incertidumbre totalmente justificadas. Creemos —creo— que involucrar directamente al mayor número posible de nuestros ciudadanos en su propia autodefensa será el mejor antídoto para esa ansiedad. No lo proponemos como una especie de placebo. Si tiene el éxito que creemos que puede tener, contribuirá materialmente a nuestra capacidad de defender el Cuadrante y probablemente a la fuerza defensiva general del Imperio Estelar fuera del Cuadrante. Por ello, personalmente me opondría firmemente a cualquier dispersión de esfuerzos que no contribuyera a esa capacidad y fuerza de combate. Simplemente estoy señalando que podría contribuir de más de una manera —.

Hubo un silencio de varios segundos, luego el Primer Ministro Alquezar miró a la Baronesa Medusa.

—Me inclino por apoyar las propuestas del almirante Khumalo y del almirante Gold Peak, señora gobernadora. Sé que Henri ya ha hecho una aportación considerable a las mismas, y aunque me gustaría tener la oportunidad de leer los detalles por mí misma, tengo el mayor respeto por el juicio tanto del almirante Khumalo como del Gold Peak. Con su consentimiento, me gustaría sugerir que les autoricemos a empezar a organizar el despliegue de las unidades del almirante Gold Peak tal y como han propuesto y que usted y yo revisemos esos detalles con vistas a darles una aprobación en firme —y solicitar la aprobación del Parlamento del Cuadrante para la financiación necesaria, por supuesto— en los próximos dos días.

—Eso me parece perfectamente razonable, señor Primer Ministro —asintió Medusa—Y eso debería dar a todos los demás implicados —dejó que su propia mirada se desviara hacia Lababibi, Clark y Westman por un momento— el tiempo suficiente para revisarlos y presentar cualquier sugerencia que quisieran hacer también.

—En ese caso —dijo Alquezar con una sonrisa algo torcida—, propongo que se levante la sesión. Les veré a todos en la reunión del Gabinete de Guerra del miércoles, seguro. Para entonces, sin duda, el fantasma de Murphy habrá visitado otra crisis más sobre nosotros.—


Capítulo Ocho 


 

—SABEN —dijo Michelle Henke, pensativa, inclinada hacia atrás en su silla con los pies apoyados de forma poco elegante en la mesa de café—, estos Sollies están empezando a cabrearme seriamente.

El capitán Cynthia Lecter enarcó las cejas.

—Me resulta difícil de creer, señora.

Michelle soltó una risita, aunque el sonido era un poco agrio, y luego levantó la vista cuando Chris Billingsley apareció con el vaso de whisky de Lecter y la propia botella de cerveza de Michelle. Con los años, había desarrollado una marcada preferencia por el Old Tillman favorito de Honor Harrington. De hecho, su amiga la había convertido a la barbarie de beberla fría, y sonrió al aceptar la botella fría de su camarero, y luego hizo una mueca cuando Dicey saltó a su regazo. El gato aterrizó con un pronunciado golpe, golpeó dos veces el pecho de ella con su ancha y cicatrizada cabeza, y luego se acomodó posesivamente con un ronroneo profundo y retumbante.

—Este monstruo es tu gato, ¿verdad, Chris?

—Sí, señora —reconoció Billingsley imperturbablemente.

—Sólo me lo preguntaba —dijo ella, frotando a Dicey entre las orejas en señal de abyecta rendición. —Gracias por aclararlo.

—De nada, señora —Billingsley sonrió benignamente y se retiró, y Michelle sacudió la cabeza y volvió a prestar atención a Khumalo.

—Cómo iba diciendo, estos Sollies están empezando a ponerme de los nervios. Y ojalá entendiera lo que Dueñas cree que va a conseguir con esto.

—Suponiendo que nuestra información sobre lo que se supone que ha hecho sea correcta, por supuesto, señora —señaló Lecter—.

—Sé que tenemos que mantener la mente abierta a todas las posibilidades, Cynthia, pero vuelve a decir eso con la cara seria,— desafió Michelle. —¿Qué error han dejado de cometer los Sollies para fomentar ese tipo de optimismo?

—No se me ocurre ninguno a mano —reconoció Lecter—, pero eso no quiere decir que no hayan podido evitar al menos uno en alguna parte sin que nos diéramos cuenta.

—Puede que sí, pero no me inclino a creer que haya sido en Saltash.

El tono de Michelle era más oscuro, su expresión menos divertida, y su jefe de personal asintió con un gesto menos que encantado.

Michelle le devolvió el gesto y dio un sorbo de cerveza, sin dejar de frotar la cabeza de Dicey, mientras contemplaba la última decisión desagradable que había aterrizado en su mesa.

Supongo que hemos tenido suerte de que Lörscher estuviera de camino a Montana y decidiera compartir la noticia con nosotros, pensó.

Michelle y su destacamento de la Décima Flota habían llegado a Montana hacía menos de tres días, y todavía estaba en proceso de instalarse en su nuevo lugar de destino. Ya había visitado Montana antes, en su primer paso por el cuadrante Talbott, antes de que todo se fuera al garete, pero había sido una visita breve, poco más que un vistazo rápido. Esta vez, a menos que (o más bien, hasta que) algo saliera mal, estaría aquí durante un tiempo, y se lanzó a una ronda de llamadas de cortesía con el gobierno del sistema local y el sector empresarial local. Por el camino, había conocido —brevemente— al infame Stephen Westman. A pesar de lo breve de su encuentro, había reconocido en Westman un alma gemela; ambos eran el tipo de personas con tendencia a derribar obstáculos con el instrumento más contundente. También eran testarudos los dos.

También estaba comprendiendo mejor la economía del sistema, y había empezado a entender por qué Montana había sido uno de los sistemas estelares más prósperos del antiguo Sector Talbott. La carne de vacuno de Montana era una de las mejores que Michelle había probado nunca, y la ubicación del sistema lo situaba a un par de cientos de años luz de más de una docena de otros sistemas estelares. Además, estaba a sólo doscientos diez años luz de la Mesa Terminus, que le había dado acceso directo al corazón de la Liga Solariana y a los mimados y adinerados gourmets de los Mundos Centrales, incluso antes del descubrimiento de la Mesa Lynx. Dos siglos luz no estaban tan lejos para los rápidos cargueros que servían al comercio de la carne, y Montana enviaba literalmente millones de toneladas de carne al mes. Ninguno de ellos consideró siquiera la capacidad de los ganaderos para penetrar en nuevos mercados ahora que se había descubierto Lynx.

Siempre suponiendo que toda la galaxia explorada no decidiera volar directamente al infierno, claro.

Sin embargo, lo que importaba en ese momento era que era la producción de carne de vacuno de Montana lo que había llevado al capitán Li-hau Lörscher, del carguero andermani Angelika Thörnich, al sistema estelar. No había esperado ver un escuadrón completo de naves manticorianas —por no hablar de cruceros de batalla, CLACs, cruceros, destructores y naves de suministro— esperándole aquí, pero había agarrado la oportunidad con ambas manos.

—Sabe, señora —dijo Lecter después de un momento—, todo podría ser información errónea.

—Lo he pensado —reconoció Michelle, dando un sorbo más de cerveza, pero luego se encogió de hombros. —Sin embargo, Lörscher parece ser exactamente quien dice ser. Y tiene media docena de proveedores habituales aquí en Montana que están dispuestos a responder por él. —Alguien que lleva más de diez años en la misma carrera no es probable que sea un infiltrado, y tiene esposa y familia en el Imperio. No es como si pudiera desaparecer después si decidiera vendernos una factura. Además, no creo que el Emperador Gustav esté especialmente contento con él sí resulta que nos está pasando deliberadamente información falsa. Podría hacer que no sólo nosotros, sino también los Andermani, se vieran envueltos en un nuevo incidente manipulado con los Sollies, y dudo que Gustav esté muy dispuesto a unirse a una cruzada anti-Liga, incluso si actualmente es nuestro aliado contra Haven. Además, está la cuestión de quién querría "desinformarnos" sobre algo así. Estoy de acuerdo en que una sana sospecha está indicada, sobre todo teniendo en cuenta todo lo que ya ha pasado aquí, pero aun así...—.

Volvió a encogerse de hombros, y su jefe de personal asintió lentamente. Sin embargo, la expresión de Lecter seguía siendo preocupada, y sus ojos estaban pensativos mientras tomaba un sorbo de whisky.

—Estoy de acuerdo en que probablemente Lörscher es exactamente quien dice ser, señora, y estoy de acuerdo en que no me gustaría ser el capitán mercante de Andermani que cabrea al Emperador mintiendo a sus aliados. Aunque eso no significa automáticamente que no lo sea. Y lo que se me viene a la cabeza es que si Manpower o Mesa realmente han estado manipulando las cosas de esta manera, darnos algo que nos atraiga a un potencial —otro potencial— incidente con los Sollies podría encajar muy bien en su libro de jugadas.

—La idea se me había pasado por la cabeza, —Michelle estuvo de acuerdo.

—Bueno, si eso es lo que es, entonces Lörscher muy probablemente podría estar diciéndonos la verdad... en la medida en que la conoce, es decir. Sin embargo, podrían haberle mentido y enviado a mentirnos. Por lo demás, si el gobernador del Sistema Saltash está en el bolsillo de Mesa como Verrocchio —o incluso como lo estaba Nueva Toscana, a la hora de la verdad—, Lörscher podría estar diciéndonos la verdad sobre lo que realmente ocurrió y aun así podría ser una trampa diseñada para llevarnos a otro enfrentamiento con la Liga.

—Está de acuerdo.— Michelle asintió con más mala cara, pero su tono era firme.

Una de las funciones de Lecter era buscar el anzuelo oculto dentro de cualquier cebo potencial que se le presentara a la Décima Flota. Y Dios sabía que había habido suficientes trampas en los últimos meses como para volver paranoico a cualquiera. De hecho, la verdad era que, a pesar de su propio comentario a Lecter, podía ver fácilmente cómo quienquiera que estuviera manipulando la situación podría disfrutar de la posibilidad de echar al fuego otro incidente con la Liga Solariana. Por desgracia...

—Creo que tenemos que asumir que Lörscher está diciendo la verdad —dijo—Y una de las razones por las que me inclino a pensar que no se trata de una desinformación deliberada por parte de nadie es que Montana es el lugar al que se dirigía Lörscher desde el principio, pero nadie podía saber que estaríamos aquí cuando él llegara. Probablemente habría pasado la información de todos modos, pero habría tardado dos semanas para que un barco de envío se comunicara con Spindle, incluso si Montana tenía uno listo para pasar sin previo aviso. Si quisieran hacernos hacer algo desafortunado, creo que habrían enviado su mensajero directamente a Spindle o a Lynx, donde podrían haber estado seguros de encontrar a la Marina esperándolos y obtener una respuesta más rápida.

—Eso es, señora —reconoció Lecter—.

—Y, francamente, lo fundamental es que no importa si esto es un montaje o no —dijo Michelle en un tono más duro—O bien Dueñas ha incautado realmente una de nuestras mercaderías, o bien no lo ha hecho. Quienquiera que enviemos va a tener que cuidar sus pies y asegurarse de no pisar ninguna tierna sensibilidad de Solly si se trata de algún tipo de desinformación. Pero si no lo es, si Dueñas ha hecho lo que Lörscher dice que ha hecho, entonces realmente no me importa quién lo haya puesto a hacerlo.

Los ojos de Lecter se abrieron de par en par, alarmados, y Michelle rió fríamente.

—No voy a ponerme como una fiera contigo, Cynthia —dijo—Pero lo esencial es que una de nuestras principales misiones desde que existe la Marina ha sido siempre la protección del comercio manticorano. Nada en las órdenes que he visto ha cambiado eso. Y tampoco han puesto ninguna limitación sobre de quién se supone que debemos proteger nuestro comercio y a nuestros comerciantes espaciales. No sé si esto fue una ocurrencia del propio Dueñas o si alguien se lo propuso, y no importa, a la hora de la verdad. Tal vez sea un esfuerzo por crear una provocación deliberada, pero incluso si lo es, es algo que no podemos ignorar ni retroceder. Y para ser totalmente honesto, yo tampoco quiero hacerlo. —Mostró los dientes. —De hecho, esa es una de las principales razones por las que no me he lanzado a ello. Quería asegurarme de tener una correa lo suficientemente corta como para pensar en ello, primero.

—Le conozco desde hace tiempo, señora —observó Lecter. —Y si me perdona que se lo diga, me parece que ya ha hecho la mayor parte de las reflexiones que pretende hacer.

—Sí. —Michelle volvió a frotar la cabeza de Dicey y asintió con la suya. —Creo que esto debería ser del agrado de Zavala. Y un escuadrón de destructores —especialmente uno con poca fuerza— será mucho menos amenazante que una división de cruceros de batalla.

—¿Crees que cinco tincans serán suficientes para convencer al gobernador del sistema Solly de que se retire?

—Cuando son más grandes que la mayoría de los cruceros ligeros de Solly, creo que las probabilidades son bastante buenas —dijo Michelle. —Y prefiero adaptar nuestra respuesta a la naturaleza de la misión. No quiero usar ningún garrote más grande de lo necesario, que es una de las razones por las que estoy pensando que Zavala sería una buena elección. No va a aguantar ninguna mierda, pero no va a entrar lanzando amenazas hasta que al menos haya intentado hacerles entrar en razón. Y, para ser sincero, no puedo permitirme empezar a cortar destacamentos de cruceros o cruceros de batalla, no cuando la idea es mantener una fuerza concentrada aquí en Montana.

Y no cuando no sé cuándo es probable que aparezca el próximo Lörscher con algún otro lugar al que tenga que enviar un destacamento, añadió en silencio.

—Sigo su lógica, señora —dijo Lecter, lo que no era precisamente lo mismo que decir que estaba de acuerdo con ella, observó Michelle. —¿Debo suponer que quiere hablar con Zavala personalmente antes de enviarlo?

—Desde luego que sí. Michelle asintió con firmeza. —Esto no es algo que se envía a hacer a alguien sin asegurarse de que entiende sus órdenes, y de que esas órdenes van a cubrirle las espaldas si todo le sale mal.

—Entendido, señora —contestó Lecter, aunque a la jefa de personal se le ocurrían bastantes oficiales de bandera que había conocido y que habrían estado más preocupados por cubrirse las espaldas que las del oficial que habían designado para llevar a cabo una misión como ésta.

—Michelle dio un último trago a su cerveza, luego se inclinó hacia delante y dejó la botella vacía sobre la mesa de café. Dicey la miró con disgusto cuando su regazo se movió bajo él, pero luego cedió y le dio un cabezazo de despedida en señal de afecto antes de bajar de un salto. Sonrió cuando el gato se alejó y volvió a mirar a Lecter. —Me gustaría tenerlo en marcha en las próximas doce horas.

—Me encargaré de ello, señora. La jefa de personal se tomó lo último de su whisky y dejó el vaso junto a la botella de Michelle. Luego se levantó, asintió respetuosamente a Michelle y se dirigió a la puerta del camarote de día.

Michelle la vio irse, luego se levantó de su propia silla y tecleó la pantalla holográfica sobre su escritorio, frunciendo el ceño al ver el icono de la estrella llamada Saltash que parpadeaba constantemente.

Espero que no sea una trampa, Cynthia, pensó tras la desaparición de su jefe de personal. Hablo con propiedad y todo eso, pero de verdad, de verdad, no quiero volver a meterme en esto con los malditos Sollies.

Era como abrirse camino sin un mapa a través de un pantano que le llegaba hasta la cintura y que sabía que estaba lleno de arenas movedizas y caimanes mal alimentados. Había tantas malditas traiciones, tantas corrientes cruzadas de engaño, tanta arrogancia y resentimiento solariano, y tantas cosas que podían ir desastrosamente mal. La tentación era la de fortalecerse, ir estrictamente a la defensiva para evitar el tipo de errores que sólo podrían empeorar la situación. Pero, como le había dicho a Lecter, esa no era una opción en este caso. Si Lörscher tenía razón sobre lo que estaba pasando en Saltash, Michelle tenía que actuar.

Y espero que esto no le vaya tan mal al escuadrón de Zavala como le fueron las cosas en Nueva Toscana, pensó.


Capítulo Nueve 


 

—NO ME gusta —dijo Rosa Shuman, sentada bien atrás en la escandalosamente cómoda silla tipo trono que tenía detrás de su escritorio. Estaba de espaldas a su único invitado, mirando a través de las ventanas de su despacho la capital que había sido bautizada (con dudoso humor) —Capistrano— por los colonos originales de la colonia. —No me gusta nada. Esos patanes de Allenby siempre han sido demasiado grandes para sus pantalones.

—No voy a discutir contigo sobre eso, Rosa —replicó la general Felicia Karaxis en el tipo de tono que muy pocas personas se habrían atrevido a utilizar con la presidenta de la República del Sistema Golondrina. Sin embargo, Felicia Karaxis no era —otra gente—. Ella comandaba el Ejército del Sistema Golondrina, y dado que Golondrina tenía un ejército unificado, eso significaba que también comandaba las fuerzas de seguridad responsables de mantener a una presidenta, Rosa Shuman, sentada en esa silla similar a un trono. También sabía dónde estaban enterrados la mayoría de los cadáveres en Swallow... sobre todo teniendo en cuenta cuántos de ellos había plantado ella misma.

—Llevo años diciéndote que teníamos que ir allí y limpiarlos —continuó Karaxis, recostándose en su propia silla y buscando en el bolsillo interior de su túnica uno de los finos cigarros que le gustaban. Encontró uno, lo extrajo y comenzó a sacarlo de su envoltorio sellado mientras continuaba. —Déjame hacer un barrido por sus malditas montañas con la caballería aérea y la infantería. ¡Acabaré con esos bastardos!

—Créeme, me encantaría dejarte hacerlo —respondió Shuman, aunque, para ser sincera, estaba un poco menos segura que Karaxis de lo sencillo que sería —acabar con los bastardos—. Odiaba a todo el clan Allenby con una intensidad pura y ardiente que ni siquiera Karaxis podía igualar, pero no iba a tomárselo a la ligera.

—Me encantaría dejarte —continuó—, pero Parkman y esos otros cabrones de Tallulah no quieren que estropeemos el negocio del turismo.

—Karaxis resopló con dureza, exhalando humo. —¡Si yo fuera él, estaría mucho más preocupado por lo que Floyd y Jason pudieran enviar a visitarlo que por salir a esquiar un poco!

Shuman puso los ojos grises en blanco. Puede que Felicia tuviera poco tacto, pensó, pero sabía ir al grano. Y si hubiera sido posible que hubiera alguien en todo el Sistema Golondrina más odiado que Rosa Shuman, probablemente habría sido Alton Parkman, el director del sistema de la Corporación Tallulah. ¡Diablos! ¡Shuman le odiaba a muerte, por cierto! No es que ella estuviera en condiciones de hacer nada al respecto.

Al mismo tiempo, tuvo que admitir que Parkman tenía razón... de algún modo, al menos. Swallow no era un sistema estelar particularmente rico, y la Corporación Tallulah no era mucho en lo que respecta a los transestelares solarianos. Por supuesto, incluso un sistema estelar relativamente pobre representaba una gran cantidad de dinero, y como presidenta legal del sistema —debidamente nombrada como vicepresidenta por su ya fallecido marido, Donnie, y su sucesora legal en virtud de la constitución que él había redactado personalmente— Shuman estaba en posición de sacar una buena parte. Parkman estaba en una posición aún mejor, ya que Tallulah (al igual que bastantes de los transestelares) estaba preparada para guiñar el ojo ante los chanchullos, la evasión de impuestos y el robo descarado de su personal directivo, siempre y cuando siguieran mostrando un resultado saludable. Era la versión de Tallulah de un programa de incentivos.

Swallow representaba básicamente un mercado cautivo para Tallulah, cuyos fieles secuaces Donnie y Rosa Shuman habían elaborado una política de tarifas que garantizaba el cierre de cualquier otra persona fuera de la economía del sistema. Por supuesto, Donnie se había vuelto demasiado codicioso más tarde y había intentado insistir en llevarse un trozo más grande del pastel, y así fue como sufrió aquel trágico accidente aéreo y Rosa heredó con lágrimas la presidencia. Sin embargo, aparte del prematuro fallecimiento de su marido, Rosa no tenía mucho de lo que quejarse. Lo sabía, y se conformó perfectamente con el acuerdo original de Donnie con Tallulah y la OSF. Una población de más de cuatro mil millones de seres humanos, a los que se les prohíbe comerciar con cualquier otra persona, podría producir un resultado muy saludable, con mucho para repartir, y Swallow había hecho precisamente eso para Tallulah durante la mayor parte de los cincuenta años T. Pero el comercio turístico que preocupaba a Parkman añadía otra buena y sólida cantidad de dinero a los balances de Tallulah.

Las Montañas Cripple se encontraban entre las cordilleras más espectaculares del espacio explorado. La montaña Broken Back, el pico más alto de los Cripples, era casi doscientos cincuenta metros más alto que el Monte Everest de la Vieja Tierra, y otras tres montañas de los Cripples eran al menos tan altas como el Everest. El resto de la cadena montañosa estaba a la altura, proporcionando un esquí superlativo, algunos de los paisajes más escarpados y elevados (y hermosos) de la galaxia, y oportunidades para el montañismo, la acampada, la caza y la pesca en un paraíso natural genuinamente virgen. Es cierto que ese mismo —paraíso natural— podía matar a los incautos en un santiamén, pero eso sólo aumentaba su atractivo para los verdaderos aficionados, y Tallulah Travel Interstellar tenía un completo control sobre esa parte de la economía del sistema, también.

Desgraciadamente, los descendientes de los habitantes de las Montañas Cripple eran tan difíciles de domesticar como las propias montañas, y Floyd Allenby era un ejemplo de ello.

—Te lo digo, Rosa —dijo Karaxis, pinchando el aire con su cigarro como si fuera un puntero o un bastón de mando—, tarde o temprano vamos a tener que enfrentarnos a los Allenby, y cuanto más lo pospongamos, peor será cuando lo hagamos. Vamos a entrar deprisa y corriendo y veremos cuánto dura su "Movimiento de la Montaña de los Lisiados".

Shuman consideró señalar que había sido la gente de seguridad de Karaxis la que había matado a la esposa de Floyd Allenby hacía ocho años T. Para ser justos, no lo habían hecho a propósito. El vehículo aéreo de Sandra Allenby simplemente había estado en el lugar equivocado en el momento equivocado. De hecho, Shuman había reconocido que la muerte de Sandra había sido un terrible accidente y había ofrecido un generoso acuerdo económico. Desgraciadamente, Floyd Allenby no parecía creer que un misil tierra-aire entrara en el apartado de —accidentes,— y había querido sangre, no dinero. Muchas de esas compañías de los Cripple Mountains pensaban así. De hecho, toda su maldita familia parecía estar de acuerdo con él.

—Felicia,— dijo el presidente, —no podemos permitirnos matar a los Allenby en lotes de trabajo-especialmente ahora-por muchas razones. Ya sabes cómo piensan. Si vamos a por alguno de ellos, tenemos que ir a por todos, y el efecto de eliminar al grupo de guías más grande, más cualificado y más rentable no haría muy feliz a nuestro señor Parkman. Y para ser honesto, no creo que a su gente le guste ir tras ellos en su propio terreno. No dudo que al final podáis enfrentaros a ellos —continuó rápidamente (y no del todo acertada) al ver la expresión de Karaxis—, pero no sería una experiencia agradable y estoy bastante seguro de que llevaría más tiempo del que cualquiera de nosotros creería en este momento. Y lo que es peor, no son precisamente el único grupo en esas montañas que armaría todo tipo de líos si fueras tras ellos como tendrías que hacerlo para que entregaran a Floyd o a los demás.

Karaxis gruñó algo ininteligible alrededor de su cigarro, con los ojos enfadados, pero no pudo rebatir muy bien lo que Shuman acababa de decir.

—Además —continuó el presidente pelirrojo—, por lo que sabemos, hasta los Allenby siguen divididos sobre si deben o no apoyar a Floyd. Todos ellos nos odian a muerte, pero por ahora al menos una mayoría del clan no parece sentir que ir contra nosotros abiertamente sea una estrategia ganadora.

—Porque no están todos completamente locos, después de todo —gruñó Karaxis—Si alguna vez salen a la luz donde podamos alcanzarlos, los cortaremos en pedazos para convertirlos en carnada de husky.

—Estoy seguro de que eso es un factor en su forma de pensar —convino Shuman—El problema es que son tan malditamente sangrientos. Si les pisamos los talones lo suficiente, puede que decidan que no les importa lo feas que puedan llegar a ser las cosas. No olvides cómo era el viejo Simon —

Aquel recordatorio pareció hacer reflexionar incluso a Karaxis, y el general asintió con sobriedad.

—Al menos Floyd nunca se prolongó en el tiempo —continuó Shuman—Tiene... ¿cuánto? ¿Treinta? ¿Treinta y cinco? Dale unos cuantos años más, y es probable que decida que este "movimiento de liberación" suyo es un juego para hombres más jóvenes. Visto así, el tiempo está de nuestra parte, ¿no crees?

Karaxis asintió con cara de pocos amigos. Shuman sospechaba que el general estaba pensando en Simon Allenby, el abuelo de Floyd. La vejez no había retrasado a Simon de forma notable. Según la tradición —y Shuman estaba bastante seguro de que la tradición era correcta— Simón Allenby había librado su último duelo a la tierna edad de noventa años.

Y había ganado.

Con facilidad.

Ni siquiera tuvo que matar a su oponente, sólo lo dejó lisiado de por vida.

—En cualquier caso, Felicia —dijo el presidente encogiéndose de hombros—, no podría dar luz verde a ese tipo de operación ahora mismo aunque estuviera completamente convencido de que es una buena idea. No con ese pesado de Luther y sus otros compañeros de la Fundación Nixon aquí en el sistema —.

El ceño fruncido de Karaxis se convirtió en una mirada activa. Shuman lo entendió perfectamente, ya que a ella también le hubiera gustado nada mejor que organizar un creativo (y ojalá fatal) accidente para Jerome Luther y el resto del equipo de la Fundación Nixon que investigaba todas esas ridículas acusaciones de violaciones de los derechos humanos aquí en Swallow. Habría seguido adelante y autorizado el accidente sin dudarlo si Parkman no le hubiera advertido de que la expedición de la Fundación Nixon estaba siendo financiada por uno de los competidores de Tallulah con la esperanza de descubrir algo lo suficientemente atroz como para justificar la intervención de la Seguridad Fronteriza. Tallulah estaba inmersa en una guerra de ofertas para comprar la OSF, pero hasta que eso se resolviera, debían ser cautelosos a la hora de crear pretextos que Seguridad Fronteriza pudiera utilizar para ordenar un cambio de régimen... y entregar Swallow (y su flujo de dinero) a otra persona. O, peor aún, convertir todo el sistema en un protectorado directo del OSF, lo que pondría la mayor parte de la economía del sistema directamente en el bolsillo de la Seguridad de la Frontera.

—Por eso he dicho que no me gusta —continuó Shuman—Si nos dejamos provocar para realizar una operación a gran escala en los Cárpatos, seguro que se sabrá y ese entrometido de Nixon se lanzará a ello. Creo que realmente cree que su fundación puede "marcar la diferencia" aquí, y si le damos un punto de apoyo...

Dejó que su voz se apagara y se encogió de hombros, y Karaxis frunció el ceño un poco más.

—Está bien —dijo finalmente el general—Entiendo tu razonamiento, y no quiero alterar el carro de las manzanas más que nadie. Pero si los rumores que recoge mi gente son ciertos —si Allenby y los demás planean realmente iniciar algún tipo de campaña de guerrilla activa—, tendremos que responder. Y cuando lo hagamos, se intensificará. Por eso sigo convencido de que sería mejor entrar rápido y con fuerza ahora, romper todos los huevos que tengamos que romper para cortar esto de raíz, en lugar de dejar que se alargue y se convierta en algo aún más grande y desordenado.

—Estoy de acuerdo en que hay un riesgo de que eso ocurra, y se lo he señalado a Parkman. Su teoría es que mientras nos limitemos a reaccionar ante las provocaciones del otro bando, podemos hacerla pasar por una respuesta estándar de las fuerzas del orden a los delincuentes, y no por una campaña militar contra algún tipo de organización de resistencia política. Para ser sincero, creo que lo que realmente espera es que Luther y esas otras pestes de Nixon se cansen y se vayan a casa antes de que esto llegue a la fase de desorden. Una vez que los saquemos de aquí, estaré mucho más dispuesto a ir y soltarlos. Sólo tenemos que mantener el control de las cosas durante unos cuantos T-meses más. Tal vez un año entero.

—Estoy dispuesto a mantenerlo oculto —dijo Karaxis con sorna—La cuestión es si Allenby lo está o no.

 

* * *

 

—¿Cuáles crees que son las probabilidades realmente, Floyd?— preguntó Jason MacGruder.

—¿Las probabilidades de qué? —Floyd Allenby aspiró un gajo de flema y lo escupió en la hoguera. —¿Si va a nevar o no? ¿O de cómo va a ser la caza del oso de nieve este año?

—¿Qué tal si vamos a estar vivos el año que viene por estas fechas?

—Allenby se encogió de hombros y volvió a mirar la raqueta que estaba remendando. —No podría decirte eso, Jason. Me parece que sólo hay una forma de averiguarlo.

—Se imaginó que eso era lo que ibas a decir —dijo MacGruder con tristeza, y Allenby sonrió ante su trabajo.

MacGruder era su primo segundo, con el mismo pelo castaño y los mismos ojos marrones —por no hablar de la nariz de pico de Allenby—, aunque MacGruder favorecía el lado alto y larguirucho de la familia, mientras que Allenby procedía de su lado compacto, de hombros anchos y con forma de bombilla. No había mucho que elegir entre ellos en muchos sentidos, pero MacGruder tenía un don positivo para ver el lado sombrío.

No es que hubiera mucho lado que no fuera sombrío en ese momento.

Allenby terminó de reemplazar el cordón de cuero crudo roto, lo anudó y recortó cuidadosamente el exceso de longitud. Dejó el zapato reparado a un lado y se acercó al fuego para servir una taza de café de la maltrecha cafetera negra. Luego volvió a sentarse, apoyándose en la cara plana de piedra que ayudaba tanto a ocultar el fuego como a reflejar su calor en su pequeño campamento.

—Sabes —dijo MacGruder en tono pensativo, apoyándose en su propio saco de dormir y cruzando los brazos detrás de la cabeza—, nuestro poderoso movimiento de liberación se ha llevado un buen bocado aquí, Floyd.

—Sí, Allenby estuvo de acuerdo.

Me parece que estamos un poco en inferioridad numérica —continuó MacGruder—¿Algo así como tres o cuatro mil contra uno?

—Más o menos.

—Con carros aéreos, aviones no tripulados de reconocimiento, naves de picadura, vehículos blindados de transporte de personal, cañones. ¡Diablos, Floyd, hasta tienen tanques, he oído!

—También he oído eso, —asintió Allenby, dando un sorbo al café caliente.

—¿No crees que esas probabilidades podrían ser un poco exageradas incluso para un Allenby?

—Tal vez sólo un poco.

MacGruder emitió un sonido de disgusto, pero sus labios se movieron, y Allenby sonrió en su taza. Luego dejó de sonreír y volvió a levantar la vista.

—La verdad es que, Jason —dijo mucho más serio—, es probable que esta sea una mano perdida. ¿Seguro que quieres participar?

—No querrás ir por ahí insultando a la gente haciéndole una pregunta así a un hombre —señaló MacGruder, mirando el enorme y brillante paisaje estelar sobre la delgada atmósfera de las Montañas Cripple.

—Hablo en serio, Jason. Creo que tenemos una oportunidad, o no estaría haciendo esto, pero tener una oportunidad no es lo mismo que tener una buena oportunidad.—

—¿Y qué tiene que decir Vinnie al respecto—preguntó MacGruder amablemente.

—Ya sabes lo que Vinnie tiene que decir al respecto.—La voz de Allenby fue repentinamente más áspera y mucho más fría de lo que había sido, y una mirada de disculpa llenó los ojos de MacGruder cuando se dirigieron al rostro de su primo.

Vincent Frugoni era el hermano de Sandra Frugoni Allenby, la difunta esposa de Floyd Allenby. Al igual que Sandra, había nacido fuera del mundo. Tenía diez años T menos que Sandra cuando el doctor Frugoni llegó a Golondrina tras la muerte de sus padres. Sandra estaba empleada por la Corporación Tallulah en ese momento, pero no tardó en darse cuenta de lo que estaba pasando en Golondrina, momento en el que dimitió y estableció su propia consulta en los Cárpatos. Vincent estaba encantado con su decisión, y ambos siempre se habían sentido cómodos con la gente obstinada, trabajadora y sanguinaria de los Montes Cárpatos. De hecho, Vincent era aún más terco y sanguinario que la mayoría de los miembros del clan de Swallow. En muchos sentidos, matar a su hermana había sido un error tan grande como matar a la esposa de Floyd Allenby.

Deja que esa zorra de Karaxis les cabree a ambos con un maldito SAM, pensó ahora MacGruder. Y a mí también, llegado el caso.

La sangre y la familia significaban mucho en los Cripples. Sandra Allenby había sido tan apreciada por lo que era como por sus habilidades médicas o por el hecho de haberse casado con uno de los suyos, y MacGruder era un miembro del clan a la antigua, como el propio Allenby. Habría apoyado a su prima aunque no hubiera conocido a Sandra, pero como todos los que la habían conocido, la había amado. Habría sido personal para él, de todos modos, pero fue lo suficientemente honesto como para admitir ante sí mismo que era aún más personal de lo que podría haber sido.

—Lo que quería decir, Floyd —dijo en un tono más suave, menos bromista—, era si Vinnie cree que podemos llevarlo a cabo o no, no si es o no una buena idea.

—Para ser honesto, no estoy seguro de si cree o no que realmente podemos derribar a Schuman y a Karaxis —admitió Allenby después de un momento—Creo que está convencido de que, al menos, podemos hacer que ambos deseen no haber nacido, pero que podamos acabar con el gobierno... —Se encogió de hombros. —Eso es una orden mucho más pronunciada. Todo lo que puedo decir es que él cree que hay al menos una posibilidad, y si este contacto suyo nos ayuda, puede que tengamos muchas más posibilidades de las que creía cuando empezamos.

—Esto hace que un hombre se ponga un poco nervioso al contar con "contactos" que nunca ha conocido —observó MacGruder—.

—No. —Allenby sacudió la cabeza. —No pone a un hombre un poco nervioso, Jason. No 'menos que sea el tipo de idiota que no podría contar hasta once sin quitarse los zapatos, de todos modos.—

MacGruder se rió, aunque en sus momentos más cuerdos sabía que Allenby tenía razón en eso. Por el momento, su Movimiento de Cripple Mountain consistía en un gran y glorioso total de poco menos de cuatrocientos voluntarios. Dado el desequilibrio entre el equipo importado de los militares de Karaxis y el armamento civil del que disponían, enfadar incluso a esa cantidad lo suficiente como para dar un paso al frente había sido un logro monumental por parte de la Administración Shuman. Y prácticamente todos esos cuatrocientos eran miembros de los clanes de las Montañas Cojidas, lo que significaba que incluso los miembros de la familia que no estaban dispuestos a tomar las armas recibirían a cualquier perseguidor o investigador externo con una ignorancia hostil y deliberada del paradero de los guerrilleros.

Algunos de los miembros del MMC querían iniciar una campaña de ataques a gran escala contra la infraestructura de la Corporación Tallulah, pero por el momento, Allenby estaba limitando sus operaciones a mantener su fortaleza montañosa libre de las fuerzas de seguridad del sistema. Había habido quizás una docena de enfrentamientos serios entre su gente y la de Karaxis durante el último año local, más o menos, y su frecuencia parecía estar acelerándose, aunque seguían siendo la excepción, no la regla. De hecho, la mayoría de ellos habían sido el resultado de colisiones accidentales entre ambos bandos, no algo que ninguno de ellos hubiera planeado.

Sin embargo, las cosas habían empezado a acelerarse de otras maneras, especialmente desde que el Sargento Primero Vincent Frugoni, del Cuerpo de Marines Solarianos (retirado), había regresado a Golondrina. Frugoni compartía el pelo rubio y los ojos azules de su hermana muerta, y su rostro, aunque innegablemente masculino, era un recuerdo casi doloroso de Sandra. También era —como lo había sido su hermana— un receptor prolongado, cosa que no eran ni Allenby ni MacGruder. Veinte años mayor que ninguno de ellos, parecía más el hermano adolescente de alguien que el personaje duro y decididamente desagradable que era, y mantenía una expresión ingeniosamente inocente bien afinada, lista para ser utilizada al instante en caso de necesidad.

También había pasado veintisiete años T en los marines solarianos, ascendiendo al segundo rango de suboficial más alto disponible, y bajo su tutela los cuatrocientos miembros de la MMC habían alcanzado un nivel de entrenamiento y sofisticación táctica a años luz de la mayoría de los llamados soldados de Felicia Karaxis.

Eso no era suficiente para compensar el desequilibrio en el equipo y las capacidades técnicas disponibles para los dos bandos, por supuesto. Aunque...

—Dime la verdad, Floyd —dijo finalmente MacGruder, con una expresión inusualmente sobria. —Sabes que estoy contigo hasta el final, sea como sea. Los cabrones se lo tienen merecido, y estoy dispuesto a dárselo, salga como salga en la línea de meta. Pero, ¿realmente crees que esta gente, estos "Manties", están listos para ayudar?

—No lo sé. La verdad es que no,— admitió Allenby, devolviendo honestidad por honestidad. —Si la mitad de las cosas que estamos escuchando son ciertas, van a necesitar toda la ventaja que puedan conseguir, sin embargo. Para mí tiene sentido que quieran... distraer la atención de los Sollies, y tú sabes tan bien como yo cómo funciona realmente aquí. ¡Seguridad Fronteriza no está apoyando a Tallulah sólo por los hermosos ojos de ese imbécil de Parkman! Están recibiendo una parte de cada crédito que Tallulah saca de Swallow, y si la Liga tiene una verdadera guerra en sus manos por primera vez en su vida, va a necesitar todo el dinero que pueda exprimir de los Protectorados... y de nosotros. Así que si los Manties pueden dificultarles eso, tiene que ayudar a Manticora, ¿no?

—Incluso yo puedo llegar a eso —dijo secamente MacGruder. —Lo que me preocupa es si les va a importar un pedo en una tormenta de viento lo que finalmente nos pase.

—Bastante justo.— Allenby asintió. —Y ya que estoy siendo justo, ¿por qué deberían dar un pedo en una tormenta de viento? No nos conocen, ¡y seguro que no nos deben nada! Pero la verdad es que no les va a costar mucho esfuerzo proporcionarnos los cañones y las armas de apoyo que necesitaríamos para enfrentarnos a Karaxis. No es que vayamos a ser una especie de carga pesada a largo plazo para ellos. De hecho, esta es la forma más barata de entrar en el gallinero de los Sollies, cuando se llega a esto. Y si prometen ayudarnos y luego no lo hacen, si no proporcionan lo que han acordado y nos dejan colgados, se va a saber. Creo que cualquiera que tenga las pelotas suficientes para enfrentarse a la Liga no va a querer que el resto de la galaxia piense que se limita a consumir aliados y a tirarlos. Puede que tenga sentido para ellos a corto plazo, pero a largo plazo les haría mucho daño con todos los sistemas estelares independientes. Y si van a sobrevivir enfrentándose a la Liga, no pueden permitirse cabrear a los independientes, Jason. Van a necesitar acceso a los mercados de aquí para reemplazar los que van a perder en la Liga. Y van a necesitar aliados, no sólo socios comerciales. No creo que alguien que va por ahí jodiendo a la gente y luego arrojándola a los lobos ogros vaya a encontrar a muchas personas dispuestas a jugarse el cuello por ellos contra algo como la Liga —.

MacGruder enarcó las cejas. A veces, al escuchar hablar a su primo, el rústico acento montañés de Allenby podía engañarlo hasta el punto de olvidar la agudeza del cerebro que había detrás de esos ojos marrones. Pero entonces Floyd salía con un análisis como ése y se lo recordaba.

—No estoy diciendo que los Manties vayan a respaldarnos por la pura bondad de su corazón, como tampoco creo que la OSF respalde a Tallulah porque quiera mucho a Parkman —continuó Allenby—Sólo digo que ambos tenemos razones para estar muy enfadados con Seguridad Fronteriza, y si para los manties tiene sentido ir a por Schuman y Karaxis —y Parkman— aquí en Swallow, para mí tiene sentido dejar que nos ayuden a hacerlo.

—Puesto así, también tiene sentido para mí —admitió MacGruder después de un momento. Consideró lo que su primo había dicho en silencio durante varios segundos, y luego ladeó la cabeza.

—Entonces, ¿cuándo esperamos tener noticias de Vinnie?

—En algún momento de la próxima semana, más o menos —Allenby volvió a llenar su taza de café. —No creo que Karaxis se dé cuenta de que Vinnie está de vuelta en el planeta, pero el único lugar donde podría establecer contacto es en Capistrano, así que no vamos a saber cómo le fue hasta que tenga tiempo de volver aquí sin atraer la atención de nadie. Así que —se encogió de hombros— una semana más o menos.

—¿Y cómo piensan los manties hacernos llegar los cargamentos de armas cuando Tallulah controla todo el tráfico de entrada y salida de Swallow?

—¡Que me aspen si lo sé! —admitió alegremente—Eso depende de Vinnie y de ese superagente secreto de Manty con el que se ha liado —se encogió de hombros—Si el señor "Firebrand" puede idear una forma de hacernos llegar las armas, sin embargo, estoy bastante seguro de que seremos capaces de averiguar qué hacer con ellas después de que lo haga.


Capítulo Diez 


 

—BIEN, Hosea, espero que hayas completado tu tarea —dijo secamente Naomi Kaplan mientras el NSM Tristram atravesaba el hiperespacio, doce horas después de abandonar la órbita de Montana. —Me gustaría parecer que tengo alguna idea de lo que estoy hablando para la conferencia del Comodoro.

—No diría que estoy contento con la cantidad de detalles que he conseguido sacar, capitán —contestó con una sonrisa irónica el teniente Hosea Simpkins, astrogator de Tristram—He sacado todo lo que he podido encontrar de los archivos, pero Tester sabe que no es mucho.

—La Comandante Kaplan se encogió de hombros y se recostó en su silla a la cabeza de la mesa de conferencias del espacio de reuniones. —Pero vamos, danos lo que tienes.

—Sí, señora. —El astrogator de Kaplan, nacido en Grayson, no se molestó en consultar sus notas. —Técnicamente, Saltash es un sistema estelar independiente. En realidad, ha sido un cliente de la OSF durante unos sesenta T años. El único planeta habitable se llama Canela. El radio orbital es de unos nueve minutos-luz, la población es de poco menos de dos mil quinientos millones. El diámetro planetario es sólo de punto nueve seis de la vieja Tierra, pero la gravedad es casi una gravedad estándar completa, por lo que es obviamente un poco más denso que la mayoría. La hidrosfera está justo en el setenta y tres por ciento, y su inclinación axial es de sólo nueve grados, así que parece un lugar bastante agradable para vivir.

—Por desgracia, la estructura política local era un verdadero desastre hace sesenta o setenta años. La República de McPhee y la República de Lochore reclamaban ser el único gobierno legítimo del sistema, y habían librado dos o tres guerras sin arreglar las cosas. Se dirigían hacia otra guerra, y todo indicaba que esta vez iba a ser un asunto realmente feo, cuando el presidente de McPhee llamó a Seguridad Fronteriza para que hiciera de árbitro.

—¿Dónde hemos oído esta historia antes? —murmuró el teniente comandante Alvin Tallman con el ceño fruncido.

—Detesto decirlo, señor —dijo Simpkins al oficial ejecutivo de Tristram—, pero en este caso la OSF acabó haciendo una de las cosas para las que aparentemente fue creada. No estoy diciendo que lo hiciera por la bondad de su corazón, ya lo entiende, pero si la Liga no hubiera intervenido, McPhee y Lochore probablemente se estarían preparando para esterilizar a Canela. Así de amarga se había vuelto la situación.

—¿Tienes idea de por qué las cosas estaban tan mal, Hosea? —preguntó Kaplan, con la mirada atenta, y Simpkins se encogió de hombros.

—No realmente, señora. Dada la intensidad de la última guerra que libraron, esta gente era tan poco razonable como lo éramos los Grayson antes de exiliar a los Fieles a Masada, pero no parece que la religión estuviera detrás del antagonismo en el caso de Saltash. Lo único que puedo decirte con seguridad es que los dos bandos se odiaban, obviamente, desde hacía mucho tiempo, y parece que simplemente habían llegado al punto de estar tan cabreados, si me perdonas el lenguaje, que estaban dispuestos a apretar el gatillo aun sabiendo que había muchas posibilidades de que destrozaran todo el planeta.

—Bueno, eso suena muy prometedor, —suspiró el teniente Vincenzo Fonzarelli.

—Puede que no sea tan malo, Vincenzo —dijo Abigail Hearns, sonriendo ligeramente al ingeniero jefe de Tristram. Fonzarelli le devolvió la mirada con escepticismo, y ella se encogió de hombros. —En realidad, no estamos aquí para enfrentarnos directamente a los saltashanos, así que no importa si están tan locos como los fieles... o incluso los grayson —su sonrisa se tornó en un hoyo—Todo lo que nos tiene que preocupar es la presencia del OSF en el sistema.

—Ese es un pensamiento tranquilizador —observó la teniente Wanda O'Reilly con sorna. El resentimiento de la oficial de comunicaciones por el ascenso de Abigail y su (en su opinión) privilegiado estatus había disminuido —ligeramente—, pero aún le escocía, y nadie iba a acusar a O'Reilly de renunciar a un sentimiento de antagonismo fácilmente.

—Podría desear que no estuviéramos aquí para enfrentarnos a los Sollies, también, Wanda —dijo Kaplan con suavidad—Por desgracia, no haríamos el viaje si no hubiera Sollies al otro lado, ¿verdad?

—No, señora —reconoció O'Reilly—.

—Entonces, ¿cuánta infraestructura del sistema hay, Hosea? —preguntó Kaplan, volviendo su atención al astrogator.

—No mucha, en realidad —esta vez el Grayson sí miró sus notas—Hay algo de minería en el Cinturón de Casper, entre el Delta de Saltash y el Himalaya, el único gigante de gas del sistema, aunque la población total del cinturón —fuerza de trabajo y dependientes, combinados— está muy por debajo del medio millón. Y hay una planta de extracción de gas orbitando el propio Himalaya. Sin embargo, no parece haber mucha industria pesada local, y la única plataforma real de transferencia de carga del sistema es la estación de Shona. Que también resulta ser el único hábitat orbital significativo de Cinnamon.

—¿Qué población tiene, Hosea? —preguntó Abigail con el ceño fruncido, y Simpkins volvió a revisar sus notas.

—Casi un cuarto de millón —dijo, y el ceño de Abigail se frunció.

—¿Algo te preocupa, Abigail? —inquirió Kaplan, y Abigail se estremeció ligeramente.

—Sólo que son muchas compañías para estar potencialmente en peligro, señora —dijo—Estaba pensando en lo feas que estuvieron las cosas en Mónica.

Kaplan la miró un momento y luego asintió.

—Veo su punto de vista. Aunque espero que nadie sea tan estúpido como para que tengamos que empezar a lanzar misiles esta vez.

—Esperemos, señora —asintió Abigail, y Kaplan se volvió hacia Simpkins.

—¿Debo entender que no hay indicios de que esta estación Shona esté armada?

—No según los archivos, señora.

—Entonces, dada la bien demostrada capacidad de los Sollies para fastidiar las cosas según los números, supongo que será mejor que esperemos que los archivos sean exactos en este caso —dijo Kaplan secamente—.

Un parpadeo de risas recorrió la mesa de conferencias, y Tallman ladeó la cabeza hacia su oficial al mando.

—¿Sabemos realmente si este personaje de Dueñas puede ser razonable o no cuando nos presentemos, capitán?

—Esa es la pregunta del millón, ¿no? La sonrisa de Kaplan era más fina que nunca. —Y la respuesta, me temo, es que no tenemos ni idea. Nuestros datos biográficos sobre él son aún más escasos que la información de Hosea sobre el sistema estelar. Oficialmente, no es el gobernador del sistema —legalmente es sólo un "título de cortesía", dice aquí—, golpeó su copia de las órdenes del escuadrón de Michelle Henke y puso los ojos en blanco, —pero por lo que ha dicho Oseas, cuando dice "saltar" la única pregunta que se hace en Saltash es "a qué altura".

—Eso es más o menos así, por todo lo que he podido encontrar, señora —intervino Simpkins. Ella enarcó una ceja y él se encogió de hombros. —Según los términos del "acuerdo de mantenimiento de la paz" de Seguridad Fronteriza, a la OSF se le asignó la responsabilidad de gestionar el tráfico local e interestelar del sistema. Sólo para asegurarnos de que nadie estaba colando ninguna nave de guerra en posición de ataque, ya sabes. Por supuesto, fue necesario que la Seguridad Fronteriza cobrara una pequeña cuota de servicio por cuidar la seguridad de Saltash de esa manera.

—¿Qué tan grande es la cuota de servicio?

—Pruebe con el treinta y cinco por ciento... del bruto, señora —respondió Simpkins con gravedad, y los labios de Kaplan se fruncieron en un silbido silencioso. Eso era excesivo, incluso para la OSF.

—¿Sabe si ese nivel formaba parte del acuerdo original? —¿O Dueñas y sus predecesores lo aumentaron para que el nivel de injertos fuera mejor después de que ellos estuvieran en su lugar?

—Eso no se lo podría decir, señora. Lo siento.

—No es tu culpa. —Kaplan sacudió la cabeza. —En realidad lo has hecho mejor de lo que esperaba, teniendo en cuenta lo pequeño —y lo lejos que está de casa— que es Saltash. No creí que fueras capaz de sacar tanto de los archivos.—

La sonrisa de Simpkins mostró su satisfacción por el cumplido, y ella le devolvió una breve sonrisa. Luego volvió a prestar atención a Tallman.

—Como digo, Alvin, no tenemos una idea lo suficientemente buena de Dueñas como para hacer ninguna predicción sobre cómo es probable que reaccione cuando nos presentemos en su puerta. A menos que sea un tonto, tiene que haber sabido que la noticia de sus actividades iba a llegar al Cuadrante Talbott tarde o temprano, así que no me inclino exactamente por un optimismo salvaje sobre lo razonable que es probable que sea. El capitán Zavala ha consultado a todos los que han tenido relación con Saltash en Montana, pero sólo ha ocupado el cargo de gobernador durante menos de un año. Eso no es suficiente para que nadie tenga una idea real de su personalidad. Por otro lado, fue enviado aquí específicamente para reemplazar a su predecesor después de que las cosas empezaran a irse a la mierda entre nosotros y la Liga, y por mucho que lo intente, no puedo convencerme de que eso sea una buena señal.

—Bueno, supongo que sólo hay una forma de averiguarlo, ¿no, señora? —Tallman sonrió fugazmente. —Sin embargo, por una vez me gustaría que pudiéramos hacerlo de la manera más fácil.

—Oh, yo también —le dijo Kaplan, y entonces mostró sus propios dientes en una sonrisa más fina y fría. —Yo también —repitió—, pero una cosa no va a ser Saltash, gente —miró alrededor de la mesa de conferencias—No va a ser otra Nueva Toscana. Esta vez no.

 

* * *

 

—¿A alguien se le ha ocurrido algo nuevo desde nuestra última reunión?— preguntó Jacob Zavala.

Su escuadrón estaba a once días de Montana y aún le faltaban cuatro días para llegar a Saltash según los relojes de la galaxia en general, aunque sólo habían pasado ocho días según los relojes del FlotDes 301, y su pantalla de comunicaciones estaba dividida en cuatro cuadrantes de igual tamaño. Cada cuadrante estaba subdividido en tercios para mostrar a los comandantes, oficiales ejecutivos y oficiales tácticos de cuatro de los cinco destructores de su escuadrón. La comandante Rochelle Goulard, la capitán de corbeta Jasmine Carver y el teniente Samuel Turner del NSM Kay estaban presentes físicamente en el espacio de reuniones de su buque insignia, junto con el capitán de corbeta George Auerbach, su jefe de personal, y la capitán de corbeta Alice Gabrowski, su oficial de operaciones. Ahora miró a los rostros, tanto electrónicos como de carne y hueso, con una ceja alzada.

—Tengo algo, señor —dijo el capitán de corbeta Rützel, comandante del NSM Gaheris. Era un hombre corpulento con una cara diseñada para sonreír, pero en ese momento fruncía ligeramente el ceño. —Sin embargo, no es tanto un pensamiento nuevo como una observación.

—Observa, Toby —invitó Zavala—.

—He estado repasando la información —la que sea— que hemos podido reunir sobre la estación Shona, señor. Sé que ninguno de nuestros datos sugiere que la estación monte ningún armamento antibuque, pero según la mejor información que tenemos, hay un batallón de intervención del OSF estacionado permanentemente allí. Me doy cuenta de que probablemente va a tener una gran cantidad de su personal desplegado como destacamentos en Cinnamon y en otros lugares alrededor del sistema, pero si se las han arreglado para aferrarse a cualquier parte significativa de esa fuerza de las tropas y tenemos que abordar realmente la estación, las cosas podrían ponerse feas.—

Hubo un momento de silencio. Entonces habló el capitán Morgan, comandante del NSM Gawain y capitán principal del escuadrón.

—Toby tiene razón, señor —dijo—En la mayoría de las circunstancias, probablemente no debería ser un problema, pero ya hemos tenido amplias pruebas de que los solitarios están dispuestos a llevar las cosas más allá de lo razonable. Especialmente cuando no tenemos un grupo de marines propios para enviar a bordo y ayudarles a reconocer la lógica de nuestro argumento —.

Zavala asintió con sobriedad.

—Los dos tenéis razón —convino—Me gustaría pensar que cualquier oficial responsable reconocería la necesidad de retirarse cuando nos presentamos con fuerza, pero la gente tiene diferentes definiciones de "responsable". Y seamos justos. Me resultaría difícil hacerme el muerto si un escuadrón de Solly entrara en un sistema estelar del que soy responsable de defender y empezara a lanzar demandas.

—Y Frank tiene razón en cuanto a nuestra escasez de marines, señor —dijo Naomi Kaplan un poco sombría—. Mantener el tamaño de la tripulación está muy bien, y estoy a favor de la mayor eficiencia para las operaciones de a bordo, pero no tener ningún destacamento de marines para momentos como este es un dolor de cabeza.

Abigail Hearns, la oficial más joven que asistía a la conferencia, asintió inconscientemente a la observación de su comandante. Parecía estar especializada en que le faltaran marines cuando los necesitaba, pensó Abigail con ironía, recordando una tarde realmente desagradable en un planeta llamado Tiberian y otra, casi tan mala, a bordo de un armatoste destrozado que había sido el superacorazado solariano Charles Babbage.

Nunca están cuando se les necesita, reflexionó con ironía. Bueno, aparte de Mateo, enmendó, pensando en el teniente Mateo Gutiérrez.

—Hay momentos en los que parece indicado algo más... flexible que una cabeza láser —reconoció Zavala—Esperemos que éste no sea uno de ellos. Sin embargo, tenemos que estar preparados de antemano si resulta que lo es. Ahora me pregunto quién de nosotros podría estar mejor cualificado por experiencia y formación para supervisar una pequeña responsabilidad como ésta —.

Su tono era casi caprichoso mientras sus ojos recorrían la pantalla de comunicaciones. Sonrió cuando se posaron en la cara de uno de sus oficiales, y Abigail se encontró mirándolo.

—Creo que ha tenido alguna pequeña experiencia en asuntos como éste, ¿no es así, teniente Hearns?

 

* * *

 

—¿De qué se trata todo esto, vicealmirante?—Damien Dueñas preguntó un poco en tono de prueba. Llevaba menos de dos horas en la cama cuando se produjo la llamada de comunicación de emergencia, y no era una de esas personas que se levantaban alegres.

—Hemos confirmado una huella híper significativa, Gobernador —respondió la vicealmirante Oxana Dubroskaya desde su pantalla—La gravitación hace que sean cinco fuentes puntuales separadas—.

Dueñas se puso rígido y sintió que su rostro rezumaba hacia la inexpresividad. Las naves mercantes no viajaban en cardúmenes como aquel en el espacio dominado por los solarianos, y él no esperaba ninguna visita adicional de la Marina. O no de su propia Armada, en todo caso.

—¿Qué más puede decirme, vicealmirante?

—Menos de lo que me gustaría, señor —Dubroskaya no le gustaba mucho Dueñas, y había discutido —respetuosamente— en contra de su plan desde el principio, lo que era una de las razones por las que tenía tanto cuidado en dirigirse a él con la mayor cortesía posible. —Se dirigen ahora al sistema, pero han hecho su translación justo en el hiperlímite, y todavía están a más de nueve minutos-luz de Cimarrón. Pasarán otro par de minutos antes de que podamos obtener lecturas de los sensores de velocidad de la luz sobre ellos. Puedo confirmar que se dirigen al sistema interior en un curso de tiempo mínimo para una intercepción cero/cero con el planeta en aproximadamente —sus ojos se movieron a la pantalla de tiempo en la esquina de su propio comunicador— otros ciento setenta y un minutos, sin embargo. Por sus huellas y la fuerza de sus cuñas, el CIC los sitúa en el rango de ciento cincuenta a doscientas toneladas, pero su velocidad inicial era de novecientos veintiséis kilómetros por segundo, y ahora están por encima de los treinta y doscientos. Eso significa que están acelerando a cinco coma seis KPS al cuadrado, Gobernador —.

Dueñas tenía la mirada perdida, y Dubroskaya se recordó a sí misma que no debía suspirar.

—Señor, nuestros destructores de la clase Rampart son sólo la mitad de grandes, y su velocidad máxima de aceleración, con cero margen de seguridad en el compensador, es sólo de cinco coma nueve KPS al cuadrado —.

La comprensión floreció en los ojos de Dueñas.

—Manties,— dijo.

—No veo cómo podría ser otro con esa aceleración, señor —asintió Dubroskaya.

El gobernador del sistema no parecía muy sorprendido, pensó. Descontento, sí; pero no sorprendido.

—Maldita sea —dijo Dueñas suavemente después de un momento—Tenía la esperanza de conseguir algunos refuerzos adicionales antes de que aparecieran —Dubroskaya se puso visiblemente rígida, y el gobernador sacudió la cabeza rápidamente. —Eso no es un reflejo de usted o de sus barcos, vicealmirante, se lo aseguro. Pero estaría más contento si tuviéramos un margen de superioridad aún mayor. Una cosa que ya ha demostrado esta gente es que no son precisamente propensos a ser razonables —.

Dubroskaya se contentó con un asentimiento silencioso, aunque no estaba segura de que —razonable— fuera una palabra que Damián Dueñas debiera lanzar en un momento como éste. Confiscar las naves mercantes de una nación estelar soberana y encarcelar a todas las compañías de sus naves sin juicio ni fianza tampoco le parecía que se ajustara a la definición de diccionario de ese adverbio, independientemente de la justificación teórica que pudiera haber inventado. Por otro lado, la decisión no era suya, y no iba a derramar ninguna lágrima por ponerles las orejas a los advenedizos de Manty como era necesario.

—Incluso suponiendo que haya algo de cierto en los rumores sobre Spindle, Gobernador —dijo—, no estamos detectando nada que pueda estar transportando las cápsulas de misiles que necesitarían para igualar las probabilidades aquí en Saltash.

Aquellos rumores eran mucho más fragmentarios de lo que ella hubiera preferido, pero parecían sugerir con fuerza que la visita de la almirante de flota Sandra Crandall al sistema Spindle no había ido muy bien. El único problema era que nadie en Saltash tenía idea de lo mal que podría haber ido. La batalla (si es que se había librado) había tenido lugar poco más de dos meses antes, y no había habido tiempo para que ningún relato fiable llegara a un sistema estelar de la zona rural como Saltash.

Una cosa de la que Dubroskaya estaba segura era que las historias que habían escuchado —como las de lo que le había ocurrido a Josef Byng en Nueva Toscana— habían crecido obviamente al ser contadas. Tenía que haber al menos un núcleo de verdad en las salvajes historias de desastres, pero ¿la destrucción de docenas de SD mientras los Manties salían impunes? Es ridículo. Aun así, la MLS había sufrido pérdidas y, presumiblemente, se había retirado del sistema ante una resistencia inesperadamente fuerte, y eso era más que malo para Oxana Dubroskaya. El hecho de que una flota solariana hubiera fracasado en la toma de su objetivo por primera vez en la historia de la MLS era un pensamiento aleccionador y exasperante, y estaba decidida a no dejar que el exceso de confianza la indujera a crear su propio desastre, lo cual era una de las razones por las que no le entusiasmaba la estrategia de Dueñas. Sin embargo, ella y su personal habían analizado con el mayor cuidado (y pesimismo) posible los fragmentos de información que tenían, y parecía evidente que los manties debían de haber conseguido introducir en el sistema más cápsulas de misiles de defensa de lo que Crandall había pensado. Probablemente también habían tenido un alcance mayor del que Crandall esperaba, a juzgar por las escasas cuentas que tenían. Esa era la única explicación que se les ocurría... y como acababa de señalar al gobernador, las cápsulas de misiles en Spindle no iban a ayudarles en Saltash.

—Me alegra oír eso, por supuesto, vicealmirante. —Dueñas asintió. —Pero me gustaría resolver esto sin un intercambio de disparos si podemos, y tener más de nuestros buques de guerra presentes podría ayudar a asegurar ese resultado.

—Preferiría no disparar yo mismo, señor —dijo Dubroskaya. —Si los manties están lo suficientemente locos como para insistir, sin embargo, pronto descubrirán que no deberían haberlo hecho.

—No lo dudo en absoluto, vicealmirante,— respondió Dueñas. —Mis preocupaciones no tienen nada que ver con sus naves o su gente. Sólo estoy pensando en las implicaciones políticas y diplomáticas en contraposición a las directamente militares.—

—Entendido, Gobernador —asintió Dubroskaya, aunque la verdad era que no estaba nada segura de cuáles eran exactamente los objetivos políticos de Dueñas en este caso. Aun así, fueran cuales fueran sus intenciones, sus órdenes habían sido lo suficientemente claras.

Tampoco era especialmente tímido a la hora de impartirlas, pensó con algo de resentimiento. Llevaba más de veinte años como oficial de bandera y no le gustaba recibir órdenes del gobernador de un único sistema estelar en el culo de la nada que ni siquiera era territorio oficial de la Liga. Por desgracia, sus órdenes de despliegue hacían que la cadena de mando fuera clara e inequívoca. Y, según Tucker Kiernan, su jefe de personal, Dueñas tenía buenos contactos en la Vieja Tierra, lo que sugería que oponerse a su presunción no era un movimiento que favoreciera su carrera, por mucho que el pesado se lo mereciera.

Lo que me gustaría hacer es aplastarlo como un grano, pensó. Pero luego soltó un bufido mental. No es el primer civil arrogante del que tienes que recibir órdenes, Oxana. Y al menos los manties sólo enviaron cruceros ligeros. Sin embargo... su estrategia puede ser cuestionable, tienes una ventaja de fuerza más que suficiente para mantener la situación bajo control.

—Gracias por hacerme llegar esta información tan rápidamente —continuó Dueñas tras un momento—Necesito consultar con mi gente aquí en Kernuish. Por favor, manténganos al tanto de cualquier información adicional que les llegue.

—Por supuesto, Gobernador.

 

* * *

 

—¿Qué opinas, Cicely? —Preguntó Damián Dueñas dos minutos después.

—Probablemente lo mismo que tú —respondió el vicegobernador Cicely Tiilikainen desde su comunicador, y se encogió de hombros. —Dubroskaya tiene razón: tienen que ser manties, con ese ritmo de aceleración.

—¿Pero por qué no han dicho nada todavía?

—¿Quién sabe?— Tiilikainen volvió a encogerse de hombros. Ella nunca había mostrado ningún entusiasmo especial por el plan de Dueñas, y él sintió un parpadeo de enfado ante su evidente intención de apartarse y dejar bien claro que era su plan. —Tal vez sea una especie de táctica de guerra psicológica. Tienen que haber montado esto con bastante rapidez para llegar aquí tan pronto, así que tal vez se imaginan que no tenemos ningún destacamento de la Marina propio. Si esa es la forma en que están pensando, tal vez piensen que dejar que te preocupes por ellos durante un tiempo te ablandará para sus demandas.

—Dueñas se frotó la barbilla, con los ojos entrecerrados, sin reparar en el pronombre de segunda persona de la última frase. Luego se dio una sacudida y se enderezó.

—Será mejor que me vista. Reúnete conmigo en mi despacho en cuanto puedas.

—Ya estoy en camino —dijo ella, desplazando su captación visual para que él mirara por la ventanilla lateral de su vehículo aéreo mientras éste atravesaba a toda velocidad el escaso tráfico aéreo nocturno de la ciudad de Kernuish. —Estaré esperando para cuando puedas llegar.


Capítulo Once 


 

—ESTAMOS recibiendo buenos datos sobre las plataformas de proa, capitán —dijo Abigail Hearns, y Naomi Kaplan giró su silla de mando para mirar hacia la sección táctica y ladeó la cabeza en respuesta al tono de Abigail.

—Veo a tres mercantes en órbita de estacionamiento con la plataforma, señora —dijo Abigail, respondiendo a la pregunta no formulada. —No están graznando transpondedores, pero estamos lo suficientemente cerca como para tener una buena visión, y al menos dos de ellas me parecen de construcción manticorana. Pero eso no es lo interesante.

—¿No? —Kaplan sonrió sin ganas. —Eso me parece lo suficientemente interesante como para ir pasando, Abigail.

—Oh, estoy de acuerdo, señora. Pero lo que me pareció realmente interesante fueron los cuatro cruceros de batalla que yacían como perros en el sistema interior.—

Un escalofrío de tensión recorrió el puente de Tristram.

—Tienes razón, es interesante —concedió Kaplan después de un momento. —Supongo que el Comodoro Zavala también tiene esa información.

—Sí, señora. Está en la transmisión distribuida.

—La sonrisa hexapuma de Kaplan era aún más fina y fría que antes. —Creo que esta arañita puede haber subestimado a la mosca.

 

* * *

 

—Está confirmado, señor —dijo el capitán de corbeta Gabrowski media hora después. —Los cuatro cruceros de batalla son Indefatigables —unidades más antiguas, por sus firmas de emisiones— y las plataformas de reconocimiento dicen que tienen nodos calientes. Sin embargo, nuestras plataformas han conseguido una buena visión de todo el sistema interior, y aparte del trío de tincans en el lado más lejano de la luna de Canela, eso parece ser todo lo que tienen.

—Jacob Zavala preguntó al teniente Abhijat Wilson, su oficial de comunicaciones.

—Ni uno, señor, confirmó Wilson.

—Y tienen que saber que estamos aquí... y que seguro que no somos mercaderes —añadió el teniente comandante Auerbach—Así que tengo que preguntarme por qué no nos han dicho ni una palabra.

—Bueno, al menos es un cambio agradable respecto a las habituales bravatas solarianas, ¿no crees? —El tono de Jacob Zavala era caprichoso; su expresión, no.

—Lo que me sugiere es que hay una razón por la que no estamos escuchando las habituales bravatas solarianas, señor —replicó Auerbach. El jefe de personal apreciaba y respetaba a Zavala, y normalmente se llevaban bien, pero George Auerbach nunca había destacado por su espontaneidad ni por su chispeante sentido del humor.

—Lo justo es lo justo, George —señaló Zavala en un tono más serio—Tampoco hemos hablado con ellos todavía.

La escuadra truncada de Zavala llevaba ochenta y cinco minutos en camino. La velocidad de sus destructores en relación con el primario del sistema era de 29.400 KPS, y estaban a apenas tres minutos de su giro para una interceptación cero/cero con el planeta de Canela, todavía a más de 88.000.000 de kilómetros por delante de ellos. También estaban bien dentro del límite de doce horas luz en el que se suponía que debían anunciar sus identidades. Había un poco de margen en ese requisito, sobre todo para las naves que salían de híper —como la mayoría de las naves— bien dentro de él, pero aun así se suponía que debían hacerlo de una —manera oportuna—, y suponía que podría argumentarse que no lo había hecho.

Lástima de eso.

—Sé que aún no hemos hablado con ellos, señor —dijo la comandante Rochelle Goulard desde la pantalla de comunicaciones que unía a Zavala y su personal con el puente de mando del NSM—.

—Se me ocurren al menos un par de razones legítimas —desde su perspectiva, al menos— para "esconderse", Roxy —dijo Zavala a su capitán de bandera—Por un lado, puede que hayan dado con un oficial de la Flota Fronteriza lo suficientemente brillante como para sellar sus propios zapatos. Puede que aún no tengan detalles sobre Spindle aquí en Saltash, pero han pasado cinco meses T desde que Byng se hizo volar en Nueva Toscana. Ha habido tiempo suficiente para que hayan oído todo sobre ese encuentro, y si han prestado algo de atención a los informes sobre el alcance de nuestras armas desde Nueva Toscana, puede que quieran asegurarse de que estamos dentro de su cesta de alcance antes de dar a conocer su presencia. Especialmente si se creen la idea de que nosotros somos los que realmente están escogiendo esta pelea, que es exactamente como los Sollies han hecho circular por Nueva Toscana.

—Estamos de acuerdo, Señor,— dijo el Teniente Comandante Gabrowski. —Pero también hay otras posibilidades aquí.— Zavala la miró, y el oficial de operaciones se encogió de hombros. —Nos hemos preguntado todo el tiempo por qué un gobernador de sistema podría hacer algo tan tonto como apoderarse de mercantes manticorianos. ¿Y si desde el principio estaban destinados a servir de cebo y estos cruceros de batalla son la trampa?

—Creo que es un escenario totalmente plausible, —reconoció Zavala. —No me voy a apresurar a asumir que es lo que está pasando, pero tampoco voy a asumir que no lo es.

—Eso es un alivio, señor —dijo Gabrowski con seriedad—Dado lo crédulo y fácil de engañar que suele ser usted, quiero decir.

A diferencia de Auerbach, Gabrowski sí tenía sentido del humor, y Zavala le sonrió, y luego se frotó la punta de la nariz, pensativo.

Sin duda, los Sollies ya se habían dado cuenta de quién —y qué— era su mando. O al menos se habían dado cuenta de que sus naves tenían que ser manticoranas, aunque no se dieran cuenta de que algo tan grande como un destructor clase Roland no era un crucero ligero. Por otro lado, era poco probable que alguien en Saltash hubiera detectado las plataformas de reconocimiento altamente sigilosas del Jinete Fantasma que se desplegaban delante de su escuadrón. Lo que probablemente significaba que —al menos hasta el momento— él conocía sus cruceros de batalla y ellos no sabían que él los conocía.

El problema era lo que hacía con esa información.

Ya sé lo que me gustaría hacer con ella, pensó sombríamente. Desgraciadamente, el almirante Gold Peak dejó muy claro que no debo hacerlo si tengo opción. Así que supongo que expulsarlos del espacio sin previo aviso sería una reacción un poco exagerada. Por supuesto, si deciden ser poco razonables sobre esto...

—Supongo que será mejor que vayamos y hablemos con ellos, Abhijat,— dijo.

—Sí, señor —contestó el teniente Wilson, esforzándose por no esbozar una sonrisa ante la resignación en el tono de su superior. —Veré de conseguir a alguien.

 

* * *

 

El comunicador del Gobernador del Sistema, Damián Dueñas, zumbó discretamente y tocó la tecla virtual para aceptar la conexión.

—Tengo una solicitud de comunicación de un tal capitán Jacob Zavala, Gobernador —anunció Maxence Kodou, su asistente ejecutivo, desde la pantalla holográfica cuando se materializó sobre su escritorio.

—¿De verdad? —Dueñas echó su silla hacia atrás y frunció el ceño. —El cabrón ha tardado bastante en entrar en el comunicador, ¿no?

—Bueno, se está acercando al punto de rotación proyectado por Dubroskaya —observó la vicegobernadora Tiilikainen desde donde estaba mirando las luces y el tráfico aéreo de la ciudad de Kernuish. Se volvió para mirar al gobernador. —Si su intención era dejarnos sudar, ya hemos tenido tiempo de empezar a hacerlo bien, así que probablemente piense que ya es hora de hablar con nosotros. —Por lo que hemos visto de él hasta ahora, no me imagino que tenga intención de ser particularmente complaciente al respecto, tampoco.

—Casi espero que tengas razón, Cicely —dijo Dueñas con una media sonrisa. —De hecho, lo estoy deseando. No creo que se ponga muy contento cuando descubra que estamos mucho más preparados para su visita de lo que esperaba. Sólo quiero que llegue más lejos en el sistema antes de que se dé cuenta de lo que le estamos esperando —.

Tiilikainen asintió con la cabeza, pero Dueñas sintió otra sacudida de resentimiento cuando se volvió hacia la ventana. No podía culparla de su voluntad de esforzarse y hacer que el plan funcionara, a pesar de su falta de entusiasmo, pero había sido la teniente gobernadora aquí en Saltash durante más de diez años T, y parecía mucho menos... comprometida de lo que Dueñas hubiera preferido. O tan comprometida como debería estarlo alguien con un buen sentido de la ambición, en todo caso. No es demasiado sorprendente, en realidad, supuso. El cargo de vicegobernador de un sistema estelar aislado como Saltash no era precisamente el tipo de tarea más importante por la que un burócrata realmente prometedor de la OSF elegiría competir. Incluso una gobernación completa aquí era poco más que un trampolín para algo mejor y más rentable, pero Tiilikainen parecía dispuesta a conformarse con su puesto actual. Damián Dueñas, en cambio, no lo estaba. Y el gobernador del sistema que finalmente consiguiera ensangrentar las narices de los manties estaría destinado a cosas más grandes y mejores.

Diablos, si esto funciona la mitad de bien de lo que espero, ¡incluso me la llevaré conmigo! pensó. Luego volvió a mirar a Kodou.

—Adelante, pásamelo a mí mesa, Maxence —dijo.

—Por supuesto, señor. Kodou asintió cortésmente y desapareció del holograma. Un momento después, le sustituyó la imagen de un oficial pequeño, de rasgos oscuros y ojos incongruentemente azules, con un traje militar evidente.

—Capitán Zavala, supongo —dijo Dueñas con una sonrisa fría, y luego se sentó a esperar los más de diez minutos que duró el mensaje a velocidad de la luz hasta la lejana nave de Manticorán y su respuesta.

—Sí —dijo el hombre en su pantalla, apenas nueve segundos después. —¿Y usted, supongo, es el Gobernador del Sistema Dueñas?

Dueñas se estremeció. No pudo evitarlo, como tampoco pudo evitar que sus ojos se abrieran involuntariamente. Giró la cabeza y lanzó una mirada aguda a Tiilikainen. La teniente gobernadora estaba fuera del campo de visión de su propia camioneta de comunicaciones, pero se había vuelto rápidamente de la ventana, con una expresión tan asombrada como la que sentía Dueñas.

—Dadas las circunstancias —prosiguió Zavala desde la pantalla—, he pensado que probablemente sería una buena idea minimizar los retrasos en la transmisión para esta conversación, Gobernador. Me dirijo a la gobernadora Dueñas, espero...

—Sí. Quiero decir que soy la gobernadora del sistema Dueñas. ¿Qué puedo hacer por usted, capitán?

La voz de Dueñas sonó menos firme de lo que hubiera deseado, casi vacilante, ante la demostración de los manticorianos de que sí tenían la capacidad de comunicación más rápida que la luz que la raza humana había buscado durante los últimos mil T años, más o menos, y volvió a poner su rostro en la impasibilidad.

—Estoy aquí para investigar ciertos informes que hemos recibido, Gobernador —respondió el oficial manticorano con la misma rapidez desconcertante, pero luego hizo una pausa.

—¿Qué clase de informes serían, capitán? —preguntó Dueñas, y luego juró en silencio contra sí mismo por permitir que Zavala lo absorbiera para llenar el silencio que el otro hombre había dejado deliberadamente.

—Según la información que ha llegado al almirante Gold Peak —respondió Zavala con bastante cortesía—, el buque mercante manticorano Carolyn ha sido detenido ilegalmente aquí en Saltash. —Estoy seguro de que todo es un simple malentendido, pero Lady Gold Peak me ha enviado para llegar al fondo de las cosas.—

—Ya veo. Dueñas juntó las manos sobre el papel secante de su escritorio y miró la imagen holográfica de Zavala de forma ecuánime. Estaba empezando a recuperar el equilibrio mental, aunque la confirmación de la capacidad de comunicación MRL de los manties había sido desagradable. Sobre todo porque sugería que algunos de los otros rumores descabellados también podrían tener algún fundamento.

—Bueno, capitán Zavala —dijo después de un momento—, me temo que no todo es "un simple malentendido". En efecto, he denegado a Carolyn la autorización de salida y he puesto a su tripulación en cuarentena médica. Me temo que eso también ocurre con la nave manticorana Argonauta, de hecho.—

—Ya veo. Zavala tenía una excelente cara de póker, pero era obvio, por el brillo de sus ojos, que se había hecho eco de las propias palabras del gobernador con alevosía. —¿Puedo preguntar la naturaleza de esta emergencia médica? ¿Y cuántas otras embarcaciones que podrían haber estado expuestas a ella han sido también detenidas?

—No estoy muy versado en asuntos médicos, capitán. No tuve más remedio que confiar en mi propio personal médico para evaluar el riesgo, y luego actué en consecuencia.— Dueñas sonrió con inmensa afabilidad. —En cuanto a que otras naves hayan sido detenidas, me temo que no hay indicios de que nadie más haya estado expuesto a la fuente del aparente contagio.

—Entonces estoy seguro de que no se opondrá a que mi propio personal médico entreviste y examine a las tripulaciones de los dos barcos en cuestión.

—Me temo que eso es imposible, Capitán. Las normas de cuarentena son muy estrictas, ya sabe.

—Ya veo,— dijo Zavala por segunda vez, y ladeó ligeramente la cabeza. —¿Y cuánto tiempo espera usted que dure esta cuarentena, gobernadora Dueñas?

—Eso va a depender de las recomendaciones de mi personal médico —la sonrisa de Dueñas se volvió más fina y considerablemente menos afable—Me temo que podría ser... bastante largo, sin embargo.

—El tono de Zavala era aún más frío y cortante que la sonrisa de Dueñas.

—Estoy seguro de que no sé de qué está hablando, capitán —respondió el gobernador del sistema, desapareciendo su sonrisa. Era la respuesta que deseaba, pero estaba más que sorprendido por lo pronto que la había obtenido. Este Zavala era obviamente más arrogante de lo que esperaba.

—Casi me siento tentado a creerlo, Gobernador —dijo el Manty con naturalidad—Que no puede darme una estimación de tiempo, quiero decir. Supongo que nadie debería sorprenderse de que alguien tan estúpido como para hacer algo así sea también demasiado estúpido como para contar las semanas con los dedos de las manos y de los pies. Francamente, me asombra que pueda incluso conseguir limpiarse las babas de su propia barbilla —.

Dueñas se puso rígido. Durante un puñado de latidos, la pura incredulidad de que alguien se atreviera a hablarle así a un gobernador nombrado por los solarianos lo mantuvo inmóvil. Sus ojos se abrieron de par en par en señal de asombro, y luego sintió que su rostro se oscurecía con un escalofrío de furia.

—¿Perdón? —soltó.

Deberías —dijo Zavala—Y usted también debería inventar mejores mentiras la próxima vez, Gobernador. Dudo que ésta se pueda aplicar incluso en el viejo Chicago. Y, de alguna manera, no creo que el subsecretario sénior permanente MacArtney vaya a estar muy contento con usted cuando esto estalle de forma tan espectacular como está a punto de hacerlo.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Dueñas, con el rostro aún ensombrecido por la rabia, y Zavala se encogió de hombros.

—Quiero decir que no hay ninguna emergencia médica y que su "cuarentena" es tan falsa como estúpida, Gobernador. Ha decidido apoderarse ilegalmente no de uno, sino de dos mercantes manticoranos, haciendo caso omiso de varios tratados solemnes y de al menos dos principios cardinales de la ley interestelar, y lo ha hecho con un pretexto que sabe que no se sostendría en ningún tribunal de almirantazgo. Su intento de encubrir sus acciones bajo la cobertura de una cuarentena médica podría engañar a un niño de dos años particularmente crédulo, pero nadie más va a creerlo ni por un momento. Yo ciertamente no, y mis órdenes de Lady Gold Peak son muy claras al respecto.

—Los labios de Dueñas se curvaron despectivamente y Zavala se encogió de hombros.

—Mis instrucciones son recuperar todas las naves manticoranas detenidas ilegalmente en este sistema estelar y repatriarlas al espacio manticorano lo más rápidamente posible, Gobernador.

—¿Y cómo pretende hacer eso, Capitán? A pesar de su propio lenguaje imprudente y su desprecio por una emergencia médica legalmente declarada, no tengo intención de liberar las naves en cuarentena hasta que esté completamente convencido de que no se producirá ningún riesgo para la salud.— Dueñas miró fijamente al manticorano. —Puede que haya una diferencia de opinión sobre la validez de esa emergencia médica, capitán Zavala, pero su situación legal está fuera de toda duda.

—Su valor jurídico es exactamente nulo, Gobernador, así que no perdamos el tiempo pretendiendo lo contrario, ¿de acuerdo? Bajo el Tratado de Beowulf, está obligado a dar acceso a mi personal médico para determinar la legitimidad del diagnóstico de su personal. Se ha negado a hacerlo, lo que significa que su declaración de cuarentena no tiene ningún valor legal.

—Me temo que no estoy de acuerdo con su interpretación legal en ese punto, capitán —dijo Dueñas con inflexibilidad—Y a falta de instrucciones de una autoridad superior, también me temo que tendré que actuar según mi propio entendimiento de las circunstancias y las disposiciones del tratado. Estaré encantado de solicitar esas instrucciones, por supuesto, pero —volvió a sonreír, con frialdad— es probable que se necesiten algunos meses para obtener una aclaración de la Vieja Tierra.

—Eso es inaceptable, gobernador —dijo Zavala con calma—.

—Me temo que es lo mejor que puedo hacer, capitán. Dadas las circunstancias, usted entiende.

—Oh, entiendo las circunstancias mejor de lo que usted cree, Gobernador. Con el debido respeto, sin embargo, no estoy seguro de que lo haga.

—¿Qué quiere decir, precisamente, Capitán?

—Quiero decir que tengo órdenes de repatriar esos barcos lo antes posible por cualquier medio. Y si necesita que sea más específico, señor, "cualquier medio necesario" incluye el uso de la fuerza.

—¿Se está proponiendo seriamente cometer un acto de guerra contra la Liga Solariana en su propio territorio?

—Primero, el Sistema Saltash no es territorio solariano —replicó Zavala—Es legalmente un sistema estelar independiente, y la presencia solariana en él es —legalmente— sólo para servir como autoridad de mantenimiento de la paz para evitar hostilidades entre la República de MacPhee y la República de Lochore. Aunque la Oficina de Seguridad Fronteriza goza de ciertos derechos administrativos como resultado de sus acuerdos con MacPhee y Lochore, eso no convierte a Saltash en territorio solariano, por mucho dinero que le saques cada año. En segundo lugar, no soy yo quien ha cometido un acto de guerra; eres tú. En ausencia de una emergencia médica genuina y legítima que justifique su supuesta cuarentena, sus acciones equivalen a la piratería. Y debo señalarle, señor, que la piratería es un delito capital. Y, en tercer lugar, no estoy proponiendo el uso de la fuerza si usted se niega a liberar las naves y el personal de mi nación estelar pacíficamente; estoy prometiendo el uso de la fuerza —.

Dueñas miró incrédulo al oficial en su pantalla. Zavala parecía extraordinariamente —de hecho, casi se podría haber dicho que increíblemente— tranquilo para un simple capitán que acababa de amenazar a un gobernador de la Liga Solariana con un lenguaje como aquel. Dueñas había previsto la intransigencia. De hecho, había contado con ella. Pero nunca había contemplado la posibilidad de que Zavala cayera en su trampa tan rápidamente... y con un desprecio tan evidente por la Liga en general y por Damián Dueñas en particular. Aquel desprecio era profundo, viniendo de un oficial tan humilde de la neobarbosa armada de una pequeña nación estelar con delirios de grandeza, y el gobernador sintió que su rostro se enrojecía furiosamente una vez más.

—¡Si intenta llevar a cabo esa escandalosa y totalmente inaceptable amenaza, capitán, será el fin de su carrera! Se lo prometo. Y las consecuencias para las relaciones de su nación estelar con la Liga Solariana serán graves.

—Dudo que mi carrera se resienta lo más mínimo, Gobernador, y aunque no lo hiciera, haría falta una amenaza peor que esa para impedirme cumplir mis instrucciones. Y en cuanto a las relaciones del Imperio Estelar con la Liga, también me arriesgaré a ello. Hasta la fecha, la Liga ha sido la instigadora en todos los incidentes entre el Imperio Estelar y la Liga, incluido éste. Y como mi Emperatriz y su gobierno han intentado dejar claro a la Vieja Chicago, el Imperio Estelar de Manticora no está dispuesto a permitir que la Liga Solariana mate a su personal, insulte su soberanía o se apodere de sus naves mercantes —sus ojos se clavaron en los de Dueñas— sin reaccionar. Si se niega a responder a un esfuerzo por resolver la crisis que ha provocado por medios pacíficos, estoy dispuesto a asumir que prefiere una resolución más... belicosa. En ese caso, Gobernador, mi escuadrón y yo estamos a su disposición.

—¡Ya he oído bastante! —soltó Dueñas. —Sepa que, a la vista del lenguaje amenazante que ha tenido a bien utilizar en esta conversación, no tengo más remedio que considerar que sus naves representan una fuerza hostil. Si continúa adentrándose en el sistema estelar, consideraré su presencia como tal y utilizaré todos los medios a mi alcance para resistir su intrusión en el espacio protegido por los solarianos.

—¿Y "todos los medios a mi disposición" incluirían los cuatro cruceros de batalla de clase Indefatigable que se encuentran actualmente a unos cinco mil trescientos kilómetros a este lado de la Estación Shona, Gobernador?

La mandíbula de Dueñas se esforzó por caer ante el tono nivelado —e innegablemente despectivo— del manticorano. La vicealmirante Dubroskaya le había asegurado que sus naves serían indetectables hasta que los manties se acercaran mucho más de lo que estaban. El hecho de que Zavala ya supiera que estaban allí ya era bastante malo. El hecho de que estuviera preparado para lanzar tales amenazas sabiendo que estaban presentes, sin embargo...

—Es posible que quieras informar al oficial superior local de que tengo lecturas tácticas completas de sus naves —continuó Zavala—Incluyendo el hecho de que una de ellas tiene un nodo beta en su anillo impulsor de proa. Estoy perfectamente al tanto de sus ubicaciones, y también de los tres destructores que se esconden en el lado más lejano de la luna de Canela. No estoy seguro de por qué se molestó en ocultarlos, pero estoy seguro de que tenía una razón que tenía sentido para usted, en todo caso. Para usar tu propia frase, "ten en cuenta" que soy tan consciente de las fuerzas solarianas actualmente desplegadas en el Sistema Saltash como de la propensión demostrada por la MLS a disparar contra naves no preparadas de naciones estelares soberanas sin previo aviso. A la luz de esa proclividad demostrada, por favor informe a su comandante local que no tengo ninguna duda de mi capacidad para combatir y destruir todas sus unidades si me veo obligado a hacerlo. Y puesto que ha considerado oportuno amenazar a mi mando con atacar por "todos los medios" a su disposición, no tengo más remedio que considerar sus buques de guerra como unidades hostiles. Como tal, requiero que se retiren inmediatamente. Apagarán sus nodos impulsores y desconectarán todos los sistemas de seguimiento y puntería, y su personal será evacuado inmediatamente a la superficie de Canela. Y debo señalar, Gobernador, que la resolución de mis sensores de sus naves es más que adecuada para determinar su estado y si las cápsulas salvavidas utilizadas para evacuar a sus tripulaciones están realmente ocupadas. Suponiendo que mis requisitos se cumplan, sus naves no serán molestadas y podrán... reclamarlas tras nuestra retirada del sistema estelar.

—¿Y qué piensa hacer precisamente si esta quimera suya no se hace realidad?

—Si sus tripulaciones no han abandonado la nave en los próximos veintisiete minutos —dijo Zavala con una calma plana e implacable, peor que cualquier amenaza gritada—, lo interpretaré como una indicación de intención hostil, y abriré fuego. La decisión es suya, Gobernador. En cualquier caso, mis naves estarán en órbita alrededor de Canela en aproximadamente una hora y media. Si alguna de sus naves de guerra sigue intacta en ese momento depende de usted. Buenos días —.

Dueñas seguía mirando la pantalla con incredulidad cuando ésta se quedó repentinamente en blanco.


Capítulo Doce 


 

—NO ME había dado cuenta de que el Comodoro dominaba tanto el lenguaje diplomático, señora —observó Alvin Tallman desde su posición en el Control Auxiliar de Tristram a través de su enlace de comunicaciones privado con Naomi Kaplan.

—Tiene un buen manejo de las palabras, ¿verdad? —replicó Kaplan. —Siempre he admirado una frase bien pronunciada, y también me impresionó su sutileza. Ese comentario sobre el nodo beta de Tango Tres también fue un buen detalle. Pero al menos nadie del otro lado va a poder salirse con la suya alegando que no les avisó claramente, ¿no?

—Puede que no se salgan con la suya, pero eso no significa que no vayan a intentarlo, capitán —señaló Tallman—.

—Eso se daba por descontado al entrar. Personalmente, estoy con el Comodoro. Mejor ser colgado por hexapuma que por gatito. Además —sonrió Kaplan con frialdad—, ya lo intentamos a su manera en Nueva Toscana. Ahora pueden hacerlo a nuestra manera.

 

* * *

 

—Tiene que estar loco, señora —dijo Tucker Kiernan con rotundidad a Oxana Dubroskaya—¿Cinco cruceros ligeros contra cuatro cruceros de batalla? Tienen como mucho... ¿cuánto? ¿Tal vez ocho tubos por costado? Bueno, ¡nosotros tenemos veintiocho por costado!

—El Capitán Kiernan tiene razón, Almirante—dijo el Capitán Maksymilian Johnson, oficial al mando del NALS Vanquisher. —Por otro lado, y sin querer sonar alarmista —continuó el capitán de la bandera—, si tienen el tipo de ventaja de alcance que indican algunos de los informes más descabellados de Nueva Toscana, pueden estar planeando abrir fuego desde mucho más allá de nuestro alcance.

—¿Sugiere usted que un lote de cruceros ligeros va a abrir fuego a cuarenta millones de kilómetros, señor? —El capitán Kelvin Diadoro, oficial de operaciones de Dubroskaya, sonaba un poco más incrédulo de lo que probablemente debería al hablar con alguien con la antigüedad de Johnson, pero el vicealmirante no podía culparle realmente.

—No estoy sugiriendo necesariamente nada por el estilo, Kelvin —replicó Johnson con un toque de frialdad—Señalaría que cuarenta millones de klicks se ajustan razonablemente bien al alcance que se afirma en Nueva Toscana, pero si esas afirmaciones tienen o no alguna relación con la realidad es más de lo que estoy dispuesto a decir. Lo que sugiero, sin embargo, es que este Zavala está sugiriendo claramente que tiene una ventaja de alcance significativa y que está planeando utilizarla. Y si ocurre que realmente tiene ese alcance, no importa cuántos tubos de misiles tengamos y cuántos tenga él, ya que no podremos disparar contra él sin que nuestros pájaros se vuelvan balísticos veinte o treinta millones de kilómetros antes de que lo alcancen, momento en el que incluso los misiles contrarios de un crucero ligero y la defensa de punto se los comerán.

—Maksymilian tiene razón, almirante,— dijo con timidez la capitana Meridiana Quinquilleros, comandante del NALS. Todas las miradas se dirigieron hacia su cuadrante de la pantalla de comunicaciones y ella se encogió de hombros. —Dudo que las naves que un crucero ligero pueda lanzar internamente tengan algo parecido al alcance reportado desde Nueva Toscana, pero aun así podrían tener más alcance que todo lo que tenemos. Y si va a funcionar o no de la manera que tiene en mente, eso es claramente lo que tiene que intentar hacer si realmente está planeando combatirnos.

—Toma nota, Meridiana —dijo Dubroskaya, y dirigió su propia mirada a Diadoro—Supongamos que eso es lo que tiene en mente, Kelvin. ¿Dónde nos deja eso?

—Estamos hablando de cruceros ligeros —señaló Diadoro—, y no me importa lo "pesada" que sea su doctrina táctica en materia de misiles, los cruceros ligeros —incluso los más grandes como éstos— no pueden llevar más de doscientos o trescientos navíos a bordo. Simplemente no caben, especialmente si tienen algún tipo de sistema de propulsión extendido para consumir aún más masa y espacio. El Spatha era la nueva generación de misiles de la MLS para destructores y cruceros ligeros, con una cabeza láser considerablemente más ligera que la de los Javelins que se entregaban a los cruceros pesados y de batalla. —Si pudieran golpearnos con todos ellos, nos dolería, sin duda. Pero no hay manera de que uno de ellos pueda poner más de ocho o nueve —diez, máximo— pájaros en una sola salva, y al menos algunos de ellos van a tener que ser penaides. Sin eso, no tendrían ninguna posibilidad de atravesar nuestras defensas antimisiles. Así que digamos que renuncian a una cuarta parte de su capacidad total de lanzamiento para ayudas a la penetración y plataformas de guerra electrónica. Eso les da a los cinco un peso máximo de lanzamiento de unos treinta y ocho shipkillers ligeros por salva contra cuatro Indefatigables. Me tienen que gustar esas probabilidades, almirante.

—¿Y si llevan alguna vaina de misiles? —preguntó Dubroskaya.

—Sé que eso es lo que probablemente usaron en Nueva Toscana y en el Huso, suponiendo que lo que hemos oído sea cierto —Diadoro añadió el calificativo a conciencia, aunque era uno de los oficiales del escuadrón que estaba seguro de que los rumores sobre el Huso eran tremendamente inexactos. —Y podrían tener algunos a lo largo —continuó—, pero no pueden tener muchos. Tendrían que ser traccionados a sus cascos, o nuestras plataformas de velocidad de la luz los habrían recogido, y simplemente no se podría encajar más que un puñado de vainas lo suficientemente grandes como para llevar ese tipo de misiles en la piel de un crucero ligero. Además, todavía están las limitaciones de su control de fuego. Un crucero ligero sólo tiene un número determinado de canales de telemetría; no hay forma de que puedan controlar salvas de vainas lo suficientemente grandes como para atravesar nuestras defensas. No estoy diciendo que no puedan atravesar dos o tres fugas, asestar un par de golpes de suerte, y es posible que tengan suficiente alcance con los pájaros lanzados internamente para combatirnos antes de que nosotros podamos combatirlos. Pero no van a ser capaces de saturar nuestras defensas lo suficiente como para dejarse ganar, especialmente con cabezas láser de grado Spatha. No cuando ellos tienen novecientas mil toneladas de buques de guerra y nosotros tres coma cuatro millones de toneladas.

—No puedo reprochar el análisis de Kelvin, señora —dijo el capitán Ham Seung Jee, de la Inexorable. —El único problema que tengo es que los manties tienen que ser capaces de calcular eso tan bien como nosotros... y lo están intentando de todas formas.—

—Yo diría que eso es porque han metido la pata —dijo otra voz. Los demás miraron la imagen en el comunicador del capitán Borden McGillicuddy, comandante del NALS Paladín, y éste agitó una mano en un gesto de abandono. —Están empeñados en bajar a nuestras gargantas —señaló. —Incluso si fueran a la máxima desaceleración en este punto, todavía van a tener que llegar hasta la órbita de Canela antes de que puedan matar su velocidad actual. Sea cual sea su maldita ventaja de alcance, van a entrar en la nuestra, quieran o no.

—¿Sugieres que esto es una especie de farol por su parte?

—Lo único que sugiero en este momento es que no creo que hayan acercado sus "plataformas invisibles de reconocimiento" lo suficiente como para detectarnos tan pronto como les gustaría que creyéramos —respondió McGillicuddy. —Tal vez este personaje de Zavala no se dio cuenta de en qué se estaba metiendo hasta justo antes de contactar con la gobernadora Dueñas. Dios sabe que todos hemos visto lo arrogantes que pueden ser los manties. Tal vez vino directamente sin molestarse en explorar el sistema interior. Después de todo, ¿qué probabilidad había de que se encontrara con toda una división de cruceros de batalla en un sistema alejado como Saltash? Para cuando se diera cuenta de a qué se enfrentaba realmente, ya sería demasiado tarde para retroceder a través del límite y salir en híper. Así que tal vez decidió que, en lugar de darse la vuelta, trataría de hacer un farol con la fuerza de lo que se supone que pasó en Nueva Toscana y Spindle.

—¿Y cuándo no funciona—preguntó Dubroskaya.

—Entonces va y se da la vuelta de todos modos, probablemente, señora —dijo McGillicuddy, y se encogió de hombros—Este límite de tiempo lo va a situar a unos treinta millones de kilómetros fuera de nuestra envoltura de misiles cuando expire. Eso le deja mucho tiempo para cambiar de opinión y adoptar un tono más conciliador antes de que podamos expulsarlo del espacio. Si yo estuviera en su lugar, pensaría que no tengo nada que perder lanzando mis amenazas antes de tiempo. Si la otra parte parpadea; yo dirijo la mesa. Si el otro bando no parpadea, no estoy en peor situación que antes y puedo rendirme antes de que me ataque.

Dubroskaya asintió lentamente. La hipótesis de McGillicuddy tenía cierto sentido, y Diadoro tenía sin duda razón en cuanto a la limitada capacidad de los cargadores y la escasa anchura de un crucero ligero. No estaba tan segura como McGillicuddy de la racionalidad fundamental de los manties, dado el hecho de que habían sido tan tontos como para iniciar una pelea con la Liga Solariana, pero el análisis del capitán sobre la desagradable situación táctica del otro bando tenía mucho que recomendar.

De hecho, ese era el plan básico de Dueñas en primer lugar, se recordó a sí misma. El objetivo era llevar a los manties a una posición insostenible —y hacer que se comprometieran de una manera que demostrara claramente su beligerancia— antes de que se dieran cuenta de que estábamos aquí. Que es básicamente lo que Borden argumenta que sucedió, después de todo.

El gobernador podría haber esperado disponer de más potencia de fuego, pero cuatro cruceros de batalla contra cinco cruceros ligeros era un desajuste abrumador para cualquiera. Y si ella y Dueñas lo conseguían —si obligaban a toda una escuadra de cruceros ligeros de Manty a rendirse dócilmente—, los tertulianos de Educación e Información lo convertirían en un triunfo abrumador. El tipo de cosa que el público solariano quería oír como antídoto para los rumores de devastación que salían de Spindle.

Y seamos sinceros. Borden tiene un punto —¡Dueñas tuvo más suerte que el infierno de tener incluso cuatro CBs que pudieran llegar a tiempo! Si no lo hubiéramos hecho, ahora mismo estaría atrapado en órbita con un traje de piel agujereado.

El resto del Escuadrón de Cruceros de Batalla 491 estaba disperso en otros sistemas estelares o en manos de los astilleros, pero eso era lo habitual en la Flota Fronteriza. Sus escuadrones siempre eran insuficientes, y siempre había demasiados lugares en los que debían estar al mismo tiempo. Pero en este caso, al menos, Dueñas había tenido realmente suerte.

Siempre suponiendo que Borden tuviera razón en cuanto a que los Manties la fastidiaran, por supuesto, se recordó a sí misma concienzudamente. Sin embargo, incluso mientras lo hacía, sabía que no creía realmente que McGillicuddy estuviera equivocado.

Supongamos que la estimación de Kelvin es errónea, o que realmente tienen más alcance que nosotros, y que consiguen un par de docenas de misiles a través de nuestra cesta defensiva antes de que nos acerquemos lo suficiente como para machacarlos, pensó. No, que sean cincuenta para estar seguros. ¿Contra cuatro Indefatigables? Diablos, ¡incluso las cabezas láser de alcance Javelin apenas nos rayarían la pintura!

No, incluso si Borden no lo hizo todo bien, no hay manera de que estos bastardos puedan esperar enfrentarse a mí y salir de allí. Están verdadera y realmente jodidos, pase lo que pase, y creo que podré vivir con ser el primer almirante solariano que les dé la paliza que se merecen.

—Bueno —dijo con suavidad—, ya que saben que estamos aquí, supongo que deberíamos ir preparando nuestras cuñas para darles la bienvenida como es debido.

 

* * *

 

—Están saliendo a nuestro encuentro, señora —anunció Abigail Hearns tres minutos después, cuando los nodos de los cruceros de batalla se conectaron por completo y un cuarteto de cuñas impulsoras apareció en la pantalla táctica y comenzó a alejarse de su posición original entre la estación Shona y FlotDes 301.

—Los veo, Guns —respondió Naomi Kaplan casi distraídamente, pero Abigail conocía ese tono de voz. La oficial de mando de Tristram estaba poniendo su cara de guerrera, poniéndose en modo depredador mientras su cerebro zumbaba como otro ordenador.

—Supongo que tendremos que ver lo serios que son con esto —añadió Kaplan un momento después, y su sonrisa era hambrienta. Para FlotDes 301, y especialmente para el NSM Tristram, el enfrentamiento del Imperio Estelar de Manticora con la Liga Solariana era personal.

Muy personal.

Eso era tan cierto para Abigail como para cualquier otra persona de la compañía de la nave, y se encontró preguntándose si ésa era una de las razones por las que Lady Gold Peak había elegido al escuadrón del capitán Zavala para esta operación en primer lugar.

 

* * *

 

Los cruceros de batalla de la vicealmirante Dubroskaya aceleraron hacia los destructores manticorianos que se acercaban a 3,89 KPS al cuadrado, el ochenta por ciento de su tasa máxima de aceleración teórica. No había especial prisa, e incluso a esa baja aceleración, se acercarían más de cuatro millones de kilómetros a los Manties antes de que expirara el tiempo límite de veintisiete minutos de Zavala. Por supuesto, durante ese mismo tiempo los manties se acercarían cuarenta y dos millones de kilómetros a Canela. La distancia entre las dos fuerzas se reduciría a —sólo— 36.700.000 kilómetros en ese punto, y la velocidad de acercamiento entre ellas daría a los misiles antibuque Javelin de los solarianos una envoltura de potencia efectiva en el lanzamiento de más de doce millones de kilómetros.

Dubroskaya estaba más dispuesta que Kelvin Diadoro a admitir que los misiles lanzados por tubo de los Manties podrían tener más alcance que los suyos, pero nada del tamaño que un crucero ligero pudiera estibar internamente iba a tener mucho más, pensó mientras observaba los iconos de sus naves moviéndose por la pantalla. Por lo demás, suponiendo aceleraciones constantes por ambas partes, sólo necesitaría quince minutos y medio más para alcanzar su propio alcance de potencia de los Manties. Dos de sus naves —Success y Paladin— eran Indefatigables de Vuelo, con el viejo lanzador SL-11-b, con un ciclo de lanzamiento de cuarenta y cinco segundos, pero Vanquisher e Inexorable tenían el lanzador SL-13 más nuevo, con un ciclo de sólo treinta y cinco segundos, y las Manties probablemente podrían hacerlo un poco mejor. Los destructores y cruceros ligeros solarianos ciertamente podían hacerlo, dados los misiles más pequeños y ligeros con los que estaban armados, pero cualquier misil lanzado internamente con suficiente alcance para amenazar a su escuadrón a esta distancia iba a tener que ser al menos tan grande como sus propios Javelins. Eso iba a ralentizar su cadencia de fuego, así que calcule treinta segundos para el ciclo de lanzamiento del otro bando. Eso significaba que tendrían tiempo para aproximadamente treinta y una andanadas antes de que ella pudiera alcanzarlos, pero con no más de ocho a diez tubos por andanada, eso sería sólo trescientos diez misiles, como máximo, por plataforma, lanzados en salvas combinadas de no más de cincuenta cada una. Y como había señalado Diadoro, al menos algunos de esos misiles iban a tener que ser configurados como ayudas a la penetración y plataformas de guerra electrónica. Sus cuatro cruceros de batalla montaban ocho tubos antimisiles y dieciséis estaciones de defensa de punto en cada costado, lo que daba a la escuadra treinta y dos CM y sesenta y cuatro racimos de láseres contra una amenaza probable de no más de cuarenta shipkillers por lanzamiento.

Sonrió fríamente, contemplando la trama. Ningún misil del tamaño de un crucero jamás construido iba a atravesar una defensa tan fuerte en número suficiente como para detenerla antes de que pudiera poner en acción sus propios tubos, y sus naves montaron veintinueve de ellos en cada costado. Una vez que se pusiera a tiro, dispararía salvas de ciento dieciséis misiles cada una... momento en el que sus Javelins más pesados reducirían a los Manties a restos a la deriva en un rápido orden.

 

* * *

 

—No parecen estar muy impresionados, señor,— observó George Auerbach en voz baja, y Jacob Zavala asintió.

—He observado que la mejor manera de impresionar a un Solly es dispararle directamente entre los ojos —le dijo a su jefe de personal, sin apartar la vista de la trama. —Sin embargo, no querrás dispararle en otro sitio. Podrías herirle —.

Auerbach hizo una pequeña mueca ante la idea de humor de su comandante, pero no podía negar que Zavala tenía razón. Aun así, era el jefe de personal del escuadrón, lo que le daba ciertas responsabilidades.

—Vamos a llegar al Punto Alfa en unos diez minutos, señor. ¿Está seguro de que quiere ir con Sledgehammer?

—Otra vez haciendo tu trabajo, por lo que veo, George —dijo Zavala, apartándose de la pantalla táctica para sonreír brevemente a Auerbach—.

—Como usted dice, señor, es mi trabajo.

—Lo sé, George. Lo sé.

Zavala alargó la mano para ponerla en el hombro del más alto de los Auerbach y apretó suavemente. Y, admitió para sí mismo, el jefe de personal tenía razón. Nadie en el FlotDes 301 había estado especialmente contento con el Plan Fuego Céfiro, la alternativa al Mazo, pero tenía que admitir que sería más elegante y podría —podría— reducir la gravedad del incidente que estaba a punto de producirse aquí en Saltash.

El problema era que también sería más arriesgado... y mucho menos satisfactorio personalmente.

Me pregunto hasta qué punto he sido sincero conmigo mismo sobre esto. pensó Zavala. Sería más arriesgado, pero ¿hasta qué punto he permitido que ese cociente de satisfacción tiña mi pensamiento?

Se obligó a retroceder y a considerar las alternativas una vez más.

El Céfiro sería más una demostración de las consecuencias de la sinrazón que un ataque serio: una salva concentrada de Mark 16 disparada desde mucho más allá del alcance efectivo de los solarianos para penetrar en sus defensas sin acertar en nada, de forma parecida a lo que la duquesa Harrington había hecho a la Segunda Flota de Haven con el Apolo en la Primera Manticora y el capitán Ivanov había hecho más recientemente, en Zunker. En teoría, un comandante solariano razonable se daría cuenta de que la mayoría de sus naves serían destrozadas en los quince o dieciséis minutos que le llevaría ponerse a tiro de la escuadra de Zavala. En ese momento, ese hipotético comandante solariano razonable llegaría a la conclusión de que, después de todo, no tenía otra alternativa que retirarse.

Sin embargo, había una pequeña debilidad en esa lógica: presuponía un comandante solariano razonable. Desde que Josef Byng había entrado en escena, había muy pocos de ellos. Peor aún, si el comandante del otro bando se negaba a captar la indirecta, Zavala habría desperdiciado una de sus salvas sin retorno, y el limitado espacio de los cargadores de una Roland era su talón de Aquiles. Con sólo veinte balas para cada uno de sus tubos, no podía permitirse el lujo de —desperdiciar— munición. Y, aún peor, incluso un Solly que no fuera totalmente irracional podría decidir qué podía sobrevivir a cualquier cosa que el FlotDes 301 pudiera lanzarle durante quince minutos y seguir enfrentándose a los destructores. Zavala no creía que Dubroskaya pudiera, pero su análisis del único combate entre una fuerza armada Mark 16 y los cruceros de batalla de diseño solariano sugería que sí. Por supuesto, Aivars Terekhov había estado equipado con la primera generación de Mark 16 en la batalla de Mónica, mientras que los pájaros de FlotDes 301 montaban las últimas cabezas láser Mod G. Eso probablemente cambiaba considerablemente la ecuación, pero Zavala no tenía forma de saberlo.

En cualquier caso, dada su velocidad de aproximación, los Sollies iban a sobrevolar sus propias naves antes de que pudieran desacelerar, y cualquiera de los cruceros de batalla que sobreviviera a la travesía podría escapar a la hipervelocidad después de todo. Zavala dudaba que alguno de ellos sobreviviera, e incluso si llegaban a su propio rango de misiles del FlotDes 301 antes de ser derribados, las defensas de misiles de un destructor de clase Roland eran en realidad considerablemente más duras que las de un Indefatigable, dada la superioridad de los contramisiles, señuelos y ECM del Manticora.

Pero sus destructores no estaban mejor blindados que cualquier otro destructor o crucero ligero. Si Zavala se equivocaba sobre la capacidad de sus defensas para rechazar los misiles entrantes, y si los Sollies tenían suerte, no harían falta muchos impactos de jabalina para arruinar todo el día de un Roland.

Además, pensó sombríamente, no les debemos nada a esos bastardos, ¡y que me aspen si voy a poner a mi gente en peligro tratando de evitar que esos imbéciles arrogantes se hagan matar!

Era posible, admitió, que no estuviera hecho del material adecuado para ser un diplomático de éxito. Por otra parte, la condesa Gold Peak lo había sabido cuando lo envió.

—He pensado en ello, George—dijo. —Lo he pensado de verdad. Pero no, no vamos a ir con Zephyr.—

—Sí, señor. —El comandante Auerbach miró la pantalla un segundo o dos, y luego se encogió de hombros.

—En realidad, señor, me parece bien —dijo.

 

* * *

 

—Solicitud de comunicación de los Manties, señora —dijo el comandante Gervasio Urbanowicz. La vicealmirante Dubroskaya lo miró y el oficial de comunicaciones se encogió de hombros. —Es ese capitán Zavala, señora, y creo que su señal está siendo retransmitida por lo que sea que haya utilizado para hablar con el gobernador MRL. Es un láser de comunicación estándar que viene de algún tipo de plataforma justo delante de nosotros, en todo caso.—

Dubroskaya miró al capitán Kiernan.

—Interesante momento, señora —dijo Kiernan. —Quizás McGillicuddy tenía algo en mente después de todo.

—Supongo que estamos a punto de averiguarlo —dijo Dubroskaya, y asintió a Urbanowicz—Ponlo en la pantalla principal, Gervasio.

—Sí, señora.

El mismo oficial cuya imagen había transmitido el gobernador Dueñas a Dubroskaya apareció en la pantalla principal de comunicaciones. Miró fuera de ella por un momento, luego sus ojos se entrecerraron al ver su imagen. Había tardado menos de dos segundos en reaccionar, a pesar de que aún les separaban más de dos minutos luz, pero al menos había tenido la suficiente antelación para que su descontento ante aquella prueba de sus capacidades de MRL no llegara a sus ojos ni a su expresión.

—Soy la vicealmirante Oxana Dubroskaya, de la Armada de la Liga Solariana —dijo con frialdad—¿Qué puedo hacer por usted, capitán Zavala?

—Podría considerar retirarse y abandonar el barco en los próximos dos minutos más o menos, almirante Dubroskaya —replicó él, y un ciempiés helado pareció recorrer su columna vertebral al registrar sus ojos impávidos y su tono llano. Si se trataba de un hombre que acababa de descubrir que su farol había fracasado, era un gran jugador de póker.

—¿Y qué le hace pensar que podría estar interesado en hacer eso, capitán? —Creo que la gobernadora Dueñas ha dejado muy clara la posición de la Liga Solariana. Sin embargo, si le interesa entregar sus naves antes de que las convierta en un campo de escombros a la deriva, siéntase libre.

—Sabes —dijo Zavala con frialdad—, no deja de asombrarme la arrogancia solariana. Mis plataformas de reconocimiento detectaron sus cruceros de batalla menos de cuarenta y cinco minutos después de mi translación alfa, almirante. Ese es el tiempo que han estado sobre ustedes. Y yo sabía no sólo dónde estaban, sino qué eran, más de media hora antes de hacer la facturación, y tengo más de doscientas gravedades de aceleraciones en reserva. Piensa en eso. Si me hubiera preocupado por lo que pudieras hacerme, podría haber vuelto a cruzar el hiperlímite y dirigirme a casa antes incluso de hablar con la gobernadora Dueñas —.

El ciempiés parecía haber invitado a toda su familia a hacerle compañía, reflexionó Dubroskaya.

—Esa es una afirmación atrevida, capitán —oyó decir a su propia voz—Me perdonará si le señalo que sólo tengo su palabra sobre su notable índice de aceleración y las asombrosas capacidades y sobrenatural sigilo de esos drones de reconocimiento suyos. Personalmente, encuentro cosas como el Hada de los Dientes un poco difíciles de creer.

—¿Debo suponer por tu escepticismo que crees que has conseguido rastrear mis plataformas de reconocimiento reales? ¿Sabes exactamente dónde está cada una de ellas?

—Probablemente no todas, —admitió Dubroskaya. De hecho, habían conseguido localizar no más de una docena de ellas, y todas ellas habían quedado fuera del alcance efectivo de combate de sus cruceros de batalla. Había utilizado veinte o treinta misiles antes de aceptarlo, pero eran objetivos endiabladamente escurridizos y seguían desapareciendo en sigilo y alejándose de sus posiciones trazadas antes de que sus misiles pudieran llegar. Confiaba en que los Manties habrían desplegado más que eso, y sus secciones de sensores habían estado captando la retrodispersión de los pulsos gravitacionales que podrían representar plataformas adicionales o tener algo que ver con la evidente capacidad de los Manties para transmitir datos de banda ancha a velocidades superiores a la de la luz. Aun así, no podía haber muchas más sin que su gente las hubiera detectado.

—Sus sistemas de ocultación son obviamente mejores de lo que esperábamos, pero imagino que hemos localizado a la mayoría de ellos al menos de forma aproximada —continuó, su tono sólo era ligeramente más confiado de lo que realmente sentía—.

—Entonces vigile su parcela, almirante —invitó Zavala con esa misma voz fría, y Dubroskaya oyó a Diadoro inhalar bruscamente. Sus ojos se dirigieron a la pantalla principal mientras el CIC la actualizaba... y un globo entero de iconos —treinta de ellos, por lo menos— apareció alrededor de sus cruceros de batalla, manteniéndose al ritmo de ellos sin esfuerzo a distancias tan bajas como un segundo y medio de luz, mientras abandonaban su sigilo. Brillaron allí, burlándose de ella con su proximidad, durante al menos diez segundos. Luego, antes de que sus sorprendidos oficiales de control de fuego pudieran bloquearlos, se desvanecieron burlonamente una vez más. No le cabía duda de que todos se estaban alejando a toda prisa hacia posiciones completamente diferentes desde las que mantenerla bajo observación desde su manto protector de invisibilidad.

—Almirante Dubroskaya, desde aquí puedo leer los nombres de los cascos de sus naves —le dijo Zavala mientras la polvareda de iconos volvía a desaparecer de su parcela—, y aún no le he enseñado todas mis plataformas. Te advierto una vez más que sabía exactamente cuáles eran tus cruceros de batalla antes de contactar con Dueñas y tengo datos en tiempo real de cada uno de tus movimientos. Podéis abandonar la nave ahora y salvar un montón de vidas, o lo que queda de vuestra gente puede abandonar lo que queda de vuestras naves cuando acabe con ellas. Y si piensa por un momento que voy a dudar en apretar el gatillo, almirante, sólo tiene que reflejar que los barcos que Josef Byng masacró en Nueva Toscana provenían de este escuadrón de destructores. Le estoy dando la oportunidad de salvar la vida de su gente, que es mucho más de lo que le dio al Comodoro Chatterjee o a cualquiera de nuestros otros compañeros. Pero hasta ahí llega el barco, almirante, y ahora tiene setenta y cinco segundos para decirme que va a abandonar —.

Se miraron a los ojos y, a pesar de su esfuerzo, Dubroskaya no pudo convencerse de que iba de farol. Podía estar equivocado —de hecho, probablemente lo estaba—, pero no iba de farol. Si ella no aceptaba sus condiciones, él abriría fuego en cuanto estuviera a su alcance.

Pero ella no podía. Ella simplemente no podía rendir cuatro cruceros de batalla a sólo cinco cruceros ligeros. No podía... y no sólo por las órdenes de Dueñas. Tal vez las historias sobre la Nueva Toscana, incluso los salvajes rumores que salían de Spindle, eran ciertas después de todo. Pero si lo eran, eso sólo hacía aún más imperativo que la Marina trazara una línea en algún lugar, que detuviera la cadena de humillaciones y reclamara su honor.

Y que me parta un rayo antes de dejar que este arrogante capitote me dicte las condiciones, por Dios, pensó con dureza. No. ¡Esta vez no, capitán Zavala!

—Capitán Diadoro. No apartó los ojos de la cara de Zavala y levantó la voz lo suficiente como para estar segura de que el manticorano podía oírla.

—¿Sí, señora?

—Mantendremos este rumbo y la aceleración. Prepárense para combatir al enemigo —dijo la vicealmirante Oxana Dubroskaya, y cortó la conexión de comunicaciones.

 

* * *

 

—Bueno, eso es todo —dijo Jacob Zavala, dándose la vuelta cuando la imagen de Dubroskaya desapareció de su propio comunicador.

—Es difícil culparla en cierto modo, supongo, señor —dijo Auerbach. Zavala arqueó una ceja y el jefe de personal sonrió torcidamente. —Todo lo que puede tener en este momento sobre Spindle son rumores, si es que los tiene. Y habría que tener mucha más imaginación de la que hemos visto en ninguno de los Sollies para creer realmente que cinco tincanos pueden derrotar a cuatro cruceros de batalla basándose en rumores. De hecho, la mayoría de nuestros oficiales se negarían a creerlo si lo viéramos desde la perspectiva de los solly. Quiero decir, a primera vista, es ridículo.

—Le concedo que haría falta al menos una pizca de imaginación —reconoció Zavala—Por otro lado, Dubroskaya seguro que conoce la Nueva Toscana, y debería preguntarse cómo fue que salimos ganando allí. Y debería preguntarse por qué seguí viniendo si tenía alguna duda sobre mi capacidad para eliminarla.

—No puedo discutir eso, señor. Te apuesto a que todos los Sollies van a tardar en darse cuenta, sin embargo.

—Bueno, más vale que esta panda de Sollies empiece a darse cuenta a toda prisa —dijo Zavala con gravedad—.

* * *

—Punto Alfa en quince segundos, señora —dijo Abigail Hearns en voz baja, mirando en su parcela y recordando otra fuerza de cruceros de batalla solarianos y la masacre de los compañeros de división de Tristram en Nueva Toscana. El alcance había descendido a treinta y ocho millones de kilómetros, y la velocidad de cierre había bajado a 23.819 KPS.

La venganza me pertenece; yo pagaré, decía una voz en voz baja en el fondo de su mente. Con el tiempo, su pie resbalará, porque su día de desastre está cerca y su perdición se acerca rápidamente.

Abigail Hearns siempre había preferido el amor y la dulzura del Nuevo Testamento, pero éste era un momento del Antiguo Testamento, y sus ojos estaban atentos y sus manos firmes en su consola táctica.

—Preparados para el combate —respondió Naomi Kaplan.

 

* * *

 

El Roland fue el primer destructor de la clase construido para disparar el misil Mark 16 de doble accionamiento. Esa era la razón por la que era más grande que los cruceros ligeros de muchas marinas. Y también era la razón de algunas de las peculiaridades de su diseño. Como la razón por la que tenía —sólo— doce tubos de misiles, y todos ellos estaban dispuestos como armamento de persecución, montados en las cabezas de martillo de su casco. Y la razón por la que tenía mucho más control de fuego que cualquier otro destructor en el espacio. Se diseñó para disparar "fuera del calibre", escupiendo misiles de su "armamento de persecución" para permitir que todos sus tubos combatieran objetivos en los dos arcos de costado tradicionales de una nave. Y su redundancia en el control de fuego estaba diseñada para permitirle —apilar— salvas con activaciones escalonadas de los motores, del mismo modo que lo hacían los cruceros pesados de clase Saganami-C, mucho más grandes y potentes. El Roland no podía controlar tantos misiles como el Saganami-C; tenía menos de la mitad del tamaño del crucero pesado, y había límites en todo. Pero podía apilar una doble salva de veinticuatro misiles, lo que era más del doble de la peor estimación del capitán Kelvin Diadoro... y cada uno de esos misiles era tan mortífero como cualquier cosa que hubiera podido disparar un Saganami-C.

 

* * *

 

—¡Lanzamiento de misiles! —anunció repentinamente uno de los técnicos tácticos de Diadoro. —¡Lanzamiento de múltiples misiles a tres-seis millones de kilómetros! El CIC confirma ciento veinte repeticiones, uno dos misiles cero en camino. ¡Aceleración de cuarenta y seis mil gravedades! ¡Tiempo de vuelo a aceleración constante cinco puntos nueve minutos!

Oxana Dubroskaya se puso rígida e incrédula ante las impactantes cifras de aceleración del CIC. Eso era mil seiscientas gravedades menos que una jabalina, pero la resistencia máxima de una jabalina a ese ritmo era de sólo tres minutos, con una velocidad terminal de 84.000 KPS desde el reposo y una envoltura de potencia de sólo 7.575.930 kilómetros. Si los Manties podían mantener esa aceleración durante seis minutos, ¡realmente podrían combatir sus naves a esa distancia absurda!

Eso fue lo primero que pensó, pero un instante después el número de misiles se registró y palideció. ¡¿Ciento veinte?! Eso era ridículo. Ningún crucero ligero podía disparar tantos misiles en un solo ataque. No había suficiente longitud de casco para montar los malditos tubos.

—¡Comprueba esos números! —escuchó a Diadoro.

—El CCI lo confirma, señor. La voz del técnico era ronca pero firme. —La confianza del rastreo es alta.

—Dios mío —murmuró alguien en voz muy baja.

—¡Defensa de Misiles Bravo! —ordenó Diadoro.

—¡Defensa de misiles Bravo, sí, señor!

Las naves del BatCruRon 491 alteraron su rumbo, girando sus flancos para enfrentarse a los misiles entrantes y así despejar los campos de tiro de sus sistemas de defensa antimisiles.

 

* * *

 

Los cálculos de Oxana Dubroskaya y Kelvin Diadoro se habían basado en seis estimaciones erróneas. Habían acertado en una cosa al suponer, correctamente, que los misiles que la Armada Real de Manticor había utilizado en Nueva Toscana habían sido lanzados desde vainas, pero se habían equivocado al suponer que sólo los misiles lanzados desde vainas podían tener un alcance tan amplio. Y para agravar ese error inicial, habían asumido que sus sistemas de contra misiles, defensa de puntos y guerra electrónica eran tan capaces como los de Manticora. Al igual que habían asumido que las ayudas a la penetración de Manticora no serían más capaces que las suyas, que un ciclo de lanzamiento de Manticora era de treinta segundos, y que los Rolands podían disparar andanadas de no más de diez misiles por nave. Y, por último, habían asumido que sus cabezas láser eran más pesadas que cualquier cosa que pudiera lanzar un —crucero ligero—.

En realidad no era culpa suya, dada la inevitable lentitud de las comunicaciones interestelares. No tenían informes oficiales sobre la Batalla del Huso. No habían oído nada de las dispersas fuerzas solarianas que ya se habían encontrado con la tecnología bélica manticorana en el curso de la Operación Lacoön del Imperio Estelar. Si lo hubieran hecho, no habría importado. La reacción casi inevitable de la Armada de la Liga Solariana en general ante la repentina revelación de que era tecnológicamente inferior a cualquier oponente había sido un estado de negación, y después de tantos siglos de supremacía incuestionable, iba a llevar tiempo que incluso el más flexible de sus oficiales se diera cuenta de lo inferior que era realmente su hardware. Sin embargo, sin esos informes, sin noticias de lo que ocurría en lugares como Nolan y Zunker, los errores de BatCruRon 491 habían sido casi inevitables.

Lo que no los hacía menos mortíferos.

De hecho, sus estimaciones de ciclo de lanzamiento habían sido seis segundos bajas, pero eso sólo se debía a que los destructores de Zavala estaban lanzando broadsides apilados. El tiempo de ciclo de sus lanzadores era de sólo dieciocho segundos, pero la secuencia de los proyectiles duplicados hacía que transcurrieran treinta y seis segundos entre cada vuelo de misiles entrante. Por desgracia para el BatCruRon 491, también significaba que cada una de esas salvas era más del doble de la estimación del peor caso de Kelvin Diadoro.

Los Mark 16 atravesaron el espacio, acelerando a más de 450 kilómetros por segundo cada vez, aumentando la velocidad base de sus naves nodriza mientras se dirigían hacia los cruceros de batalla del vicealmirante Dubroskaya. A esa distancia, con tanto tiempo para aumentar la velocidad, se estarían acercando a más de 180.500 KPS —algo más del sesenta por ciento de la velocidad de la luz— cuando entraran en la envoltura de defensa antimisiles de los solarianos, y el software de la clase Indefatigable nunca había sido concebido para hacer frente a objetivos entrantes y evasivos que se acercaban a velocidades tan ridículas.

Por supuesto, eso era sólo una parte de los problemas del Escuadrón de Cruceros de Batalla 491.

 

* * *

 

—Sus sistemas Halo están activos, señora —anunció Abigail Hearns, monitoreando sus pantallas de cerca. —El CCI no ve ninguna mejora respecto a lo que observamos en el Huso. Los ajustes de software parecen estar manejándolo.—

—Bien —contestó Naomi Kaplan, observando su propia pantalla mientras una segunda oleada de iconos de misiles seguía a la primera, a treinta y seis segundos y treinta mil kilómetros de distancia, y le seguía una tercera. Luego una cuarta. En un minuto y cuarenta y ocho segundos, el FlotDes 301 lanzó cuatrocientos ochenta Mark 16.

Dada la diferencia de potencia, los DDs de Zavalla podrían haber disparado veintiséis flechas apiladas (suponiendo que tuvieran tanta munición) antes de que los solarianos tuvieran el alcance necesario para combatirlos a su vez, pero él había decidido que cuatro —uno por cada nave de Dubroskaya— serían suficientes para mostrarle el error de sus métodos. Y si no lo era, habría mucho tiempo para lanzamientos adicionales para convencer a los solarianos supervivientes de que entraran en razón.

Suponiendo que hubiera algún solariano superviviente, por supuesto, pensó Kaplan con sombría y vengativa satisfacción.

 

* * *

 

Los oficiales de defensa de misiles del BatCruRon 491 observaron aquellas salvas imposibles que se dirigían hacia ellos. En lo más profundo de su ser, cada uno de ellos esperaba —recibía— que los misiles manticorianos se dispararan en cualquier momento. Que hubieran sido lanzados desde tan lejos porque los manties habían entrado en pánico, o porque el enemigo todavía pensaba que podía engañarlos. Pero en el fondo sabían que eso no había ocurrido.

Lo único bueno del mayor alcance era que les daba mucho tiempo para seguir a los shipkillers que se acercaban. La cuña del impulsor de un misil era difícil de pasar por alto e imposible de disimular, y eso era bueno, porque la enorme velocidad de cierre de los misiles de Manty iba a hacer que fueran perras de cobre para detenerlos. No iba a haber tiempo para más de un único lanzamiento de misiles contra cada shipkiller, y cualquier cosa que los CM fallaran iba a atravesar la cesta defensiva y pasar realmente por su objetivo en sólo ocho segundos. Eso significaba que sus misiles de respuesta necesitaban los mejores datos de orientación y seguimiento que pudieran proporcionar, porque cada grupo de láseres iba a tener un máximo de un disparo antes de que los shipkillers sobrevolaran el escuadrón... y cada crucero de batalla sólo podía llevar dieciséis grupos.

—Al menos van a generar una Vee Delta más baja para las evasiones de lo que podría un Javelin, Señora, —murmuró Tucker Kiernan lo suficientemente alto como para que Dubroskaya le oyera. —Eso debería ayudar un poco.

—Algo mejor,— contestó Dubroskaya con dureza, sin apartar la vista de la trama.

 

* * *

 

—Está llegando la activación inicial de la GE... ahora,— anunció Abigail.

 

* * *

 

Trescientos cuarenta y cinco segundos después del lanzamiento, a treinta y cinco millones de kilómetros de distancia del NSM Tristram, las plataformas de guerra electrónica sembradas en la salva de misiles principal del FlotDes 301 cobraron vida repentinamente. Se secuenciaron cuidadosamente, los Dazzlers hicieron agujeros en los sistemas de rastreo de los solarianos, cegándolos con furiosos rayos de interferencia, un delgado instante antes de que los Dientes de Dragón engendraran repentinos bancos de blancos falsos.

Llegó en el peor momento posible, justo cuando cruzaban el perímetro de la envoltura de misiles de la vicealmirante Dubroskaya y medio latido después de que los cruceros de batalla dispararan.

El control de fuego perdió el bloqueo, haciendo que los CMs volvieran a sus rudimentarios sistemas de búsqueda, pero los buscadores de a bordo también habían perdido el bloqueo. Y cuando los Dazzlers se desvanecieron, en lugar de ciento veinte misiles entrantes, había más de quinientos. El patético total de treinta y dos misiles del BatCruRon 491 consiguió readquirir y matar exactamente a un matador de naves real... y sus grupos de defensa de puntos tuvieron apenas siete segundos para intentar encontrar las cien cabezas láser reales enterradas en esa confusión cegadora antes de que alcanzaran su rango de detonación de treinta mil kilómetros.

Los láseres fallaron. Los ordenadores y los seres humanos que estaban detrás de ellos seguían luchando desesperadamente por encontrar sus objetivos cuando un tsunami de explosiones termonucleares envió un huracán de láseres bombeados por bombas hacia NALS Inexorable.

 

* * *

 

Los disparos de misiles siempre se habían vuelto progresivamente menos precisos a medida que el objetivo se alejaba de la nave que los disparaba y el desfase de la velocidad de la luz empezaba a degradar la calidad de la información de control del fuego que alimentaba los ordenadores de a bordo de los misiles. Esa artritis progresiva había supuesto una carga cada vez mayor para los sensores más limitados y los ordenadores menos capaces de los misiles a medida que se ampliaba el alcance, y la cuestión de cuándo cortar exactamente los enlaces de telemetría y dejar que los misiles se cuidaran solos había sido más un arte que una ciencia, en muchos sentidos. Esa era la razón por la que la Marina Real de Manticor había creado el Apolo, y la capacidad de controlar los misiles —y las plataformas GE— en tiempo real, incluso cuando estaban literalmente a minutos luz de distancia, explicaba la letalidad mortal de los misiles multidireccionales de Manticor.

En circunstancias normales, el FlotDes 301 habría podido prever que un porcentaje significativo de sus misiles habría perdido el rumbo, habría sido desviado por señuelos o engañado por interferencias. Pero las circunstancias no eran normales. En primer lugar, las plataformas de los Justicieros Fantasma que estaban prácticamente encima de los cruceros de batalla solarianos tenían capacidad de MRL, lo que reducía a la mitad el retraso efectivo de las comunicaciones entre el escuadrón y sus sensores. En segundo lugar, Zavala sabía que sus Dazzlers y Dragons Teeth iban a machacar las defensas de misiles de Dubroskaya hasta hacerlas ineficaces, por lo que sus misiles no se habían visto obligados a realizar las maniobras de evasión de última hora que normalmente se requieren para escurrirse entre el fuego cercano de los grupos de láseres de sus objetivos. Habían podido estabilizarse antes, mantener el rumbo sin perder el contacto con los sensores en un momento crítico y desplegar sus barras láser más lejos, con más tiempo para alinearse y estabilizarse antes de la detonación.

Pero quizás lo más importante es que la Real Armada Manticorana había capturado más de la mitad de la flota de Sandra Crandall intacta en la Batalla del Huso. Habían examinado en detalle los últimos sistemas de guerra electrónica de la Armada de la Liga Solariana. Habían analizado sus capacidades, observado sus parámetros y sus puntos débiles. Oficiales tácticos manticoranos como Abigail Hearns y Alice Gabrowski habían estudiado detenidamente copias de los manuales técnicos y tácticos de la MLS como avaros regodeándose en la piedra filosofal. Incluso habían podido ejecutar simulaciones solarianas capturadas desde el interior de los sistemas, la doctrina y el hardware de los Sollies durante el viaje de dos semanas desde Montana a Saltash.

El BatCruRon 491 podría no haber tenido ningún ECM. De hecho, le habría ido mejor si no lo hubiera tenido, porque sus sistemas GE no engañaron a ningún misil entrante. En cambio, las defensas que debían proteger a esas naves se convirtieron en balizas, ayudando a sus verdugos a encontrarlas, y la eficacia del fuego de su escuadrón asombró incluso a Jacob Zavala.

 

* * *

 

La conmoción blanqueó el rostro de Oxana Dubroskaya cuando cientos de láseres se estrellaron contra la nave del capitán Borden McGillicuddy.

El número de misiles, por sí solo, ya había dejado en ridículo sus cálculos previos al combate. Su velocidad cegadora, y la increíble potencia y eficacia de los sistemas de guerra electrónica que posibilitaba la planta de fusión a bordo del Mark 16 eran aún peores. No tenía forma de saber que el fuego defensivo total de todo su escuadrón había destruido sólo un shipkiller, pero sabía que no había detenido a muchos, y los supervivientes ignoraron por completo los señuelos de sus plataformas Halo desplegadas. Se acercaron a Inexorable, y su estómago se apretó con horror cuando la estimación del CIC de la potencia de los cabezales láser apareció en la barra lateral de su gráfico táctico.

La ojiva original de quince megatones del Mark 16 había sido más destructiva que la de cualquier misil de destructor o crucero ligero desplegado hasta entonces, aunque el enfrentamiento con el blindaje de un crucero de batalla —como había aprendido Abigail Hearns a bordo del NSM Hexapuma en el Sistema Mónica— lo había llevado a sus límites. Pero el Tristram y sus hermanas estaban equipados con la versión Mod G, con una ojiva de cuarenta megatones y generadores de gravedad mejorados. Eso multiplicaba su eficacia por más de cinco... lo que lo hacía más potente que el flamante misil Trebuchet para naves capitales que la Armada de la Liga Solariana acababa de empezar a desplegar.

El blindaje del Inexorable nunca había sido diseñado para enfrentarse a ese tipo de holocausto, y cada uno de los noventa y nueve Mark 16 que alcanzaron el rango de ataque llevaba seis barras de láser. Quinientos noventa y cuatro láseres de rayos X, cada uno de ellos más destructivo que cualquier cosa que pudiera lanzar una nave solariana de la muralla, apuñalaron a la nave de McGillicuddy. Tal vez un tercio de ellos desperdició su furia en el impenetrable techo y suelo de la cuña impulsora de Inexorable, pero los demás no lo hicieron. Atravesaron las paredes laterales del crucero de batalla con una facilidad desdeñosa, y el blindaje se hizo añicos cuando la energía de transferencia penetró en el casco de la nave. Las paredes laterales y el escudo contra la radiación en su interior atenuaron los láseres... ligeramente. Sin embargo, nada pudo detenerlos, y ochocientas cincuenta mil toneladas de crucero de batalla se desintegraron en un destello incandescente como el corazón de una estrella.

Todo el ataque, desde la detonación de la primera cabeza láser hasta la última, duró menos de un segundo y medio. Fue una terrible y cegadora erupción de furia, que cayó sobre su objetivo como el puño de Dios. No hubo tiempo para que se lanzaran las cápsulas salvavidas. No hubo tiempo para que las naves pequeñas escaparan de la catástrofe. El CIC del NALS Vanquisher ni siquiera pudo diferenciar entre los láseres individuales que arrancaron la vida de su consorte y se llevaron consigo a toda la compañía de la nave Inexorable.

 

* * *

 

—Tango Uno destruido,— Abigail Hearns escuchó su propio informe de voz mientras las plataformas MRL Ghost Rider actualizaban su trama. —Seguimiento de Tango Dos. Activación de la segunda salva de GE en... veintiún segundos.—

 

* * *

 

—¡Levante Zavala! —Ladró Oxana Dubroskaya. —¡Dile que nos rendimos!

 

* * *

 

—¡Señor! — El teniente Wilson dijo de repente. —¡Quieren rendirse!

Jacob Zavala miró a Auerbach y sus fosas nasales se encendieron.

—¡Póngalos en mi pantalla! —soltó. Un instante después, el rostro de la vicealmirante Dubroskaya apareció ante él. Ya no era el rostro confiado y enojado de un oficial de bandera solariano. Era ceniciento, los ojos enormes.

—Capitán —comenzó a decir por el canal más rápido que la luz de la boya Hermes, pero un gesto de su mano la cortó.

—Están a dos minutos-luz de distancia, este enlace no puede interactuar con mis canales de telemetría, y mis pájaros no tienen enlaces MRL —dijo bruscamente—Mi próxima salva llegará en menos de diez segundos. Ya está comprometida, y hay dos más justo detrás de ella que no puedo abortar antes de que lleguen. ¡Abandone inmediatamente!

Dubroskaya le miró fijamente durante un momento más, y luego giró desde su propia camioneta.

—¡Abandonen la nave! gritó. —¡Todas las unidades, abandonen la nave ahora!

 

* * *

 

El NALS Paladín era el Tango Cuatro, la última nave en la cola de objetivos del FlotDes 301. Consiguió meter a tres cuartas partes de su personal en las cápsulas salvavidas antes de ser destruida, y el NALS Success consiguió sacar a casi la mitad de su gente... pero sólo escaparon ciento once de los dos mil tripulantes del Vanquisher.

La vicealmirante Oxana Dubroskaya y su personal no estaban entre ellos.


Capítulo Trece 


 

—TIENE otra solicitud de comunicación del Capitán Zavala, Señor.

La voz de Maxence Kodou era baja, su expresión era de asombro, y Damián Dueñas sabía que su propia expresión era de asombro como la de su asistente. El gobernador miró a Cicely Tiilikainen a través de su despacho. Ella estaba de espaldas a la ventana, mirándolo a él, con los ojos marrones muy abiertos. Luego se sacudió, como un gato que sale del agua.

—Dios mío, Damián —dijo en voz baja—Ahora, ¿qué hacemos?

Dueñas luchó contra un repentino y loco impulso de gritarle. ¿Cómo diablos sabía él lo que hacían ahora? Esto no podía estar pasando. ¡Dubroskaya había confiado —¡se lo había prometido!— en que podría derrotar fácilmente a menos de media docena de cruceros ligeros de Manty! Por supuesto que había tomado al pie de la letra la estimación de su oficial naval superior. No era culpa suya.

Sus padres habían crecido en un planeta agrícola. Siempre se había sentido ligeramente avergonzado entre sus colegas más sofisticados por sus orígenes de "rompepiernas" y los giros parroquiales de sus padres, pero por fin comprendió uno de los tópicos favoritos de su madre, porque no había otra forma de describirlo mientras su mente patinaba como la vaca de Elizabetta Dueñas en el hielo, intentando comprender la inmensidad del desastre que acababa de arrollar su carrera. Tenía que haber alguna forma de salvar la situación —siempre la había—, pero ¿cómo?

—Empezó, y luego se dio cuenta de que estaba sentado detrás de su escritorio con la boca abierta, esperando unas palabras que se negaban a llegar.

—Vamos a tener que liberar sus cargueros —dijo Tiilikainen.

—La única palabra salió de su boca sin pensarlo, y los labios de Tiilikainen se apretaron.

—No tenemos opción, —dijo con dureza. —¡El hombre es un lunático! No podemos arriesgarnos a lo que hará después si no los dejamos pasar.

—¡No! —repitió Dueñas, y la palma de su mano cayó sobre su escritorio. —¡No voy a dejar que un imbécil neobarboso mangonee a la Liga Solariana! Me importa un bledo quién se crea que es.

—¡Damián, acaba de derribar cuatro cruceros de batalla! ¿Crees que los destructores que nos quedan lo van a asustar?

—¡No se atrevería!

—Maldita sea, ¿en qué universo vives? Tiilikainen le miró fijamente. —Había ocho mil espaciadores en esos cruceros de batalla, y él los hizo volar por los aires. Puede que esté loco, pero basándonos en sus acciones hasta la fecha, ¿no crees que es mejor asumir que está dispuesto a pasar exactamente lo que ha dicho que hará?

—No lo hará. —Dueñas sacudió la cabeza con obstinación. —Una cosa es atacar naves de guerra, Cicely, pero es imposible que se atreva a atacar la infraestructura civil de un sistema estelar bajo la protección de la Liga. ¡Sabe lo que le haríamos a su "Imperio Estelar" si hiciera algo así!

—Estás delirando, —dijo Tiilikainen con rotundidad.

—¡Cuida tu lengua, Teniente Gobernador Tiilikainen! —soltó Dueñas.

—De acuerdo. —Su voz era tensa, pero asintió entrecortadamente. —Usted es el Gobernador, señor, y este es su plan. Así que dígame por qué cree que no va a escalar esto hasta el nivel que crea que tiene que hacerlo para conseguir lo que quiere...

—Ya lo he hecho, —se quejó. —Los manties están intentando venderse al resto de la galaxia como las víctimas inocentes de la pieza, el pequeño valiente dispuesto a enfrentarse al gran matón de la Liga Solariana. Dios sabe que han estado contando a todo el que quisiera escuchar cómo todos esos pobres y oprimidos ciudadanos del Cúmulo de Talbott suplicaban ser admitidos en el Imperio Estelar y se quejaban de la forma en que se habían visto "obligados" a defenderse para proteger a sus ciudadanos. Puede que piensen que podrán vender esa sarta de gilipolleces en lo que respecta a los enfrentamientos con la Marina, pero en cuanto empiezan a infligir bajas civiles toda su noble inocencia se va por la maldita ventana, y lo saben.

—Creo que te equivocas. El tono de Tiilikainen era más plano que nunca y cruzó miradas con él. —Creo que este Zavala no va a aguantar ninguna mierda, Damián. Y creo que nos acaba de demostrar exactamente por qué es mejor que no intentemos darle más. Sabes tan bien como yo que te tiene bien agarrado a las disposiciones del Tratado de Beowulf. Estamos en el mal bajo la ley interestelar, usted sabe eso tan bien como yo, y él va a empujar lo más lejos y duro que tiene que conseguir lo que fue enviado aquí para conseguir. Y después de que lo haga, los Manties van a decir a toda la galaxia que quien salió herido en el camino, fue nuestra culpa.

—¡No!

Ella mantuvo la mirada fija en los ojos de él, ambos ignorando a Kodou mientras los observaba desde el comunicador de Dueñas. El silencio se mantuvo durante varios segundos y, finalmente, Tiilikainen respiró profundamente.

—Vas a insistir en convertir esto en un completo desastre, ¿verdad?

Los músculos de la mandíbula de él se tensaron, pero ella pasó a ese mismo tono tranquilo antes de que él pudiera responder.

—Bueno, no puedo detenerte. Como acabas de señalar, sólo soy el vicegobernador, y tú tienes autoridad para hacer lo que quieras. Pero vamos a dejar constancia, oficialmente, de que recomendamos dar a los manties lo que quieren y no provocar que maten a nadie más. No seré parte de ninguna otra locura.

—¡Seguirás mis instrucciones! Dueñas se quejó.

—Oh, no, no lo haré. —Sacudió la cabeza. —Ya has matado a suficiente gente por un día, tú y Dubroskaya entre los dos. No voy a ayudar a matar a nadie más. Y antes de que vayas a la carga para empeorar aún más las cosas, te recomiendo que pienses en lo que te dijo Zavala al principio. MacArtney ya va a querer tu cabeza como pisapapeles. ¿De verdad quieres que se cabree más contigo?

Bajo la superficie de la rabia —y del pánico— de Dueñas, una vocecita susurraba que Tiilikainen tenía razón. Sería una locura que Zavala presionara aún más a la Liga, pero ya había demostrado el alcance de su locura. Y el resto de los malditos manties estaban tan locos como él.

Todo esto se debía a la carta de su hermana, pensó ahora. Dado el aislamiento del sistema y la lentitud con la que se movían las noticias interestelares, Saltash estaba casi completamente al margen. Pero la hermana de Dueñas se había casado con un subsecretario del Interior, y su última carta, llena de cotilleos (que superaba la correspondencia oficial, como solía hacer el correo privado), mencionaba los rumores de que el Imperio Estelar podría retirar su flota mercante de las rutas marítimas solarianas. Eso habría sido un acto abiertamente hostil —un acto económico de guerra, en realidad— contra toda la Liga, y le resultaba difícil creer que incluso los manties pudieran hacer algo así. Pero entonces se dio cuenta de que realmente podrían hacerlo... y de que, gracias a la carta de Manuela, probablemente sabía algo que los manties de aquí no sabían todavía.

Ese era el punto de partida de toda su estrategia: actuar con audacia a partir de la información que le había dado la fortuna y adelantarse a los planes de los manties. Actuando con rapidez, de forma proactiva, había conseguido detener al Carolyn y al Argonaut antes de que las compañías de sus naves tuvieran idea de lo que estaba ocurriendo, y luego habían aparecido los cruceros de batalla de Dubroskaya, como un regalo del mismísimo Dios, para complementar el miserable trío de destructores que esperaba tener a mano. Estaba perfectamente posicionado para demostrar que la Liga no iba a tolerar una agresión económica tan descarada sin tomar represalias... y para hacer que los manties mostraran su verdadera cara y les obligaran a retroceder ante la resolución y la fuerza solariana.

Lo que casualmente haría la carrera de un tal Damián Dueñas en el proceso.

Y había tenido razón, se dijo a sí mismo. Había tenido razón todo el tiempo sobre cómo eran realmente los manties, ¡y las acciones de Zavala aquí en Saltash lo demostraban! Sólo que no se había dado cuenta de hasta dónde estaban realmente dispuestos a llegar, y la torpe y completa incompetencia de Dubroskaya había dejado que los manties recibieran otro golpe afortunado y traicionero. Pero eso no era lo que iba a parecer en el Viejo Chicago. No, lo que el Viejo Chicago iba a ver era la destrucción de cuatro cruceros de batalla y cualquier versión de los hechos que Tiilikainen cubriera. Ella le echaría toda la culpa en su informe —¡ya lo veía!— y MacArtney lo arrojaría del avión a cinco mil metros para evitar que todo esto salpicara a los altos mandos de Seguridad Fronteriza.

Ríndete, decía esa vocecita. Ríndete antes de que sea aún peor.

Vaciló, pero luego apretó la mandíbula y endureció la columna vertebral. Ese era el tipo de voz que escuchaban los perdedores. El tipo de voz que acababa con la carrera de un hombre barajado para siempre en asignaciones sin sentido y sin salida. Lo que necesitaba era demostrar determinación. Demostrar que, a pesar de las dificultades, reconocía la necesidad de mantener la autoridad de la Liga Solariana. Puede que Dubroskaya se dejara derrotar por cinco apestosos cruceros ligeros, y que Tiilikainen se dejara llevar por el pánico y olvidara sus responsabilidades, olvidando que la capacidad de la OSF para hacer su trabajo dependía de enfrentarse a advenedizos como el Imperio Estelar de Manticora cuando se superaban. Pero Damián Dueñas no iba a olvidarse.

—Puede que este carnicero de Manticor sea lo suficientemente lunático como para atacar a los civiles bajo la protección de la Oficina de Seguridad Fronteriza —dijo con frialdad—Sin embargo, la Liga Solariana ha dejado muy clara su posición sobre este tipo de acciones, teniente gobernador Tiilikainen. No negociamos ni hacemos concesiones a los neobarcos que amenazan o incluso cometen actos de violencia terrorista contra nosotros o contra los civiles que debemos proteger. Sabes tan bien como yo que esa ha sido la política de la Liga durante más de dos siglos.

—Estás aún más loco que Zavala. —Tiilikainen negó con la cabeza. —¡Mira a tu alrededor, Damián! ¿Qué diablos vas a usar para impedir que haga lo que quiera?

—Tal vez no pueda detenerlo —dijo Dueñas, acomodándose en la cómoda silla detrás de su enorme escritorio y cuadrando los hombros con decisión—Pero a diferencia de otros, yo voy a hacer mi trabajo. Si decide llevar esto aún más lejos, cualquier consecuencia adicional será su responsabilidad, no la de nadie más. Voy a ir lo suficientemente lejos como para aceptar pedir instrucciones a la autoridad superior, pero eso es lo más lejos que voy a doblar. Cualquier otra cosa sería una violación de la política vigente, así como un acto de abyecta cobardía —.

Tiilikainen le miró durante un largo rato. Luego volvió a negar con la cabeza. Había algo parecido a la compasión bajo la ira de sus ojos... y mucho más de algo que se parecía mucho al desprecio para acompañarla.

—Puedes pensar que serás capaz de vender eso al Ministerio —dijo finalmente—Incluso puedes pensar que podrás vendérselo a los newsies como una forma de evitar que MacArtney te machaque por esto. Pero te equivocas. No podrás, y eso no te salvará. Lo único que vas a conseguir es que maten a más gente —las últimas cuatro palabras salieron con un énfasis lento y medido, y sus ojos eran mortales—Puede que te lleves mi carrera por el retrete, y no puedo impedirlo. Pero yo, por mi parte, me niego a ser responsable de más muerte y destrucción. Haga lo que quiera, Gobernador. Yo me voy de aquí.

Giró sobre sus talones y salió dando un portazo tras de sí, y una marea de furia oscureció el rostro de Dueñas. Dueñas se puso en pie y abrió la boca para ordenarle que volviera a su despacho, pero se detuvo a tiempo. Era obvio que ella no iba a obedecerle, y no tenía sentido dejar que dejara su desafío aún más claro. Además, esto le vendría bien cuando tuviera que escribir su informe. Las pruebas de más deslealtad, cobardía e incompetencia por parte de sus subordinados sólo servirían para subrayar su propia determinación y su negativa a ceder a las exigencias de un maníaco homicida.

Se acomodó en su silla e inhaló profundamente. Luego cerró los ojos por un momento, queriendo volver a controlar su temperamento, ordenándose a sí mismo que se concentrara. Cuando estuvo seguro de que se había controlado, abrió los ojos una vez más y miró la imagen holográfica de Kodou.

—Pasa al capitán Zavala, Maxence —dijo con frialdad—.

 

* * *

 

El fondo de pantalla oficial del despacho del gobernador del Sistema Saltash desapareció —por fin— de la pantalla de Jacob Zavala, sustituido por el mismo solariano de pelo rubio y ojos avellana con el que ya había hablado. Sin embargo, esta vez había algo diferente en ese rostro, y debía serlo. El idiota había tardado más de diez minutos en responder, y no era como si tuviera tiempo para quemar. FlotDes 301 estaba a sólo treinta y dos minutos de la órbita de Canela, su velocidad había bajado a 10.568 KPS, y el alcance hasta Canela era de apenas treinta y tres segundos luz. Zavala habría pensado que alguien que acababa de hacer que murieran la mayor parte de sus seis mil hombres y mujeres podría haber sentido un poco de urgencia por evitar que murieran más, y sintió que la ira bullía en su interior mientras miraba al otro hombre.

Siéntate, Jacob, se dijo a sí mismo con dureza. Sí, la ha cagado y ha matado a un montón de gente, pero tú también lo has hecho. No tenías que secuenciar esos lanzamientos tan juntos. Podrías haber dejado un par de minutos entre el primero y el segundo, dando a Dubroskaya más tiempo para reaccionar. Pero no lo hiciste, ¿verdad?

No, no lo hizo, y dudaba que alguien pudiera culparle por ello... excepto él mismo. Cualquier junta de investigación consideraría sus acciones y decisiones plenamente justificadas por la disparidad entre la capacidad de su escuadrón para absorber el castigo y la potencia de fuego potencial de su adversario. Y la precisión de sus propios disparos —y la pura destructividad de las cabezas láser del Mod G— le había cogido por sorpresa. Había previsto que se necesitarían al menos dos salvas para inutilizar o destruir por completo a uno de sus adversarios. Por eso había apuntado una salva a cada crucero de batalla, esperando causar el suficiente daño como para que incluso un Solly se diera cuenta y considerara que sería prudente rendirse rápidamente. Desde luego, nunca esperó hacer saltar por los aires a los cruceros de batalla con un solo lanzamiento cada uno.

Todo eso era cierto, pero aún había tenido tiempo. Tal vez no tenía la munición necesaria para justificar ir a por el Plan de Fuego Céfiro y simplemente desperdiciar todo un doble ataque que no infligió ningún daño. Pero podría haber alargado el Sledgehammer, lanzar la primera salva con exactamente el mismo objetivo pero esperar un minuto completo, o incluso dos, antes de lanzar las siguientes salvas. Si hubiera hecho eso, ese primer lanzamiento se habría convertido en una especie de Céfiro mucho más enfático y habría dado a Dubroskaya una última oportunidad de reconocer la verdad... y el tiempo para salvar más vidas de su gente.

No lo había hecho, y sabía que ésa era una de las razones por las que sentía una furia tan descarnada y asesina cuando miraba a Damián Dueñas.

—Confío en que te des cuenta de que acabas de asesinar a varios miles de militares solarianos —dijo Dueñas sin preámbulos—¡Te aseguro que la Liga Solariana no lo va a olvidar!

—El vicealmirante Dubroskaya —y usted, gobernador— tuvieron la oportunidad de retirarse y evitar cualquier baja —replicó Zavala con rotundidad, pisando de nuevo su propia ira. —Y hablando de evitar bajas, está el pequeño asunto de esos destructores que tiene escondidos tras la luna de Canela.

—¿Qué pasa con ellos? —Dueñas sonó como un hombre que arranca trozos de una lámina de cobre, y los ojos de Zavala se endurecieron.

—Gobernador, si estaba preparado para combatir a sus cruceros de batalla, ¿qué le hace pensar que no voy a combatir también a sus destructores? A mi actual desaceleración, entraré en su envoltura de potencia en cuatro minutos, y no estoy más preparado para permitirles disparar a mis naves de lo que estaba para permitir al vicealmirante Dubroskaya hacer lo mismo. Dado el pésimo rendimiento de sus misiles y la evidente insuficiencia de sus defensas antimisiles —por no hablar de su retraso en molestarse en responderme— les daré a sus tripulaciones cinco minutos para que empiecen a abandonar el barco. Sin embargo, no pienso profundizar más en su cesta de combate que eso, por muy cutres que sean sus sistemas de armas. Si no han comenzado a evacuar sus naves en ese plazo, recibirán el mismo tratamiento que recibieron los cruceros de batalla del vicealmirante Dubroskaya.

—Capitán Zavala, la Liga Solariana no responde bien a las amenazas, y menos aún a la masacre no provocada de su personal militar. Usted y sólo usted es el responsable de todo lo que ha ocurrido desde que se adentró en el territorio soberano de un sistema estelar independiente bajo la protección de la Oficina de Seguridad Fronteriza. ¡No pienses ni por un momento que la Liga va a pasar por alto lo que has hecho hoy aquí! Sus acciones acaban de disminuir enormemente cualquier posibilidad de resolución pacífica de las tensiones entre su nación estelar y la mía. No me cabe la menor duda de que una de las exigencias de la Liga Solariana, si Manticora desea evitar la devastadora guerra a la que ha sido invitada, será su entrega para ser juzgada como criminal de guerra.

—Acabas de consumir cuarenta y cinco segundos que tus destructores no tienen —replicó Zavala con voz de hierro—Ahora tienen cuatro minutos y diez segundos.

—¿Estás totalmente loco? —exigió Dueñas. —¿No estás escuchando nada de lo que estoy diciendo?

—Cuatro minutos, Gobernador. Y tal vez quiera preguntarle a la vicealmirante Dubroskaya —o a su fantasma— si me atengo a mis límites de tiempo.—

Sus miradas se cruzaron y Zavala se preguntó hasta qué punto podía ser terco un solo ser humano.

Señor, tengo otra solicitud de comunicación —dijo rápidamente el teniente Wilson por encima de su oreja—Es el capitán Myau, del destructor Avenger.

—Zavala dijo, y el rostro de Dueñas desapareció de su pantalla, reemplazado por el de una mujer alta y delgada con el uniforme de la Armada de la Liga Solariana. Su expresión era dura, pétrea y llena de odio, mientras sus ojos se clavaban en los de la com, pero se controlaba mejor de lo que él hubiera esperado.

—¿Capitán Zavala? —dijo con rotundidad.

—Habla.

—Soy el capitán Myau Ping-wa —dijo con la misma voz de hierro—Estoy seguro de que las consecuencias de sus acciones van a ser profundas, de gran alcance y, en última instancia, desastrosas para su nación estelar y su armada. Por desgracia, en este momento me veo obligado a reconocer mi inferioridad táctica. Es obvio que sus armas superan a las mías, y es igualmente obvio que está preparado para usar esa ventaja. Tengo que asumir que tampoco estás preparado para entrar en mi envoltura de misiles antes de hacerlo. En tu posición, yo ciertamente no lo estaría. —Sus labios podrían haberse movido con la más leve sombra de una sonrisa amarga. —Eso sugiere que pretende destruir mis destructores como hizo con los cruceros de batalla del vicealmirante Dubroskaya, a menos que acepte sus condiciones anteriores y me retire antes de que entre en mi radio de acción. En vista del poco tiempo que me queda, como oficial superior —el oficial superior superviviente, en cualquier caso— presente, y en ausencia de instrucciones de la autoridad civil en este sistema estelar —esta vez el parpadeo de sus ojos era inconfundible, pensó Zavala—, ordeno a mi personal que abandone la nave.

Un resplandor de polvo de diamante de vainas de vida comenzó a desprenderse de los iconos más grandes de los destructores en la parcela de Zavala, y éste sintió un tremendo alivio.

—Sepan que —continuó Myau— mis oficiales de ingeniería han programado comandos de autodestrucción a distancia en las plantas de fusión de mis destructores. Si alguna de sus pequeñas naves se acerca a menos de cinco mil kilómetros de alguna de mis unidades, se enviará el código de activación y la nave —y todo el personal que pueda estar a bordo— será destruida. —No va a capturar ningún dato clasificado en este sistema estelar.

—Primero, capitán Myau —le dijo Zavala—, me alivia descubrir que alguien en este sistema estelar tiene el ingenio materno de alejarse de un derramamiento de sangre evitable. Estoy seguro de que no quieres oír esto, pero respeto lo difícil que fue tu decisión, y te felicito por tener el valor moral de ignorar a ese idiota en la oficina del gobernador y salvar la vida de tu gente. No tengo más placer en matar gente que el siguiente hombre.

—Segundo, no tengo intención de interferir con sus destructores de ninguna manera mientras no supongan una amenaza para mis propias naves o personal. Si el gobernador Dueñas hubiera estado dispuesto a abordar esta situación con un mínimo de racionalidad, no me vería obligado a exigirle que abandonara la nave en primer lugar... y la vicealmirante Dubroskaya y varios miles de sus compañeros espaciales seguirían vivos.—

La miró a los ojos un momento más, dejándole ver la verdad —y la férrea determinación— en los suyos. Decidió no mencionar el hecho de que la Armada Real de Manticor tenía ya más información y equipos capturados de los que podía utilizar. Tres destructores obsoletos en un sistema estelar de la nada como Saltash no merecerían la pena de ser abordados. Sin embargo, tenía que respetar la determinación de Myau de asegurarse de que no fueran abordados.

—Y ahora, capitán —continuó Zavala—, sin ánimo de parecer irrespetuoso, creo que será mejor que vuelva a mi conversación con la gobernadora Dueñas. Supongo que se encargará de las operaciones de búsqueda y rescate aquí en Saltash. Aunque no puedo permitir que sus destructores participen, por razones obvias, le doy mi palabra de que las naves civiles que pueda enviar con ese fin no serán molestadas. Y si necesita ayuda de los sensores para localizar a los supervivientes, se la proporcionaré con mucho gusto. De hecho, hemos colocado plataformas remotas en el lugar del combate y estamos realizando un seguimiento de todas sus cápsulas, pequeñas naves, balizas transponedoras de trajes de piel y restos. Si mantiene este circuito por un momento, haré que mi oficial de operaciones disponga una transmisión directa desde nuestro CIC para proporcionarle esa información y mantenerla actualizada.

—Gracias, —dijo Myau con rigidez.

—De nada. Como he dicho, preferiría que no fuera necesaria ninguna operación de búsqueda y rescate —Miró por encima del hombro al teniente comandante Gabrowski. —Arréglalo, por favor, Alice.

—Por supuesto, señor.— Gabrowski asintió con la cabeza desde su posición fuera del campo de visión de su receptor de comunicaciones. Ella también levantó una mano y presionó la palma ligeramente sobre sus ojos durante un momento, luego sonrió, y Zavala le devolvió el saludo. Sabía que Gabrowski se aseguraría de que la alimentación de los sensores no proporcionara más que la información más básica y esencial a los Sollies. Nunca sería bueno dar a Myau un vistazo a las capacidades reales de la RAM.

—Buenos días, capitán Myau —dijo Zavala, y su boca se tensó cuando la imagen del oficial solariano desapareció.

—Supongo que será mejor que recuperemos al imbécil, Abhijat —le dijo al teniente Wilson.

 

* * *

 

Una nueva furia palpitaba en algún lugar profundo de Damián Dueñas mientras miraba el fondo de pantalla de su comunicador. ¿Cómo se atrevía Zavala a ponerle en espera en medio de una conversación?

Se sentó en su cómodo sillón, con los puños apretados sobre el papel secante que tenía delante, y la rabia interior fue bienvenida. Le daba fuerza a su determinación y lo reforzaba contra el miedo, y por poco que quisiera admitirlo, necesitaba ese refuerzo. Tenía que ser fuerte, mostrar su determinación, si quería convertir esta situación en algo más que un desastre cuando se despejara el humo. En el fondo de su cerebro ya estaba pensando en la forma de demostrar que la falta de apoyo de Tiilikainen y la inexacta evaluación de la situación militar por parte de la vicealmirante Dubroskaya, así como sus pobres y agresivos consejos como oficial militar superior y experto, habían creado esta desastrosa situación. Por muy mala que fuera, no era algo de lo que un operador experto no pudiera recuperarse, y pasara lo que pasara, las acciones de Zavala hacían evidente que había tenido razón todo el tiempo sobre la necesidad de demostrar el comportamiento canalla de los manties. Así que...

Un símbolo parpadeó en la esquina de su pantalla y frunció el ceño al reconocer el icono de atención personal de Kodou. Gruñó irritado, pero Kodou llevaba suficiente tiempo con él como para saber cómo reaccionaría ante cualquier intromisión que no estuviera ampliamente justificada, y pulsó para aceptar la llamada.

—¿Qué? —soltó, sin intentar ocultar su enfado por la interrupción.

—Gobernador —dijo su asistente—, acabo de recibir un informe de que el personal del capitán Myau ha abandonado el barco.

—¿Qué? —ladró Dueñas con un énfasis muy diferente.

—El informe ha llegado desde el control de tráfico del sistema,—la lucha de Kodou por mantener la calma en su propia voz era evidente. —Están tramitando la autorización atmosférica para las cápsulas al planeta aquí en el puerto espacial de Kernuish.

—¡Esa zorra!— gruñó Dueñas, traicionada por la Marina una vez más. Myau no tenía nada que hacer —¡ninguna autoridad!— abandonando su mando. ¡Él representaba la autoridad de la Liga Solariana en Saltash, no ella! ¿Pero qué otra cosa podía esperar? Dubroskaya había sido una tonta al prometerle la victoria sobre los manties, así que ¿por qué no iba a resultar Myau una cobarde demasiado aterrorizada incluso para enfrentarse a ellos?

Cerró los ojos una vez más, con las fosas nasales abiertas, y se obligó a aspirar una profunda bocanada de oxígeno. Permaneció así durante un puñado de segundos, luego volvió a abrir los ojos y se obligó a relajar las manos antes de que sus uñas se clavaran en las palmas sangrantes.

En realidad, esto podría jugar a su favor, se dio cuenta cuando el pico de furia automático se calmó. Él no le había ordenado que se retirara; ella lo había hecho unilateralmente, sin siquiera consultarle, ¡y mucho menos sin orden alguna! Era un claro caso de cobardía frente al enemigo, que no podía ser imputado a él, ya que ni siquiera le había consultado... y sólo podía enfatizar lo mal que le habían servido desde el principio las fuerzas navales asignadas para apoyarle aquí en Saltash. No tenía la culpa de que la Marina le hubiera engañado y aconsejado mal, y luego le hubiera traicionado.

Su mente parpadeó para encontrar la mejor manera de dejar clara la culpabilidad de la Marina sin que pareciera que estaba tratando de coartar sus propias acciones. Afortunadamente, él y Dubroskaya habían discutido sus planes originales en privado, cara a cara, aquí en su despacho. Tendría que revisar los registros de sus conversaciones posteriores, verificar exactamente lo que se había dicho para poder estar seguro de que su relato de las conversaciones iniciales coincidía con ellas, pero era un experto en la elaboración de memorandos correctamente redactados, y...

El fondo de pantalla —y la imagen de Kodou— desapareció y fue sustituido por el rostro de Jacob Zavala.

—Perdón por el retraso, gobernador —dijo el manticorano sin ninguna sinceridad perceptible—, pero tuve que atender otra llamada. Algo sobre salvar vidas, me temo.

—¿Debo suponer que se refiere a la cobarde decisión del capitán Myau de rendirse ante sus amenazas?

—No. Debería suponer que me refiero a la cordura y el coraje moral de la capitana Myau al negarse a ver cómo matan a su personal por culpa de su cabezona y fatídica arrogancia.

Dueñas sintió que su rostro se oscurecía de nuevo, y su mandíbula se apretó.

Está tratando de hacerte perder los nervios, se dijo a sí mismo. Intenta ponerte nervioso, hacerte parecer un exaltado fuera de control.

—Los insultos personales al representante oficial de otra nación estelar pueden ser típicos del enfoque del "Imperio Estelar de Manticora" en las relaciones interestelares, capitán —dijo con frialdad—Y estoy seguro de que el gobierno de la Liga Solariana va a quedar profundamente impresionado por su extraña versión de la diplomacia. Sin duda, el electorado solariano estará igualmente impresionado cuando se publique el acta de esta conversación. Desgraciadamente, sus insultos no tienen más posibilidades de que sus acciones asesinas hagan que cumpla con sus indignantes y flagrantemente ilegales demandas —.

Zavala ladeó la cabeza, con los ojos entrecerrados mientras consideraba a Dueñas desde el comunicador, y el gobernador le devolvió la mirada con dureza y firmeza. Permanecieron así durante varios segundos, y luego Zavala sacudió la cabeza.

—Gobernador, no entiendo por qué está usted tan empeñado en convertir un desastre en una completa debacle. Ya ha conseguido que mueran miles de efectivos navales solarianos. ¿Ahora se propone hacer que muera aún más gente en pos de una acción que sabe perfectamente que era ilegal desde el principio? ¿Ha considerado el asesoramiento psicológico?

—¿Más insultos, capitán? —Dueñas sonrió finamente. —Parece que se están volviendo un poco menos trincones: ¿se le está acabando la inspiración? ¿O tal vez está empezando a darse cuenta de cómo la sangre de los hombres y mujeres que ha asesinado hoy va a salpicar su precioso Imperio Estelar una vez que se corra la voz en el Sistema Sol?

—No me tomo la sangre de nadie a la ligera, Gobernador. El tono de Zavala podría haber congelado el helio. —Preferiría que no hubiera muerto nadie. Lamentablemente, usted y la vicealmirante Dubroskaya me quitaron esa decisión de las manos. Y no creo que usted aprecie del todo el estado actual de las cosas entre el Imperio Estelar de Manticora y la Liga Solariana en este momento. La muerte de la vicealmirante Dubroskaya y de tantos miembros de su personal es una tragedia que lamento profundamente, pero dudo mucho que vaya a tener un impacto significativo en las relaciones de Manticora con la Liga. Su carrera, sí; las relaciones interestelares, no.

—Le aseguro que se equivoca en eso.

—Gobernador Dueñas —había algo parecido a una nota de lástima en la gélida voz del manticorano—, está claro que está usted aún más mal informado sobre la actualidad de lo que yo creía. Hace poco menos de tres meses, la almirante de la flota Crandall invadió el sistema Spindle. Veintitrés de sus superacorazados fueron efectivamente destruidos; otros cuarenta y ocho se rindieron, junto con todas las unidades de apoyo. Más de cien mil miembros de su personal murieron, con la misma rapidez con la que la gente de la vicealmirante Dubroskaya murió aquí, y todos los demás —todos ellos, Gobernador; cada hombre y mujer— son ahora prisioneros de guerra del Imperio Estelar de Manticora. Aunque lamento profundamente las vidas que se han perdido hoy, apenas son una nota a pie de página de lo que ya ha ocurrido. Las únicas cuestiones en las que deberías estar pensando ahora mismo es en cómo evitar que muera cualquier otra persona que no tenga que morir y en cómo van a reaccionar tus propios superiores ante las consecuencias de tus acciones arrogantes, prepotentes, ilegales y descabelladas al apoderarte primero de los buques mercantes de Manticor, en segundo lugar, al negarte a liberarlos y, en tercer lugar, al provocar el combate que terminó de forma tan desastrosa para el escuadrón del vicealmirante Dubroskaya —.

Los ojos de Dueñas se abrieron de par en par, a su pesar. No había dado tiempo a que llegaran a Saltash los detalles de lo ocurrido en Spindle. Todo lo que habían tenido eran rumores de tercera mano y fragmentos transportados por un solo barco —un barco mercante, no una nave naval ni un mensajero oficial— que todos se habían dado cuenta de que debían ser tremendamente exagerados. Pero incluso esas cifras de pérdidas, obviamente infladas, se habían quedado muy lejos de lo que Zavala acababa de decir.

No tienes ninguna corroboración de su historia, se recordó el gobernador, y tiene todas las razones para mentir para convencerte de que te eches atrás. Además, ¡eso es ridículo! ¿Casi ochenta superacorazados solarianos eliminados por una armada neobarbosa con delirios de grandeza? ¡Es absurdo!

—Confío en que entenderá por qué tengo que tomar esa afirmación con un grano de sal, capitán Zavala —se oyó decir—.

—Puede tomarla con lo que quiera, pero eso no cambiará lo que realmente sucedió. Y con respecto a eso —y como toda esta conversación está siendo grabada por mi parte y pretendo demostrar que hice todo lo que estaba en mi mano para convencerle de que mostrara un gramo de racionalidad—, estoy dispuesto a transmitirle copias de los relatos de los reporteros solarianos sobre la Batalla del Huso procedentes de los servicios de noticias de la Liga con corresponsales en el Huso. Puede que no quiera creer en mi palabra, y estoy seguro de que podría convencerse de que cualquier registro manticorano que le mostrara había sido falsificado, pero tal vez le impresionaría el reportaje solariano de los acontecimientos allí —.

Dueñas se sintió vacilar y endureció sus nervios.

—Si pudiste falsificar una serie de registros, puedes falsificar todos los que quieras —replicó con dureza—Y sea lo que sea lo que haya ocurrido o no en Huso, ahora estás en Saltash. La política de la Liga Solariana y de la Oficina de Seguridad Fronteriza ante actos de terrorismo contra sistemas estelares bajo protección solariana es conocida por toda la galaxia. No puedo evitar que asesinen a más personal solariano y que pongan en peligro las vidas, las propiedades y el sustento de los ciudadanos de Saltash, pero puedo —y me negaré— a aprobar sus acciones o a darles cualquier tinte de legalidad. Si persistes en esta flagrante agresión, las consecuencias serán tu responsabilidad, y las repercusiones finales para tu nación estrella serán mucho peores de lo que pareces capaz de comprender.

—¿Así que se niega categóricamente a liberar al personal manticorano y a las naves civiles que ha apresado y confiscado ilegalmente en este sistema estelar?

—Me niego categóricamente a permitir que violen una cuarentena médica legalmente declarada, y me niego categóricamente a doblegarme ante el uso irresponsable e ilegal de la fuerza desnuda contra la Armada de la Liga Solariana.

—En ese caso, y ya que parece que nos estamos asegurando de que todo esto forme parte del registro oficial, le informo Gobernador, que tengo la intención de que me devuelvan a ese personal y a esas naves.— Los ojos de Zavala se clavaron en Dueñas. —Le informo ahora que tengo la intención de poner un grupo de abordaje a bordo de la Estación Shona. Si todos los manticoranos internados en este sistema se rinden —sin sufrir daños— cuando mi personal aborde la estación, y si se permite la salida de los cargueros manticoranos retenidos en este sistema, no será necesario herir o matar a nadie más. Sin embargo, si nuestra gente no se rinde, o si resulta dañada de alguna manera, o si no se permite que esos cargueros salgan sin obstáculos, tomaré cualquier acción militar que parezca apropiada, hasta e incluyendo el uso —el uso adicional— de la fuerza letal. Dado que es evidente que intentar convencerle de que entre en razón es tan eficaz como discutir con una piedra, no veo el interés de seguir discutiendo. Le he informado de mis intenciones y de las consecuencias de una intransigencia continuada por su parte. Por lo que a mí respecta, esta conversación ha terminado. Le aconsejo que informe a quienquiera que esté a cargo de la Estación Shona de que mis pinazas se acoplarán a la estación en los quince minutos siguientes a la llegada de mis destructores a la órbita de Canela, sin embargo.— Mostró los dientes. —No quisiera que nadie más saliera herido sólo porque no supiera que veníamos.—

Miró a Dueñas durante otro latido, y el gobernador le devolvió la mirada, tratando de encontrar una respuesta. No le llegó ninguna antes de que Zavala asintiera fríamente.

—Buenos días, gobernador Dueñas.


Capítulo Catorce 


 

EL CAPITÁN VALENTINE MacNaughtan, del Servicio Espacial de Saltash, frunció el ceño, irritado, cuando la señal distintiva de una solicitud de comunicación privada sonó en su auricular. En opinión del capitán MacNaughtan, no era el mejor momento imaginable para que un amigo le llamara. No con todo el sistema estelar yéndose rápidamente al infierno y con cinco cruceros ligeros manticorianos desacelerando constantemente hacia la estación espacial de la que era ostensiblemente responsable.

Mantuvo la vista en la pantalla que tenía delante, ignorando la señal mientras se preguntaba qué demonios pensaba el gobernador Dueñas que estaba haciendo. MacNaughtan se había quedado tan sorprendido como cualquiera por la destrucción casi casual de los cruceros de batalla del vicealmirante Dubroskaya, pero eso le daba cierto énfasis —mucho énfasis, en realidad— a sus preocupaciones actuales. Aunque la masa de megatones de la estación Shona empequeñecía cualquier crucero de batalla jamás construido, también era mucho más frágil... y estaba llena de civiles, no sólo de gente de uniforme. Al comandante de la estación le parecía evidente que evitar que naves capaces de destrozar cruceros de batalla hicieran lo mismo con Shona sería una buena idea, pero empezaba a pensar que era la única persona en todo el sistema estelar a la que se le había ocurrido esa idea.

Dueñas, miserable gilipollas, pensó mordazmente. No tienes ni puta idea, ¿verdad? No quiero ver lo que estropeas para repetir, pero tengo el desagradable presentimiento de que lo voy a hacer. Jesús, María y José, abuelo, ¿qué creías que estabas haciendo?

La pregunta tenía todo tipo de aristas personales en ese momento, ya que el abuelo del capitán MacNaughtan había sido el presidente de MacPhee cuya idea había llevado a la Oficina de Seguridad Fronteriza a ser invitada a Saltash en primer lugar. El anciano había vivido para arrepentirse, pero en general, MacNaughtan no veía que hubiera tenido muchas opciones. Los habitantes de Saltash se enorgullecían de su terquedad, y estaban dispuestos a reeditar la Guerra Final de la Vieja Tierra en Canela, aunque el más testarudo tenía que admitir que su disputa original había surgido de una disputa casi trivial sobre los derechos de pesca, de entre todas las malditas cosas. Bueno, la abuela de MacNaughtan siempre había afirmado que nadie más en toda la historia de la ante diáspora de la raza humana había sido capaz de guardar rencor, acariciar una disputa o aferrarse a una causa perdida como los escoceses. Excepto, quizás, añadió pensativa, los irlandeses. Al parecer, algunas cosas cambiaban menos que otras.

MacNaughtan no sabía nada de eso. No era un estudiante de historia, y tenía otras cosas de las que ocuparse aquí en Saltash. Cómo lidiar con las consecuencias de la llegada de Seguridad Fronteriza. Aunque estaba dispuesto a admitir que incluso el OSF era preferible a un planeta esterilizado, había veces que no estaba seguro de hasta qué punto era preferible. La suya era una de las familias que había conseguido aferrarse a una posición de al menos cierto poder y privilegio incluso bajo la nueva dirección, que era como había llegado a comandar la Estación Shona en primer lugar. Pero eso también significaba que su familia estaba en mejor posición que la mayoría para darse cuenta de lo cínica que era la explotación de su sistema por parte de los solly.

No es que sistemas como Saltash proporcionaran enormes cantidades de dinero a la Liga en comparación con el más pequeño de los sistemas centrales. No individualmente, en todo caso. Sin embargo, eran tantos, cada uno de ellos un nodo más de producción de ingresos en el pequeño imperio —benevolente— de Seguridad Fronteriza, que el flujo de dinero agregado era estupendo. Y las cantidades que la Liga extraía de Saltash en forma de —costes por servicios— y —costes por licencias— eran más que suficientes para ahogar cualquier crecimiento económico interno. MacNaughtan sabía que Saltash estaba en mejor situación que muchos —probablemente la mayoría— de los sistemas del protectorado, y Canela había escapado del tipo de pobreza extrema que era el destino de demasiados otros mundos en la Verge. Pero no estaba seguro de que el estancamiento fuera mucho mejor que la penuria, y estaba seguro de que los funcionarios de Seguridad Fronteriza como Damián Dueñas no tenían ningún interés en cambiar la situación. Les iba bien tal y como estaba.

O lo había hecho hasta hoy, en todo caso. Por desgracia, Dueñas no era el que iba a pagar el precio más alto. O quien ya lo había pagado, para el caso. MacNaughtan no conocía bien a Dubroskaya —no había estado en el sistema el tiempo suficiente—, pero estaba claro que se merecía algo mejor de lo que había obtenido. Y el clan MacNaughtan llevaba el tiempo suficiente para saber que, con Dubroskaya muerta, Dueñas iba a cargar con toda la responsabilidad de lo que había ocurrido aquí, si podía. Era increíble lo convenientes que podían ser los chivos expiatorios muertos que no estaban para disputar lo sucedido.

Y si algo más sale mal, va a colgar la responsabilidad de eso a cualquiera que pueda, también. Lo que me pone justo en la línea de fuego, y...

Su auricular volvió a sonar, más fuerte, y gruñó una maldición mental silenciosa mientras añadía una secuencia de prioridad a la señal.

Miró a su alrededor por un momento, y luego torció un dedo hacia el comandante Tad Rankeillor, su oficial ejecutivo.

—Toma el trono un momento, Tad —dijo, señalando con el pulgar por encima del hombro la silla de mando donde técnicamente debería haber aparcado su trasero—Por lo visto, tengo que atender una llamada.

—Muy mal momento para ello —gruñó Rankeillor—. El SSS no era muy dado a las salpicaduras, y MacNaughtan y Rankeillor se conocían desde la infancia. —Dile a Maura que le digo hola.

—No es Maura —dijo MacNaughtan, al borde de una sonrisa a pesar de la catástrofe que se cernía sobre ellos. Él y Maura llevaban casados menos de seis meses locales, y Rankeillor había sido su padrino.

—Seguro que no. —Rankeillor puso los ojos en blanco.

—No es su combinación —dijo MacNaughtan, y los ojos de Rankeillor dejaron de rodar y se entrecerraron.

—¿Quién diablos más te cometería en un momento como éste?

—¡Si te quedas con la maldita cubierta, lo averiguaré! —dijo MacNaughtan con acritud, y Rankeillor asintió.

—Lo siento —dijo—Estás aliviado.

—Estoy aliviado —replicó MacNaughtan—. Con o sin saliva, había algunas formalidades y procedimientos que simplemente debían ser observados.

Rankeillor se acercó a la parcela principal, y MacNaughtan retrocedió unos pasos, lo suficiente como para no estorbar a los demás, y pulsó para aceptar la llamada sólo de audio.

—MacNaughtan —dijo escuetamente—.

—Capitán, soy Cicely Tiilikainen —dijo una voz, y sintió que sus hombros se ponían rígidos.

Tiilikainen llevaba más tiempo destinada en Saltash que cualquiera de sus anteriores gobernadores o tenientes gobernadores. Si Valentine MacNaughtan se hubiera inclinado por confiar en algún burócrata de la OSF, probablemente habría sido Tiilikainen. Así las cosas, al menos desconfiaba de ella menos que de sus predecesores. Sin embargo, para ser sinceros, eso no era decir mucho, y sus ojos se entrecerraron al preguntarse por qué estaba en su circuito privado y no en uno de los canales oficiales de comunicaciones.

—Hola... —respondió al cabo de un momento, con el instinto de no usar nombres ni títulos oficiales que cualquiera de sus compañeros de guardia pudiera escuchar—.

—Estoy en tu combinación privada porque estoy seguro de que esta es una conversación que ninguno de nosotros querría que formara parte del registro oficial —dijo Tiilikainen, como si hubiera leído su mente—El Gobernador y yo acabamos de tener un... desacuerdo.

—¿Y? —dijo MacNaughtan con cautela. Meterse en el fuego cruzado entre burócratas de la Seguridad Fronteriza no era algo que hiciera un Saltashan prudente.

—Y le dije dónde podía poner cualquier otra colaboración mía —le dijo Tiilikainen con rotundidad—Nunca me ha gustado esa idea suya, y ojalá hubiera discutido más cuando se le ocurrió. Pero no lo hice, y ahora ha vuelto a casa con una venganza. Sabes lo que pasó con Dubroskaya.

—Sí,— dijo, aunque no había sido una pregunta.

—Pues bien, Dueñas sigue negándose a dar marcha atrás. Incluso se negó a autorizar a Myau a evacuar sus barcos.—

—¿Qué? —Las cejas de MacNaughtan se fruncieron, y miró el gráfico que mostraba la espesa lluvia de vainas de vida que descendía hacia la atmósfera de Canela. —Pero...

—Myau lo hizo por su cuenta... después de que yo le avisara —MacNaughtan casi pudo ver la agria y afilada mueca de Tiilikainen incluso a través del enlace de sólo audio—Le sugerí que probablemente sería mejor iniciar un contacto directo con esa Zavala antes de que nuestro estimado Gobernador se pusiera a complicar las cosas. Puede que aún se lo tome al pie de la letra, pero al menos no tenía órdenes de no abandonar —todavía— y puede argumentar muy bien el hecho de tener que tomar una decisión rápida sin ninguna orientación de sus superiores civiles. Oficialmente, al menos.

—Ya veo. ¿Y tú me vienes a hacer lo mismo?

—Más o menos. Oyó el sonido de una exhalación exasperada. —No estás en la misma situación que Myau. No puedes evacuar la estación sin más, y estoy condenadamente seguro de que os ordenará a ti y a MacWilliams —y a ese imbécil de Pole— que no liberéis a los manties. Tiene la idea de que Zavala no lo presionará, no se atreverá a tomar ninguna acción que pueda herir a los civiles.

—MacNaughtan bajó la voz, pero su expresión se tensó.

—¿Mi sincera impresión? No creo que quiera hacerlo, pero se trata de un auténtico duro, Val. No sé hasta qué punto es típico de los manties en general, pero este tipo no va a aceptar ninguna mierda de nadie, y el hecho es que estamos legalmente equivocados en esto. Peor aún, Zavala sabe que lo estamos, y creo que acaba de demostrar que no es probable que pase mucho tiempo dudando sobre su próximo movimiento. No sé lo que le habrá dicho a Dueñas después de que yo me fuera, pero si tuviera que adivinar, sería algo parecido a devolverme mis nacionales, y nadie más tiene que salir perjudicado. Si te metes en mi camino, mucha gente saldrá perjudicada. Y como los nacionales en cuestión están a bordo de tu estación espacial...

Su voz se interrumpió en el equivalente verbal de un encogimiento de hombros, y MacNaughtan cerró los ojos. Espléndido. Este día se ponía cada vez mejor.

—Bueno, le agradezco la información, señor —dijo enérgicamente, levantando la voz lo suficiente para que cualquiera que estuviera lo suficientemente cerca de él pudiera oír el género del honorífico. —Desgraciadamente, ahora tengo que volver al trabajo. Las cosas están un poco movidas aquí, ya sabes, y probablemente tenga que mantener el enlace abierto para las llamadas oficiales.

—Lo sé, y... lo siento. Suerte.—

Tiilikainen se desconectó, y MacNaughtan respiró profundamente, y luego volvió a acercarse a Rankeillor.

—Agarra a Bridie —dijo en voz baja—La necesito a ella y a MacGeechan en mi espacio de información hace diez minutos. Y, por el amor de Dios, no lo pongas en la megafonía.

—Haré eso —accedió Rankeillor, con un aspecto menos sorprendido de lo que podría haber estado, y MacNaughtan asintió y se dirigió a la sala de reuniones situada justo al lado del puente de mando de la estación de Shona.

 

* * *

 

La capitana de corbeta Bridie MacWilliams, comandante de las fuerzas policiales de la SSS a bordo de la estación, y el teniente Eardsidh MacGeechan, su segundo al mando, llegaron a la sala de reuniones de MacNaughtan en menos de tres minutos. En realidad, no le sorprendió. MacWilliams era joven, pero siempre había sabido que era rápida. También era de las que pensaban con antelación, y probablemente había estado esperando junto a su comunicador con las zapatillas de deporte ya selladas, anticipando su llamada.

—¿Llamaste, capitán? —dijo cuándo ella y MacGeechan atravesaron la puerta y ésta se cerró tras ellos.

—Claro que sí... —Sonrió sombríamente. —Creo que es muy posible que las cosas estén a punto de ponerse muy feas.

—¿Graves como aquí mismo, a bordo de la estación? ¿O en el sentido de ponerse aún más feas en general? —Preguntó MacWilliams.

—Puede que ambas cosas, pero estoy más preocupado por Shona que por cualquier otra cosa. Acabo de ser informado por una fuente fiable de que la gobernadora Dueñas no tiene intención de satisfacer la demanda de los manties de que se les entregue su personal.

—Jesús —murmuró MacGeechan, luego se sonrojó y se sacudió. —Lo siento, señor.

—No está pensando nada que yo no esté pensando, teniente,— le aseguró MacNaughtan.

—¿Debo entender, señor, que "una fuente fiable" no era el gobernador Dueñas?

—Creo que deberíamos avanzar rápidamente sin entrar en ese punto en particular —le dijo MacNaughtan con una sonrisa tensa. —Lo que importa en este momento es que los manties van a insistir en que entreguemos a su gente y Dueñas nos va a ordenar que no entreguemos a su gente. Dadas las circunstancias, podría vivir diciéndole a nuestro estimado Gobernador que chupe el vacío, pero sospecho firmemente que el Mayor Pole no estaría dispuesto a apoyarnos en eso —.

Los ojos azules de MacWilliams se endurecieron. Ella y el comandante John Pole, el comandante del batallón de intervención de la Gendarmería Solariana que la OSF había destacado aquí, a bordo de la estación Shona, se detestaban mutuamente. La gente de Pole no había aplicado el tipo de reino brutal de terror que la Seguridad Fronteriza había impuesto —o apoyado, en todo caso— en demasiados sistemas del protectorado, pero eso no lo convertía en un caballero de brillante armadura. MacWilliams y su predecesor se habían visto obligados a atender varias quejas sobre Pole, la mayoría de ellas de mujeres que no habían respondido lo suficientemente favorablemente a sus avances. Cualquier Saltashan habría sido golpeado duramente por el mismo tipo de acusaciones. Como mínimo, lo habrían arrastrado mientras se investigaba a fondo. Pero las fuerzas policiales locales no iban por ahí investigando a los comandantes de los batallones de intervención. Esa era una de las realidades de la vida en el Verge, y a Bridie MacWilliams se le pegaba de costado.

Peor aún, como comandante de los gendarmes, Pole marcaba la pauta. Dos o tres de sus agentes se habían pasado de la raya lo suficiente como para que el anterior gobernador de la OSF autorizara su persecución, y uno de ellos incluso se había infectado de la Gendarmería y había sido enviado a cumplir diez T años de condena en las plataformas de extracción de gas que orbitan el Himalaya. Sin embargo, Dueñas no tardó en dar marcha atrás... y así fue como MacWilliams llegó a ocupar su actual cargo, ya que una de las primeras medidas del gobernador había sido destituir a su predecesor precisamente por aquellos procesamientos.

—Capitán —dijo ahora—, creo que tenemos opciones limitadas aquí. Tengo alrededor de quinientos policías para toda la Estación, la mayoría con nada más pesado que armas laterales, e incluso después de los destacamentos, Pole tiene la mayor parte de dos compañías de gendarmes en la Estación. No tengo un recuento actualizado, pero debe tener cerca de trescientas personas aquí, y tienen una compañía mucho más pesada que la mía.

—Doscientos setenta y tres a partir de esta mañana, señora, —añadió MacGeechan. —Sin contar los tres que están de baja en la enfermería —MacNaughtan y MacWilliams le miraron con las cejas levantadas, y él se encogió de hombros. —Sólo pensé que era algo que debía comprobar, dada la situación. Sólo para que pudiéramos tener una mejor idea de cómo podríamos... integrar a nuestra propia gente con la suya si tuviéramos que hacerlo, entiendes.

—Creo que sí, Eardsidh —le dijo MacWilliams con una sonrisa descentrada—Creo que lo hago.—

Luego su sonrisa se desvaneció y se volvió hacia MacNaughtan.

—Señor, creo que el comandante Pole obedecerá sus órdenes —sus órdenes legales, por supuesto— del gobernador Dueñas. Y no veo nada a bordo de la estación de Shona que pueda esperarse razonablemente que le impida hacerlo —.

MacNaughtan observó que había elegido cuidadosamente sus palabras. Todos ellos podían testificar honestamente que nadie había siquiera sugerido que pudieran intentar resistirse a las instrucciones del gobernador.

—Yo tampoco, le dijo. —Por otra parte, como usted ha señalado, su gente está mucho menos equipada que los gendarmes del comandante Pole. Dadas las circunstancias, creo que usted y el teniente MacGeechan estarían mejor empleados utilizando su personal para el control de multitudes, la seguridad pública, y para respaldar a los equipos de control de daños del comandante MacVey, en caso de que sean necesarios. Mi opinión es que también deberíamos empezar a evacuar inmediatamente al personal civil de Víctor Siete para facilitar cualquier movimiento que el Mayor Pole considere oportuno hacer.

—Sí, señor. —MacWilliams asintió.

Víctor Siete era el módulo de hábitat de la estación que había sido asignado a los gendarmes desde su envío original a Saltash. En realidad, se lo habían asignado a ellos mismos, ya que originalmente había sido concebido como el hábitat VIP de la estación y seguía siendo el módulo más grande y lujoso del que disponía la estación de Shona. También había sido acondicionado para albergar las instalaciones de la Gendarmería, que estaban separadas de las de las fuerzas policiales del Servicio Espacial de Saltash. A nadie le había gustado especialmente la idea de confinar a los mercantes espaciales manticoranos en el Víctor Siete; el sentimiento general era que Saltash ya estaba en la cuerda floja, y la Gendarmería no era famosa por la consideración con la que trataba a los individuos bajo su custodia. Sin embargo, dadas las circunstancias, MacNaughtan no podía fingir que le disgustaba tenerlos en Víctor Siete, porque aparte de unas pocas docenas de personal de servicio con puestos de trabajo en la zona, los únicos que iban a estar en Víctor Siete eran los gendarmes y los manties.

—Es una lástima —continuó MacNaughtan— que nuestra propia falta de personal y equipo signifique que su mano de obra disponible va a estar totalmente empleada manteniendo la seguridad en el resto de la estación. Pero aunque no podamos reforzar o apoyar al comandante, quiero que se hagan todos los esfuerzos posibles para, al menos, garantizar la integridad de la estación en general y asegurar que él y su gente sean relevados de cualquier responsabilidad que pueda distraerlos de las órdenes del gobernador Dueñas. Confío en que quede claro, comandante MacWilliams.—

—Sí, señor. —MacWilliams le sonrió finamente. —El teniente MacGeechan y yo nos pondremos a ello.

 

* * *

 

—Subamos la estación, Abhijat.—

—Sí, señor —respondió el teniente Wilson, y Jacob Zavala se sentó de nuevo, observando la trama táctica mientras esperaba.

El FlotDes 301 se había puesto en órbita alrededor del planeta Canela. El control de tráfico no les había asignado una órbita de estacionamiento, por alguna razón, pero el astrogator del NSM Kay había conseguido encontrar una. Al fin y al cabo, no era como si hubiera una enorme cantidad de tráfico orbital que tuviera que elegir un camino.

Los destructores del capitán Myau seguían en órbita alrededor de la luna Canela, y Zavala se conformaba con dejarlos allí. Un puñado de naves civiles se había alejado nerviosamente del planeta cuando la escuadra entró en órbita, pero aparte de eso las cosas parecían razonablemente tranquilas. Tal vez fuera porque la mayor parte de la navegación del sistema estelar estaba rescatando a los supervivientes del escuadrón de Oxana Dubroskaya.

Zavala volvió a apretar los labios al pensar en ello, pero no estaba dispuesto a pensar en ello. Ahora mismo tenía que concentrarse en otras cosas, y no podía fingir que no estaba agradecido por la distracción. Por otra parte, las —otras cosas— podían convertirse en un lío aún más horrible que la masacre de los cruceros de batalla de Dubroskaya. Después de todo, sólo había ocho mil o más seres humanos en esas naves de guerra; había un cuarto de millón de seres humanos en la Estación Shona.

Esa es la razón —como entiende claramente ese pesado de Dueñas— por la que esta vez no podemos usar los Mark 16 como aldabonazos, pensó sombríamente. Y si realmente hay un batallón de intervención allí, va a ser un truco del demonio sacar a nuestra gente sin hacer que mucha otra gente muera personalmente. A menos que el jefe de estación sea otro Myau, en todo caso. ¿Y cuáles son las probabilidades de eso si tiene una pila de gendarmes respirando en su cuello?

—Tengo al comandante de la estación para usted, señor —dijo el teniente Wilson, y Zavala levantó la vista de la parcela.

—Gracias —dijo, y se dirigió a su comunicador.

 

* * *

 

—Soy el capitán Jacob Zavala, de la Marina Real de Manticor —dijo el hombre pequeño y de piel oscura en la pantalla del comunicador. Era bastante diferente al genotipo dominante aquí en Saltash, pero a pesar de su diminuta estatura y su tono educado, era probable que nadie se tomara ninguna libertad con él una vez que le vieran bien los ojos, pensó MacNaughtan.

—¿Me dirijo al oficial al mando de la estación de Shona?

—Soy el capitán Valentine MacNaughtan —respondió MacNaughtan. —Soy el oficial superior del Servicio Espacial de Saltash a bordo.

Aquella evasión de responsabilidades con palabras de comadreja le avergonzaba, pero no tenía sentido fingir lo contrario, y el tal Zavala sin duda lo entendía. Con el fin de cambiar las culpas, la gobernadora Dueñas estaría encantada de abrazar la ficción legal de que MacNaughtan comandaba realmente la Estación Shona. Si MacNaughtan hubiera sido lo suficientemente tonto como para olvidar que simplemente reinaba sobre la estación administrativamente, mientras que la OSF lo gobernaba todo en el sistema estelar, habría sido sustituido con una rapidez vertiginosa.

Los ojos de Zavala parpadearon, y MacNaughtan sintió que su rostro intentaba calentarse ante la evidente conciencia de esa realidad por parte del otro hombre. Pero el manticorano se limitó a asentir.

—Creo que entiendo su posición, capitán MacNaughtan —dijo—Desgraciadamente, usted y yo nos encontramos en una situación algo difícil en este momento. Hay ciudadanos manticoranos detenidos ilegalmente a bordo de su estación. Soy plenamente consciente de que fueron detenidos —perdón, "puestos en cuarentena"— por orden de la gobernadora Dueñas, no del Servicio Espacial de Saltash. El problema es que me han ordenado que los recupere, y la gobernadora Dueñas se ha mostrado... poco cooperativa, podríamos decir. De hecho, se ha negado rotundamente a liberarlos. Y la razón de que esto sea lamentable es que voy a tener que insistir en recuperarlos. De hecho, mis órdenes son hacer precisamente eso... por cualquier medio que sea necesario. Me temo que el escuadrón del vicealmirante Dubroskaya ya ha descubierto lo que eso significa.

Si esos ojos azules habían parpadeado antes, ahora eran firmes como una roca y afilados como un láser, observó MacNaughtan con una sensación de hundimiento.

—Informé al gobernador Dueñas de que enviaría un grupo de abordaje a bordo de su estación dentro de los quince minutos siguientes a la puesta en órbita de Canela —continuó Zavala—Mis pinazas están en camino ahora. No deseo infligir más bajas, sobre todo civiles, pero mis órdenes son claras y pienso cumplirlas. Eso significa que mi personal subirá a bordo de la estación de Shona muy pronto. ¿Supongo que la gobernadora Dueñas no le ha ordenado que libere a las personas que he venido a reclamar bajo mi custodia?

—Me temo que no lo ha hecho, —respondió MacNaughtan.

—¿Puedo preguntar qué instrucciones le ha dado, si es que le ha dado alguna?

—Me han informado de que se niega a liberar a su gente de la cuarentena —respondió MacNaughtan en un tono muy cuidadoso—Aparte de eso, no tengo instrucciones específicas con respecto a este asunto.

—¿Debo suponer que eso significa que tiene la intención de negarse a cooperar con mi grupo de abordaje?—La voz de Zavala era notablemente más fría, y MacNaughtan respiró profundamente.

—Su personal no está bajo la custodia del Servicio Espacial de Saltash —dijo—Su seguridad y tratamiento médico son responsabilidad de la Oficina de Seguridad Fronteriza, según los términos de la gestión del tráfico del OSF aquí en Saltash. El gobernador Dueñas me lo hizo saber con bastante firmeza cuando su personal médico determinó que era conveniente una cuarentena. En consecuencia, no puedo entregárselos a usted, por mucho que quiera cooperar —.

Zavala lo miró por un momento, con los labios fruncidos. Entonces el manticorano se echó hacia atrás en su silla de mando y ladeó la cabeza.

—¿Puedo suponer, entonces, que está tan deseoso como yo de evitar cualquier incidente desafortunado a bordo de su estación, capitán?

—Soy el responsable administrativo de la seguridad y el bienestar de más de un cuarto de millón de civiles, por no hablar de una parte importante de la infraestructura industrial de mi sistema estelar, capitán Zavala —dijo MacNaughtan con rotundidad—Creo que puede suponer que nadie en toda la galaxia podría estar más deseoso de evitar "incidentes desafortunados" que yo.

—Puedo apreciar eso. Confío en que pueda apreciar que mi gente va a subir a bordo, de una forma u otra. Preferiría enormemente que mis pinazas atracaran en la Estación Shona como cualquier otra nave pequeña y que mi personal entrara y saliera con la mínima perturbación de su rutina, del bienestar de sus civiles o del funcionamiento de sus nodos industriales. Dado que ambos preferiríamos obviamente ese resultado, ¿tendría usted la bondad de emitir la autorización de atraque?

—Sospecho que el gobernador Dueñas preferiría que le negara la autorización, capitán Zavala. Desgraciadamente, no me lo ha dicho específicamente, y parece evidente que tiene usted potencia de fuego más que suficiente para obligarme a permitirle al menos el acceso a la estación. Siendo así, sí, sus pinazas están autorizadas a atracar, aunque me veo obligado a señalar que es sólo bajo protesta oficial. Comprenda, sin embargo —miró fijamente a los ojos de Zavala—, que soy responsable de la seguridad de esos civiles. En caso de que estén en peligro, será mi deber intervenir—.

Habló con firmeza, con crudeza, y Zavala asintió.

—Entiendo, capitán MacNaughtan, y le aseguro que mi gente no tendrá intención de poner en peligro a sus civiles. Por supuesto, una vez que aborden, tendrán que ponerse en contacto con el personal de Seguridad Fronteriza responsable de mantener la cuarentena médica a bordo de su estación. ¿Sería posible proporcionarles una guía o un mapa para dirigirlos a las instalaciones de cuarentena cuando suban a bordo?

—Puedo encargarme de que tengan indicaciones —respondió MacNaughtan—Y para minimizar la posibilidad de cualquiera de esos incidentes que tanto usted como yo queremos evitar, he tomado la precaución de evacuar tanto al personal civil como al del Servicio Espacial de Saltash del módulo que soporta las instalaciones de cuarentena.

—Lo agradezco —dijo Zavala con una fina sonrisa. —Espero que sea una visita relativamente indolora, capitán. Desde luego, intentaremos que sea así, al menos.—

 

* * *

 

—Muy bien, gente —dijo la teniente Abigail Hearns, situándose en la cabecera del compartimento de pasajeros de la pinaza. Su imagen aparecía simultáneamente en las pantallas de los mamparos principales de cada una de las otras tres pinazas, y esperaba parecer más tranquila de lo que realmente se sentía.

—Según nuestra última actualización, los lugareños no quieren saber nada de esto. No lo han dicho directamente, pero tenemos autorización para atracar y su comandante ha retirado a su personal de la parte de la estación situada entre nuestro muelle y nuestra gente. Esas son las buenas noticias. La mala noticia es que aún no sabemos cuántos de los gendarmes destinados aquí están actualmente a bordo y cuántos pueden estar desplegados en otra parte del sistema, pero sí sabemos que nuestra gente está bajo su custodia y no tienen órdenes de devolverlos.—

Vio la tensión en los rostros que la miraban a bordo de su propia pinaza y sabía que los rostros a bordo de las otras pequeñas naves de su vuelo estaban igual de tensos. Y así debía ser, ya que sólo un miembro de todo su grupo de embarque había sido marine. Los batallones de intervención de la Gendarmería tenían una bien ganada reputación de matones y ejecutores, más que de soldados, pero estaban al menos nominalmente entrenados con infantería y armas de apoyo, y casi seguro que había más de ellos a bordo de la estación de Shona que manticorianos y grayson a bordo de sus pinazas.

—Obviamente, todos esperábamos que esta gente fuera lo suficientemente inteligente como para reconocer la realidad cuando les golpeara en la cara —continuó—Lo que les ocurrió a sus cruceros de batalla debería haberles convencido de que sería una muy, muy mala idea hacer que el Comodoro Zavala estuviera descontento con ellos. Sin embargo, parece que son un poco lentos... incluso para los Sollies —.

Su sincronización con las tres últimas palabras fue perfecta, y varias personas rieron a carcajadas a pesar de la tensión que cuajaba en el ambiente de la pinaza.

—No tengo intención de hacer que os maten a ninguno de vosotros —les dijo cuándo las risas se desvanecieron—Muchas de vosotras estuvisteis conmigo y con Mateo tirando de la RAE en el Huso, y por eso vosotras, almas afortunadas, podéis tomar la delantera con nosotras dos. Los demás conocéis el plan y espero que lo cumpláis. No queremos ningún tiroteo si se puede evitar. No queremos escalar ninguna confrontación que no tenga que ser escalada. Dicho esto, su propia seguridad es primordial. No quiero que nadie muera si podemos evitarlo, pero prefiero que muera algún gendarme de Solly que uno de ustedes. ¿Está claro?

Las cabezas asintieron, y ella devolvió el gesto.

—Una vez que hayamos abordado, las pinazas desembarcarán bajo el mando del teniente Xamar. Gracias a las conversaciones del capitán Zavala con el personal de la estación, sabemos en qué módulo se encuentra nuestra gente, y ya sabemos más o menos qué ruta vamos a tener que seguir para llegar hasta ellos. Mientras lo hacemos, la teniente Xamar se situará en el módulo. Con suerte, no necesitaremos apoyo de fuego de las pinazas, pero si lo necesitamos, estará allí —.

Las cabezas volvieron a asentir, mucho más sombrías.

—Muy bien. Recordad vuestras sesiones informativas, vigilad vuestras espaldas y volved a casa sanos y salvos. Si alguno de vosotros no vuelve de una pieza, me voy a enfadar mucho con vosotros, y no os gustaré cuando esté enfadado. ¿Entendido?

* * *

Eardsidh MacGeechan era muy consciente de lo solo que estaba mientras las pinazas manticoranas se acoplaban a los tubos de personal de la estación Shona y el grupo de embarque de Manty nadaba rápida y eficazmente a bordo.

Todos llevaban trajes de piel, no armaduras de poder, observó, pero parecían estar terriblemente bien equipados con rifles de pulso, armas laterales, cañones tripode y lanzagranadas. Incluso vio algunos lanzadores antiblindaje que esperaba que estuvieran armados con ojivas químicas o cinéticas y no con cabezas impulsoras. Se movían con una competencia sombría y disciplinada, y se recordó a sí mismo que era efectivamente un neutral.

La cuestión, por supuesto, era si lo sabían o no.

Una esbelta (y ridículamente joven) morena de ojos azul grisáceo y con un traje de piel que mostraba las marcas de rango de un teniente sénior cruzó la galería de la bahía hacia él. Un tipo de complexión maciza que habría hecho por lo menos dos y probablemente tres de ella le seguía los talones con un traje de piel blindado, llevando una pistola de flechazos casualmente en los brazos de babor mientras un rifle colgado del hombro. También llevaba un pulser en una funda de cinturón y otro en una funda de hombro, y todas sus armas tenían un aspecto ominosamente bien utilizado. Lo mismo ocurría con sus ojos oscuros. Debería haber parecido ridículo engalanado con tanta potencia de fuego; en cambio, parecía un hombre acompañado por varios viejos amigos que estaban dispuestos a ayudar si los necesitaba. MacGeechan no reconocía la insignia de su traje, pero estaba bastante seguro de que no era manticorana.

—Teniente Abigail Hearns, Armada Espacial de Grayson —dijo la morena en un contralto agradablemente gutural. MacGeechan enarcó las cejas y sonrió. —Somos aliados de Manticor. No te preocupes por eso —le aconsejó.

—Lo que usted diga, teniente —dijo MacGeechan. —Teniente Eardsidh MacGeechan, Servicio Espacial de Saltash.

—Encantado de conocerle.— Hearns extendió su mano y le agarró la suya con firmeza. —Este es el teniente Gutiérrez, de la Guardia de Owens Steadholder.— MacGeechan sintió que sus cejas se movían de nuevo, y ella negó con la cabeza. —No te preocupes por eso —repitió ella.

—MacGeechan no estaba seguro de que fuera mayor que él, pero sospechaba que lo era, a pesar de su aparente juventud. Siempre era un poco difícil estimar la edad natural de alguien sin saber qué generación de prolongación había recibido, pero esta teniente Hearns exudaba un aura tranquila de competencia que hablaba de mucha más experiencia de la que debería tener alguien de aspecto tan juvenil como ella.

—Supongo que deberíamos ir organizándonos, ¿no crees, Mateo? —dijo ella, sonriendo al imponente teniente, y él asintió.

—Me pondré a ello... Milady.

Los ojos de Hearns parpadearon como si se divirtieran con alguna broma privada, pero se limitó a asentir, y MacGeechan la observó mirando a Gutiérrez mientras éste empezaba a clasificar el resto de su grupo de embarque con rapidez y competencia. Entonces el saltashan frunció el ceño cuando las pinazas se desprendieron silenciosamente de los topes del lado más alejado del blindaje de la bahía. Empezó a decir algo al respecto, pero cambió de opinión al ver que salían de la bahía con los propulsores de reacción, cambiaban de rumbo y se alejaban en dirección al Víctor Siete. Seguramente no iban a...

Su pensamiento se desvaneció al recordar lo sucedido con la vicealmirante Dubroskaya. Dadas las circunstancias, probablemente era mejor no confiar demasiado en lo que esa gente no iba a hacer.

Lo pensó durante un momento, y luego, ligeramente, empezó a sonreír. Si no hubiesen sido unos gendarmes de mierda, casi podría haber sentido lástima por los agentes del comandante Pole, y mientras tanto...


Capítulo Quince 


 

—EXCÚSEME, teniente Hearns.

Abigail se volvió y enarcó una ceja hacia el teniente MacGeechan. El oficial del Servicio Espacial de Saltash le dirigió una mirada de disculpa que parecía tener un extraño, casi regocijo, y le extendió la pantalla de la tableta.

—Me temo que resulta que estamos aún más escasos de lo que creíamos, dada la naturaleza de la situación actual —continuó MacGeechan—, y la comandante MacWilliams me necesita de vuelta en su centro de mando. Como eso significa que no podré guiarte personalmente hasta el Polo Mayor después de todo, el capitán MacNaughtan me pidió que te diera esto. Sé que no es tan bueno como tener un guía real, pero espero que sea suficiente —.

Abigail empezó a replicar con fuerza, pero se detuvo. Si MacGeechan realmente tenía órdenes de no meterse entre los gendarmes y su gente, sus gritos no iban a cambiar nada. Además, no podía culparlo —ni a ninguno de los otros salteños— por querer mantener la mayor distancia posible entre ellos y cualquier cosa que Seguridad Fronteriza pudiera interpretar como colaboración con Manticora.

Cogió la tableta, pero MacGeechan no la soltó inmediatamente. En lugar de eso, se aferró a ella y la miró a través de ella.

—Como le digo, señora, no es tan bueno como tener un guía de verdad, pero el capitán MacNaughtan me dijo que le dijera que esperaba que le sirviera de ayuda—.

Hubo un extraño énfasis en las últimas palabras, y los ojos de Abigail se entrecerraron. Luego bajaron a la tabla y se ensancharon, en cambio.

—Puedo apreciar sus dificultades de personal, teniente MacGeechan —dijo después de un momento—Y dadas las circunstancias, no le retendremos más tiempo. Por favor, transmita mis saludos al capitán MacNaughtan.

—Por supuesto, señora.

McGeechan soltó su agarre, se puso brevemente en guardia y saludó. Abigail le devolvió la cortesía y observó cómo el oficial salteño retrocedía medio paso, se daba la vuelta y se alejaba a grandes zancadas sin siquiera mirar hacia atrás.

—Disculpe, milady, pero ¿no se suponía que ése era nuestro guía?

—Eso era lo que esperaba, sí, Mateo —asintió con calma—Sin embargo, parece que ha habido un cambio de planes. El Capitán MacNaughtan y el Comandante MacWilliams necesitan al Teniente MacGeechan en otro lugar.—

—El teniente Gutiérrez sonaba un poco escéptico, y la mirada que le dirigió a la teniente Hearns era notablemente similar a las miradas que algunos de sus tutores le habían dirigido en Grayson. Por lo general, inmediatamente después de que algo caro se hubiera roto misteriosamente.

—Me temo que sí —suspiró—Lo mejor que pudieron hacer por nosotros fue esto.

Levantó la tableta y las cejas de Gutiérrez se alzaron.

—¿Es eso realmente...? —comenzó, y luego cerró la boca con fuerza. Odiaba a la gente que hacía preguntas obvias.

—Sí, lo es. Abigail sonrió con una fina sonrisa. —Cambia un poco las cosas, ¿no?

—Esa es una forma de decirlo, señora —reconoció Gutiérrez, que seguía mirando la tableta.

Su pantalla mostraba un icono de posición que indicaba su propia ubicación en el muelle, pero ése era el único parecido con la guía electrónica de cubierta estándar que esperaba ver. Una guía estándar les habría mostrado dónde se encontraban y resaltado una ruta hacia su destino previsto. El diseño puramente esquemático les habría indicado cuándo y dónde girar, qué ascensores debían tomar y qué cubiertas debían cruzar para llegar al Víctor Siete. Por supuesto, el teniente MacGeechan habría sido una guía mejor —y, dadas las circunstancias, más tranquilizadora— y no habría mostrado ningún detalle aparte de su ruta directa, pero habría bastado.

Sin embargo, lo que Abigail Hearns tenía en sus manos era una guía de control de daños del departamento de ingeniería de la estación de Shona. Es cierto que los guiaría hasta el Víctor Siete. Pero estaba pensada para llevar a los equipos de reparación de emergencia a cualquier lugar al que tuvieran que ir bajo cualquier condición. En lugar de mostrar una simple ruta resaltada hacia Víctor Siete, mostraba vías de acceso de ingeniería, conductos de ventilación, tuberías, puertas de explosión, rutas de derivación de emergencia, recorridos de circuitos... y la ubicación exacta del bergantín de la gendarmería en el que estaban confinados los espaciadores manticoranos.

—Lástima que no hayan tenido tiempo de conseguirle una guía de cubierta estándar, mi señora —continuó el armero personal de Abigail—Supongo que tendremos que conformarnos con lo que tenemos.

 

* * *

 

—Bueno, ¿qué te parece la idea de Abigail? —le preguntó Namoi Kaplin a Alvin Tallman, y su OE se rió. No había mucha compañía en esa risa. De hecho, Kaplan pudo oír el eco de sus propios colmillos desnudos.

—Me gusta, capitán —contestó Tallman por encima de su oreja desde su puesto en ConAux—Hay una razón por la que decidió atacar por la vía táctica.

—De acuerdo. Kaplan asintió, pero luego su expresión se volvió seria. —Por otro lado, creo que tiene razón en que le debemos a MacNaughtan un poco de cobertura.

—Estoy de acuerdo. No es que crea que lo hace sólo por la bondad de su corazón, entienda, señora. Me parece que estos Saltashans tienen algunos huesos propios para escoger con los Sollies.

—¿Quién no los tiene? —preguntó Kaplan con tristeza.

—Sólo la gente que no los conoce —respondió Tallam—Pero volviendo al tema que nos ocupa, ¿cómo va O'Reilly en cuanto a la cobertura?

—Bueno —los labios de Kaplan se torcieron mientras miraba a su oficial de comunicaciones—, creo que está un poco enfadada porque la sugerencia vino de Abigail, pero de todos modos la agarró y la llevó a cabo. Es interesante cómo esas guías de control de daños se conectan a las redes de comunicación de emergencia, ¿no? Y lo fácil que es invadir el sistema cuando ya estás dentro... —Su sonrisa se volvió mucho más desagradable. —Confía en mí, Wanda se está asegurando de que sus huellas sean fáciles de encontrar. Para cuando alguien empiece a buscar, será obvio que nos las arreglamos para hackear sus sistemas de información desde el exterior —más de ese "absurdo" hardware de Manty para que se preocupen, supongo— para poner nuestras manos en esos esquemas.

 

* * *

 

El capitán Jørn Kristoffersen, comandante de la Compañía Able, 10347º Batallón Independiente, Gendarmería Solariana, era un hombre infeliz.

En general, disfrutaba de su puesto como comandante de la 10347ª compañía. Es cierto que Saltash estaba en la parte trasera de ninguna parte, y que carecía de las formas más sofisticadas de entretenimiento que él prefería. Sin embargo, era mucho mejor que algunos de los lugares infernales de la Verge a los que había sido asignado en el pasado, y siempre que un hombre tuviera cuidado, había muchas oportunidades para divertirse. Mejor aún, el comandante Pole comprendía los beneficios adicionales tradicionales de la Verge en lo que respecta a las actividades de ocio y descanso, y las cosas habían mejorado notablemente desde que Dueñas había sustituido al anterior gobernador y recordado a los lugareños quién estaba realmente al mando. Por supuesto, Kristoffersen no estaba dispuesto a ir deambulando por ahí con el uniforme sin otros tres o cuatro gendarmes que le cubrieran las espaldas —no se sabe lo que podrían hacer algunos de los paletos locales si pillaran a un gendarme solo—, pero eso era lo normal en cualquier lugar de la Verge.

La situación actual, sin embargo, no era normal, e incluso mientras se enfadaba, trató de convencerse de que algo más que el miedo le daba tanta fuerza a esa ira.

Malditos bastardos, pensó con resentimiento, mirando con desprecio los huecos de los ascensores y siendo muy consciente del largo y vacío pasillo que se extendía tras él. Son unos malditos engreídos, eso es lo que son. Tenemos que darles una paliza, mostrarles por qué no deben intentar hacer este tipo de cosas con nosotros.

Desgraciadamente, el esfuerzo del vicealmirante Dubroskaya en ese sentido no parecía haber funcionado muy bien. Así que ahora era él quien tenía que aguantar la mierda, aunque no tenía muy claro por qué tenía que ser un oficial comisionado. Si hubiera tenido la opción, lo habría delegado en la cadena de mando, pero la orden había sido demasiado específica como para eludirla y pasársela a otra persona. Además, si esos fanáticos eran realmente propensos a presionarlo, su cuello probablemente no estaría más seguro en otro lugar, al final.

Tal vez el Mayor tiene razón, sin embargo. ¡Espero que lo tenga, de todos modos! Y...

Sus pensamientos se interrumpieron cuando se abrió la puerta del hueco del ascensor y salió de él un teniente extraordinariamente ancho con un traje de piel blindado. Una pistola flechada que parecía casi de juguete en su enorme empuñadura apuntaba a la cubierta sin amenazar, pero los ojos oscuros tras la burbuja del casco no parecían especialmente amistosos.

Otro manticorano le siguió, y Kristoffersen tuvo cuidado de mantener la mano alejada del pulsador enfundado a su lado mientras otra docena de manties se extendía desde el ascensor, detrás de los dos primeros. Ninguno de ellos hizo aspavientos ni amenazó, pero todos estaban bien armados y se distribuyeron sin problemas para establecer un perímetro alrededor de los bancos del ascensor. Uno de ellos dijo algo en el micrófono de su casco y, un momento después, el segundo conjunto de puertas del ascensor se abrió para admitir a otra docena de manties que se desplegaron con la misma rapidez y eficacia que ellos. En menos de tres minutos, los abordadores habían establecido una posición defensiva completa, y nadie parecía tener el menor interés en Kristoffersen. Estaban demasiado ocupados manteniendo los ojos —y la atención— en sus zonas de responsabilidad, y su corazón se hundió ante la evidencia de su competencia, obviamente bien entrenada.

—Soy la teniente Abigail Hearns —dijo la segunda Manty que salió de la primera cabina del ascensor por el altavoz externo de su traje. —¿Y usted es?

Su voz enérgica no era abiertamente amenazante, pero era la de alguien que claramente tenía mejores cosas en las que perder el tiempo que en la deferencia a la prepotencia solariana. Kristoffersen sintió un rápido y fresco destello de ira ante aquel rechazo casi inconsciente, pero se advirtió a sí mismo que debía contenerlo.

—Capitán Jørn Kristoffersen, Gendarmería Solariana —respondió secamente.

—Bueno, capitán Kristoffersen, supongo que conoce el motivo de nuestra visita. El capitán Zavala me ha dado instrucciones para que presente sus saludos al oficial superior de la Gendarmería y solicite la repatriación inmediata de los civiles manticorianos detenidos ilegalmente aquí a bordo de la estación Shona.

—Me temo que el personal al que se refiere se encuentra en un estado de cuarentena médica legalmente declarado, ordenado por el Gobernador del Sistema Dueñas por consejo de su personal médico —respondió Kristoffersen. —El comandante Pole lamenta informar al capitán Zavala de que, sin instrucciones específicas del Gobernador que pongan fin a la cuarentena, le es imposible liberar a ninguno de los miembros del personal amparado por ella —.

Sabía que la respuesta había sonado forzada y ensayada, pero no le importaba. Lo cual no quería decir que se sintiera especialmente alegre por encontrarse solo en un compartimento con más de dos docenas de hombres armados mientras la daba.

Mejor dicho, tres docenas, corrigió con amargura cuando la primera cabina se abrió de nuevo con un segundo cargamento de pasajeros.

—Eso es inaceptable, capitán. Para alguien con una voz de contralto tan naturalmente agradable, el teniente Hearns podía sonar notablemente gélido, observó Kristoffersen. —Creo que el Mayor Pole debería reconsiderar su posición.

—El Mayor Pole tendrá en cuenta su consejo, Teniente. Estoy seguro de que le dará todo el peso que le corresponde.—

Kristoffersen sonrió desagradablemente al pronunciar esa frase. A pesar de la ansiedad que le invadía, se sentía bien al poner a esta neobarbosa en su lugar, pero...

—Eso no era un "consejo", capitán —replicó Hearns—Fue una advertencia.

—¿Una advertencia, teniente? —Una arista más aguda de ira crepitó en el tono de Kristoffersen al registrar la insolencia del Manty.

—Ni el capitán Zavala ni yo estamos dispuestos a soportar más obstrucciones solarianas, capitán Kristoffersen. —Personalmente, creo que la gobernadora Dueñas ya ha conseguido que maten a suficiente gente por un día. Espero que el Mayor Pole no esté dispuesto a aumentar el total.

—¿Amenazas a la Gendarmería Solariana? —exigió Kristoffersen, y su rostro se ensombreció de ira cuando Hearns puso los ojos en blanco, exasperada.

—Capitán, acabamos de expulsar del espacio a cuatro cruceros de batalla de la Armada Solariana —dijo con la paciencia de quien se dirige a un niño especialmente lento—En caso de que no pueda hacer las cuentas, había más de dos mil miembros del personal de la MLS, varios cientos de marines reales a bordo de cada uno de ellos, y me sorprendería que la mitad de ellos sobreviviera. Precisamente, ¿qué parte de eso sugiere que deberíamos tener miedo de los gendarmes?

La cara de Kristoffersen pasó de estar oscura de ira a pálida de furia bajo el látigo de su mordaz desprecio y su mano se movió hacia su pulsador. Fue sólo un pequeño movimiento —un movimiento instintivo, nada más—, pero la boca del cañón de flecha que había guiado la salida del ascensor se elevó desde la cubierta hasta la altura de las rodillas, y se congeló al instante. La idea de que le amputaran las dos piernas con un solo apretón del gatillo de la pistola de flechas no era nada atractiva.

—Le aconsejo que empiece a tener miedo de la Gendarmería, teniente —le espetó en su lugar, tratando de mantener los ojos en su cara y alejados de aquella boca de fuego. —Por muy llenos de sí mismos que se sientan en este instante, a la Liga no le va a hacer ninguna gracia lo que ustedes ya han hecho aquí. Agravar la situación amenazando o atacando a los gendarmes solarianos sólo va a empeorar las cosas.

—Tiene que mejorar su nivel de amenaza, capitán Kristoffersen —replicó Hearns—Ponga un poco más de sorna en su discurso... tal vez déjese crecer el bigote para poder girarlo adecuadamente... no sé, algo. Mientras tanto, sin embargo, creo que deberías entender que no nos impresiona especialmente la Gendarmería, ni la Liga Solariana, ni el comandante Pole —o tú—, y ahorrarnos algunos problemas. Estamos aquí por nuestros nacionales que han sido detenidos ilegalmente en este sistema estelar; vamos a llevarlos con nosotros cuando nos vayamos; y vamos a hacer lo que sea necesario para lograr ese objetivo. Le aconsejo que informe al Mayor Pole de que no nos importa su "cuarentena médica" más de lo que nos importan las amenazas de la Gobernadora Dueñas. Si no está dispuesto a entregarnos a nuestra gente inmediatamente, podemos —y lo haremos— reclamarlos por la fuerza. Y para que quede perfectamente claro para el registro oficial, "por la fuerza" definitivamente incluye el uso de la fuerza letal.

—¿Creen que pueden venir a bordo de esta estación y amenazar a los solarianos? ¿Quién demonios se creen que son?

—Personas que están hartas de los solarianos que creen que pueden hacer lo que quieran a quien quieran y que nunca se les pida cuentas —replicó Hearns con frialdad—Por supuesto, ésa es sólo mi opinión personal. Sin embargo, creo que es probable que pase con él. Ahora, ¿vas a pasarle mi mensaje al mayor Pole? ¿O debo asumir que ya ha llegado el momento de empezar a reclamar a nuestra gente por la fuerza?—

Kristoffersen estaba rígido de rabia, pero también era muy consciente de su aislamiento. Ahora deseaba haber argumentado a favor de traer al menos un escuadrón de su propia gente, aunque bajo la superficie de ese deseo sospechaba que era mejor no haberlo hecho. A estas alturas, la actitud de ese lunático habría empujado a al menos uno de sus agentes a una respuesta violenta y ya estarían llenos de cadáveres hasta las rodillas... incluyendo, muy probablemente, el suyo propio.

—Transmitiré su "mensaje", teniente —rechinó—Sin embargo, ya puedo decirle cuál será la respuesta.

—¿De verdad? —dijo Hearns, mirándole con frialdad.

—Oh, sí. —Le enseñó los dientes. —'Vete a la mierda' probablemente lo resume bastante bien. En un lenguaje más oficial, ya entiendes.—

El Manty con la pistola de flechas ladeó la cabeza. Su expresión ni siquiera parpadeó, pero Kristoffersen sintió una repentina y fría puñalada de terror cuando algo se agitó como un Leviatán en el corazón de aquellos ojos oscuros. Hearns sólo alargó la mano y tocó a su subordinado en el hombro.

—El dominio del inglés estándar por parte de los sólicos nunca deja de sorprenderme e impresionarme —dijo, sin apartar la vista de Kristoffersen—Todos ustedes aportan tanta elocuencia y poesía a nuestra lengua común. Suponiendo, sin embargo, que haya captado la esencia de la respuesta del Mayor Pole con precisión, supongo que simplemente tendremos que venir a buscar a nuestra gente.

—¿Y cómo propones hacer eso? Kristoffersen se quejó. —Puede que tengan una maldita flota ahí fuera, por lo que sé. Pero tú no estás ahí fuera, y tampoco los imbéciles que están sentados en el calabozo. Usted está dentro, con nosotros, teniente, y realmente no quiere joder a la Gendarmería en nuestro propio terreno. No, a menos que tengas una armadura mucho más potente y armas pesadas de lo que veo. Si quieres intentar entrar en esta sección luchando, adelante, ¡porque va a haber un montón de manties muertos antes de que entres en ella! Y sería una pena que el calabozo se despresurizara accidentalmente como consecuencia de tu decisión de atacar a la Gendarmería por negarse a liberar al personal legalmente en cuarentena —.

Sus ojos brillaron al pronunciar la amenaza no demasiado velada, y la expresión de Hearns se volvió más fría que nunca.

—¿Por qué no me sorprende? —Déjeme explicarle algo, capitán. Ya se nos ocurrió que ustedes, nobles y valientes gendarmes, podrían amenazar con matar a nuestros civiles. Estamos hablando de la Gendarmería Solariana, esos campeones de la verdad, la justicia y el camino solariano. Tester sabe que nos han enseñado al resto de nosotros, pobres neobarbitos ignorantes, el camino de la civilización con bastante frecuencia. Créanme, todos hemos quedado profundamente impresionados por la disposición de sus batallones de intervención para aterrorizar a cualquiera que se interponga en su camino... siempre que no estén en condiciones de devolver los disparos —Su frío desprecio hizo que un hervor de pura furia recorriera a Kristoffersen, pero sólo continuó en ese mismo tono de desprecio. —Nosotros, sin embargo, estamos en posición de devolver los disparos, y si alguno de los espaciadores civiles bajo su custodia resulta dañado de alguna manera, le haremos responsable de ello, es decir, en caso de que se lo pregunte, usted personalmente, Mayor Pole, y todo su personal colectivamente. Y para su información, la detención ilegal de nuestros civiles constituye un secuestro y una restricción ilegal bajo la ley interestelar. Lo que puede ser —y será— interpretado como un acto de piratería. Y los piratas, como ya sabrá, son susceptibles de ser ejecutados sumariamente—.

Kristoffersen la miró con total incredulidad.

—¿Así que ahora nos está amenazando con juzgarnos cómo piratas?

—No, capitán. Les advertimos que si alguno de los nuestros resulta herido, les ejecutaremos como piratas —dijo ella con rotundidad.

A su pesar, el tono de la mujer hizo que un carámbano atravesara a Jorn Kristoffersen. Nunca nadie había amenazado con ejecutar a los gendarmes solarianos. Pero cuando miró esos ojos azules y fríos y escuchó la inquebrantable certeza en esa voz, sintió una aterradora sospecha de que lo decía en serio.

—Capitán, creo que será mejor que vaya a contarle al comandante Pole cuál es la situación antes de cavar este agujero más profundo para todos ustedes —le dijo Hearns con el labio curvado—Infórmale de que tiene quince minutos para acceder a liberar a nuestro personal. Pasado ese tiempo, iremos a por ellos. Y asegúrate de decirle qué pasará si alguno de los nuestros resulta herido por el camino. No me gustaría que se preguntara por qué se le echa por una esclusa de aire sin traje de protección —.

Le dio la espalda sin decir nada más, y el Manty con la pistola de flechitas movió la cabeza en dirección al pasillo de la Victor Seven. Kristoffersen se sintió a punto de decir algo más, o posiblemente de atacar físicamente a Hearns, por muy suicida que fuera. Pero la cordura se impuso a la furia, y se dio la vuelta y se alejó por el pasillo.

 

* * *

 

—Dígame, milady —dijo Mateo Gutiérrez por su enlace privado mientras el solariano se alejaba furioso—, ¿cree que había algo menos diplomático que pudiera haberle dicho?

—Espero que no —respondió Abigail. Giró la cabeza y miró por encima del hombro mientras Kristoffersen desaparecía por el pasillo, y luego volvió a centrar su atención en Gutiérrez. —Intenté no perder ninguno de sus botones, de todos modos.

—Oh, yo diría que has acertado en la mayoría de ellos —dijo Gutiérrez con buen criterio. —Pensé dos veces que se iba a adelantar y que iba a ir a por su pistola, de todos modos.

—En cuyo caso estaría muerto... y el universo sería un lugar mejor.—

Gutiérrez se estremeció al escuchar el odio frío, amargo y genuino en su voz. El odio era ajeno a Abigail Hearns, como él sabía mejor que la mayoría, pero ella era una Grayson. Los Grayson cumplían con la Prueba en sus propias vidas. Hacían su trabajo y cumplían con sus responsabilidades, y mil años sobreviviendo en el planeta que intentaba matarlos cada día les daba una especie de implacabilidad que podía ser aterradora de contemplar. No era como el fanatismo de los Fieles en su planeta de exilio, más hospitalario y acogedor, pero era algo que un San Martino como Gutiérrez —o quizás un Gryphon Highlander— podía entender. Si incluso ellos podrían haberlo igualado era otra cuestión, por supuesto, pero Mateo Gutiérrez se había dado cuenta hacía tiempo de por qué el clan de la montaña en sus propios genes había respondido tan poderosamente al granito de Grayson dentro de Abigail Hearns y su gente.

—Bueno, —prosiguió con el mismo tono juicioso, sin dejar que nada de ese momento de conciencia se manifestara en la voz o en la expresión—, yo diría que si el objetivo era cabrearlos, probablemente lo has conseguido.

—Bien —dijo Abigail con frialdad. Pero luego se dio una pequeña sacudida y le sonrió.

—Bien —repitió con más naturalidad—Porque eso significa que mirarán hacia nosotros, ¿no? Y siendo así, ¿quizás tenga usted la bondad de organizar las tropas, teniente Gutiérrez?

—Por supuesto, Mi Señora.


Capítulo Dieciséis 


 

“qUE se pregunte por qué se le echa por una esclusa de aire sin traje de piel”.

La ira recorrió al comandante John Pole como el humo del mar mientras escuchaba la reproducción de la conversación de Kristoffersen con el teniente Manty. Por un descuido (que Pole planeaba corregir tan pronto como se resolviera este asunto), no tenía acceso a los sistemas de vigilancia fuera de la Victor Seven cuando la estación Shona pasó a condiciones de comunicación de emergencia, lo que significaba que no había podido ver o escuchar la conversación de Kristoffersen con los manties hasta que el capitán había regresado con su grabación de todo el incidente.

—¡Supervisión', una mierda! pensó Pole con furia ahora, recordando la expresión de esa zorra de MacWilliams cuando se —disculpó— tan profusamente por su —incapacidad— para intervenir sus sistemas. Era un problema puramente técnico, le había asegurado, y los técnicos del Comandante MacVey lo rectificarían en el momento en que la emergencia actual les permitiera abandonar sus tareas de control de daños.

Pole sintió que le rechinaban los dientes al recordarlo, pero no podía hacer nada al respecto por el momento. Además, tenía otras cosas de las que preocuparse.

—¡Está jodidamente loca, señor! —dijo Kristoffersen con dureza. —¡Ella quería que fuera a por mí pulsador y le diera a ese gran hijo de puta una excusa para reventarme!

El gruñido de asentimiento de Pole podría contener una pizca de simpatía por los nervios crispados de su subordinado, aunque, si se le presionaba, habría tenido que admitir que el universo habría sobrevivido con bastante facilidad si los manties hubieran eliminado a Kristoffersen. Desgraciadamente, eso no significaba que la estimación del capitán sobre la cordura del tal Hearns fuera errónea.

—Disculpe, señor —dijo respetuosamente la capitana Leonie Ascher, comandante de la compañía Charlie—, ¿pero no deberíamos considerar la posibilidad de que esta gente hable en serio?

—¿Qué? ¿Que vengan aquí a por nosotros? ¿Que lancen algún tipo de asalto a una instalación cuya seguridad está garantizada por la Gendarmería Solariana?

Pole la miró fijamente, y ella se encogió ligeramente de hombros.

—Señor, no me malinterprete. No estoy diciendo que debamos dejarnos llevar por el primer neobarb que empiece a hacer de las suyas. Pero tiene razón; este Zavala ya ha eliminado cuatro cruceros de batalla. Puede ser que esté fuera de control, así como fuera de su mente, que esté fuera de lo que sus superiores esperaban cuando le dieron sus órdenes. Todo eso podría ser cierto. Diablos, ¡probablemente sea cierto! Pero aun así ya ha cometido un acto de guerra, y creo que tenemos que considerar seriamente la posibilidad de que siga pasando. Enfrentémoslo, señor, en este punto tiene que recuperar sus espaciadores.

—¿Dices que se ha arrinconado tanto que no tiene más remedio que seguir? ¿Tiene que conseguir lo que vino a buscar si quiere tener una oración para cubrir su trasero cuando sus superiores descubran que ha creado este tipo de incidente con la Liga?

—Algo así, señor. Ascher asintió.

Pole consideró lo que había dicho. Con el capitán Myers y el capitán Truchinski fuera comandando destacamentos en otros lugares, ella y Kristoffersen eran los únicos comandantes de compañía actualmente a bordo de la estación Shona. Aunque Ascher era más joven que Kristoffersen y dos de los pelotones de su compañía estaban fuera de la estación en ese momento, ella era, de lejos, el activo más valioso. Siempre había sido más inteligente —mucho más inteligente, en realidad— que la otra capitana, razón por la cual Pole había enviado a Kristoffersen a reunirse con los manties. Si realmente estaban tan fuera de control como sugería la destrucción de los buques de guerra de Dubroskaya, y si algo salía mal y tenía que perder a uno de ellos, prefería que fuera Kristoffersen. Todo ello le sugería que debía considerar la posibilidad de que Ascher tuviera razón... y probablemente una muy buena.

Por desgracia, no había mucho que pudiera hacer al respecto. El gobernador Dueñas le había dado sus órdenes en persona, en una conversación que había grabado cuidadosamente como parte del registro oficial, y eso le dejaba a Pole muy poco espacio para maniobrar. Si entregaba a los manties internados, estaría desobedeciendo una orden directa de su superior legal. La Gendarmería se pondría bastante furiosa con él por ceder a las amenazas de una marina neobarbosa, por muy desesperada que fuera su situación, dado el desastroso precedente que sentaría. Si no sólo se rendía, sino que lo hacía desafiando las órdenes directas de no hacerlo, simplemente daría a la inevitable junta de investigación —y al consejo de guerra que sin duda le seguiría— un martillo aún más grande con el que reducirlo a él y a su carrera a trozos muy pequeños y bien pulverizados. Y podía estar seguro de que Dueñas haría todo lo posible (y utilizaría todos los favores que le debían) para culpar del desastre aquí en Saltash a cualquiera que no fuera él mismo.

El comandante Pole no dudaba de que el gobernador ya estaba maquinando una explicación oficial que hiciera que la destrucción de la escuadra del vicealmirante Dubroskaya fuera enteramente culpa suya. La idea era ridícula, pero en la competición entre un almirante de la Flota Fronteriza muerto y un gobernador de Seguridad Fronteriza vivo, el que aún respiraba estaba casi seguro de salir vencedor, sin tener en cuenta pequeños inconvenientes como los hechos. Dadas las circunstancias, lo último que podía permitirse Pole era decepcionar a Dueñas y dar al gobernador una excusa para colgarle la humillante rendición de la Liga. Al final, alguien iba a ser el chivo expiatorio de lo que había sucedido aquí, y quienquiera que fuera sería afortunado si todo lo que sucediera fuera que su carrera llegara a un final abrupto e ignominioso. Lo más probable es que los poderes fácticos decidieran que había que dar un ejemplo, y John Pole no tenía intención de darlo. La tasa de supervivencia de los ex-gendarmes que se encontraban en el sistema penal era demasiado baja para eso.

El problema era que Ascher podía tener razón sobre si Zavala estaba dispuesto o no a forzar las cosas. Realmente podría enviar a esos internos a reclamar a los manties por la fuerza. De hecho, ¡podría estar tan loco que trataría a los gendarmes solarianos como vulgares piratas si cayeran en sus manos!

—No podemos hacernos los muertos por él —dijo finalmente—Eso es completamente inaceptable.

Kristoffersen y Ascher se miraron entre sí, luego volvieron a mirarle a él, y éste enseñó los dientes.

—Pueden pensar que va a ser fácil entrar en este módulo —dijo—Si lo hacen, depende de nosotros demostrar su error. Probablemente tenemos más agentes aquí dentro que los que ellos tienen en el exterior, sólo hay un número determinado de formas en las que pueden atacarnos, conocemos la estación muchísimo mejor que ellos, y además tenemos la ventaja de la posición defensiva. Tenemos mucha más compañía de la que vimos en esto, también.— Señaló con un dedo enfadado la grabación que todos acababan de ver. —Si intentan abrirse paso, los masacraremos.

—¿Y si utilizan la defensa de sus cruceros para abrirse paso desde el exterior, señor?

—No hay forma de que ni siquiera un maníaco haga eso. —¿Crees que se van a arriesgar a despresurizar explosivamente todo el módulo cuando están tan ansiosos por recuperar a su gente ilesa? —No, si intentan abrirse paso hasta aquí, van a tener que venir a nosotros con nuestras condiciones. Y cuando lo hagan, los desangraremos —.

Los ojos de Ascher parecían dudosos, y el mayor la miró fijamente.

—No voy a entregar sus espaciadores en contra de las órdenes directas sin intentar al menos retenerlos —dijo con rotundidad—Y creo que pueden estar más dispuestos a razonar una vez que se den cuenta de lo que va a costar intentar recuperarlos por la fuerza.

Ascher seguía sin estar convencido, pero a Pole no le importaba. No creía ni por un momento que pudiera aferrarse a los manties internados indefinidamente, pero estaba seguro de que podría infligir grandes bajas a cualquier intento de los manties de abrirse paso hacia la Víctor Siete, y cuando lo hiciera, se retirarían para recapacitar. En ese momento, si él fuera ese Zavala, encontraría la forma de apretar las tuercas a Dueñas. A Pole no le cabía duda de que cualquiera que tuviera las únicas naves de guerra operativas en un sistema estelar podría encontrar la forma de convencer al gobernador de ese sistema de que entrara en razón tarde o temprano, especialmente cuando el gobernador en cuestión estaba a la intemperie, donde los manties podían llegar a él sin matar a la gente que querían rescatar ellos mismos. Y si Zavala convencía a Dueñas para que ordenara a Pole entregar a los internos, aunque obviamente fuera sólo bajo coacción, el mono se quitaba de encima al mayor.

Y si no puede convencer a Dueñas de que juegue, no estoy peor que antes, pensó. De hecho, si pierdo un par de docenas de gendarmes y luego entrego a los manties —para evitar más derramamiento de sangre—, tal vez pueda argumentar que la culpa es de Dueñas por ordenarme que no los entregue. Si expreso bien mi informe, dejando claro que estaba dispuesto a llegar hasta el final y que sólo me eché atrás para salvar vidas solarianas de un neobarboso homicida una vez que se hizo evidente que mi superior civil había malinterpretado la situación de forma desastrosa, la Gendarmería estará en una posición mucho mejor para golpear a la Seguridad Fronteriza por esto en lugar de que nosotros carguemos con la lata.

 

* * *

 

—Bueno, se acabó el tiempo, milady,— dijo Gutiérrez.

—Claro que sí,— estuvo de acuerdo Abigail. —Así que supongo que deberíamos ir adelante y sacar este barco del campo. Si eres tan amable, Mateo...

—Por supuesto, Mi Señora.

Gutiérrez asintió con la cabeza y miró a su alrededor para asegurarse de que toda su gente estaba donde él les había dicho que estuvieran antes de acercarse con cautela al borde del pasillo por el que Kristoffersen había salido tan airado. Extendió una varita de sensor en la boca del pasillo y el captador multiespectral proyectó una vista detallada del pasillo en el interior del casco de su traje. Pasó del espectro visible al infrarrojo y luego al ultravioleta, y emitió un gruñido de satisfacción no sorprendido cuando vio la red de cables láser que cubría el último tercio del pasillo de unos cuarenta metros. Las puertas blindadas del extremo más alejado, donde el pasillo axial en forma de radio entraba realmente en Víctor Siete, estaban cerradas, pero alguien había cortado lo que parecían sospechosas troneras de disparo a través de los paneles de alta resistencia.

Una inspección más detallada demostró que los cables trampa que había recogido estaban conectados a minas antipersona que habían sido fijadas a los mamparos y a la cubierta. Las minas estaban recubiertas de una piel de camaleón nanotecnológica diseñada para mimetizarse con la aleación en la que se habían colocado, pero los que las habían colocado eran gendarmes, más expertos en matonismo que en cualquier tipo de formación militar real. Ni siquiera se habían molestado en separar los sensores láser de las minas; los habían dejado montados en las carcasas de las minas, y con eso como punto de partida, no era difícil para su varita sensorial localizar las minas por sus paquetes de energía internos.

—Sabe, mi señora —dijo distraídamente, todavía catalogando las amenazas—, si estuviéramos dispuestos a ponernos en fila y a marchar en línea recta por el centro del pasillo aquí —y tal vez a seguir pintando grandes ojos de buey en nuestros pechos también—, probablemente podrían atrapar a muchas de nosotras.

—Sé lo bueno que eres, Mateo, —replicó Abigail con tranquilidad. —No hay necesidad de ser desagradable con ellos sólo porque no lo son. Estoy segura de que están haciendo lo mejor que pueden.—

—Lo que da miedo es que probablemente tengas razón en eso.

Estudió su HUD durante unos instantes más y luego asintió.

—"Más o menos lo que esperábamos, mi señora. No hay mucha delicadeza, pero seamos justos. Es un pasillo recto hasta la primera puerta blindada. ¿Cuánto espacio hay para la delicadeza?

—Supongo que eso depende de un montón de factores —dijo con una sonrisa torcida—Vamos a llamar su atención, Mateo.

—Sí, sí, Mi Señora.

 

* * *

 

El escuadrón de la gendarmería que se encontraba al otro lado de aquellas puertas blindadas no se había percatado de la varita sensorial de Gutiérrez, pero el sargento Clinton Abernathy, jefe del escuadrón, se había puesto cada vez más nervioso a medida que pasaban los minutos. Esta no era la clase de mierda para la que se había alistado, y los rumores sobre lo que este grupo particular de neobarbs ya había hecho no hacían más que empeorar las cosas.

No le gustaba nada de esto, y no compartía la confianza del comandante Pole en que esta gente se echaría atrás ante una demostración de determinación varonil. Tal vez fuera porque él y su escuadrón habían sido elegidos para hacer la demostración inicial.

Había tres rutas de acceso a Víctor Siete desde el resto de la estación de Shona. Ésta, siguiendo el eje principal desde los pozos de los ascensores, era la más directa y la más amplia, lo que la convertía en el camino lógico para un asalto en toda regla. La segunda ruta discurría por el conducto de manipulación de materiales, a través del cual se transportaban los consumibles y los residuos dentro y fuera del módulo de hábitat. Sin embargo, no estaba previsto que los humanos lo utilizaran, y habría sido un camino estrecho y tortuoso para llegar a la guarnición del módulo. Por el momento, todas sus puertas blindadas estaban cerradas y se habían colocado sensores remotos para alertar a los defensores si esas puertas eran perturbadas. Parecía poco probable que alguien intentara entrar por ahí, pero si lo hacían, habría un aviso suficiente para que las fuerzas de bloqueo se pusieran en posición.

La tercera vía de entrada posible estaba realmente diseñada como ruta de evacuación de emergencia, y estaba menos provista de puertas blindadas, ya que se suponía que debía permanecer abierta y accesible para la gente que intentara salir de Victor Seven en caso de desastre. Lo bueno era que tenía muchas más curvas y era bastante más estrecho que el pasillo axial, aunque era más accesible que el tubo de materiales. Habían tenido que colocar a más gente para cubrirlo, pero tenían buenos campos de tiro y los manties tendrían que salir al descubierto por las curvas de la pared del pasillo para llegar a ellos.

Pero aun así...

—¡Movimiento! —El cabo Marjorie Pareja se lanzó de repente.

—¿Qué? ¿Dónde? —exigió Abernathy, mirando la pantalla de mano que se alimentaba de la camioneta fija en el lado más alejado de las puertas blindadas.

—¡Zebra-Tango! —respondió Pareja.

 

* * *

 

Gutiérrez observó cómo el control remoto de los sensores que había lanzado por el pasillo se detenía justo antes de la primera línea de minas. Realmente no lo necesitaba, pero ver la rapidez con la que el otro bando reaccionaba a él debía ser informativo.

—Uno... dos... tres... cuatro...

Acababa de llegar a —siete— cuando una ráfaga de dardos pulsadores procedentes de una de las troneras destruyó el mando.

—Señor, —murmuró. —Estos payasos son tan patéticos como esos bas... quiero decir, como esos imbéciles de Tiberian, mi señora—.

Sacudió la cabeza. Siete segundos para reaccionar, ¿y en lugar de un solo disparo los imbéciles habían disparado una ráfaga entera? El rebote de los dardos pulsadores había eliminado tres de sus propias minas, ¡y ni siquiera era como si el mando le hubiera dicho algo que no supiera ya desde el principio!

—No te quejes, Mateo —dijo Abigail con severidad—.

—No lo hago. Es que...

Se encogió de hombros con irritación, como un maestro artesano frustrado por la chapucería de un posible competidor, y miró al contramaestre Franklin Musgrave, el contramaestre de Tristram.

—¿Listo, Frank?

—Listo, —confirmó Musgrave.

—Entonces pégale un puñetazo.

—¡Fuego en el agujero!—

Musgrave deslizó sólo la boca de su arma por el borde del corredor y apretó el perno de disparo. Era un ángulo incómodo, y a pesar del rayo presor estabilizador que se proyectaba contra uno de los ejes de elevación del otro extremo del lanzador, el retroceso era considerable. Sin embargo, Musgrave se lo esperaba. Mantuvo el control del lanzador sin mucha dificultad y la trayectoria de vuelo del proyectil se había programado para tener en cuenta la elevación de la boca del cañón cuando salía por el campo de tiro. Debido al corto alcance —el otro extremo del pasaje estaba dentro de la zona de peligro del lanzador— y al hecho de que nadie en su sano juicio quería estar a menos de cuarenta o cincuenta metros de un ataque cinético de un arma tan potente, habían tenido que reducir considerablemente su velocidad de aceleración normal y utilizar la ojiva química de carga conformada, en lugar de su habitual penetrador tipo dardo. Incluso eso era bastante malo, ya que estaba diseñado para derribar vehículos blindados ligeros, pero al menos la mayor parte de la explosión se gastaría al otro lado de las puertas blindadas.

El sargento Clinton Abernathy tuvo un único y fugaz instante para darse cuenta de lo que era el lanzador antes de que se disparara, pero ese fue todo el aviso que tuvo antes de que él, las puertas blindadas y todo su escuadrón dejaran de existir.

 

* * *

 

—¡Jesucristo!

La sorpresa sacudió la blasfemia de Kristoffersen cuando el escuadrón de Abernathy fue borrado de la existencia.

—¡Eso fue un asesino de tanques! —soltó el sargento primero de su compañía.

—Kristoffersen gruñó con una mirada torva que cerró la boca del sargento primero con un chasquido. —Dígale al teniente Boudreaux que refuerce el Eje Uno y el Eje Tres. Y dile a su gente que agache la cabeza. Estos bastardos tienen armas más pesadas de lo que pensábamos.

 

* * *

 

—Eso fue ruidoso,— observó Gutiérrez. Lanzó otro mando por el pasillo e hizo una mueca. —Messy, también.

—Tuvieron su oportunidad de hacerlo por las buenas, Mateo —replicó Abigail con dureza. —Como tú dices, ¡incluso esos bastardos de Tiberian eran más inteligentes que esto! Vamos a mantener la presión sobre ellos.—

—Sí, sí, Mi Señora.

 

* * *

 

—Bueno, al menos no son tímidos —gruñó el Mayor Pole, estudiando su despliegue táctico. Ninguno de los Manties que Kristoffersen había visto antes de retirarse a entregar el ultimátum del teniente Hearns había estado armado con algo parecido a ese matatanques. Eso iba a complicar las cosas, pero unas armas tan pesadas iban a ser menos útiles para los atacantes cuando se adentraran en Víctor Siete. No iban a tener más líneas de fuego tan largas como la primera, y sin armadura potenciada propia, nadie iba a querer estar cerca de la explosión trasera de algo así cuando estuviera confinado y canalizado por uno de los pasillos de la estación.

Esa era la buena noticia. La mala noticia era que, ahora que se habían abierto paso a través de la cuadrilla del difunto sargento Abernathy, su menú de rutas de aproximación era mucho más amplio. La gente de Pole conocía la geografía interna de su hábitat mucho mejor de lo que podían hacerlo los manties, pero cubrir todas las posibles aproximaciones con suficiente potencia de fuego desplegada hacia delante para detener a gente equipada con armas tan pesadas iba a requerir mucha mano de obra.

Consideró la posibilidad de ofrecer la entrega de los internos ahora que los manties habían demostrado que iban en serio, pero no podía hacerlo... todavía. Si no quería ser el que acabara cargando con la culpa de toda esta debacle, tenía que ser capaz de argumentar que realmente había intentado obedecer las ridículas e irracionales órdenes que le habían dado, y eso significaba que iba a tener que aceptar más bajas antes de reconocer lo inevitable y ceder. Era lamentable, por supuesto, pero al menos su puesto de mando estaba bien alejado del punto de contacto. Estaba bastante seguro de que tendría tiempo de acumular suficientes bajas para cubrirse las espaldas antes de que la lucha real se acercara a él.

 

* * *

 

—Ok, las cosas están a punto de complicarse, mi señora —dijo Gutiérrez.

Estaba a dos puertas de explosión más adentro de Víctor Siete, y Abigail había descargado la memoria de la guía de control de daños en su traje de piel, así como la suya propia. Se habían cargado más copias a Nicasio Xamar, el oficial táctico adjunto de Tristram, así como al jefe superior Musgrave y a todos los demás no-comunicadores superiores adscritos al grupo de abordaje. Ahora Abigail y Gutiérrez estudiaban juntos las imágenes, aunque estaban a más de cincuenta metros de distancia.

Podríamos atravesar este pasillo de ingeniería —señaló Gutiérrez, destacando el pasillo en cuestión en ambos HUD—Eso nos llevaría por detrás de ellos, justo aquí.

Destacó las puertas blindadas cerradas justo delante de su posición actual, donde los gendarmes habían establecido otro punto fuerte.

—Si realmente estuviéramos intentando abrirnos paso a través de ellas, probablemente sería una buena idea —replicó Abigail—¿Ya que no lo estamos...?

—Dado que no lo estamos, supongo que tenemos que volver a llamar a la puerta —replicó Gutiérrez.

Se sentó, pensando un momento. Como había dicho, las cosas estaban a punto de complicarse. Para llegar al punto fuerte, los manticorianos tendrían que sortear una curva relativamente pronunciada en el pasillo. El problema era que estarían expuestos al fuego de los gendarmes en cuanto asomaran la cabeza por la curva. Tampoco había espacio para usar el lanzador de Musgrave. Con un equipo de fuego de los marines con una armadura de potencia adecuada, un cañón triple pesado y un rifle de plasma, habría sido un problema táctico sencillo. Sin ninguno de ellos, iba a tener que adaptarse, improvisar y superar.

—¡MacFarlane!

—Sí, teniente. El oficial de policía William MacFarlane respondió.

—Trae a tu amiguito aquí arriba.

—Voy en camino, LT.—

MacFarlane, uno de los especialistas en control de daños de Tristram, se arrastró detrás de Gutiérrez menos de un minuto después. El marine convertido en armero se deslizó un poco hacia atrás para que tanto él como MacFarlane pudieran mirar una pantalla de mano.

—Tenemos que hacer que esa puerta se vaya —dijo Gutiérrez, tocando la pantalla—¿Crees que tu mascota es capaz de hacerlo?

—Oh, sí,— respondió MacFarlane. —Por supuesto, la gente del otro lado va a intentar detenerlo.

—Creo que probablemente podamos hacer algo al respecto,—le dijo Gutiérrez. —Piensa que funcionaría mejor con un Bravo Charlie, pero supongo que tendremos que conformarnos.

No hiera los sentimientos de Denny, LT —replicó MacFarlane con una sonrisa—Ok, lo hará bien.

—Así que déjame organizar la sección de animación y luego me lo enseñas.

 

* * *

 

El sargento Norman Dreyfus deseaba que su traje permitiera limpiarse la frente a la antigua usanza. No habría cambiado nada, pero al menos se habría sentido mejor.

También le hubiera gustado saber exactamente qué estaban haciendo los manties que avanzaban en ese momento. Desgraciadamente, habían eliminado sistemáticamente los sensores que los gendarmes habían colocado. De hecho, habían eliminado los sensores con una facilidad ridícula a medida que avanzaban —evidentemente, los responsables de la colocación de esos sensores no los habían ocultado tan bien como pensaban—, lo que significaba que lo mejor que podía hacer era adivinar lo que estaban haciendo. Eso no lo hacía feliz... y el hecho de que su ubicación actual pareciera estar justo al otro lado de su ubicación actual no lo hacía más feliz.

Los intrusos se dirigían hacia el interior por dos rutas distintas, moviéndose con cierto grado de precaución pero sin ningún esfuerzo especial por disimular sus intenciones. No es que hubiera servido de mucho la sutileza, ya que no había muchas aproximaciones posibles.

—¿Todavía nada, Altabani? —preguntó a su técnico de sensores.

No —respondió ella—¿Crees que no lo habría mencionado si hubiera visto algo? ¡Mierda, Norm! Sé que están al otro lado de esa esquina, pero...

Algo traqueteó y rodó en el lado más alejado de la escotilla, cargando a lo largo de los mamparos.

—Gritó Altabani mientras se abría paso hasta el otro lado de la puerta blindada y se detuvo bruscamente cuando el manticorano que la había lanzado activó la pequeña unidad tractora.

La manticorana en cuestión no estaba ni de lejos cerca de algo que Mateo Gutiérrez hubiera llamado adecuadamente entrenado, pero lo hacía bastante bien para ser un vómito de la Marina. Había observado el icono en su HUD mientras saltaba por la línea de aproximación a las puertas de explosión cerradas, y luego golpeó su tractor de anclaje. Se había adelantado un poco, fijando la granada en la cubierta a una docena de centímetros delante de las puertas en lugar de en uno de los paneles reales, pero estaba lo suficientemente cerca, y pulsó la tecla de detonación.

Dreyfus rebotó y se sentó con fuerza mientras la conmoción le llegaba, transmitida a través de la puerta sellada. Altabani maldijo cuando el sensor que había asomado por una de las aspilleras fue destruido, y otro de los agentes de Dreyfus dijo algo en un tono alto y de falsete mientras la explosión entraba por su propia aspillera y lo hacía retroceder la mayor parte de un metro. Su traje de piel y su armadura eran más que suficientes para hacer frente a ello; su grito nacía de la conmoción y la sorpresa —y el miedo— más que de las heridas.

Pero eso fue todo lo que ocurrió, y Dreyfus sintió una oleada de alivio mientras volvía a ponerse sobre una rodilla.

Altabani ya estaba colocando otro sensor en su sitio, y Dreyfus enseñó los dientes al resto de su escuadrón.

—Si eso es lo mejor que tienen, están jodidos —anunció.

 

* * *

 

—Encantado, aprobó Gutiérrez. —Llevemos a los demás allí ahora.

Una docena de manticoranos y grayson enviaron granadas rodando por la esquina, haciéndolas rebotar en los mamparos hacia las puertas blindadas.

 

* * *

 

La puerta blindada sonó, golpeó y vibró cuando las granadas estallaron al otro lado, pero ninguna de las nuevas explosiones fue tan potente como la primera, y todas parecían estallar a mayor distancia.

—Central, aquí Dreyfus —anunció el sargento por su comunicador—Están haciendo mucho ruido, pero no creo que se adentren más que ahora.

—El capitán Kristoffersen respondió. —Manténganos informados y...

El mundo del sargento Norman Dreyfus terminó en fuego y explosión.

 

* * *

 

—Te dije que no hirieras los sentimientos de Denny,— MacFarlane le dijo a Gutiérrez.

—Me corrijo —replicó Gutiérrez, estudiando los restos con su varita de sensor.

Realmente habría preferido un Bravo Charlie, una de las cargas robóticas blindadas y equipadas con contragravedad del Real Cuerpo de Marines de Manticor. Por supuesto, eso habría constituido un caso bastante grave de ensañamiento contra una simple puerta blindada de categoría civil. Y aunque el mando de control de daños del DNI-1 de MacFarlane no había sido diseñado para esa tarea, había colocado su carga en forma de colmena con pulcritud y precisión al amparo de las granadas de humo y los flashes. No tenía la protección blindada de un Bravo Charlie, pero estaba diseñado para operar en un entorno que habría incinerado o demolido muy rápidamente una unidad robótica estándar. Si los gendarmes se hubieran percatado de su llegada y lo hubieran apuntado, sin duda habrían podido destruirlo, pero las granadas de cobertura habían sido demasiado ligeras para hacerle daño.

Ahora Gutiérrez observaba los restos de lo que había sido un conjunto de puertas blindadas.

—Frank, Wilkie, subamos y aseguremos las puertas —dijo, empezando a subir él mismo por el pasillo—Parece que vamos a tardar unos minutos en despejar los restos lo suficiente como para pasar.

 

* * *

 

El Mayor Pole maldijo mientras su pantalla táctica se actualizaba.

Los Manties no se estaban moviendo tan rápidamente, pero era dolorosamente obvio que no era porque su gente los estaba deteniendo. Esperaba empezar a infligir bajas rápidamente cuando tuvieran que abrirse paso a través de los puntos fuertes, pero no estaban cooperando. En cambio, se estaban tomando su tiempo, y parecían tener un suministro inagotable de granadas y cargas de demolición. Lo único que estaba consiguiendo con sus —puntos fuertes— era obligarles a gastar unos cuantos explosivos más abriéndose paso a través de ellos.

Todo bien. Estaba claro que estaban concentrando sus esfuerzos a lo largo del Eje Tres, y si seguían atravesando otro par de conjuntos de puertas explosivas, eso les iba a llevar a una de las zonas comunes que los diseñadores de Víctor Siete habían dispuesto para los previsibles habitantes VIP del hábitat: un espacioso compartimento ajardinado de sesenta metros de ancho equipado con mesas de picnic, grupos de sillas de conversación dispersas y una pequeña piscina ornamental con una fuente.

Sus ojos se entrecerraron. Había querido líneas de tiro cortas y restringidas en la teoría de que favorecerían al defensor sobre el atacante, pero esta teniente Hearns tenía obviamente más experiencia en el combate de abordaje que cualquiera de los suyos. Hacía que esos campos de tiro restringidos le sirvieran a ella, no a los defensores, así que quizá lo que necesitaba era un campo de tiro más amplio.

Consideró sus opciones. Prácticamente todos los agentes de Kristofferson estaban ya repartidos por los accesos, y no se atrevía a adelgazar sus defensas delanteras. Lo último que necesitaba era abrir una segunda ruta de invasión. Eso le dejaba sólo los dos pelotones de la compañía del capitán Ascher, que no tenía fuerza suficiente. Necesitaba mantener al menos alguna reserva, pero si sacaba uno de sus pelotones para reforzar el pelotón que Kristofferson ya tenía cubriendo el compartimento, y luego ordenaba al otro pelotón que estaba cubriendo las puertas blindadas entre éste y los Manties que retrocediera...

 

* * *

 

—Si su idea está funcionando, milady, es probable que estemos cerca —dijo Gutiérrez a través de su enlace privado con Abigail—. Si yo estuviera al mando en el otro lado, aquí es donde apilaría mi fuego. Encantado con las líneas de visión extendidas, y un montón de oportunidades para el fuego convergente en la única puerta que los otros chicos podrían venir a través.

—Abigail estuvo de acuerdo, estudiando las imágenes detalladas de la guía de control de daños. —Supongo que la única pregunta es si este polaco mayor va a sacar suficiente fuerza de su reserva.

—Sólo hay una forma de averiguarlo —dijo Gutiérrez filosóficamente—.

—Lo sé. —Abigail sonrió fugazmente. —Sin embargo, eso no significa que tenga que gustarme. Realmente no quiero equivocarme en esto, Mateo.—

—Claro que no, —respondió él en un tono más suave. —Pero a la hora de la verdad, hay que soltar la moneda. Yo tampoco sé si funcionará, pero creo que es nuestra mejor oportunidad.—

Abigail asintió. Su mayor temor, en realidad, había sido que los gendarmes arrastraran a uno de sus prisioneros manticorianos al centro del tiroteo y amenazaran con matarlo si ella y sus abordados se negaban a retroceder. Dado el desprecio normal de la gendarmería por la vida de los civiles —si es que pertenecían a los —neobarbs—, ella había previsto desde el principio que los Sollies acabarían llamando a su farol, averiguando si realmente estaba dispuesta a seguir atacando ante una amenaza directa a los prisioneros. Lo que no había podido estimar con seguridad era lo pronto que podrían hacerlo. Sin embargo, parecía poco probable que se arriesgaran a esa clase de escalada hasta que estuvieran convencidos de que no podrían detenerla de ninguna otra manera, lo que constituía toda la base de la estrategia que había adoptado.

Con suerte, el comandante Pole era lo suficientemente inteligente como para reconocer las posibilidades defensivas que Gutiérrez acababa de describir. Si lo era, y si había comprometido lo suficiente de su reserva...

—Muy bien, todo el mundo —anunció por la red táctica—Ya es hora de bailar. Informen de que están preparados —.

Un coro de respuestas le llegó, y ella asintió.

—Mateo, pon la música. Nicasio, vamos a ello.—

 

* * *

 

—¡Preparados!— —El capitán Ascher se desgañitó mientras —Denny— hacía estallar otro juego de puertas explosivas.

 

* * *

 

—¡Ahora!— dijo el teniente Nicasio Xamar con crudeza, y el personal de la Marina Real Manticorana que se encontraba en la superficie del módulo de hábitat Víctor Siete avanzó.

El mero hecho de encontrar las esclusas de emergencia para el personal debería haber sido un reto no trivial, e incluso después de que los manties las hubieran encontrado, deberían haber tenido que quemar o abrirse paso hacia el interior. Desde luego, no deberían haber sido capaces de anular los códigos de entrada y hacer pasar a su personal por ellos sin que nadie se diera cuenta. Pero eso, por supuesto, suponiendo que no tuvieran acceso a los archivos clasificados de control de daños de la Estación Shona.

 

* * *

 

—¡Están detrás de nosotros! ¡Están detrás de nosotros!

—¿Qué demonios?

La cabeza de John Pole se levantó cuando su pantalla táctica cambió bruscamente. Media docena de iconos de su único pelotón de reserva se volvieron de color carmesí en el mismo instante, y tres más parpadearon de verde a ámbar —o rojo— mientras él los observaba. Eso no puede ser. Los Manties no podían...

—¡Central, nos están atacando desde...!

La voz se cortó en mitad de la frase, y la cara de Pole se puso blanca cuando cayeron aún más iconos. Otros estaban retrocediendo desesperadamente, abandonando sus posiciones, y oyó fuertes disparos y explosiones a través del circuito abierto. Pero eso no era posible. No había forma de que los manties pudieran...

—Señor, los manties quieren hablar con usted —dijo un técnico de comunicaciones de rostro pálido. Pole le miró fijamente y el técnico señaló una pantalla. De algún modo, los manties se habían conectado a la red de comunicaciones —segura— de la estación.

Pole se quedó parado un momento, congelado, mientras su cerebro trataba de procesar la información que le llegaba. Nada de esto podía estar ocurriendo, pero...

—¿Señor? —dijo el técnico de comunicaciones de forma casi lastimera, y el comandante se sacudió con fuerza para volver a la vida y se volvió hacia la pantalla indicada.

—¿Qué? Su voz sonó estrangulada, incluso para sí mismo, y la joven de la pantalla sonrió con frialdad.

—Estoy en contacto con mi gente, que acaba de tomar el control de su bergantín, comandante —dijo con rotundidad—Tengo entendido que al menos veinticinco de sus gendarmes se han rendido a ellos. En estos momentos, su gente está siendo encerrada en las celdas y mi gente está evacuando por donde ha venido. Dudo mucho que tengas a alguien en condiciones de intervenir... y si lo tienes, te recomiendo encarecidamente que no lo intentes. Hasta ahora, lo creas o no, he tratado de evitar matar a más de tu gente de lo necesario. Sin embargo, estoy perfectamente dispuesta a abandonar ese enfoque si insiste —.

Su sonrisa era gélida, pero sus ojos eran aún más fríos, y algo en el interior del comandante John Pole se arrugó bajo su peso.

—Así que dígame, comandante —invitó ella—, ¿de qué manera quiere que lo maneje?
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—OH, aún no has visto nada malo, pero no te vayas, ahora. Estará en un minuto.

—atribuido a Simon Allenby de los Allenby de Cripple Mountain, Sistema de Golondrinas.


Capítulo Diecisiete 


 

—¡CUIDADO!

El grito de advertencia llegó toda una vida tarde cuando el primer vehículo de combate blindado ligero Escorpión, de construcción solariana, dobló la esquina de la torre de ceramacero de color pastel. Se desplazó por el centro del amplio bulevar y le siguieron otros dos vehículos blindados. Más allá del trío inicial se veían otros, todos con el sello presidencial y los rayos cruzados de la Guardia Presidencial.

Cualquier duda sobre el propósito de los Escorpiones se disipó rápidamente, con claridad, y no con algo tan potencialmente ambiguo como las palabras.

El arma principal del Escorpión —un cañón de gravedad de 35 milímetros— no disparaba, pero su cañón tripode secundario montado en la torreta escupía miles de rondas de dardos sólidos de cinco milímetros por minuto. Impactaron como un terrible y sólido tornado de destrucción, y la parte delantera de la multitud de manifestantes se desintegró en un espantoso rocío de carne carmesí y destrozada. Los pedazos de cuerpos volaron o cayeron al pavimento, y los gritos de terror sustituyeron a los furiosos y coreados eslóganes de momentos antes.

El hedor de la sangre y de los cuerpos humanos desgarrados sepultó el cálido aroma veraniego de las flores de los cinturones verdes de la capital, y la enorme manifestación comenzó a arrojar un torrente de fugitivos presas del pánico.

Ninguno de los que huían iba armado. Habían venido a expresar su oposición al régimen del presidente Lombroso, no a combatir en una guerra campal con la Guardia Presidencial de uniforme negro, el más temido de los muchos servicios de seguridad del Sistema Mobius. La manifestación actual llevaba mucho tiempo gestándose, y más de la mitad de sus miembros pertenecían al Partido de la Unidad y el Progreso del Sistema de Lombroso. Eso no significaba tanto, ya que el SUPP era el único partido político legal en todo el Sistema de Mobius y la afiliación al partido era un requisito para cualquiera que esperara algo mejor que un empleo puramente servil, pero probablemente decía algo que tantos miembros de las bases de Unidad del Sistema estuvieran dispuestos a salir a protestar contra las políticas de su propio fundador. Sin embargo, aunque las furiosas denuncias de la tiranía y la corrupción de Lombroso no carecían de rabia, muy pocos de los que corrían por sus vidas habían imaginado una respuesta como ésta.

Sin embargo, no todos los manifestantes huían. Tampoco todos venían desarmados. Menos idealistas (o ingenuos, tal vez) que sus compañeros, aquellos otros habían previsto la aparición de la Guardia y venían preparados. O al menos así lo creían; la aparición de los AFV en el corazón de la capital del planeta cuando no había habido violencia por parte de los manifestantes les sorprendió incluso a ellos.

A pesar de ello, las armas empezaron a disparar desde aquí y allá entre la multitud que gritaba. Los pulsadores eran escasos, ya que (como Lombroso y su Guardia Presidencial entrenada por la OSF habían explicado al confiscar todas las armas modernas más de veinte T años antes) la seguridad de los ciudadanos de Mobius era responsabilidad de su gobierno. No hay espacio para el vigilantismo en Mobius, ciudadanos, ¡muchas gracias! Ahora muévanse. No hay nada que ver aquí.

Sin embargo, las armas de fuego menos sofisticadas habían tendido a eludir la prohibición gubernamental de las armas personales, y si eran menos —avanzadas— que los pulsadores, no eran menos mortíferas si conseguían dar en el blanco.

La infantería de la Guardia que seguía a los Escorpiones con sus chalecos antibalas, escudos y porras aturdidoras de alto voltaje lo descubrió por las malas. Su equipo antidisturbios les había servido bien en los enfrentamientos con estudiantes universitarios indignados, más movidos por la indignación intelectual que por el odio organizado. También les había servido para romper cabezas y disuadir de una huelga general ocasional, o para desalojar a los manifestantes de las viviendas de las que eran propietarios, pero que habían sido condenadas por expropiación forzosa para ser transferidas a los patrocinadores corporativos de Lombroso. Y los fanfarrones y autoproclamados agentes de élite que lo llevaban estaban respaldados por infantería pesada y vehículos blindados, incluso por barcos de asalto. Confiaban en que nadie podría ser tan estúpido como para ofrecerles una resistencia armada real con toda esa potencia de fuego a su disposición.

Por desgracia, esta vez se equivocaron, y el equipo antidisturbios que siempre había detenido las porras improvisadas o las piedras lanzadas resultó ser mucho menos eficaz contra las balas.

Las filas de la Guardia se estremecieron cuando el fuego de retorno se estrelló contra ellas. Durante uno o dos segundos, los agentes se quedaron paralizados, incapaces de creer que algo así pudiera ocurrirles, y más de cuarenta murieron o resultaron heridos en ese puñado de instantes. Por primera vez en su historia, la Guardia oyó a sus propios miembros gritar de agonía mientras sus cuerpos se rompían y desgarraban, mientras su sangre empapaba el pavimento. Entonces, como si se tratara de un solo organismo, la infantería —de élite— se dio la vuelta y huyó en medio de un aullante pánico.

Las tripulaciones de los Escorpiones se quedaron igual de sorprendidas por la ferocidad de la respuesta. Al igual que sus compatriotas de infantería, se habían acostumbrado a ser los que mataban y mutilaban. La idea de que alguien pudiera ofrecerles violencia organizada a cambio nunca se les había pasado por la cabeza, y gruñeron con furia cuando la diversión que habían previsto para la tarde de masacrar a los enemigos del Estado se convirtió en otra cosa.

Sin embargo, todavía había muchos de esos —enemigos del Estado— ahí fuera, y los Escorpiones todavía tenían sus armas... y su armadura. Avanzaron en su contra-gravedad, con cañones tripodes alborotados. Decenas de manifestantes —la mayoría de los cuales no habían tenido nada que ver con el fuego de la Guardia— murieron por cada agente de seguridad que había caído. Los cuerpos (o partes de ellos, al menos) se amontonaban en hileras mientras los dardos a hipervelocidad los destrozaban, y decenas de otras personas eran pisoteadas, muchas de ellas hasta la muerte, en frenéticos esfuerzos por escapar de la ira de los Escorpiones.

Sin embargo, por desgracia para la Guardia, las fuerzas de seguridad del presidente Lombroso no habían conseguido confiscar todas las armas modernas de sus ciudadanos, y el lanzador antitanque de la trigésima planta de la Torre O'Sullivan era un arma muy moderna. Su proyectil cinético pesaba más de cinco kilos, a pesar de sus delgadas dimensiones. Acelerado a treinta KPS por el lanzador gravítico portátil, era efectivamente un arma de energía. El proyectil superdenso impactó con la energía equivalente a más de media tonelada de alto explosivo preespacial, concentrada en un penetrador de apenas un centímetro y medio de diámetro, y el Escorpión de plomo estalló en una llamarada azul y blanca de hidrógeno ardiente al romperse sus depósitos de combustible.

Un segundo lanzador derribó otro tanque ligero de forma igualmente espectacular, y las tripulaciones de los Escorpiones dejaron de distraerse con la carnicería de los manifestantes para dedicarse al desesperado negocio de la autopreservación. Sus armas siguieron el rastro, arrastrando franjas de destrucción, martilleando las caras de las torres de las que procedía el fuego. Los escaparates y los negocios estallaron. Las llamas brotaron a través de las paredes de ceramacero destrozadas. Las alarmas de incendio sonaron, el humo se elevó en densas y asfixiantes columnas, y otro Escorpión explotó.

Los demás redoblaron sus esfuerzos y el fuego del cañón principal se unió al tornado de dardos de cañón tripode. Los proyectiles de 35 milímetros eran mucho más pesados y al menos tan rápidos como los penetradores antitanque, y las explosiones perforaron las torres, penetrando profundamente en su estructura interna.

 

* * *

 

—¡Intolerable! El presidente Svein Lombroso gritó, golpeando su escritorio. —¿Has visto eso? ¿Has visto eso?

Dejó de golpear el tiempo suficiente para golpear con una mano las ventanas de su despacho, que daban a las columnas de humo negro e intenso que salían del corazón del distrito financiero de la ciudad de Landing. Los disparos habían cesado por fin hacía una hora, pero los pisos inferiores de tres grandes torres eran un infierno rugiente, y sólo Dios sabía cuánto daño iban a causar esos incendios antes de ser extinguidos. Y no sólo en las propiedades locales. Dos oficinas satélite del principal patrocinador transestelar de Lombroso también formaron parte de la hoguera.

—¡He estado diciendo durante meses que algo así iba a ocurrir! —¡Desde hace meses! ¡Os he estado advirtiendo de los rumores, de los descontentos que mi gente de seguridad ha encontrado! Pero, ¿me habéis creído? ¡Diablos, no, no lo hiciste!

—Señor Presidente, por favor, cálmese —dijo Angelika Xydis en su tono más tranquilizador. Sus manos levantadas hacían movimientos de caricia en el aire. —Estoy de acuerdo en que esto es terrible, señor. Pero la situación está muy lejos de estar fuera de control.

—Lombroso la miró incrédulo. —He perdido más de cien hombres. ¡Cien hombres! Son más agentes de la Guardia muertos en una tarde que en los últimos cincuenta años. ¿Crees que esos anarquistas descontentos no se dan cuenta? ¿No se van a envalentonar con su éxito?

Xydis se mordió la lengua.

Oficialmente, era una empleada del Departamento de Estado, la agregada comercial de la Liga Solariana en Mobius. En realidad, como todo el mundo sabía perfectamente, la misión comercial era el lugar donde colgaba su sombrero la representante local de la Oficina de Seguridad Fronteriza (una tal Angelika Xydis). Como burócrata de nivel medio de la OSF, Xydis había visto a más hombres fuertes como Lombroso de los que le importaba recordar. Más de uno se había quedado con el culo al aire por pura y estúpida incompetencia. Y era sorprendente cuántos de ellos se habrían fijado —al igual que Lombroso— en las pérdidas que habían sufrido sus tropas de seguridad como algo que podía envalentonar a su oposición local, en lugar de reflexionar sobre la furia que iban a generar las dos o tres mil bajas civiles.

Porque, por supuesto, son civiles. No importan, pensó Xydis con tristeza. ¿Por qué, oh por qué, todos estos imbéciles del planeta han oído hablar del palo pero no tienen ni idea de la zanahoria? ¿Quién creen que mantiene el estilo de vida al que se han acostumbrado? ¿Sus matones de seguridad, o los trabajadores que matan en las compañías de trabajo en momentos como este?

No es que Lombroso tuviera una esquina en el mercado de la brutalidad irreflexiva, reflexionó, mirando a los dos mobianos que estaban atentamente detrás del presidente.

La general Olivia Yardley, comandante de la Guardia Presidencial, era un objeto contundente bastante típico en opinión de Xydis. Un poco más de imaginación que muchos agentes uniformados, quizás, pero no mucha, y la Guardia reflejaba la personalidad de su comandante, lo que explicaba en gran medida sus reacciones de esta mañana.

Mientras que Yardley llevaba el uniforme negro de la Guardia —¿y por qué todos estos matones del planeta de la espalda pensaban que el negro era el único color posible para sus uniformes?—, el hombre que estaba a su lado vestía de civil con un pin de solapa del SUPP en rojo, dorado y negro que indicaba que había sido uno de los cuadros originales del Partido. Pero también era un general: El general Friedemann Mátyás, comandante de la Policía Secreta de Mobius, una organización que no existía oficialmente... lo que siempre le había parecido a Xydis una tontería. Todo el mundo conocía la MSP. Habría sido bastante estúpido confiar en el terror de una policía secreta que nadie sabía que existía, después de todo. Pero Lombroso y Mátyás parecían no entender que —policía secreta— significaba que nadie sabía quién estaba en ella, no si existía o no en primer lugar.

Aun así, Mátyás era al menos más inteligente que Lombroso, y su MSP era el principal servicio de contrainteligencia del Partido de la Unidad y el Progreso del Sistema. Durante las cinco décadas del régimen de Lombroso, Yardley y Mátyás habían hecho un trabajo bastante impresionante al aplastar toda oposición efectiva. Sin embargo, no habían conseguido que fuera menos odiado en el camino. Y mientras Mátyás parecía al menos marginalmente consciente de la potencial desventaja de masacrar a su propia fuerza de trabajo planetaria en lotes de trabajo, Yardley —como Lombroso— estaba claramente más centrada en las bajas que habían sufrido sus guardias.

Xydis consideró la refrescante franqueza de señalar que ella y Lombroso siempre podrían conseguir más agentes de seguridad de donde había salido el último lote. O, si no fuera así, ¡podrían importarlos de prisiones o manicomios de otros mundos! De hecho, pensó —brevemente, por supuesto— en recordarle al presidente del sistema quién era el verdadero sostén de su régimen.

Hay que mantener las apariencias, se dijo a sí misma. Además, si de verdad quiero sacudirle la correa, tengo que hablar con Guernicke. No es que ella sea un premio.

La —adjunta— reprimió un movimiento de cabeza de puro asco ante la idea. Georgina Guernicke era la principal ejecutiva de la Corporación Trifecta en Mobius. Como tal, debería tener al menos una vaga noción sobre la conservación de su mano de obra cautiva y su base de clientes. Pero Trifecta se sentía perfectamente cómoda con el estilo de explotación de la Seguridad Fronteriza, que se traducía en tratos de favor aquí en la Verge. Le importaba un bledo lo que hicieran Lombroso o sus compinches, siempre y cuando no se les ocurriera ninguna idea arrogante sobre quién era el verdadero dueño de su sistema estelar.

—Me doy cuenta de que los alborotadores estarán aún más ejercitados de lo que ya estaban, señor presidente —dijo Xydis en voz alta, una vez que estuvo segura de que volvía a controlar su tono y su expresión—Y le aseguro que he transmitido todas las advertencias de su gente de seguridad a la oficina del comisario Verrochio. Estoy segura de que su gente las ha revisado cuidadosamente.

O no, pensó ella. Después de todo, has estado quejándote de las amenazas a tu régimen durante casi cuatro décadas. ¿Has oído el cuento del niño y el lobo? Sea lo que sea un lobo.

—¿Y de qué va a servir eso? Exigió Lombroso. —¡Meyers está a más de doce días de aquí incluso para un barco de expedición! ¡Y no es que hayan prestado atención antes de esto!

—Señor Presidente, Xydis dejó que un tono frío apareciera en su voz, es perfectamente consciente de cómo las provocaciones de Manty en Talbott y Mónica han amenazado no sólo a toda la región, sino especialmente al sector de Madrás durante el último año. Obviamente, la atención del Comisario se ha centrado en esa amenaza. Soy consciente de que puede parecer que ha ignorado su situación o la gravedad de la amenaza. Le aseguro que ese no ha sido el caso, sin embargo.

—Eso es muy fácil de decir —murmuró Lombroso. Pero también se volvió a sentar, notó Xydis con satisfacción. Había pensado que recordarle quién dirigía realmente el Verge podría hacerle volver a la semirracionalidad.

—Entiendo sus preocupaciones, señor —dijo en un tono más suave—Y le aseguro que enviaré un informe inmediato al comisario Verrochio, y solicitaré un batallón de intervención del OSF o dos. Estoy seguro de que la brigadier Yucel enviará sus mejores tropas y asesores para ayudar a la Guardia. No es una situación a la que la Gendarmería no se haya enfrentado antes, me temo.

—Bien—dijo Lombroso. —Pero espero que también hayas transmitido mis informes sobre los provocadores manticorianos. No se sabe qué tipo de ayuda están dispuestos a ofrecer a sus apoderados aquí en Mobius. Por cierto, ¡probablemente de ahí salieron esas armas antitanque esta tarde!

—Me aseguraré de recordarle al comisario Verrochio —y al brigadier Yucel— esos informes, señor presidente —le aseguró.

Aunque no creo que haya ninguna posibilidad de que los manties estén intentando provocar problemas aquí, en el sobaco de la galaxia, pensó con mordacidad. No es que yo, en su lugar, no estuviera haciendo todo lo posible para patear a Seguridad Fronteriza en el punto más sensible que pudiera alcanzar. Pero esta pequeña tempestad empezó a gestarse mucho antes de que el imbécil de Byng zarpara hacia Nueva Toscana, y piensen lo que piensen los demás, no veo que estén buscando deliberadamente un enfrentamiento con la Liga. Incluso si lo hicieran, ¿por qué en Mobius, de todos los lugares? Estoy seguro de que podrían encontrar un lugar mejor y más efectivo para crear problemas. Admito que estamos un poco detrás de las noticias aquí, pero aun así...

—Bien,— repitió Lombroso. —Bueno.

 

* * *

 

—Bueno, Xydis le ha prometido batallones de intervención —dijo amargamente Michael Breitbach.

El presidente del Frente de Liberación de Mobius estaba en el balcón de lo que había sido la torre insignia de un proyecto de viviendas públicas de la primera administración Lombroso que, como todos los proyectos de Lombroso, se había hundido en un mar de chanchullos, comisiones, sobornos y extorsiones a cara descubierta. Sólo se había construido una de las torres proyectadas, y ni siquiera se había terminado. Los diez pisos superiores de sus setenta plantas sólo estaban habitados por el equivalente en Mobius de ratas, murciélagos y cucarachas.

No es que las viviendas públicas que se habían terminado fueran mucho mejores, a fin de cuentas.

Ahora Breitbach se apoyaba en la desvencijada barandilla del balcón (de forma bastante imprudente, en opinión de Kayleigh Blanchard) y contemplaba la ciudad oscurecida. Los incendios aún no se habían extinguido del todo, y la nube de humo estaba iluminada por las llamas persistentes. Se había prestado más atención a la extinción de los incendios que a la retirada de los cadáveres, por supuesto. No es que los muertos tuvieran prisa, ¿verdad?

—¿Eso está confirmado? —preguntó Blanchard, y Breitbach se volvió hacia ella, apoyando los codos en la barandilla y apoyándose en ella.

—Sí —dijo él, y ella asintió lentamente.

Aunque Blanchard era uno de sus lugartenientes más veteranos y generalmente se le consideraba su heredero, ni siquiera ella conocía todas (o incluso la mayoría) de sus fuentes. A diferencia de la mayoría de los movimientos de liberación que habían surgido y perecido en el medio siglo transcurrido desde que Lombroso ganó la presidencia (en unas elecciones —libres, justas y transparentes— supervisadas nada menos que por ese dechado de justicia y juego limpio que es la Oficina de Seguridad Fronteriza), Breitbach nunca se había hecho ilusiones sobre la magnitud de su tarea. Antes de formar la primera célula del FML, había pasado literalmente años investigando todo lo que podía encontrar sobre movimientos revolucionarios exitosos. Como resultado, a diferencia de cualquiera de los anteriores movimientos que la Guardia Presidencial había aplastado, el FML era una organización estrechamente compartimentada que era conocida por eliminar sin piedad las amenazas a la seguridad. Había formas mucho mejores de morir que ser identificado por el MLF como informante del gobierno, pero no había mejor forma de garantizar que uno muriera. O que el cuerpo de uno acabara depositado en algún lugar destacado como mensaje para la Guardia... y para cualquier otro traidor potencial.

—¿Crees que Verrochio los enviará? —preguntó después de un momento.

—Creo que es un cara o cruz —dijo Breitbach con franqueza—Si...

Se interrumpió, y luego sonrió un poco torcido cuando Blanchard lo apartó con suavidad pero con firmeza de la barandilla de la trampa mortal. Le dirigió una mirada incrédula, pero también siguió la presión de su mano que tiraba obedientemente.

—¿Mejor? —preguntó él.

—Sí. Ella asintió. —Me gustaría que no le hicieras un favor a Lombroso cayendo en picado hacia tu perdición —le miró con severidad hasta que él se encogió de hombros y se apoyó en el marco de la puerta que daba acceso al balcón desde la torre plagada de bichos, en lugar de la barandilla. Entonces asintió satisfecha. —Ahora, ¿decías lo de los batallones de intervención?

—Decía que si se deja en manos de Yucel, y si están disponibles, vendrán en el transporte más rápido que tenga —dijo Breitbach, desvaneciéndose su breve diversión. —Verrochio sería más propenso a vacilar, a juzgar por su historial, pero Yucel es como nuestro querido general Yardley, aunque por lo que he oído, Yucel es probablemente al menos un poco más inteligente que Yardley. Por otra parte, supongo que sería difícil ser más estúpido que ella —.

Su rostro se torció con un disgusto familiar, y Blanchard resopló con dureza. Lombroso había tardado una o dos décadas en encontrar a alguien tan dispuesto a matar a todo el mundo y dejar que Dios lo resolviera como él, pero Olivia Yardley había sido la comandante de la PG durante más de veinticinco años T... sobre todo porque su seguridad personal, por desgracia, era demasiado estricta como para que el MLF pusiera a un asesino en posición de dejar que Dios la resolviera. Por otro lado, eso podría ser igual de bueno. Como acababa de señalar Breitbach, apenas era un gigante mental, y matarla podría simplemente haber dejado espacio para alguien menos compulsivamente brutal pero, en última instancia, más peligroso. Ahora, si pudieran conseguir a alguien dentro de la seguridad de Mátyás... sobre todo si pudieran convencerle de que Yardley había estado detrás...

—Hongbo es más bien un comodín —continuó Breitbach, sacándola de nuevo de sus pensamientos—Creo que es más inteligente —o más propenso a pensar las cosas, al menos— que Verrochio, pero eso no significa mucha compañía.

Blanchard volvió a asentir. Eso era otra cosa de Breitbach; había hecho sus deberes sobre sus adversarios y sus estimaciones sobre sus acciones y reacciones habían resultado ser precisas una y otra vez.

—En definitiva —continuó—, creo que es más probable que envíen los batallones que que no lo hagan, sobre todo si Guernicke también se adhiere a la petición. Después de lo ocurrido en el sector Talbott, tienen que estar nerviosos ante la posibilidad de que alguno de nosotros se subleve. Creo que Verrochio debe estar asustado, aunque sólo sea por cómo espera que reaccionen sus jefes. Y si está asustado, va a estar aún menos inclinado a irritar —o decepcionar— a alguien como Trifecta, lo que sólo va a hacer que sea más probable que adopte el enfoque de la mano dura.

—Maravilloso, —murmuró ella.

—En realidad, no son los batallones de intervención los que más me preocupan —dijo Breitbach, y los ojos de Blanchard se abrieron de par en par con sorpresa—Estoy más preocupado por la posibilidad de que envíe un par de destructores de la Armada para montar en su transporte y posiblemente proporcionar un poco de apoyo de fuego orbital.

—Blanchard no pudo ocultar su alarma, pero Breitbach negó con la cabeza.

—Dudo que las utilicen contra algún objetivo en una zona urbana, aunque sólo sea por lo que supondría para los súbditos de Lombroso a los que pertenece la ciudad en cuestión. Y no vamos a darles ningún objetivo bonito y aislado en el campo donde puedan hacer grandes cráteres sin cabrear a los partidarios de Lombroso. No, me preocupa más que consigan interceptar eficazmente cualquier otro envío de armas —.

Blanchard ladeó la cabeza, frunciendo el ceño durante unos instantes, y luego asintió lentamente. La brutal reacción de la Guardia a las manifestaciones pacíficas había sorprendido al MLF. A pesar de la eficacia general de su penetración en los escalones intermedios del régimen, nadie en el movimiento había tenido una idea de lo que se avecinaba a tiempo para contemplar siquiera la posibilidad de hacer algo al respecto. En este caso, a pesar de lo que había sucedido, eso era probablemente algo bueno, pensó Blanchard. Si lo hubieran sabido, se habrían visto arrastrados a una lucha abierta con la Guardia demasiado pronto. Su arsenal de armas modernas, como los lanzadores antitanque que habían eliminado un total de cinco Escorpiones antes de ser destruidos, estaba creciendo constantemente, pero aún no era lo suficientemente grande.

Y si acababan con un par de destructores de la Flota de la Frontera en órbita alrededor de Mobius Beta, el planeta capital del sistema, la posibilidad de que les entregaran más cargamentos de armas sería prácticamente nula.

—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó.

—Por el momento, utilizamos lo que ha sucedido hoy —Breitbach enseñó los dientes. —Una de las cosas con las que siempre se puede contar con un matón es un montón de mártires. Dios sabe que nunca habría apoyado nada parecido a las manifestaciones si hubiera esperado que Yardley reaccionara así, pero ahora que lo ha hecho, ahora que ha conseguido matar a tanta gente, creo que va a odiar lo que Thomas y su gente hagan con ese número de muertos. Lo difícil va a ser convencer a la gente de que esta vez no estamos inflando el recuento de cadáveres, de verdad —.

Blanchard asintió. Thomas Marrone dirigía la sección de agitprop del MLF. Sin duda había muchos escritores mejores y más refinados estilísticamente en el universo, pero Marrone tenía un don para poner en palabras el odio y la furia del pueblo de Mobius en cualquier momento. Probablemente eso se debía a que ese odio y esa furia también eran profundamente suyos. No había cinismo, ni ideología, en sus contundentes mensajes anónimos ni en los eslóganes y caricaturas de los grafitis con los que había decorado más de una pared incluso en el centro de Landing. Sólo había indignación, ira y pasión, y la gente que veía y leía sus mensajes lo sabía.

—Sólo espero que Thomas no se arriesgue por el camino... otra vez —dijo ella.

—Yo también lo espero.

La expresión de Breitbach se tensó por un momento, pues la única debilidad de Marrone como revolucionario era la misma pasión que le hacía tan eficaz en su papel de portavoz y propagandista. Quería —necesitaba— ser práctico, y la Guardia había estado a punto de pillarle colocando una de sus propias pintadas hacía menos de tres meses. Breitbach le había leído la cartilla de ese episodio, y había terminado señalando lo desastroso que habría sido para el Frente de Liberación que los matones de Lombroso hubieran puesto sus manos en un miembro de su comité central. Marrone había argumentado que probablemente se habrían dado cuenta de que era sólo un miembro más del movimiento, o incluso no más que un simpatizante, pero su corazón no había estado en ello.

—Espero que no lo haga, y no creo que lo haga —dijo ahora Breitbach—Creo que le he dado un buen susto al señalar lo que Mátyás podría sacar de él al final si alguien descubriera quién es en realidad. Por supuesto, también creo que tendré otra pequeña conversación con él al respecto antes de soltarlo en esta, sólo para estar seguros.

—Además de todo lo que hagamos aquí localmente, sin embargo, creo que es hora de que enviemos nuestro propio barco de despacho. Si Lombroso y Xydis están corriendo a Verrochio, tenemos que hacer algunas carreras propias.

—¿Barco de despacho? Blanchard ni siquiera trató de ocultar su sorpresa ante eso. —¿Tienes acceso a una lancha operadora, Michael?

—Por así decirlo —dijo con su habitual evasión. Luego se encogió de hombros. —Qué demonios, si me pasa algo tienes que saberlo de todos modos. Tenemos un... llámalo amigo en la tripulación de uno de los barcos de despacho de los transestelares locales. No te voy a decir cuál, ni siquiera ahora, aunque sí te diré que Landrum sabe cómo ponerse en contacto con él —.

Blanchard volvió a asentir. Joseph Landrum era uno de los principales jefes de célula de Breitbach. De hecho, Landrum llevaba más tiempo en el movimiento que la propia Blanchard. También era uno de los operadores más hábiles del MLF, y no le sorprendió que Breitbach lo hubiera elegido para gestionar el enlace de comunicaciones interestelar que habían podido establecer.

—De todos modos, la nave operadora en cuestión saldrá de Mobius en los próximos días —continuó Breitbach—No tiene nada que ver con nosotros, pero eso no significa que no podamos aprovecharlo. Sobre todo cuando, a pesar del actual malestar entre la Liga y los manties, se dirige al sector Talbott. De hecho, se dirige a Spindle a través de Montana, que es sin duda en la dirección correcta, ¿no crees?

—¿Huso? —repitió Blanchard, y luego sonrió. —Oh, sí —convino ella—Ok, por mi parte, el "Spindle" estaría bien, Michael.
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Junio de 1922 Post Diáspora

—¡A ESTAS alturas, hasta esa imbécil de Gold Peak tiene que darse cuenta de lo mal que la ha cagado en Nueva Toscana y en Spindle! Su gobierno tiene que estar cagando ladrillos pensando en el lío al que los ha arrastrado. Si la orden de relevo de su culo y de traslado a su casa no ha llegado aún a Spindle, ¡está en camino, Comisario!

—Brigadier Francisca Yucel, Gendarmería Solariana,

Al Gobernador del Sector Lorcan Verrochio,

Oficina de Seguridad Fronteriza


Capítulo Dieciocho 


 

—HA IDO más bien de lo que esperaba —dijo Mackenzie Graham, de pie junto a la ventana del apartamento y contemplando las calles de Cherubim cubiertas de nieve. Luego se apartó de la ventana... justo a tiempo para pillar a su hermano levantando las cejas en su dirección.

—¡No me mires con tanta complacencia, Indiana Graham! ¡Y no trates de fingir que no estabas nerviosa por todos estos nuevos arreglos, también!

—Nunca tuve un momento de duda, —le dijo él virtuosamente.

—Mentira —dijo ella con acritud, y él se rió.

—Bueno, si vas a ser así, supongo que admito que me sentí un poco nerviosa. Un poco. —Levantó el pulgar y el índice, separados quizá un centímetro, y le sonrió.

—Sí. Claro.

Ella negó con la cabeza, y la mirada que le dirigió fue la de una sufrida hermana, no la de la colíder de un movimiento revolucionario.

Él sólo sonrió aún más ampliamente (y sin arrepentirse), pero ella tenía razón. Los tres T-meses transcurridos desde su primer encuentro con Firebrand podían parecer mucho tiempo, pero dada la lentitud con la que las naves se movían entre las estrellas, en realidad no lo era. De hecho, el primer cargamento de armamento había llegado más de un mes T antes de lo que esperaban. Cuando la notificación rutinaria de los contenedores de carga en espera llegó a la cuenta de mensajes que Firebrand había configurado, fue una sorpresa total.

Afortunadamente, como había sugerido Firebrand, los agentes de carga encargados de colar esos contenedores en la cola de contrabando no querían saber nada de su contenido. No era así como funcionaba, y si resultaba que contenían algo con consecuencias negativas, la negación —la capacidad de decir, honestamente, "¡No sabíamos lo que era!"— era en realidad una defensa bastante aceptable en lo que pasaba por el sistema legal solariano. O, al menos, en lo que pasaba por el sistema legal solariano en lo que respecta a pequeñas cosas como el contrabando.

Bruce Graham había sido un estudioso de la historia, y el propio Indiana se había convertido en uno, especialmente desde el encarcelamiento de su padre. Todavía no estaba a la altura de su padre, pero tampoco estaba confinado en la prisión de Terrabore, lo que le dejaba libre para seguir su autoaprendizaje allá donde le llevara, siempre y cuando tuviera un mínimo de precaución. Estaba bastante seguro de que el presidente McCready y el general O'Sullivan no tenían ni idea de la cantidad de conocimientos —subversivos— que había escondidos en los archivos de las bibliotecas de los Serafines. Algunos de ellos se encontraban incluso en anticuados libros impresos que acumulaban polvo en las estanterías físicas. Y gracias a su lectura, Indiana se había dado cuenta de que había habido periodos en la historia de la humanidad en los que los tribunales nunca habrían tolerado la omnipresente corrupción de la OSF y sus tratos de favor.

Bueno, probablemente tenían sus propios problemas, incluso entonces. Por otro lado, creo que cambiaría mis problemas por los suyos, si tuviera la opción. Que no la tengo.

—De acuerdo —dijo Mackenzie, pasando de ser un hermano abandonado a un co-conspirador—, ahora que los tenemos, ¿qué hacemos con ellos?

—Eso —concedió Indiana— es una buena pregunta, Max.

Por el momento, los contenedores se encontraban en un almacén que él y Mackenzie estaban bastante seguros de que estaba fuera de la red de los scags. Estaba situado en el corazón del Cinturón del Óxido, y aunque estaba en mejor estado físico que su lugar de encuentro con Firebrand, eso no decía mucho. Pero, al menos, era prácticamente hermético, y los propios contenedores estaban sellados herméticamente y eran prácticamente indestructibles. Por supuesto, llevarlos hasta allí había sido un reto no menor. Los códigos de barras de Krestor Interstellar, que habían garantizado su paso por la aduana sin inspecciones, habrían resaltado como un pulgar dolorido en el Cinturón de Óxido, al igual que cualquiera de los vehículos de carga más modernos del puerto espacial.

Pero los colegas de Firebrand lo habían previsto. Los contenedores tenían el tamaño adecuado para encajar en remolques de carga estándar del tipo que Seraphim había construido para su propio uso antes de que Krestor y Mendoza de Córdoba llegaran para —rescatar— su economía. Incluso mejor, estaban equipados con unidades de contra-gravedad incorporadas, por lo que los remolques no habían viajado sospechosamente bajos en sus suspensiones. También hizo que los contenedores fueran mucho más fáciles de manejar con una mano de obra estrictamente limitada una vez que llegaron a su destino.

—Sigo sin estar contento con los arreglos de transporte —prosiguió Indiana—Oh, esta vez han funcionado, pero hemos tenido que montarlo todo sobre la marcha. Ahora que los tenemos a cubierto, quiero tomarme un poco más de tiempo para pensar antes de empezar a moverlos.

—Para mí está bien —dijo Mackenzie con fervor. Pero luego ladeó la cabeza, mirando a su hermano más alto. —A mí me vale, pero al mismo tiempo, no quiero dejarlos sentados en un gran bulto sin digerir en el que podríamos perderlos a todos en un solo desastre si las escorias tienen suerte.

—Yo tampoco. Pero cuanto más los distribuyamos en alijos más pequeños, más probable será que uno de los informantes de O'Sullivan se tropiece con uno de ellos. O, para el caso, que las plataformas de reconocimiento encuentren algo.

—No si los sacamos al campo, argumentó Mackenzie. —Estoy pensando en entregarlos a Saratoga.—

Indiana empezó a responder, y luego se detuvo, pensando en ello. —Saratoga— era Leonard Silvowitz, un líder de área del Movimiento Independentista Serafín. No sabía que estaba recibiendo instrucciones de Indiana y Mackenzie, a los que conocía desde hacía años, ya que había sido un socio silencioso en el esfuerzo empresarial que había llevado a la detención de Bruce Graham. En cuanto a sus funciones en el SIM, sólo los conocía como —Talisman— y —Magpie,— y sus comunicaciones con ellos eran indirectas y tortuosas.

—Sabes —dijo Indiana lentamente—, puede que no sea una mala idea en absoluto. No me entusiasma ponerlo en riesgo tan pronto, pero la Granja sería un buen lugar para esconderlos, ¿no?

—La Granja, a cincuenta kilómetros al norte de Cherubim, había formado parte del modesto imperio empresarial de Leonard Silvowitz: una operación agrícola comercial que había dado empleo a varias docenas de personas y había arrojado unos beneficios considerables suministrando verduras frescas y productos lácteos a las zonas más urbanizadas de Seraphim. Desgraciadamente, esa misma rentabilidad había llamado la atención del director local de Krestor Interstellar, y la Administración Macready había sugerido a Silvowitz que arrendara la explotación a Krestor por un veinte por ciento de su valor real. Krestor procedió entonces a despedir a prácticamente todos los empleados de Silvowitz, algunos de los cuales llevaban con él hasta veinte o treinta años T, y a sustituirlos por equipos automatizados.

Técnicamente, Silvowitz seguía siendo el dueño de la Granja, aunque no tenía ningún control sobre su funcionamiento, y a Krestor no le había interesado el alojamiento de sus empleados (puesto que ya no había empleados que alojar). Aquellas unidades, antaño robustas y razonablemente cómodas, se estaban deteriorando lentamente hasta convertirse en ruinas, como la mayor parte de Seraphim, pero seguían allí, e Indiana y Mackenzie habían planeado utilizarlas como lugar de entrenamiento cuando llegara el momento. Estaban lo suficientemente lejos como para estar más allá de la zona de interés normal de los scags, y había suficiente tráfico transportando los productos de la Granja a la ciudad y los suministros necesarios de vuelta a sus campos como para cubrir bastante movimiento por parte del SIM.

—Creo que sería un buen lugar, o no lo habría sugerido —señaló Mackenzie. —Al mismo tiempo, siempre existe la posibilidad de que algún técnico de servicio que salga a trabajar en una cultivadora o cosechadora averiada pueda detectar algo.

—Ese siempre iba a ser el caso cuando empezáramos a entrenar allí, de todos modos —replicó Indiana—Y estos contenedores son mucho más robustos y resistentes a la intemperie de lo que esperaba, así que podría esconderlos en el bosque en lugar de en uno de los graneros donde su técnico de servicio podría estar husmeando. O en algún lugar incluso mejor que ese —.

Le sonrió y ella frunció el ceño durante un par de segundos. Luego su expresión se aclaró.

—Estás pensando en Culver Hill, ¿verdad?

—Eso es exactamente en lo que estoy pensando —Indiana asintió. Él y su hermana habían pasado muchas noches de verano en la infancia acampando junto al pequeño lago al este de Culver Hill. Así fue como conocieron el sistema de cuevas que recorría kilómetros bajo la propia colina. Las cuevas estaban en el lado húmedo, pero con los sellos herméticos de los contenedores...

—No es una mala idea en absoluto —dijo Mackenzie con aprobación. Luego sonrió. —¿Cómo se te ocurrió tenerlo?

—Muy gracioso —Indiana frunció el ceño. —Pero como parece que hoy me toca a mí hacer el trabajo intelectual pesado, te nombro a ti para que descubras exactamente cómo vamos a llevarlos a la Granja en primer lugar.

—Bueno, la primera etapa es hacer saber a Saratoga que van a venir, —señaló Mackenzie. —Necesitaremos que eche un vistazo a las cuevas y se asegure de que puede hacerlos entrar. Incluso con la contra-gravedad, moverlos va a ser un dolor, especialmente sin un montón de cuerpos calientes para ayudar, y hay algunos puntos bastante estrechos justo dentro de la entrada de las cuevas.

—Acuerdo. Pero no le digamos lo que pensamos enviarle.— La expresión de Indiana era considerablemente más seria de lo que había sido. —De nada sirve decirle que han llegado las armas si resulta que no puede manejarlas.—

Mackenzie asintió con sobriedad. Uno de sus principios rectores era que lo que alguien no sabía, no podía derramarse accidentalmente... o bajo el tipo de coacción que los escabinos de Tillman O'Sullivan eran expertos en aplicar.

—De acuerdo. —Indiana asintió con brío. —Pondré el mensaje junto y lo meteré en la entrega segura para Osiris. —Osiris era Janice Karpov, el contacto de Indiana y Mackenzie con Silvowitz. —Si pongo mi trasero en movimiento, probablemente pueda hacer la entrega esta noche todavía.

—Sólo no te arriesgues de forma estúpida, Indy —dijo Mackenzie un poco bruscamente. Él la miró, y ella volvió a fruncir el ceño, con más oscuridad que antes. —Siempre has tenido que salir corriendo y empezar a jugar con tus juguetes, desde que eras un niño, y algunas cosas realmente no cambian, ¿verdad? Te juro que he conocido a niños de cinco años con más paciencia que tú. Bueno, discreción, al menos. —Resopló. —Esas armas no van a envejecer y desgastarse sentadas ahí un día o dos más.

—Sé que no lo están, Max.— El tono de Indiana era más tranquilizador que de acuerdo, pero Mackenzie estaba dispuesta a conformarse con eso. Conseguir que admitiera que ella tenía razón probablemente habría sido esperar demasiado, pero eso no era lo mismo que el hecho de que él no supiera que ella tenía una.

—Si puedo hacer la entrega sin presionar demasiado, aún preferiría hacerlo esta noche —continuó. —De todos modos, no establecimos rutas de comunicación seguras sólo para que yo pudiera volar las cosas cuando llegara un mensaje realmente importante, ¿verdad?

—No era por eso por lo que creía que lo hacíamos, no,— convino ella.

—Toma nota, —capituló él. Luego sonrió. —Sabes, lo sé todo sobre las comunicaciones seguras y lo importantes que son, pero aun así, me encantaría ver la cara del tío Leonard cuando se entere de que está a punto de recibir un batallón entero de armas pequeñas y de apoyo—.


Capítulo Diecinueve 


 

—NO HE oído nada nuevo de Gold Peak o Medusa, de todos modos —dijo la capitana Sadako Merriman, levantando la vista de las notas en la pantalla de su minicomputadora—Eso no significa que no estén tramando algo, por supuesto, Comisario —hizo una mueca—La verdad es que estamos bastante seguros de que están tramando algo. Sólo que no tenemos ni idea de qué —.

La oficial de la Flota Fronteriza, delgada y de huesos finos, no era una de las personas favoritas de Lorcan Verrochio por varias razones. Entre otras cosas, tenía la molesta costumbre de no dejarse impresionar por su propia y augusta presencia, pero también tenía la igualmente molesta costumbre de decirle la verdad. Suponía que eso contaba, aunque "no tengo ni idea" no era exactamente lo que quería oír de su especialista en inteligencia naval.

—Estamos tratando de obtener mejor información, por supuesto, Comisario—dijo el Comodoro Francis Thurgood (que tenía la distinción de ser alguien que le gustaba a Verrochio incluso menos que Merriman). —Sin embargo, a raíz de lo ocurrido con el almirante Crandall, no estamos en condiciones de presionar tanto como estoy seguro de que a todos nos gustaría. No creo que los Manties sean muy receptivos a cualquier "visita a puerto" por nuestra parte, por ejemplo.

—Soy consciente de ello, gracias, Comodoro —dijo Verrochio tan agradablemente como pudo.

El fornido comodoro tenía un aspecto curtido que a Verrochio le resultaba extraño en alguien que había pasado toda su vida laboral en entornos artificiales. Y, aunque Thurgood se cuidaba razonablemente de no enfatizarlo, también había tratado de advertir a Sandra Crandall sobre lo que se estaba metiendo. Por supuesto, incluso sus sombrías proyecciones se habían quedado muy lejos de la realidad; sólo que habían estado más cerca que las de los demás.

—La decisión de los manticorianos de retirar sus barcos mercantes del espacio solariano no está ayudando, Gobernador —añadió Merriman—Me doy cuenta de que, para empezar, no teníamos muchos de sus barcos aquí en el Sector, pero siempre hubo al menos algo de... polinización cruzada, digamos. Los espaciadores mercantes hablan entre ellos siempre que sus caminos se cruzan. Siempre parecen saber mucho más de lo que crees que deberían saber sobre lo que está pasando, y normalmente puedes aprender mucho escuchándoles. En este caso, sin embargo, no hay nadie que hable.

Verrochio asintió, no es que necesitara que le recordaran lo dolorosamente que los manties habían herido el comercio interestelar de la Liga. Había conseguido eludir cualquier responsabilidad por la decisión de Sandra Crandall de atacar a Spindle, pero sus desastrosas consecuencias habían creado suficiente mierda como para salpicar a todo el mundo en el sector, especialmente a su comisario. La noticia oficial de la retirada de los mercantes de Manty había llegado a Meyers menos de dos semanas antes, y las consecuencias ruinosas de la retirada de las naves de Manticor de las rutas marítimas de la Liga le habían sido señaladas con no demasiada delicadeza por las autoridades superiores. Algunas de esas autoridades superiores tampoco habían sido tímidas a la hora de sugerir que era el resultado directo de los acontecimientos en su sector.

—Con el debido respeto, Comisario, también es posible que no nos enteremos de nada porque no hay nada que oír —intervino la brigadier Francisca Yucel.

La oficial superior de la Gendarmería del Sector de Madrás tenía el pelo rubio, los ojos grises y la musculatura corta y cuadrada de un hombre pesado. También tenía una expresión infeliz, y Verrochio frunció el ceño mentalmente al mirarla. Nunca le había gustado Thurgood (a la que se refería como —esa vieja-) ni Merriman (al que consideraba un entrometido en asuntos de seguridad interna que no eran de su incumbencia), y no estaba en absoluto de acuerdo con su análisis de las probables intenciones de los manticorianos. También era un dolor de cabeza más grande que Merriman y Thurgood juntos, pero eso no significaba necesariamente que estuviera equivocada.

—Me doy cuenta de que tienes una perspectiva diferente a la de la Marina, Francisca —dijo el comisario—Pero es responsabilidad del comodoro Thurgood y del capitán Merriman ver el peor de los casos desde una perspectiva naval.

—Estoy de acuerdo.—Yucel no se esforzó en sonar como si lo dijera en serio, observó Verrochio. —Simplemente digo que no debemos asustarnos y escondernos en un rincón en base a lo que ocurrió en Spindle. A estas alturas, ¡incluso esa imbécil de Gold Peak tiene que darse cuenta de lo mal que la ha cagado en Nueva Toscana y en Spindle! Su gobierno tiene que estar cagando ladrillos pensando en el lío en el que los ha arrastrado a todos. Si la orden de relevo y de traslado a casa aún no ha llegado a Spindle, ¡está en camino, Comisario!

Verrochio asintió con la cabeza, aunque estaba muy lejos de estar de acuerdo con ella. Nada de lo que había visto de los manties sugería que estuvieran dispuestos a ceder terreno, y dudaba mucho que Elizabeth Winton fuera a llamar a su primo de Talbott a corto plazo. Tenía que estar de acuerdo con al menos una de las premisas subyacentes de Yucel: que nadie, salvo un maníaco, contemplaría de buen grado una guerra total con la Liga Solariana, por muy buena que fuera su tecnología armamentística. Por desgracia, todos los indicios que había visto decían que los manties eran maníacos. Por eso rechazó su oposición a cualquier cosa que oliera a —apaciguamiento.— En su opinión, ceder terreno a Manticora sólo aumentaría la arrogancia y la ambición del Imperio Estelar, mientras que negarse a dejarse intimidar y aterrorizar para que le dieran todo lo que quería le haría poner los cuernos. Puede que tenga razón en eso. De hecho, él esperaba que la tuviera. Pero después de la serie de desastres que habían llegado a su puerta, no tenía ninguna intención de ser el que se negara a ser —abusado— y descubriera que los Manties no iban de farol después de todo.

—Es posible que el brigadier Yucel tenga razón en eso, comisario —dijo Thurgood. Sin que, según notó Verrochio, sonara más sincero que Yucel. —Por el momento, sin embargo, Gold Peak sigue al mando —según nuestra información más reciente, en todo caso— y creo que podemos asumir con seguridad que va a redistribuir sus fuerzas al menos. Puede que sea más... conflictiva de lo que le gustaría a su gobierno, pero en un sentido táctico, al menos, ha demostrado que no es tonta de nadie. Y, como demostró para bien o para mal en Nueva Toscana, tampoco tiene miedo de actuar bajo su propia autoridad. —Preveo que muy pronto nos encontraremos con una mayor presencia naval de Manty a lo largo de nuestra frontera. Estoy de acuerdo en que no creo que ella vaya a impulsar ningún enfrentamiento con la Liga si puede evitarlo, pero tampoco va a retroceder.

—¿Está sugiriendo que es probable que comience operaciones ofensivas en el sector de Madrás, Comodoro?

—Para ser sincero, señor vicecomisario, no veo ninguna razón para que lo haga, si no es exactamente por las mismas razones que el brigadier Yucel. Pero lo cierto es que no tenemos la potencia de fuego necesaria para amenazar al Cuadrante Talbott. Lo siento, el Sector Talbott —El comodoro hizo una ligera mueca al corregirse. Obviamente, la insistencia de la Seguridad Fronteriza en que la incorporación del cuadrante Talbott al Imperio Estelar de Manticora era legalmente sospechosa le parecía más que una tontería. —No veo que Manticora quiera impulsar ningún tipo de conquista en nuestra dirección, por muchas razones, entre ellas el deseo —como ha sugerido el brigadier— de mantener algún tipo de tapadera en toda esta confrontación. No espero que se eche atrás en caso de necesidad, pero tampoco veo que vaya a buscar peleas innecesarias o a disipar sus recursos contra algo que no considere una amenaza genuina, inmediata y apremiante. Así que, dado que no tenemos ninguna base naval que pueda amenazarles, espero que busque en otra parte en un sentido operativo. Francamente, aunque estoy seguro de que a cualquiera de nosotros nos gustaría admitirlo, no somos lo suficientemente importantes como para que se preocupe por el momento.

Oh, gracias, Comodoro, pensó Verrochio con amargura. ¿No es eso lo que subraya el golpe que ya ha recibido el prestigio de Seguridad Fronteriza?

Ese pensamiento no le habría molestado tanto si no hubiera sospechado que Thurgood sentía cierta satisfacción al señalarlo. El comodoro habría sido más que humano si no se hubiera sentido gratificado —o justificado, al menos— por haber tenido razón cuando todos los demás (especialmente Sandra Crandall) casi le habían acusado de cobardía por advertirles de que los manties podían ir en serio cuando decían que lo hacían.

—Así que tu recomendación sería que básicamente nos quedáramos en casa y evitáramos provocarla —dijo Hongbo, y Thurgood se encogió de hombros—.

—Yo no lo diría así, señor vicecomisario. No tenemos capacidad para "provocarla". Lo que digo es que, a menos que nos refuercen considerablemente, lo mejor que podemos esperar de forma realista es vigilar nuestro propio tráfico mercantil —el que hay, y el que hay— y proporcionar fuerzas de reacción si alguno de los planetas del sector se pone... inquieto. Obviamente, eso constituye "quedarse en casa", pero es otra forma de decir que también constituye hacer nuestro trabajo. —Si alguien quiere que hagamos algo más proactivo, va a tener que enviarnos los medios para hacerlo. Y dada la capacidad armamentística que han demostrado los manties, no sé si alguien tiene los medios para enviarlos —.

Hongbo lo miró por un momento y luego asintió.

—Se entiende, Comodoro —dijo en un tono casi conciliador—No pretendía sonar como si estuviera sugiriendo que pretendía eludir sus responsabilidades. Supongo que no soy más inmune a la frustración y, bueno, al nerviosismo que cualquier otra persona.

La fugaz sonrisa de Thurgood reconoció la semidisculpa del vicecomisario, y Merriman se aclaró la garganta.

—En cualquier caso, comisario —le dijo a Verrochio—, me temo que eso constituye realmente todo lo que la Marina puede aportar al panorama de la inteligencia en este momento. Ojalá pudiéramos decirle más, pero no podemos.

—En ese caso, si no le importa, comisario, tengo un par de puntos que me gustaría que consideráramos —dijo Yucel con dureza.

—Verrochio la miró. —¿Cuáles serían, brigadier?

—Los despachos de la señora Xydis desde Mobius —la voz de Yucel era plana, y Verrochio fue consciente de una clara sensación de hundimiento.

—Me doy cuenta de que el presidente Lombroso está preocupado por la situación —dijo—, pero, seamos sinceros, Francisca, siempre está preocupado por la situación.

—Soy consciente de ello, señor. El tono de Yucel tenía un matiz de helada. —Pero "la situación" ha cambiado significativamente, dada la sofisticación de las armas utilizadas contra la Guardia Presidencial en esta ocasión. Nadie las ha fabricado en un taller rural, señor, y nadie las ha comprado para cazar o incluso para defenderse. Alguien las envió desde el exterior específicamente para ser usadas de la manera en que fueron usadas.

—Creo que debemos ser un poco cuidadosos a la hora de sacar conclusiones sobre esos informes de armas, brigadier —dijo con frialdad Junyan Hongbo. Él y Yucel coincidían en muy pocos temas, y sobre todo en la teoría de ella de que no existía la —fuerza excesiva.— En su opinión, no había ningún problema que no pudiera resolver matando a suficiente gente, y los dos rara vez se encontraban en el mismo lado de cualquier debate político.

—Lombroso, Yardley y Mátyás no son observadores desinteresados —añadió el vicecomisario—, y llevan años intentando conseguir una presencia oficial de la OSF para respaldar el régimen local.

Verrochio sintió que asentía lentamente con la cabeza. Teniendo en cuenta que Svein Lombroso se había vuelto cada vez más odiado por los ciudadanos del Sistema Mobius, prácticamente desde el primer día en que tomó el poder, no era de extrañar que viera un apoyo claramente visible de la OSF a su régimen como la única forma de evitar el desastre. Un presidente más inteligente (y menos brutal) podría haber reflexionado sobre el hecho de que invitar a la Seguridad de Fronteras era como si un granjero invitara a un zorro a una fiesta de pijamas en su gallinero, pero es evidente que Lombroso estaba sintiendo la tensión.

—Sí, yo también soy consciente de ello, señor vicecomisario —dijo Yucel—Sin embargo, me gustaría señalar que, según los mensajes de Xydis, el presidente Lombroso definitivamente no está inventando esto. Ha sucedido de verdad, tiene un montón de bajas civiles, y los terroristas que se oponen a su administración están claramente mejor organizados —y mucho mejor armados— que nunca. Hay indicios de que Mobius no es el único lugar donde esto está ocurriendo. De hecho, no es el único lugar que ha informado de la participación de Manty en el suministro de armas y apoyo financiero.

Verrocchio consiguió no poner los ojos en blanco. No era fácil, dado que Yucel, a pesar de su firme creencia de que Manticora no se atrevería a enfrentarse abiertamente a la Liga, parecía encontrar complots de Manty bajo su cama cada noche. Al parecer, no tenía ningún problema en creer que Manticora recurriría a cualquier medio clandestino para oponerse a la OSF que se le ocurriera, sin importar el riesgo de represalias solarianas, lo que le parecía más que incoherente. ¿Quizás había pasado tanto tiempo organizando operaciones propias —negables— que simplemente estaba programada para asumir que todos los demás pensaban igual que ella? Eso sí que era un concepto aterrador. Al mismo tiempo, sin embargo, ella tenía un punto sobre los informes de Lombroso.

—Sé que todos estamos bajo mucha presión —dijo Hongbo—, y estoy totalmente de acuerdo en que tenemos que estar más seguros que arrepentidos con respecto a los manties, pero también creo que sería un error confiar demasiado en esos informes, brigadier. —Los disturbios en Mobius empezaron mucho antes del despliegue del almirante Byng, y no veo ninguna razón para que el Imperio Estelar haya invertido en el considerable esfuerzo y gasto de fomentar el malestar general en nuestras cercanías antes de saber siquiera que iba a venir.

—Alguien está proporcionando armas modernas, y no sólo a Lombroso —dijo Yucel con obstinación—Si está ocurriendo a la escala que indican nuestros informes, ese mismo alguien está obviamente dispuesto a invertir el esfuerzo y el gasto que acabas de mencionar. Y por el momento, no veo a nadie con una razón mejor que los manties para hacerlo —.

Sus ojos grises le desafiaron fríamente a través de la mesa de conferencias, pero él no se echó atrás.

—Tampoco yo —dijo—Lo cual, me temo, me sugiere que los informes a los que te refieres son exagerados. Comprensiblemente, estoy seguro —añadió, sin tratar de sonar más sincero de lo que lo habían hecho ella o Thurgood—, dado todo el malestar que ha habido desde la Batalla de Mónica, pero no por ello dejan de ser exagerados. Y aunque acabo de estar de acuerdo en que es mejor prevenir que curar, nuestros recursos —como acaba de señalar el Comodoro Thurgood— son limitados. No creo que sea prudente desperdiciarlos respondiendo a amenazas que pueden no ser reales.

—Me inclino a estar de acuerdo, Junyan —dijo rápidamente Verrochio, antes de que Yucel pudiera replicar. —Sin embargo, me gustaría seguir centrado en el caso concreto de Mobius en este momento. ¿Brigadier?

Yucel guardó un breve y fulminante silencio, y luego inhaló profundamente.

—Es posible que el presidente Lombroso esté viendo participación manticorana cuando no la hay —concedió, aunque su tono dejaba claro que no pensaba nada de eso. —Sin embargo, está claro que sus problemas son mucho más graves de lo que sugerían nuestras primeras evaluaciones. Y creo que está igualmente claro que está perdiendo cualquier nervio que pudiera haber tenido alguna vez. Eso no es una receta para el éxito, así que creo que tenemos que decidir si vamos a apoyarle o ha llegado el momento de seguir adelante y sustituirle. Y el Vicecomisario —y el Comodoro— tienen razón en que tenemos recursos limitados. No podemos permitirnos el lujo de malgastarlos y, francamente, proporcionar una guarnición para mantener el control directo a largo plazo reduciría mucho mis fuerzas disponibles —.

Verrochio hizo una mueca. Algo de lo que nadie podría acusar a Francisca Yucel era de sutileza. Sin embargo, tenía razón. Lombroso era mucho menos valioso para la Seguridad de la Frontera de lo que él creía. De hecho, en circunstancias normales, como acababa de insinuar Yucel, Verrochio simplemente habría estado esperando su momento hasta que las cosas se pusieran lo suficientemente mal como para proporcionar a la OSF un caso irrefutable para —lamentablemente, por supuesto— intervenir para restablecer el orden público y la seguridad. En este proceso, Mobius se convertiría en un protectorado oficial y el presidente Lombroso se quedaría sin trabajo.

Sin embargo, las circunstancias no eran normales y lo último que necesitaba era que Mobius se hundiera justo en su puerta. Con o sin intromisión de Manty en el Sistema Mobius, la inquina de la oposición de Lombroso debía sin duda mucho a lo que ya había ocurrido en Talbott. El ejemplo de todo un grupo de mundos que buscaba y recibía la admisión en el Imperio Estelar no había pasado desapercibido para ninguno de los planetas nominalmente independientes de los alrededores. En cualquier caso, debían ver aquello como un mejor negocio que ser sistemáticamente absorbidos por uno u otro transeúnte o engullidos por la Seguridad Fronteriza, y nunca dudó de que sus últimos superiores en el Viejo Chicago lo reconocerían tan bien como él. Y tampoco le agradecerían que permitiera que el dique del prestigio y el poder de la OSF tuviera nuevas filtraciones.

Lo que ni siquiera consideraba la forma en que la Corporación Trifecta y sus aliados económicos reaccionarían si dejaba que algo parecido a un auténtico régimen mobiano derribara a Lombroso. Trifecta podría tardar años en enganchar bien al sucesor de Lombroso, y sin duda armarían un escándalo al respecto durante todo ese tiempo.

—¿Debo entender que está de acuerdo con la interpretación que hace el brigadier Yucel de la situación, coronel—preguntó el comisario, mirando al coronel Armand Wang, el equivalente de Yucel al capitán Merriman.

Wang era unos cuarenta centímetros más alto que Yucel, con el pelo oscuro, los ojos oscuros y una nariz de arco alto. También era, en opinión de Verrochio, un objeto bastante menos contundente. Ahora miró a Yucel por el rabillo de un ojo, y luego se encogió de hombros.

—Es posible —recalcó el adverbio ligeramente— que el presidente Lombroso y el general Yardley estén exagerando. Como usted dice, señor, en el pasado han insistido en que el cielo se estaba cayendo. Pero hemos examinado sus informes, especialmente los más recientes del general Mátyás, y los mensajes de la señora Xydis con atención. También hemos enviado una solicitud de información adicional a las fuentes de la Corporación Trifecta en el sistema, aunque pasará un tiempo antes de que nos respondan. —Sobre la base de toda la información de que disponemos actualmente, no hay duda de que al menos algunas armas modernas han llegado a la oposición del presidente Lombroso. Eso es obvio, sea como sea que hayan llegado allí, y aunque las autoridades locales estén exagerando, no es el momento de dejar que algo así se vaya de las manos —.

La verdad es que Verrochio no esperaba que contradijera a Yucel. El comisario miró a Hongbo, que también se encogió de hombros. Lo cual era una gran compañía, reflexionó Verrochio con amargura.

El comisario reprimió la tentación de morderse una uña. Todo lo que enviara a Mobius no estaría disponible si algo decidía estallar en uno de los planetas del Sector Madras, y la excusa de que había estado tratando de evitar un colapso de Mobius era poco probable que apaciguara las críticas en el Viejo Chicago si las tropas que necesitaba para evitar que su propio sector ardiera hasta los cimientos estaban en otro lugar en el momento crítico. Pero si dejaba que Mobius se convirtiera en otro Cuadrante Talbott...

—Está bien,— suspiró. —Veo tu punto de vista, Francisca. Y el suyo, coronel Wang. Y, considerando todo esto, no creo que sea el momento de suplantar más regímenes locales. Así que, habiendo dicho eso, ¿qué recomendaría?

—Creo que no tenemos más remedio que atender la petición de Xydis de poner las botas en el terreno.—Yucel sonrió con desagrado. —Los lugareños pueden estar dispuestos a salir a la luz contra la Guardia Presidencial de Lombroso, pero dudo que estén tan dispuestos contra un batallón de intervención o dos.

—¿Es realmente necesaria una respuesta tan contundente, brigadier?— preguntó Hongbo con desagrado.

—No tenemos muchas opciones aquí, Sr. Vicecomisario. —Cualquier persona que envíe a Mobius estará fuera de mi orden de batalla en el sector durante meses, así que si vamos a enviar tropas, tenemos que enviar suficientes —y con reglas de combate suficientemente claras— para que se infecten las espaldas de estos terroristas rápidamente. Entrar, darles una paliza, devolver la situación a Lombroso —quizá con uno o dos asesores de la Gendarmería y una compañía más o menos de tropas de apoyo— y luego traer de vuelta al resto de nuestra gente. Hágalo con fuerza y rapidez y quizá podamos completar toda la operación antes de que nadie aquí en el sector de Madrás se dé cuenta de que hemos desviado parte de nuestras fuerzas a otro lugar.

—Hay que decir algo al respecto, señor comisario. Está claro que a Thurgood no le gustó decir eso, pero su expresión fue inquebrantable cuando Verrochio le miró.

—Si es una buena idea intervenir está fuera de mi área de competencia, señor —dijo el oficial de la Flota Fronteriza—No soy experto en controlar insurrecciones sobre el terreno. Pero si la decisión es que debemos intervenir en Mobius, estoy a favor de entrar y salir lo antes posible —Sus labios se apretaron con desagrado. —Si vamos a enviar tropas sobre el terreno, necesitaré al menos un par de destructores para controlar el espacio alrededor del planeta. Aunque sólo sea para asegurarnos de que no llegan más cargamentos de armas modernas al otro lado mientras tengamos tropas allí. Eso significa que además de cualquier fuerza de tropas que el brigadier Yucel tenga que desviar, voy a tener que desviar también fuerza naval. Y, francamente, cuanto más tiempo esté alguno de mis barcos fuera, más probable es que algo se nos escape aquí en casa —.

Era obvio que, fuera de su área de competencia o no, Thurgood se oponía a toda esa idea. Eso no invalidaba sus argumentos, por desgracia.

Verrochio cerró los ojos un momento, pensando, y luego suspiró.

—Quiero una estimación del número de tropas que te propones destinar, Francisca —dijo—Y quiero ver tu plan de operaciones antes de tomar cualquier decisión en firme. Dicho esto, creo que probablemente tengas razón y que tenemos que conseguir apoyo para Lombroso antes de que lo malo se convierta en algo peor. Comodoro —se volvió hacia Thurgood—, en cuanto el brigadier y yo hayamos determinado exactamente cuántas tropas vamos a destinar, voy a necesitar sus mejores cifras sobre las necesidades de transporte y qué tipo de apoyo de buques de guerra espera que sea necesario. —Si vamos a hacer esto, al menos intentemos hacerlo bien.


Capítulo Veinte 


 

—¿QUÉ has dicho?

Albrecht Detweiler miró fijamente a su hijo mayor, y la consternación en su expresión habría escandalizado a cualquiera de las relativamente pocas personas que lo habían conocido.

—Dije que nuestro análisis de lo ocurrido en Green Pines parece haber estado un poco equivocado —dijo Benjamin Detweiler con rotundidad—El cabrón de McBryde no era el único que intentaba desertar —Benjamin había tenido al menos un poco de tiempo para digerir la información durante su huida de la capital planetaria de Mendel, y si había menos consternación en su expresión, también era más sombría y mucho más aterradora que la de su padre. —Y por lo que cuentan los manties, el hijo de puta seguro que no intentaba detener a Cachat y Zilwicki. No lo han dicho, pero debió de suicidarse a propósito para encubrir lo que había hecho.

Albrecht lo miró fijamente durante varios segundos más. Luego se sacudió e inhaló profundamente.

—Vamos,— ralló. —Estoy seguro de que aún hay más y mejor por venir.

—Zilwicki y Cachat siguen vivos, —le dijo Benjamin. —No estoy seguro de dónde demonios han estado. Todavía no tenemos nada parecido a la historia completa, pero al parecer se han pasado la mayor parte de los últimos meses volviendo a casa. Los bastardos no están soltando más detalles operativos de los que deben, pero no me sorprendería que el ciberataque de McBryde sea la única razón por la que lograron salir en primer lugar.

—Según la mejor información que tenemos, sin embargo, se dirigieron a Haven, no a Manticora, cuando salieron, lo que probablemente ayuda a explicar por qué estuvieron fuera de la red tanto tiempo. No estoy seguro del razonamiento detrás de eso, tampoco. Pero sea lo que sea que estuvieran pensando, lo que lograron fue llevar a Eloise Pritchart —en persona— a Manticora, y aparentemente ha negociado algún tipo de maldito tratado de paz con Elizabeth.

—¿Con Elizabeth?

—Siempre hemos sabido que no es realmente una lunática, independientemente de lo que hayamos vendido a los Sollies,—señaló Benjamin. —Seguro que a veces es inflexible, pero es demasiado pragmática para rechazar algo así. De hecho, ¡envió a Harrington a Haven para hacer exactamente lo mismo antes de Oyster Bay! Y Pritchart trajo consigo un argumento para endulzar el trato, también, en la forma de un Herlander Simões. El doctor Herlander Simões... que una vez trabajó en el Centro Gamma en la unidad de rayas.

—Oh, mierda,— dijo Albrecht con una intensidad tranquila y sincera.

—Oh, se pone mejor, padre,— dijo Benjamín con dureza. —No sé cuánta información les ha entregado McBryde a Zilwicki y Cachat, ni cuántos datos tienen para ello, pero tienen muchísima más de la que querríamos que tuvieran. Hablan de asesinatos nanotecnológicos basados en virus, de la unidad de rayas y de la unidad de arañas, y dan nombres de algo llamado "la alineación de Mesan". De hecho, están ocupados contando al Parlamento Manty —y, estoy seguro, al Congreso Havenita y a todo el resto de la puta galaxia— todo sobre el plan Mesan para conquistar el universo conocido. De hecho, te asombrará saber que el Secretario de Estado Arnold Giancola estaba a sueldo de la nefasta Alineación cuando maniobró deliberadamente para que Haven volviera a disparar a los manties.

—¿Qué? — Albrecht parpadeó sorprendido. —¡No tenemos nada que ver con eso!

—Claro que no. Pero lo justo es lo justo; sabíamos que estaba manipulando la correspondencia. Tal vez después, cuando reclutó a Nesbitt para que le ayudara a cubrir sus huellas, pero lo sabíamos. Y aparentemente darle a Nesbitt la nanotecnología para deshacerse de Grosclaude fue un error táctico. Parece que Usher lo olió al menos, e incluso si no lo hizo, las similitudes entre el suicidio de Grosclaude y el asesinato de Webster —y el intento de Harrington— son bastante obvias una vez que alguien empieza a buscar. Así que la teoría es que si somos los únicos con la nanotecnología, y si Giancola usó la nanotecnología para deshacerse de Grosclaude, debe haber estado trabajando para nosotros todo el tiempo. Al menos no parece que hayan metido a Nesbitt en medio de todo esto —todavía—, pero su reconstrucción tiene mucho sentido, teniendo en cuenta lo que creen saber en este momento.

—Maravilloso —dijo Albrecht con amargura—.

—Bueno, la cosa no va a mejorar, padre, y eso es un hecho. Al parecer, está en todos los servicios de noticias y sitios de Manties, e incluso algunos de los noticieros de Solly están empezando a recogerlo. Todavía no ha tenido tiempo de llegar a la Vieja Tierra, pero lo hará en los próximos días. Tampoco se sabe lo que va a pasar cuando lo haga, pero ya está en todo Beowulf, y dejaré que te imagines por ti mismo cómo están respondiendo a ello —.

La boca de Albrecht se tensó al contemplar el alcance total y horrendo de la brecha de seguridad. Sólo descubrir que Zilwicki y Cachat seguían vivos para disputar la versión del Alineamiento de Pinos Verdes ya habría sido bastante malo. El resto...

—Gracias —dijo al cabo de un momento, con un tono envenenado—Creo que mi imaginación está a la altura de la tarea de visualizar cómo esos bastardos se comerán esto. —Supongo que lo mejor que podemos esperar es que descubrir lo completamente que hemos jugado con sus supuestas agencias de inteligencia durante los últimos siglos haga tambalear su confianza. Me encantaría ver la reacción de ese bastardo de Benton Ramírez y Chou, por ejemplo. Por desgracia, esperemos lo que esperemos, con lo que podemos contar es con que se alineen detrás de los manties. De hecho, no me sorprendería verlos firmar activamente con la Alianza Manticorana... especialmente si Haven ya está a bordo de ella.

—¿A pesar del enfrentamiento de los manties con la Liga? —Las palabras eran una pregunta, pero el tono de Benjamin dejaba claro que seguía la lógica de su padre demasiado bien.

—¡Diablos, nosotros somos los que hemos estado preparando las cosas para que la Liga se deshiciera en primer lugar, Ben! ¿Realmente crees que a alguien como Beowulf le importan un bledo esos malditos funcionarios del Viejo Chicago? —Puede que odie a esos bastardos, y haré todo lo posible por cortarles el cuello, pero sean lo que sean, no son lo suficientemente estúpidos o cobardes como para dejar que Kolokoltsov y su miserable equipo les intimiden a hacer una maldita cosa que no quieren hacer.

—Probablemente tengas razón en eso —asintió Benjamin con desgana, y luego negó con la cabeza. —No, tienes razón en eso.

—Por desgracia, la cosa no va a parar ahí —prosiguió Albrecht—El hecho de que Haven deje de disparar a Manticora ya va a ser bastante malo, pero Gold Peak está demasiado cerca de nosotros para mi tranquilidad. Piensa demasiado, y es demasiado buena en su trabajo... y demasiado dispuesta a trazar líneas en la arena. Me viene a la mente, por ejemplo, el asunto de Saltash.

Padre e hijo se miraron con expresiones agrias. La noticia de las acciones de Gold Peak en Saltash había llegado al Sistema Mesa dos semanas y media antes. Se suponía que no lo sabían, ya que el mensajero de Seguridad de la Frontera que pasaba por allí de camino a Visigoth y Sol había jurado guardar silencio. Sin embargo, los mensajeros de Seguridad Fronteriza no estaban especialmente bien pagados, y Benjamín había estado viendo una copia de los despachos de la gobernadora Dueñas incluso antes de que el barco de despacho hubiera desaparecido en la Mesa Terminus.

—Probablemente no se haya enterado de nada de esto todavía, dados los tiempos de tránsito —continuó Albrecht—, pero lo hará muy pronto. Y si se siente aventurera —o si Elizabeth lo es— podríamos tener una maldita flota de Manty aquí mismo en Mesa en un puñado de semanas T. Una que arrollaría todo lo que tiene Mesa sin siquiera darse cuenta. Y luego está la deliciosa posibilidad de que Haven venga a por nosotros junto con Gold Peak, si acaban firmando como aliados militares activos.

—Ese mismo pensamiento se me había ocurrido a mí —dijo Benjamín con gravedad—. Como comandante de la armada de la Alineación, era muy consciente de lo que las únicas armadas con naves-muro operativas y misiles de propulsión múltiple podrían hacer si se aliaran en lugar de dispararse unas a otras.

—¿Qué crees que van a hacer los andinos?

—Isabel siempre estuvo en contra de usar esa nanotecnología en cualquier lugar que no fuera necesario. Parece que debería haberle hecho caso... —Sacudió la cabeza. —Sigo pensando que todos los argumentos para deshacernos de Huang eran válidos, aunque al final no lo hayamos atrapado, pero si los manties saben lo de la nanotecnología y lo comparten con Gustav, creo que su habitual "realpolitik" saldrá por la esclusa. No sólo fuimos a por su familia, Benjamin, también fuimos a por la sucesión, y la dinastía Anderman no ha durado tanto tiempo aguantando ese tipo de mierda. Confía en mí. Si cree que los Manties están diciendo la verdad, es probable que venga a por nosotros. Para el caso, los Manties podrían despojarlo deliberadamente de su Alianza. De hecho, si son inteligentes, eso es lo que deberían hacer. Sacar a Gustav de la línea de fuego de los Sollies y dejar que se encargue de nosotros. No es como si fueran a necesitar a sus soldados para patear el culo de la MLS. Y resulta que hemos dejado la estructura de apoyo de los Andies completamente intacta, ¿no? Eso significa que tienen un montón de MPMs, y si Gustav viene a por nosotros mientras se mantiene al margen de la confrontación con la Liga, ¿realmente crees que alguno de nuestros "amigos" en el Viejo Chicago hará una maldita cosa para detenerlo? Especialmente cuando finalmente se den cuenta de lo que los Manties están realmente en posición de hacerles?

—No, —Benjamin estuvo de acuerdo con amargura. —Ni en un millón de años.

Hubo un silencio de varios segundos, mientras padre e hijo contemplaban la demoledora alteración de los planes cuidadosamente trazados por la Alineación Mesan.

—Está bien —dijo finalmente Albrecht—Nada de esto es culpa de nadie. O, al menos, si es culpa de alguien, es mía y de nadie más. Tú y Collin me disteis vuestra mejor estimación de lo que realmente ocurrió en Green Pines, y estuve de acuerdo con vuestra valoración. Además, el hecho de que Cachat y Zilwicki no salieran a la superficie antes de esto parecía confirmarlo. Y dado el hecho de que ninguno de nuestros informes internos mencionó a este "Simões" por su nombre —o si lo hicieron, ciertamente no lo recuerdo, de todos modos—, imagino que debo asumir que todos nuestros investigadores asumieron que era una de las personas asesinadas por las bombas de Pinos Verdes...

—Sí. — La boca de Benjamin se torció con asco. —De hecho, los registros del Centro Gamma que "misteriosamente" sobrevivieron a la ciberbomba de McBryde mostraban que Simões estaba en el lugar cuando estalló la carga suicida.—Suspiró. —Debería haberme preguntado por qué esos registros lograron sobrevivir cuando gran parte del resto de nuestros archivos seguros fueron borrados.

—No fuiste el único que no pensó en eso —señaló su padre con dureza—Sin embargo, lo hizo desaparecer de forma muy limpia, ¿no? Y no es de extrañar que estuviéramos dispuestos a asumir que acababa de ser vaporizado. Dios sabe que bastante gente lo fue.— Sacudió la cabeza. —Y sigo pensando que hicimos lo correcto al utilizar todo este lío para debilitar a Manticora con la Liga, dado lo que sabíamos. Pero de eso se trata, supongo. ¿Cómo es ese viejo dicho? 'No es lo que no sabes lo que te hace daño; es lo que crees que sabes lo que no es'. ¡Es cierto en este caso, de todos modos!

—Creo que podemos estar de acuerdo en eso, padre.

Los dos volvieron a quedarse en silencio durante unos instantes, y luego Albrecht se encogió de hombros.

—Bueno, no es el fin del universo. Y al menos hemos tenido tiempo de poner en marcha a Houdini.

—Pero no hemos avanzado lo suficiente con él —señaló Benjamin—No si los manties —o los andies— se mueven tan rápido como podrían. Y si los Sollies se lo creen, la ventana de tiempo se va a estrechar aún más.—

—Dime algo que no sepa —el tono de su padre era decididamente irritable esta vez, pero luego sacudió la cabeza y levantó una mano en señal de disculpa. —Lo siento, Ben. No tiene sentido descargar mi enfado en ti. Y tienes razón, por supuesto. Pero no es como si nunca hubiéramos tenido un plan para hacer frente a algo así —Hizo una pausa y soltó una dura carcajada—Bueno, no algo así, tanto, ya que ni en nuestras peores pesadillas vimos venir esto, pero ya sabes a qué me refiero—.

Benjamin asintió, y Albrecht se echó hacia atrás en su silla, con los dedos tamborileando en sus brazos.

—Creo que tenemos que asumir que McBryde y el tal Simões se las han arreglado para comprometernos casi por completo, en lo que respecta a cualquier cosa a la que cualquiera de ellos tuviera acceso —dijo después de un momento—Francamente, dudo que lo hayan hecho, pero no voy a hacer ninguna suposición optimista —más optimista— en este momento. Por otro lado, estamos demasiado compartimentados para que incluso alguien como McBryde haya sabido algo parecido a todos los hierros que tenemos en el fuego. Y si Simões estuvo en el Centro Gamma, no sabe una mierda de la parte operativa. Tú y Collin —e Isabel— se dieron cuenta de eso. En particular, nadie en el Centro Gamma, incluyendo a McBryde, había sido informado sobre Houdini antes de Oyster Bay. Así que, a menos que queramos suponer que Zilwicki y Cachat han añadido la lectura de mentes a su repertorio, eso sigue siendo seguro—.

—Probablemente,— Benjamin estuvo de acuerdo.

—Aun así, vamos a tener que acelerar el proceso. Peor aún, nunca imaginamos que tendríamos que ejecutar a Houdini bajo esta presión de tiempo. Vamos a tener que averiguar cómo ocultar un montón de desapariciones en un plazo de tiempo realmente ajustado, y eso va a ser un dolor de cabeza.— Albrecht frunció el ceño, su expresión pensativa mientras recuperaba su equilibrio mental. —Hay un límite a la cantidad de accidentes aéreos convenientes que podemos organizar. Por otro lado, probablemente podamos enterrar a un buen número de ellos en el total de víctimas de Pinos Verdes. No los realmente visibles, por supuesto, pero un buen porcentaje del segundo nivel vive en Green Pines. Probablemente podamos salirnos con la nuestra añadiendo a muchos de ellos a las listas de bajas, al menos mientras no dejemos atrás a ningún familiar directo o amigo cercano.

—Collin y yo nos pondremos a ello en cuanto llegue, —asintió Benjamin. —Sin embargo, probablemente acabas de poner el dedo en la llaga de por qué no podremos esconder a tantos de ellos de esa manera como nos gustaría. Muchas de esas compañías van a ser dejadas atrás bajo Houdini, y si empezamos a expandir las listas de Houdini de repente...—

—Punto tomado. —Albrecht asintió. —Sin embargo, investígalo. Cualquiera que podamos ocultar de esa manera será de ayuda. Para el resto, tendremos que ser más inventivos.—

Balanceó su silla de un lado a otro, pensando mucho. Luego sonrió de repente, y en realidad había algo de diversión genuina en la expresión. Una diversión amarga y mordaz, tal vez, pero una diversión.

—¿Qué? —preguntó Benjamin.

—Creo que es hora de volver a utilizar el Salón de Baile.

—No estoy seguro de seguirte.

—No me importa que los Manties sean capaces de trolear a los newsies,— replicó Albrecht. —A menos que invadan físicamente Mesa y pongan sus manos en un trozo sólido del núcleo de la cebolla, un montón de Sollies —la mayoría de ellos, tal vez— van a seguir pensando que están mintiendo. Especialmente en lo que respecta al Salón de Baile. Dios sabe que ya hemos gastado suficiente tiempo, esfuerzo y dinero en convencer a la Liga de que el Salón de Baile está formado por maníacos homicidas. De hecho, ellos han hecho gran parte del trabajo de convencimiento por nosotros, porque son maníacos homicidas. Así que creo que ha llegado el momento, ahora que se han difundido esos absurdos rumores sobre una conspiración centenaria profundamente oculta en Mesan, de que el Salón de Baile decida vengarse. Los informes son una completa invención, por supuesto. En el mejor de los casos, son una burda e interesada tergiversación, de todos modos, así que cualquier respuesta asesina que provoquen del Salón de Baile será enteramente culpa de los Manties, no es que vayan a admitir su culpabilidad. Y, por desgracia, nuestra seguridad aquí va a resultar ser más porosa de lo que pensábamos —.

Benjamin lo miró un momento más, y luego comenzó a sonreír.

—¿Crees que podemos librarnos de que haya sido lo suficientemente "porosa" como para que hayan conseguido más armas nucleares?

—Bueno, sabemos por nuestro propio interrogatorio a ese bastardo de la seccy que trabajaba con Zilwicki y Cachat que fueron los seccies quienes les llevaron la bomba nuclear que estalló en el parque —señaló Albrecht—Suponiendo que alguien de su bando se preocupe por decir la verdad —lo cual, hay que reconocerlo, yo no estaría en su lugar—, ese pequeño hecho puede llegar a ser de dominio público. De hecho, ahora que lo pienso, si Cachat y Zilwicki cuentan su versión de lo sucedido, probablemente querrán subrayar que ciertamente no llevaron ninguna bomba nuclear a la Mesa. Así que, sí, creo que es posible que algunos de esos fanáticos profundamente amargados, llevados a nuevas cotas de violencia por las viles mentiras de los manties, nos inflijan aún más ataques nucleares terroristas. Y si van a hacer eso, es razonable —si puedo aplicar ese término a esos carniceros sociópatas— que vayan a por las altas esferas de la sociedad mesana.

—Eso podría funcionar muy bien —dijo Benjamin, con los ojos distantes mientras asentía pensativo. Luego esos ojos volvieron a centrarse en su padre, y su propia sonrisa desapareció. —Sin embargo, si vamos por ese camino, los daños colaterales van a aumentar mucho. Houdini nunca visualizó eso, padre.

—Sé que no lo hizo. La expresión de Albrecht coincidía con la de su hijo. —Y a mí tampoco me gusta. Para el caso, a mucha de la gente de la lista Houdini no le va a gustar. Pero por muy complicado que vaya a ser, no creo que tengamos más remedio que estudiar bien esta opción, Ben. No podemos permitirnos dejar ningún tipo de rastro.

—McBryde tenía que saber mucho sobre nuestra I+D militar, dada su posición, pero nunca se le informó sobre Darius, y estaba al menos oficialmente fuera de cualquier compartimento que supiera algo sobre Mannerheim o los otros miembros del Factor. Sin embargo, es posible que recibiera alguna pista sobre el Factor, y obviamente era lo suficientemente inteligente como para haberse dado cuenta de que teníamos que tener algo como Darius. Por otra parte, hay un montón de Manties que son lo suficientemente inteligentes como para darse cuenta de que nunca habríamos sido capaces de construir las unidades de Oyster Bay sin él. Así que va a ser dolorosamente evidente para cualquiera que se incline a creer en las afirmaciones de los manties que la alineación de Mesan de la que hablan tendría que tener una guarida escondida en alguna parte —sacudió la cabeza—No podemos permitirnos dejar ninguna prueba que pueda corroborar la idea de que simplemente nos hemos metido en una madriguera conveniente. Si tenemos que infligir algún "daño colateral" para evitarlo, me temo que tendremos que infligir el daño.—

Benjamin lo miró durante varios segundos, y luego asintió con tristeza.

—Está bien,— volvió a decir Albrecht. —Obviamente, ambos estamos respondiendo de improviso en este momento. Francamente, a mí me va a llevar un tiempo, al menos, superar el simple cociente de conmoción y estar seguro de que mi mente funciona de verdad, y lo último que necesitamos es comprometernos con algo que no hayamos pensado lo más cuidadosamente posible. Tenemos que asumir que el tiempo es limitado, pero no voy a empezar a tomar decisiones de pánico que sólo empeoran la situación. Así que no vamos a tomar ninguna decisión hasta que hayamos tenido la oportunidad de ver esto. ¿Dices que Collin está en camino?

—Sí, señor.

—Entonces, tan pronto como llegue, los tres tenemos que ir a través de todo lo que tenemos en esta etapa sobre una base de punto por punto. ¿Debo asumir que, con su eficiencia habitual, ha traído los despachos reales sobre todo esto?

—Me imaginé que querrías verlos tú mismo —dijo Benjamin asintiendo con la cabeza, y metió la mano en su túnica para extraer un folio de fichas.

—Una de las alegrías de tener subordinados competentes —dijo Albrecht en un tono más cercano al normal. —En ese caso —prosiguió, extendiendo una mano para coger el folio mientras con la otra activaba su terminal—, empecemos ya a revisar los daños.


Capítulo Veintiuno 


 

—BUENO, esto es un acontecimiento interesante —dijo el contralmirante Michael Oversteegen.

Michelle Henke contuvo las ganas de golpearle en la cabeza. Era difícil.

—Me doy cuenta de que los aristócratas tenemos una cierta imagen que mantener, Michael, pero ¿es realmente el mejor momento para mostrar la profundidad de tu sang-froid?

Oversteegen parpadeó, luego se sacudió y le sonrió disculpándose.

—Lo siento, señora. Ni siquiera me di cuenta de que lo estaba haciendo. Esta vez, al menos.

Volvió a sonreír, más parecido a su antiguo yo, y Michelle sacudió la cabeza.

Por suerte, algo ha hecho que la aristocrática superioridad de Michael, que no me sorprende, se haya ido al traste. Lástima que haya hecho falta algo así para lograrlo.

—Para ser justos, Milady, no creo que el almirante Oversteegen sea la única persona a la que esto ha... cogido por sorpresa, digamos —observó Cynthia Lecter. —Tendrá que acostumbrarse.

—Michelle ladeó la cabeza y frunció los labios con prudencia. —Veamos. El presidente Pritchart decidió aparecer en Manticore el mes pasado y ofrecer un tratado de paz. Seguido de la oferta de una alianza militar. Y resulta que la razón de esto es que, según Anton Zilwicki y el notorio Victor Cachat, algo llamado la "Alineación Mesan" ha estado conspirando contra el Reino de las Estrellas y Haven —entre otras personas— durante los últimos cinco o seis siglos T. ¿Crees que no vamos a ser capaces de tomar esos pequeños cambios con calma, Cindy?

—Disculpe, Milady, pero ¿qué era lo que acababa de decir sobre la sangresucia aristocrática?

—Punto, —admitió Michelle. —Por otra parte, yo soy el almirante, y usted es el contraalmirante. El rango tiene sus privilegios. O al menos eso he oído.

—En realidad, lo que me pregunto es hasta qué punto es exacta esta información, señora —dijo Sir Aivars Terekhov. Todos los ojos se volvieron hacia él, y se encogió de hombros. —No digo que no lo crea. Por un lado, hace que un montón de cosas que han estado sucediendo aquí de repente encajen mucho más. Lo único que me preocupa es que pueda hacer que encajen demasiado bien. Bueno, eso y el hecho de que no sepamos nada en realidad.

Como de costumbre, reflexionó Michelle, Terekhov tenía un buen argumento.

Se echó hacia atrás en su propia silla, contemplando la cabeza de la cubierta. El hecho de que la Décima Flota se estuviera enterando ahora de lo que casi con toda seguridad era el acontecimiento político más trascendental de toda la historia del Imperio Estelar —o Reino Estelar— de la Manticora era un comentario contundente sobre los desfases de información que se producen en las distancias interestelares. Y eso que el Lynx Terminus estaba incluido en la ecuación.

El despacho de la baronesa Medusa y del almirante Khumalo había llegado aquí, al sistema Montana, hacía menos de seis horas. El despacho duplicado al vicealmirante Theodore Bennington, al mando de la otra mitad de las unidades pesadas de la Décima Flota en Tillerman, no llegaría a su destino hasta dentro de unos diez días T. Era obvio que Medusa y Khumalo habían querido hacer llegar el mensaje flash inicial a ella y a Bennington lo antes posible, y ella podía entenderlo. Sin embargo, también deseaba que hubiesen esperado lo suficiente para obtener al menos algunos detalles adicionales antes de enviárselo a ella.

—Admito que estaría bien tener al menos una idea de qué tipo de propuestas de tratado tiene Pritchart en mente —dijo después de un momento—Y supongo que me gustaría tener un poco más de detalles que "el capitán Zilwicki, compañero de baile y odiador general de Manpower, y su amigo Victor Cachat, conocido espía Havenita, asesino, padrino de Torch, y saboteador de nuestra alianza con Erewhon, ambos prometen que Mesa está realmente en el fondo de todo esto". Pero creo que tenemos que dar por hecho —por ahora, al menos— que básicamente están diciendo la verdad, Aivars. Ariel y Nimitz sabrían si alguien está mintiendo, y voy a arriesgarme a suponer que la emperatriz no se fiaría de la palabra de un habitante de Haven sin que alguien de su total confianza se lo corrobore. Esta gente puede estar equivocada, pero no está mintiendo.

—No pretendía sugerir que lo hicieran, señora —respondió Terekhov—Sólo me pregunto cuánta respuesta queremos dar a esto antes de obtener algún tipo de amplificación.

—Es una pregunta muy sensata, señora —dijo el vicealmirante Aploloniá Munming. Al igual que Oversteegen, la almirante, alta, de pelo y ojos castaños, era oriunda del planeta capital del Imperio Estelar, pero su acento era lo más alejado del aristocrático de Oversteegen que podía tener un acento manticorano. No sólo era de clase baja, sino de clase baja inmigrante (su familia había huido de la República Popular de Haven ochenta años T antes), y estaba tan orgullosa de su nacimiento plebeyo como el propio Klaus Hauptman. A pesar de ello, ella y Oversteegen se llevaban bien.

También era la comandante del Escuadrón de Batalla 16, el núcleo de los superacorazados que Michelle había llevado a Montana como parte de su plan de redistribución.

—Esto es algo que vamos a tener que tener en cuenta en toda nuestra planificación —continuó Munming—, pero hasta que no tengamos más información, vamos a tener que ser muy cautos a la hora de incluirlo, creo.

—Oh, estoy totalmente de acuerdo, Aploloniá. —Michelle asintió enérgicamente. —Sin embargo, en muchos sentidos, sólo subraya muchas de nuestras ideas de contingencia existentes en lo que respecta a Mesa. Todos hemos estado preocupados por ellos desde que sus apoderados se toparon con Aivars en Mónica. El principal cambio que creo que tenemos que hacer en nuestra forma de pensar es que, si este envío es exacto —si los mesanos organizaron la huelga de Yawata con sus propios recursos—, tienen una fuerza de combate orgánica mucho mayor de lo que pensábamos. Francamente, la mayor parte de mi pensamiento en lo que respecta a ellos se ha concentrado en la posibilidad de que utilicen más apoderados de Solly, y creo que eso es probablemente cierto para casi todos nosotros. Si son ellos los que tienen los "motores invisibles de las naves estelares" y están dispuestos a salir a la luz, podrían ser mucho más peligrosos —mucho más inmediatamente peligrosos, quiero decir— de lo que hemos permitido. Estoy seguro de que habrá muchos otros cambios una vez que obtengamos la "amplificación" de Sir Aivar, pero eso tendrá que esperar hasta que nos llegue información adicional.

—Otra pregunta, si se me permite —dijo Oversteegen.

—Vamos —respondió Michelle, y él se encogió de hombros.

—Otra idea que se me ha ocurrido es preguntarme hasta dónde queremos difundir esta información en este momento, señora.

—Según el encabezamiento del despacho, señor —dijo Lecter antes de que Michelle pudiera responder—, este mismo mensaje básico fue enviado al jefe de gobierno de todos los sistemas del cuadrante. Incluido el presidente Suttles.

—Supongo que tiene sentido —dijo Oversteegen—¿El Gobernador adjuntó un nivel de seguridad específico a la información, Capitán?—

—Está clasificada como alto secreto, pero no hay nada en la clasificación que impida a alguien como el presidente Suttles compartir la información con cualquier miembro de su gobierno del sistema. Obviamente, la Baronesa Medusa y el Primer Ministro Alquezar esperan que muestren discreción, pero ellos son las autoridades civiles locales, así que no veo realmente cómo podría haberlo restringido más que eso, señor —.

Por la expresión de Oversteegen, era evidente que podía imaginarse a Medusa y a Alquezar cerrando con pinzas algo así con bastante facilidad. Y, por una vez, una parte de Michelle se encontró de acuerdo con él a regañadientes. Sin embargo...

—No creo que tuvieran muchas opciones al respecto —observó—Si hay algo en este asunto de la "Alineación de Mesan", entonces todo el mundo tiene que estar en guardia. Tengo la sensación de que los tomamos tan por sorpresa con nuestra expansión original en los alrededores que probablemente todavía estén jugando a ponerse al día, al menos hasta cierto punto. Quiero decir, ¡ni siquiera una conspiración diabólica de siglos de antigüedad podría haber anticipado nuestro tropiezo con el Lynx Terminus! Y tampoco creo que pudiera tener nada que ver con la pequeña ocurrencia de Dueñas en Saltash. Todos habéis leído el informe de Zavala, y no veo cómo nadie podría haber contado con él para decidir apoderarse de nuestras naves mercantes —.

Varias cabezas asintieron. DesRon 301 se había reincorporado a la Décima Flota en Montana hacía un mes, y si uno o dos de los oficiales más veteranos de Michelle podrían haber deseado una resolución menos espectacular del problema, ninguno de ellos había cuestionado las acciones de Zavala dada la situación que había descubierto.

—Pero si las suposiciones de Pat Givens son correctas —continuó Michelle, con un dedo índice tocando el mensaje en la pantalla que tenía delante— y no sólo se las arreglaron para que Byng y Crandall fueran desplegados de esta manera más o menos sobre la marcha —y con la intención de que ambos fueran reprimidos todo el tiempo, sólo para ponernos exactamente donde estamos con la Liga—, entonces son demasiado buenos para mi tranquilidad. Necesitamos todos los ojos que podamos tener buscando qué más pueden estar tramando.

—Siempre que esos ojos no empiecen a ver cosas que no están ahí, señora —replicó Oversteegen con una inusual nota de desconfianza. Levantó una mano en un gesto pacífico antes de que nadie pudiera responder. —No estoy tratando de sugerir que los líderes civiles del Cuadrante son un grupo de paranoicos alarmistas, porque no creo que lo sean. Y si alguien cree que ha visto algo que podría ser obra de la Alineación Mesan, ¡espero que se lo cuente a alguien! Pero tenemos una cantidad muy limitada de fuerza naval y militar aquí en Talbott. No podemos permitirnos desperdiciar nada de eso en algo que resulte no ser una acción hostil, después de todo.

—De acuerdo. Michelle asintió. —Créeme, Michael, como persona cuyos recursos son "muy finitos", eso no es algo que vaya a olvidar. De todos modos, creo que probablemente necesitemos que nuestros "bigotes de gato" se extiendan lo más lejos y lo más sensiblemente posible. Es aún más importante estar seguros de no pasar por alto algo que resulte ser una acción hostil, y tendremos que esperar que nuestro filtrado y evaluación estén a la altura de discriminar entre amenazas reales y falsas alarmas —.

Oversteegen asintió sobriamente.

—Una cosa que me gustaría hacer, señora —dijo Munming— es dedicar un tiempo a la lluvia de ideas. Sé que acabo de decir que teníamos que ser cautelosos en cuanto a la forma de incluir esto en nuestra planificación, pero no creo que nos haga ningún daño empezar a considerar lo que podríamos hacer si fuéramos Mesa y resultara que esta información sobre la "Alineación" es exacta después de todo. Vamos a plantear algunas posibilidades —pensar en los peores escenarios que nos podrían plantear— y empezar a pensar en las formas en que podríamos enfrentarnos a ellos.

—Estoy a favor de eso, señora —asintió Oversteegen, asintiendo enérgicamente. —El único recurso que puede agotarse es el poder mental, que resulta ser uno de los pocos recursos que conozco que sólo se reproduce cuanto más se utiliza.

—Bueno, en ese caso —replicó Michelle—, ¿alguien tiene algún "peor caso" que quiera exponer antes de la reunión?

 

* * *

 

—Ojalá estuviera más seguro de que es una buena idea —admitió en voz baja el gobernador de sector Verrochio, que se encontraba en el estrado junto a Junyan Hongbo.

Hongbo se abstuvo de señalar que él había planteado ese mismo punto cuando se sugirió por primera vez el despliegue.

De todos modos, es demasiado tarde para cambiar de opinión, pensó. Además, no estoy seguro de que Yucel no tenga razón esta vez. Sería la primera vez, pero incluso las cosas improbables ocurren... a veces.

Los batallones de la Gendarmería, uniformados de negro, pasaron por delante de la tribuna de revista, con sus armaduras brillando como el ébano pulido, las pistolas de flecha al hombro inclinadas en el ángulo preciso, los tacones de las botas chocando contra el pavimento de ceramacero al unísono. Realmente parecían soldados, pensó Hongbo. Por lo demás, independientemente de sus otros defectos —y Dios sabía que eran legión—, Francisca Yucel había inculcado realmente un nivel de disciplina y entrenamiento que, por desgracia, era poco frecuente entre los gendarmes solarianos. Nunca dudó de que a la megalómana que había en ella le encantaba verlos entrenar, algo así como una niña pequeña que juega con juguetes que sabe que pueden matar a la gente. Sin embargo, eso no significaba que no los hubiera convertido en una unidad mucho más eficaz en el camino, y este asunto de pasar revista ante el gobernador del sector también había sido idea suya, una forma de ayudar a promover y apoyar su moral, su espíritu de cuerpo, como ella decía.

Esprit de corps, ¡claro! resopló mentalmente. Un grupo de matones y rompepiernas es lo que son. Y resulta que este grupo es aún mejor que la mayoría de los demás.

Sin embargo, eso era precisamente lo que la Seguridad Fronteriza siempre había querido, a la hora de la verdad. Lo sabía tan bien como Yucel, pero a diferencia de ella, no estaba convencido de que fuera una buena idea, especialmente en este caso. Soltarlos con lo que equivalía a una licencia libre para romper cabezas —o algo peor—, especialmente en un sistema estelar teóricamente independiente, le parecía una excelente receta para aumentar el malestar y el odio en los Protectorados.

Y no es que no tengamos ya bastante de eso.

Escuchó el constante batir de los tacones de las botas y se maldijo por haberse metido en la cama con Mesa y Manpower hace tantos años. No debería ser así. Se suponía que era otro de los cómodos acuerdos que los funcionarios de la OSF formaban todo el tiempo. Pero este acuerdo era diferente. A diferencia de cualquier otra persona de la administración del Sector Madras, sabía que Manticora tenía razón sobre la implicación de los mesanos tanto en Nueva Toscana como en el ataque de Crandall a Spindle, porque le habían utilizado para ayudar a poner en marcha esos acontecimientos, y se preguntaba qué serpiente iba a salir de debajo de una roca a continuación.

Mientras observaba a los dos batallones de intervención que pasaban por la tribuna de revista, un duro y frío nudo en el pecho le sugirió que podría estar viendo a esa próxima serpiente.

 

* * *

 

Lorcan Verrochio ignoraba lo que pensaba su vicecomisario, pero Junyan Hongbo podría haberse sorprendido de cómo los pensamientos de su superior nominal eran paralelos a los suyos. Verrochio deseaba apasionadamente no haber dejado que Yucel le convenciera de autorizar este despliegue, y deseaba aún más apasionadamente que ella no lo comandara en persona. Pero ella también le había convencido, y ya era demasiado tarde para cambiar de opinión.

Dijiste que querías que todo esto se resolviera rápido, se recordó a sí mismo, y ella tiene razón. Nadie más en el Sector podría resolver algo así tan rápido como ella. La única cuestión es cuántos huevos está dispuesta a romper para su tortilla.

Eso le preocupaba, porque sospechaba que la respuesta era —mucho— y eso podría ser desastroso con toda la atención que se está centrando en el Sector Madras y el Cuadrante Talbott de los Manties. Sólo Dios sabía lo que podría hacer algún noticiero del mundo interior con una —exposición— de la —brutalidad— de la OSF en los Protectorados. De hecho, la mera idea de lo que alguien como Audrey O'Hanrahan haría con la idea de Yucel sobre la mejor manera de tratar a las poblaciones inquietas era suficiente para hacer un nudo en el estómago de Lorcan Verrochio.

¿Pero qué más puedo hacer? Tengo que entrar y salir de Mobius, y tengo que hacerlo antes de que la situación empeore. Hasta ahora, nadie fuera del sector parece haberse dado cuenta, probablemente porque están muy ocupados viendo lo que ocurre entre Manticore y la Marina. Pero si se prolonga, si empeora aún más, alguien se dará cuenta. Después de todo, aquí es donde empezó todo el enfrentamiento, ¿no? ¡Claro que los bastardos de los medios de comunicación no pierden de vista esto! Así que si no mantengo la tapa atornillada, GHQ va a tener mi culo, porque otro fiasco espectacular en el sector —o en cualquier lugar remotamente cercano, para el caso— está seguro de llamar la atención de los newsies. Eso es lo último que quiere el cuartel general... ¡excepto alguna acusación igualmente espectacular de —fuerza excesiva— o —brutalidad de los gendarmes-!

Mantuvo los hombros hacia atrás, manteniendo una expresión debidamente atenta y noblemente decidida en beneficio de las tropas, pero incluso esta crítica podría resultar un desastre de relaciones públicas. Si los hombres y las mujeres que pasaban por delante de él con sus uniformes negros y sus botas brillantes daban el tipo de actuación que los batallones de intervención habían dado tantas veces y los noticieros se enteraban, el hecho de que los hubiera enviado con tanta fanfarria pública y con una aprobación tan evidente sólo iba a empeorar las cosas.

Todo es culpa de los malditos manties, pensó con amargura. Hasta que metieron sus narices en Talbott, ¿a quién demonios le importaba lo que ocurría aquí, en el sobaco de la galaxia? A nadie, eso es. ¡Ahora cualquier cosa que ocurra tiene el potencial de ser otro incidente interestelar!

Miró a Hongbo, que estaba a su lado con una expresión igualmente grave. El vicecomisario se había cubierto las espaldas muy bien, reflexionó Verrochio con resentimiento. Estaba en el registro de la oposición al despliegue. Y que sólo había aceptado a regañadientes, porque todos los asesores de seguridad de Verrochio lo habían apoyado. Así que si todo le estallaba en la cara a Verrochio, Hongbo siempre podría señalar que se había opuesto desde el principio. Y si funcionaba, tendría el mérito de haber sido lo suficientemente abierto y reflexivo como para dejar de lado su oposición inicial cuando los argumentos razonados de esos asesores de seguridad le convencieran de que tenían razón.

El universo, concluyó Lorcan Verrochio con resentimiento, no rebosaba precisamente de equidad.


Capítulo Veintidós 


 

LA FURGONETA principal llevaba los colores del SINS —Servicio de Información y Noticias del Sistema, la agencia de noticias oficial del Gobierno de Mobius— mientras avanzaba tranquilamente por el amplio cañón entre las torres de negocios que dominaban el centro de Aterrizaje. No había ninguna conexión obvia entre él y el otro par de furgonetas o los dos coches aéreos privados de aspecto algo maltrecho, y los cinco vehículos tuvieron cuidado de obedecer todas las señales de tráfico mientras se dirigían a sus distintos destinos.

Sin embargo, las apariencias engañan, y los once hombres y las siete mujeres de la furgoneta principal estaban sentados, sombríos y silenciosos, con las últimas comprobaciones de armamento completadas, esperando que llegara la carnicería.

—Tres minutos —dijo el conductor en voz baja por encima del hombro.

Ninguno de los pasajeros respondió. No tenían por qué hacerlo. Todos sabían cuál era su trabajo, al igual que todos sabían que un golpe así en pleno día era algo más que un simple riesgo. En muchos aspectos, se acercaba a lo suicida, pero ese era uno de los puntos fuertes de su plan. Nadie —ni siquiera esa perra asesina de Yardley— iba a ver venir esto.

La reluciente torre de la Corporación Trifecta se alzaba ante ellos. Trifecta ocupaba un lugar especial en los corazones del Frente de Liberación de Mobius. Apenas figuraba entre las grandes empresas transestelares de la Liga Solariana —apenas un actor secundario comparado con Technodyne o Zumwalt de la Vieja Tierra, en realidad—, pero aun así poseía algo así como el sesenta por ciento de la economía planetaria de Mobius. Tampoco le daba vergüenza proclamarlo aquí, en su pequeño coto privado. La Torre Trifecta de color marfil —conocida por sus propietarios como la "Dama de Plata" y por la mayoría de los ciudadanos de Mobius (en privado, al menos) como la "Puta Blanca"— era la estructura más alta de todo el planeta. No se habían escatimado esfuerzos para convertirla en el tipo de lugar de exhibición brillante y monumento a la grandeza corporativa que un equipo del tamaño de Trifecta nunca podría haberse permitido, por muchas razones, en el núcleo. Era una declaración descarada de que Mobius era el coto privado de Trifecta... y que todos los que vivían allí eran efectivamente siervos de Trifecta.

Bueno, pensó el líder del equipo de asalto, nuestros señores y amos están a punto de descubrir que estos siervos no están muy contentos con ellos. Y no van a estar muy contentos con nosotros en unos minutos.

—¡Aquí vamos! —dijo el conductor.

 

* * *

 

La furgoneta del SINS salió disparada hacia delante, acelerando bruscamente, desviándose de su carril de circulación y atravesando otros tres. Los vehículos aéreos y los camiones se desviaron salvajemente cuando el vehículo rebelde violó su espacio aéreo y las frecuencias de control del tráfico estallaron con imprecaciones, preguntas de los controladores y órdenes de emergencia.

Al furgón aéreo no le importó nada de eso. Se limitó a modificar el rumbo, subiendo de forma pronunciada, y se dirigió directamente a un punto de acceso restringido de alta seguridad. El portal en el lateral de la Torre Trifecta estaba específicamente dedicado al uso de sus altos ejecutivos. La entrada de cualquier otra persona estaba estrictamente prohibida, y los once miembros del personal de seguridad de Trifecta que custodiaban el punto de acceso tenían órdenes permanentes de utilizar la fuerza letal si alguien intentaba entrar en él de todos modos. Por desgracia para las intenciones de Trifecta, las personas que habían planeado este ataque habían tenido razón al menos en un aspecto; nadie en su sano juicio habría esperado que alguien lanzara un ataque como éste en plena jornada laboral.

La reacción inicial del personal de seguridad fue que estaban ante un accidente de tráfico a punto de producirse a gran escala, por cortesía de un conductor borracho o repentinamente incapacitado. Era la única suposición lógica, sobre todo teniendo en cuenta la librea de la furgoneta, y antes de que pudieran darse cuenta de lo equivocados que estaban, el vehículo en aceleración estaba justo encima de ellos, las ventanillas laterales se habían abierto de golpe y dieciocho rifles de pulso de grado militar abrieron fuego.

A pesar de su chaleco antibalas, los hombres de seguridad no tuvieron ninguna oportunidad ante tanta potencia de fuego concentrada. La mayoría de ellos murieron en el acto. Los tres supervivientes estaban gravemente heridos —todos ellos morirían desangrados en silencio— y la furgoneta pasó abrasadoramente junto a ellos.

Se movía demasiado rápido como para detenerse en el espacio disponible, pero el jefe de ataque también había previsto eso. Había espacio para que el vehículo adquiriera mucha velocidad antes de estrellarse contra el puesto de estacionamiento del subdirector de operaciones planetarias, arrugando el último tercio de su limusina sobre sí mismo antes de que se tambaleara hasta detenerse. Los arneses de los hombros especialmente reforzados y los cascos de combate fabricados en Solaria protegieron a sus pasajeros del impacto, y todos ellos salieron al instante por las puertas laterales.

Cuatro de ellos se dirigieron rápidamente al puesto de seguridad que acababan de disparar. Ignoraron a los muertos y a los heridos, salvo para apartar a patadas las armas personales de cualquiera que pareciera seguir respirando, y abrieron a tiros las taquillas a las que el personal de la Trifecta no había tenido tiempo de llegar. Sacaron los cañones de grado militar —suficientemente pesados como para derribar una nave blindada si le daban bien— que el presidente Lombroso había autorizado personalmente para la fuerza de seguridad privada de Trifecta y los clavaron en los soportes giratorios incorporados a la oficina de seguridad.

El resto de la fuerza de ataque se lanzó hacia las salidas de emergencia contra incendios. Las puertas estaban cerradas, por supuesto, pero eso se había previsto, y las cargas incendiarias convirtieron las cerraduras en escoria. Los hombros chocaron contra los paneles repentinamente desbloqueados, abriéndolos de golpe, y las botas repiquetearon en las contrahuellas cuando los atacantes subieron a toda prisa las anticuadas escaleras.

Irrumpieron en un costoso vestíbulo justo cuando los primeros hombres de seguridad salían de los bancos del ascensor en respuesta a las alarmas. La seguridad tenía la ventaja de contar con cámaras internas y enlaces de comunicación de flujo libre; los atacantes tenían la ventaja de saber exactamente lo que estaban haciendo y dónde iban a lograrlo. El resultado fue que ellos estaban preparados —y el equipo de seguridad no— cuando se abrieron las puertas del ascensor. Los dardos pulsadores convirtieron las dos cabinas de los ascensores en mataderos, y una granada lanzada en cada una de ellas se encargó de que todos esos cuerpos estuvieran muertos.

Cuatro miembros más del equipo se desprendieron, cubriendo el vestíbulo, mientras los diez atacantes restantes irrumpían en el santuario interior de la Corporación Trifecta.

—¡Al suelo! —gritó el líder del equipo. —¡Tírate al suelo o muere!—

El recepcionista, muy decoroso, y sus dos asistentes se lanzaron al suelo al instante, deslizándose bajo sus escritorios y cubriendo sus cabezas con los brazos. Los ayudantes y las secretarias, que no tenían ni idea de lo que estaba ocurriendo, asomaron la cabeza por las puertas de los despachos, contemplando la repentina erupción de proletarios armados y vestidos de forma tosca. La mayoría captó el mensaje tan rápidamente como la recepcionista. Los más rápidos volvieron a sus despachos, como los perros de la pradera de la Vieja Tierra. Otros se tiraron al suelo, enterrando sus narices en la costosa alfombra. Pero-

—¿Quién coño te crees que eres, dios...?

Los dos dardos pulsadores alcanzaron al hombre de la cara roja en el momento en que salía furioso de su despacho. Los dardos antipersona expansivos le atravesaron el cuerpo en una nube roja pintada con spray, y cayó, con la pregunta furiosa cortada a mitad de la palabra mientras sus pulmones y su corazón se destrozaban y la mayor parte de su omóplato derecho se desintegraba en astillas de hueso finamente separado.

Ahora se oían muchos gritos, y el líder cargó por el pasillo con otros cinco hombres y mujeres mientras un tercer cuarteto se desprendía para mantener el vestíbulo. Se abrió paso a través de la ornamentada y costosa puerta del final del pasillo, y un dardo pulsador pasó zumbando por su oído. La cabeza de uno de sus compañeros estalló bajo su impacto, y desencadenó una ráfaga de vuelta que aserró al guardaespaldas que se encontraba frente al enorme escritorio casi por la mitad.

El guardaespaldas cayó, y el líder saltó el escritorio. Una mujer ricamente vestida y con los ojos desorbitados se acobardó bajo él, con las dos manos apretadas contra la boca, el pelo caramente peinado y desordenado, y él sonrió fríamente.

—Creo que será mejor que salga, señora Guernicke, —dijo.

 

* * *

 

Las sirenas aullaron por toda la ciudad de Landing. Los edificios públicos se cerraron. Las estructuras corporativas reunieron sus propios ejércitos de matones de seguridad privada. Los vehículos blindados de la Guardia Presidencial se lanzaron al suelo y a las carreteras subterráneas. Las naves de combate surcaron los aires de la ciudad y las plataformas de reconocimiento no tripuladas recorrieron el espacio aéreo alrededor de la Torre Trifecta.

El tráfico en las inmediaciones, obediente a las estridentes órdenes de Control de Tráfico de la Ciudad, despejó la zona lo más rápidamente posible. En el caso de dos anodinas furgonetas (ninguna de las cuales se parecía lo más mínimo a la que se había estrellado contra la Torre Trifecta), la forma más rápida de hacerlo era aterrizar. Una de ellas se posó apresurada y torpemente en la calzada a media manzana del bulevar Trifecta; la segunda aterrizó en la planta baja de un aparcamiento público situado justo enfrente. Sus conductores, que obviamente no deseaban encontrarse en medio de lo que parecía convertirse en una zona de fuego libre, cerraron sus vehículos y se pusieron en marcha.

No eran los únicos. Después de los disturbios del mes anterior, ningún mobiano iba a ser tan estúpido como para quedarse por ahí cuando se podía esperar que la Guardia Presidencial llegara en un momento. Un éxodo masivo convirtió las concurridas manzanas del centro en una ciudad fantasma en cuestión de minutos, dejando las calles, los toboganes y las pasarelas aéreas en manos de las tropas de seguridad que ya irrumpían en la zona.

A seis manzanas de la Torre Trifecta (en direcciones opuestas), el par de maltrechos coches aéreos descendieron en picado el tiempo suficiente para recoger a los conductores de las furgonetas que huían, y luego desaparecieron en el anonimato de la ciudad.

* * *

El comunicador de la mesa de Georgina Guernicke zumbó con fuerza. La líder de la huelga lo miró un momento y luego pulsó la tecla de aceptación de voz.

—¿Sí?

—Se trata del general Yardley —dijo una dura voz femenina desde el comunicador en blanco. —¿Con quién hablo?

—¿Me ha llamado para hacerme perder el tiempo con preguntas estúpidas?

—Se da cuenta, por supuesto, de que ninguno de ustedes va a salir vivo de esto —respondió Yardley con rotundidad.

—Eso es posible —reconoció el jefe de la huelga—Sin embargo, no iremos solos. De hecho, creo que el recuento de cadáveres ya está a nuestro favor.—

—El que muere con más bajas sigue muerto —le replicó Yardley, y el líder se sorprendió a sí mismo con una dura risa.

—Eso es inteligente, general. Más inteligente de lo que hubiera esperado de una perra homicida como tú. ¿Realmente quiere hablar, o debería colgar?

—Supongo que tiene algún tipo de demanda que hacer. ¿Por qué no te adelantas y las haces para que podamos terminar con esto?

—Mis demandas son bastante simples, en realidad. Que suelte a todos los hombres y mujeres inocentes que ha arrestado en las últimas dos o tres semanas y que nos proporcione un vehículo aéreo, y que la Sra. Guernicke haga un pequeño viaje con nosotros. Usted cumple con su parte del trato, y nosotros la soltamos viva e ilesa. Tú nos jodes, y Lombroso le explica a Trifecta por qué va a necesitar un nuevo director de operaciones del sistema aquí en Mobius.

—De ninguna manera. —La voz de Yardley era aún más grave que antes. —Si dañas a la señorita Guernicke de alguna manera, te prometo que tardarás mucho en morir.

—Eso supondría que consiguieras llevarte algo de esto con vida —respondió el líder. —Lo cual no va a ocurrir. Eso sí, preferiríamos salir de esta de una pieza, pero nos parece bien de cualquier manera. Tu maldita Guardia Presidencial se aseguró de eso el mes pasado. ¿Sabe lo que me queda por perder, general Yardley? El mes pasado habría sido una esposa, una hija adolescente y un hijo de diez años. ¿Y hoy? Bueno, le dejaré adivinar —.

Se hizo el silencio por un momento, y el líder oyó a Guernicke gemir de terror mientras se agachaba en un rincón con el cañón de la pistola apretado a un lado de la cabeza. En otro tiempo, su corazón podría haber sentido al menos algo de compasión por ella, pero eso había sido entonces, y esto era ahora.

—¿Debo suponer que el resto de tu pequeña banda de asesinos siente lo mismo?

—Lo tengo en el altavoz, general —respondió, levantando la vista para encontrarse con los ojos de los demás—¿Oyes a alguien que no esté de acuerdo conmigo?

—Todavía no va a suceder, —le disparó Yardley. —Te dejé ir con la señorita Guernicke, y no vas a soltarla. Vas a aferrarte a ella, y vas a seguir exigiendo cada vez más hasta que no haya manera de que consigas lo que pides. Y luego la matas de todos modos, y nos culpas a nosotros. No creo que vayamos a jugar a ese juego.

—Depende de usted, General. Pero antes de que se decida...

Hizo una seña a la mujer que apuntaba con la pistola a la cabeza de Guernicke, y ésta levantó de un tirón a la ejecutiva de la Trifecta y la arrastró hasta el escritorio. La líder miró a Guernicke durante un momento y luego señaló el terminal de comunicaciones.

—¡Por el amor de Dios, Yardley! —gritó Guernicke por el micrófono. —¿Qué coño estás pensando? ¡Dale a esta gente lo que quiera!

El líder asintió, y Guernicke fue arrastrada de vuelta a su rincón y empujada de nuevo sobre sus rodillas. Esperó un momento más y se dirigió al comunicador.

—Aquí tiene: la voz de su señora ha hablado, general. Ahora sabe que sigue viva y tiene órdenes de marcha. ¿Qué va a hacer? No creo que la Trifecta vaya a estar muy contenta contigo y con Lombroso si ella acaba muerta en un tiroteo ahora que te ha dicho lo que tienes que hacer —.

El silencio del otro lado del enlace de comunicaciones fue profundo.

 

* * *

 

—¡Jesús, general! —exclamó el coronel Tyler Braddock. El coronel Braddock, al que le gustaba mucho su indicativo autoasignado —Tigre—, era unos diez centímetros más alto y mucho más ancho de hombros que Olivia Yardley. En ese momento, su tez morena estaba pálida y el sudor le marcaba el nacimiento del cabello. —Realmente tienen a Guernicke ahí dentro. ¿Qué carajo hacemos ahora?

—Cállese, coronel —dijo Yardley con voz llana y peligrosa. Sus ojos color avellana eran duros mientras miraba al más alto de los Braddock. Fueron sus Escorpiones los que abrieron fuego el mes pasado y provocaron los disturbios de mayo, y ella no se sentía especialmente caritativa en lo que a él se refería en ese momento.

Él la miró, abrió la boca, la cerró de nuevo y asintió, y ella resopló. Al menos el idiota tenía algún sentido de la autopreservación.

—Lo que no vamos a hacer —le dijo entonces— es dejar que esos bastardos nos hagan entrar en pánico para que les prometamos lo que quieren. No, a menos que pueda encontrar una manera de hacer que parezca que realmente lo están consiguiendo hasta el momento en que les disparemos a todos en la cabeza. Si los dejamos salir de esa torre con Guernicke, esta mierda recién comienza. Por el momento, los tenemos acorralados allí, y quiero asegurarme de que no van a ir a ninguna parte, así que empieza a mover tus malditas tropas a su posición. ¡Y trata de no matar a nadie que no tengas que hacerlo, esta vez!

Braddock se sonrojó, pero mantuvo la boca cerrada, asintió y salió del vehículo de mando de Yardley. Caminó por el tobogán congelado hacia su propio puesto de mando, y Yardley lo vio partir.

Supongo que es demasiado esperar que los bastardos del otro lado se las arreglen para matarlo por mí, reflexionó. Aunque siempre puedo soñar.

Mientras tanto, tenía que pensar en lo que iba a recomendar al presidente Lombroso, e hizo una mueca al pensar en ello. El presidente no estaba mucho más contento con ella que con Braddock, y esto no iba a ayudar. ¿Tal vez podría encontrar la forma de convertirlo en un fracaso de los servicios de inteligencia y culpar de todo a Friedemann Mátyás? Ella tendría que pensar en eso.

 

* * *

 

El aparcamiento en el lado más alejado del Bulevar Trifecta, la calle a nivel de superficie al este de la torre corporativa, ofrecía una zona ideal para los Escorpiones del Coronel Braddock. Cada Escorpión superaba individualmente el peso máximo de los vehículos para el garaje en un veinte por ciento, pero sólo había treinta de ellos. Distribuidos en cuatro plantas, su peso estaba más que repartido. Y lo que es mejor, el garaje tenía accesos tanto en el lado este como en el oeste, lo que significaba que los AFV podían ser trasladados al garaje desde el oeste sin que nadie en la Torre Trifecta los viera.

Uno podría haberse preguntado cuán útiles iban a ser los vehículos blindados en una situación como ésta, pero en las últimas semanas se había convertido en política de la Guardia Presidencial el despliegue de una fuerza abrumadora para sobrecoger y aterrorizar a los posibles disidentes. Además, después de todo, siempre era posible que hubiera un elemento de asalto terrestre involucrado en este plan demencial, y tener la potencia de fuego a mano para hacer frente a uno si se presentaba parecía algo bueno.

Braddock supervisó personalmente el traslado de sus vehículos al garaje, y luego trasladó su propio vehículo de mando al tejado. La tripulación de los vehículos se sentía claramente incómoda al estar sentada al aire libre, ya que recordaban los lanzadores antitanque que habían encontrado el mes pasado. A Braddock no le importaba eso. En primer lugar, porque dudaba que esos bastardos fueran a intensificar el enfrentamiento utilizando armas pesadas (suponiendo que tuvieran alguna) antes de lo necesario. Y, en segundo lugar, porque no estaba en el vehículo de mando. Se había trasladado a un mejor punto de observación justo dentro de la entrada a nivel del suelo que daba a la Torre, manteniendo su conexión con el vehículo de mando en una frecuencia segura mientras su posición en la parte superior del garaje le daba el mejor alcance de transmisión que podía conseguir.

Ahora pulsó el micrófono.

—Comando Uno —dijo, y esperó a que el tono del auricular le indicara que el ordenador de comunicaciones le había conectado automáticamente con Yardley. —Comando Uno, Tigre está en posición —dijo entonces.

—Bien, respondió Yardley.

 

* * *

 

El comunicador de mesa volvió a zumbar y el jefe de ataque pulsó la tecla.

—¿Qué puedo hacer por usted, General?

—Podría empezar por cortarles el cuello y ahorrarme el esfuerzo —sugirió Yardley.

—Siento decepcionarle, pero no vamos a ir a ninguna parte sin Guernicke y pensamos matar a muchos más de vosotros, cabrones, antes de que lleguéis a esta oficina. Entonces, ¿pasamos a su segunda sugerencia?

—Dejad que la señora Guernicke salga del edificio ilesa, y dejaremos que tú y el resto de tus asesinos os retiréis sin ser molestados—.

El líder se rió a carcajadas.

—¡Oh, no lo creo! —se medió rió. —En cuanto a los cuentos de hadas, no está mal, pero hace tiempo que dejamos de creer en el hada de los dientes. Inténtalo de nuevo.

—Muy bien, tercera opción. Os quedáis donde coño estáis, nos sentamos aquí fuera y os matamos de hambre. ¿Cómo suena eso?

—Al menos un poco más como si estuvieras diciendo la verdad. Por otra parte, hemos traído una buena cantidad de comida con nosotros. Por supuesto, no podremos compartir nada de ella con la Sra. Guernicke o los otros empleados de la Trifecta que están aquí con nosotros, así que probablemente tendrán hambre —y se deshidratarán— mucho más rápido que nosotros. Sin embargo, si quieres probarlo, más poder para ti.

—Oh, sólo estoy empezando, —le dijo Yardley. —Siempre existe la posibilidad de un gas noqueador a través de los sistemas ambientales. O enviamos a los equipos SWAT. Esa es una torre condenadamente grande, y no se puede empezar a poner equipos de bomberos en todos los lugares en los que habría que estar para detenernos. Podemos trabajar alrededor de ustedes, poner nuestros propios equipos en posición, y luego abrirnos paso a través de las paredes y los pisos para eliminarlos.

—Probablemente, —reconoció el líder de la huelga. —Sin embargo, yo diría que las posibilidades de que lo hagáis sin que matemos a la señora Guernicke antes de que entréis aquí no son más de cuarenta y sesenta, y eso si esperáis un par de días, hasta que la fatiga y la ansiedad empiecen a embotar nuestro estado de alerta. Por supuesto, eso también es suponer que estamos dispuestos a esperar tanto tiempo antes de seguir adelante y disparar a la perra. Por cierto, tenemos unos cincuenta empleados más de la Trifecta aquí, la mayoría de ellos bastante veteranos, y tampoco nos gusta especialmente ninguno de ellos. ¿Quieres que te envíen algunos de ellos por correo aéreo? Harían un desastre cuando cayeran al suelo sin contra-gravedad —.

Se produjo un silencio por parte de Yardley, y el líder de la huelga se recostó en la pecaminosamente cómoda silla de Guernicke.

—He sido informado por el presidente Lombroso de que no van a tener su aerocoche, y no van a salir de ese edificio, sin entregarnos a la señorita Guernicke ilesa —dijo finalmente Yardley. —Eso no es negociable.

—No, eso no es negociable todavía, —la corrigió el líder de la huelga. —Y tampoco esperaba que lo fuera. Pero no vamos a ir a ningún sitio, y no vas a trasladar a nadie más a este edificio, hasta que él haya tenido la oportunidad de... replantearse esa postura.—

—¿Crees que no?

—No a menos que quieras empezar a tener trozos del equipo de dirección de Trifecta como manchas de grasa en la calle.

—Si empiezas a tirar gente por las ventanas, puede que decida que la única oportunidad que tiene la Sra. Guernicke es que entremos antes de que la tires por una.

—Me arriesgaré a eso. Además, ¿qué te hace pensar que esa es la única cuerda de nuestro arco?

—Sé cuánta gente entró contigo,— dijo Yardley. —Esa torre es pésima con las cámaras de seguridad, ya sabes. Sé de la gente que tienes cubriendo el portal de entrada —y esos cañones suyos no harán nada si decido enviar a los Escorpiones, por cierto— y sé cuánta gente tienes cubriendo los bancos de los ascensores. Incluso sé cuánta gente entró en el despacho de la Sra. Guernicke con usted... y que perdió a alguien en el camino.

—¿Y estás obteniendo mucha información de ellos ahora?

Casi se imaginó que podía oír el rechinar de sus dientes en el silencio del otro lado.

—Sí, sabemos lo de las cámaras —continuó después de un momento y se encogió de hombros—No había forma de quitarlas antes de que entráramos, pero ahora no se ve nada de ellas. Lo que significa que no sabes si hemos sacado SAMS de nuestra furgoneta —o ATWs, para el caso— o no. Ni siquiera sabes si aún tenemos a Guernicke en su oficina o apostado en las puertas del banco del ascensor. Ah, y por cierto, ¿sabías que la señora Guernicke tiene los códigos maestros para acceder a todos los sistemas de vigilancia y control ambiental del edificio desde su escritorio? Tuvo la amabilidad de dárnoslos cuando insistimos. Así que si quieren intentar infiltrar equipos SWAT en el edificio, adelante.

—Escucha—dijo Yardley, no voy a enviar gente allí arriba tras vosotros, no todavía. Pero voy a asegurar los pisos inferiores de esa torre.

Si intentas hacerlo, alguien saldrá herido —dijo el líder de la huelga con rotundidad—. Mientras hablaba, observaba las imágenes de las cámaras de seguridad de la torre a nivel del suelo. Al menos dos compañías de la Guardia Presidencial avanzaban por el Bulevar Trifecta desde el aparcamiento. —Incluso si consigues meter tropas dentro de la torre, eso no te va a dar ninguna ventaja que no tengas ya. Pero si siguen viniendo, vas a lamentar el intento.

—¿Vuelves a amenazar a los rehenes? —Yardley se rió con dureza. —¡No vas a matar a la señora Guernicke, ni a ningún otro miembro del personal de dirección que esté con ella, hasta que no te sientas mucho más amenazado que eso! Y si lo hacéis, perderéis vuestras bazas de negociación, y entraremos directamente por muy duro y rápido que sea.

—Última advertencia —le dijo el jefe de la huelga, sin dejar de observar el avance de las tropas—Deténgalos ahora.

 

* * *

 

Los ojos de Yardley se entrecerraron. Su voz era plana, inamovible. De hecho, había algo casi como... satisfacción en ella, y las campanas de alarma sonaron en el fondo de su cerebro. Pero ella no podía retroceder. Tenía que sacudirle los nervios, destruir su confianza en que él tenía el control de la situación, llevando la voz cantante mientras ella no tenía más remedio que bailarla. Tenía que hacer valer su capacidad de control de la situación, así que simplemente se sentó, se cruzó de brazos y observó los indicadores visuales de su vehículo de mando.

 

* * *

 

—Tenga lo que quiera, General —dijo el líder de la huelga, y pulsó un botón.

 

* * *

 

La furgoneta que había aparcado tan rápidamente a nivel de la calle cuando el Control de Tráfico Aéreo ordenó despejar el espacio aéreo local había sido abandonada con indecorosa premura. La conductora ni siquiera había perdido el tiempo tratando de enderezarla; simplemente la había dejado allí, volcada en tres huecos de aparcamiento con el morro apuntando al otro lado de la calle en un ángulo pronunciado. Fue una chapuza por su parte, sin duda, pero otros vehículos habían sido abandonados con la misma premura.

Sin embargo, había una diferencia entre su furgoneta y cualquiera de esos otros vehículos, como descubrió la Guardia Presidencial cuando desapareció en una horrenda bola de fuego.

El arma era técnicamente un "artefacto explosivo improvisado", ya que había sido fabricado con componentes fácilmente disponibles por manos en gran medida aficionadas. Sin embargo, no tenía nada de azaroso o descuidado. Se había colocado un sólido tabique, de forma cóncava por ambos lados, a lo largo del generoso espacio de carga de la furgoneta. Las superficies exteriores del tabique se habían recubierto de explosivos —compuestos explosivos civiles robados a las cuadrillas de construcción, no de grado militar, pero ampliamente potentes para la tarea que se estaba llevando a cabo— y los explosivos, a su vez, se habían recubierto con una gruesa capa de tornillos, clavos anticuados, trozos de chatarra, cristales rotos y trozos de ceramacero. La furgoneta se había transformado en una enorme mina direccional que enviaba una letal hoja de metralla que barría en ambas direcciones simultáneamente.

La conductora no había conseguido un ángulo perfecto, pero se había acercado, y el jefe de ataque había juzgado cuidadosamente su momento. Atrapó al menos al noventa por ciento de la infantería de la Guardia Presidencial que avanzaba en la zona de explosión del artefacto explosivo improvisado, y la destrucción se abatió sobre ellos como un rayo. El frente de explosión barrió armas, cascos, equipos y partes del cuerpo con su aliento ardiente. Destrozó a sus víctimas como si fueran juguetes... y pintó el pavimento y los toboganes con espantosas salpicaduras de sangre decoradas con trozos de carne destrozada.

 

* * *

 

—Te dije que los suspendieras, —la voz en el comunicador de Yardley era fría y precisa. —Deberías haber escuchado. Pero como no lo hiciste...

Pulsó un segundo botón.

 

* * *

 

—Tiger— Braddock se asombró de seguir vivo. Su posición había sido lo suficientemente profunda dentro del aparcamiento como para que sus robustas paredes interceptaran la metralla que había masacrado a su infantería. En un momento, lo más parecido a trescientas tropas de élite se habían desplazado por el Bulevar Trifecta hacia su objetivo. Al momento siguiente, al menos doscientos de ellos estaban muertos y muchos más estaban muriendo. Llegó a trompicones a la entrada del garaje, con la cabeza resonando por la fuerza de la explosión, y se asomó horrorizado al paisaje propio del infierno, mientras hombres y mujeres sin piernas intentaban arrastrarse fuera del estercolero del bulevar sobre sus codos y antebrazos. Vio a otro que se balanceaba sobre sus rodillas mientras intentaba volver a meter sus propios intestinos dentro de su cuerpo roto. Otro se tambaleaba impotente, con las manos juntas sobre la ruina ciega y roja de lo que había sido un rostro humano sólo unos momentos antes. Otros se limitaban a permanecer tumbados, incapaces de arrastrar sus cuerpos destrozados a cualquier parte, chillando entre los muertos inmóviles.

Todavía estaba tratando de comprender la enormidad de lo que acababa de ocurrir cuando la tercera furgoneta —la que estaba aparcada en el garaje y que el jefe de ataque había reconocido tan claramente como Braddock que era el lugar perfecto para guardar los vehículos blindados de la Guardia— explotó.

Esta vez se trataba de una bomba mucho más grande, y el conductor la había aparcado cuidadosamente justo al lado del pilar central de apoyo de toda la estructura del garaje.

Una enorme lámina de llamas salió disparada por los dos lados abiertos del garaje. Una nueva llama se propagó cuando los depósitos de combustible de los vehículos aparcados se incendiaron, uniéndose a la furia de la explosión original. Braddock se tiró al suelo, cubriéndose la cabeza con los brazos en un acto instintivo de autoconservación. Durante un instante, lo único que percibió fue la terrible y conmovedora fuerza de la explosión. Luego, sus aturdidos oídos escucharon otro sonido —un estruendo chirriante— y tuvo un segundo más para darse cuenta de que sus instintos le habían jugado una mala pasada.

Si hubiera salido corriendo a la pesadilla de los cadáveres del Bulevar Trifecta, podría haber sobrevivido después de todo.

Todo el aparcamiento se derrumbó, expulsando anillos concéntricos de humo y polvo a medida que sus pisos se derrumbaban, uno por uno, en el rugiente infierno que había engullido a todo el regimiento de —Tiger-Braddock.

 

* * *

 

—Parece que necesita otro regimiento, general —observó la gélida voz del comunicador de Olivia Yardley.

—Lástima de eso.—


Capítulo Veintitrés 


 

—NO NECESITO este tipo de mierda, general —dijo Svein Lombroso con desagrado—¡Podría salir y joderlo todo por los números yo mismo sin tener que pagaros a ti y al resto de la Guardia tan obscenas cantidades de dinero! Diablos, probablemente podría haber matado a Guernicke sin ti, si lo hubiera intentado de verdad.

—¿Preferirías que dejara que los bastardos se marcharan después de haber eliminado a todo el regimiento de Braddock?— El tono del general Olivier Yardley era bastante mordaz, pensó Lombroso. Lo que probablemente tenía que ver con el hecho de que sabía que era insustituible... al menos por ahora. —Era una situación sin salida desde el principio, señor presidente. Una vez que entraron y tuvieron a Guernicke en su poder, o les dábamos lo que querían, o la perdíamos. Y usted me dijo que no les diera lo que querían. —Así que no lo hice.

—¡Maldita sea! —gruñó Lombroso— ¡Esto hace que lo que pasó el mes pasado parezca un maldito picnic! ¡Y cuando la oficina central de Trifecta se entere de esto...!

—No nos mudamos hasta que Frolov lo aprobó personalmente —señaló Yardley, y los músculos de la mandíbula de Lombroso se tensaron.

Empezó a decirle exactamente lo que pensaba de aquella excusa tan poco convincente, y luego se detuvo. Primero, porque no serviría de nada. Podía reprenderla todo lo que quisiera, pero no devolvería la sangre a los hombres masacrados de Tyler Braddock ni volvería a unir la cabeza destrozada de Georgina Guernicke. Y, en segundo lugar, porque ella tenía razón. El enfrentamiento había durado más de tres días T antes de que Christianos Frolov, el subdirector de operaciones planetarias de Mobius, hubiera —como dijo Yardley— aceptado el asalto. De hecho, había ordenado el asalto en una demostración de determinación varonil que probablemente sería bien recibida por sus superiores corporativos una vez que terminara de redactar su informe correctamente.

Y que por casualidad puso su culo en la silla de Guernicke, pensó el presidente con tristeza. De todos modos, siempre ha sido una molestia. Y tenemos a Frolov en el chip diciéndonos que el enfrentamiento le estaba costando a la Trifecta millones de créditos cada día y que ya era hora de que entráramos y recuperáramos la Torre. Si alguien en la Vieja Tierra quiere echarme la bronca por eso, se la echaré a su propio chico de oro.

Quién sabe, podría hacer algo bueno. Y puede que no, tampoco.

De acuerdo, —rechinó con una voz ligeramente más calmada—Te concedo eso. Pero sigo queriendo saber cómo demonios ocurrió esto en primer lugar. A ti y a Braddock os han jodido. ¿Cómo?

—Porque nadie lo vio venir —le dijo Yardley con franqueza. Miró a Friedemann Mátyás. —No lo vimos, y tampoco el MSP.

—¿Friedemann? —Lombroso dirigió al comandante de su policía secreta una mirada bastante más dura que la de Yardley, y Mátyás frunció el ceño.

—Olivia tiene razón; no lo vimos venir —confesó—Seguimos intentando meter a alguien dentro del MLF. Hasta ahora hemos estado a punto de conseguirlo tres veces, y me estoy quedando sin voluntarios, teniendo en cuenta lo que ha pasado cada una de esas veces.— Mostró brevemente los dientes. —El problema, señor presidente, es que éste es el grupo de oposición mejor organizado al que nos hemos enfrentado hasta ahora. Son buenos. Se encogió de hombros. —No me gusta admitirlo, pero lo son. Y hasta ahora siempre han sido lo suficientemente inteligentes como para evitar desafíos de alto nivel como éste. Nuestra estimación en la MSP —y creo que también la de la gente de Olivia— es que todavía están en la fase de construcción de la infraestructura. Están construyendo membresías, colocando alijos de armas y estableciendo sus cadenas de comunicación —.

Levantó las cejas mirando a Yardley, quien —a pesar de su antigua rivalidad— asintió con fuerza.

—Esa ha sido nuestra impresión en la Guardia —asintió—Es una de las razones por las que ambos hemos estado argumentando que necesitábamos cortar a esta gente de raíz, antes de que se organicen del todo, señor presidente.

—Bueno, si son tan condenadamente listos y si todavía no están tan preparados para operaciones de envergadura, ¿a qué demonios venía todo esto? —¡No se me ocurre un "desafío de mayor envergadura" que asesinar a Guernicke en su propio despacho! ¿Y cómo diablos entraron en primer lugar?

—Hemos identificado lo que quedaba del cuerpo del tipo que estamos seguros que fue el autor intelectual, —le dijo Yardley. —Su nombre era Kazuyoshi Brewster, y decía la verdad. Perdió a toda su familia en los disturbios de mayo —Se encogió de nuevo de hombros. —Sólo hemos podido identificar a otros seis miembros de su equipo. Cinco de ellos perdieron a toda su familia o al menos a sus familiares más cercanos al mismo tiempo que él. Obviamente, Brewster era un maldito buen planificador, pero lo que realmente marcó la diferencia fue que todos ellos habían decidido, al parecer, que ya no tenían nada que perder. Sólo querían hacer todo el daño posible antes de caer, y tengo que admitir que hicieron un muy buen trabajo.

—"Un trabajo condenadamente bueno"—repitió Lombroso, mirándola fijamente.

—Bueno, lo hicieron —respondió ella—Y el hecho de que no les importara si salían o no significaba que estaban dispuestos a correr riesgos que nadie, excepto un grupo de locos suicidas, habría considerado ni por un momento. Por eso no lo vimos venir, al menos esta vez. Hemos reforzado la seguridad en todas las oficinas corporativas fuera del mundo —.

Lombroso la miró por un momento, recordando un antiguo cliché sobre puertas de granero cerradas y caballos perdidos. ¿O eran vacas?

Dejó de lado el pensamiento irrelevante e inhaló profundamente.

—Así que dime en qué cambia esto nuestra situación —ordenó—Tú primero, Olivia.

—Bueno, después de examinar el equipo de Brewster, es obvio que alguien se las ha arreglado para almacenar incluso más armas fuera del mundo de lo que pensábamos. Teniendo en cuenta todos los informantes encubiertos que tenemos ahí fuera, eso dice más de lo que quiero oír sobre lo buena que es la seguridad del MLF. Sé que Friedemann acaba de señalar que no hemos conseguido meter a nadie dentro del propio MLF, pero deberíamos tener suficientes sistemas de vigilancia y fuentes de inteligencia humana ahí fuera para al menos ser capaces de detectar armas modernas moviéndose en cantidades como esta. —No lo hicimos.

Lombroso reprimió el deseo de estrangularla. Por muy fuerte que fuera la tentación, sabía que no serviría de nada. Además, lo que acababa de decir era evidentemente cierto, y al menos había tenido el valor de decirlo.

—¿Friedemann? —dijo, mirando a Mátyás.

—Olivia tiene razón. Siempre hemos sabido que eran mejores que todos los que han aparecido, pero empiezo a pensar que los hemos subestimado durante algún tiempo, de todos modos.—

Los músculos de la mandíbula de Lombroso se apretaron mientras miraba a los dos. Eran sus oficiales superiores de seguridad. No se trataba de que —hayamos subestimado— al MLF; se trataba de que ellos dos subestimaban a los bastardos terroristas, y pensó en señalarlo. Desgraciadamente, eso no habría servido de nada.

—Muy bien —dijo una vez que estuvo seguro de tener la voz bajo control—Así que los has subestimado —recalcó el pronombre personal sólo muy levemente, pero los ojos avellana de Yardley brillaron con ira de todos modos. Mátyás tenía mejor control que eso, probablemente porque no era él quien estaba en la línea de fuego principal en ese momento. —Obviamente, es hora de que dejes de hacer eso. ¿Qué tan mal se ve la situación ahora?

Los ojos de Yardley no se ablandaron. Por un momento, pareció estar a punto de hacer algo precipitado, pero al parecer se dio cuenta de que nadie era realmente insustituible a la hora de la verdad.

—No estoy muy segura —admitió con naturalidad—Las cosas se están intensificando claramente desde los disturbios del mes pasado. Sin embargo, mi mejor estimación es que los dirigentes del MLF no quieren una escalada.

—¿Qué? —interrumpió Lombroso. La miró con incredulidad. —¡Acaban de destrozar la Torre Trifecta y de matar a Guernicke! ¡Nunca nadie había hecho ese tipo de daño al uso!

—Brewster y su equipo lo hicieron, —reconoció Yardley. —Pero no hubo ninguna declaración del FML sobre el ataque hasta que todo terminó. E incluso entonces, su "Comandante Alfa", quienquiera que sea, no se atribuyó directamente el mérito. —Creo que Brewster y los demás organizaron esto por su cuenta. Obviamente, eran MLF, porque nadie más es tan bueno, y por lo que sabemos, nadie más tiene el tipo de apoyo armamentístico fuera del mundo que ellos parecen tener. Pero no creo que el Comandante Alfa o el resto de su cuadro supieran nada antes que nosotros. Y tampoco creo que hubieran aprobado el plan de Brewster si les hubiera pedido autorización —.

Lombroso sacudió la cabeza.

—¡Creo que esos bastardos se pondrían detrás y presionarían por todo lo que valen! —¿Qué demonios te hace pensar que no lo harán?

—Porque no están preparados —dijo Yardley con rotundidad. —Eso es lo que hemos estado hablando Friedemann y yo. Tienen algunas armas modernas en el planeta, sí, pero no tantas como quieren. Hemos confiscado un centenar de pulsadores —en total— hasta ahora. La mayoría de ellos no son nuevos, pero todos están en condiciones de primera clase; parece que han sido reformados según las necesidades por algunos armeros muy competentes. Pero los hemos ido recogiendo de uno en uno. Francamente, la mayoría de ellos fueron cogidos porque alguien tropezó con ellos, y el equipo de Brewster es el primero que hemos visto armado completamente con rifles de pulso de grado militar. Creo que tienen más de los que pensábamos que tenían, pero seguimos recogiendo cantidades sustancialmente mayores de armas de fuego de potencia química antiguas. Así que han hecho una conexión fuera del mundo en algún lugar, pero todavía no tienen suficientes armas modernas para todos. Y sin una potencia de fuego más moderna, van a estar en una importante desventaja táctica en cualquier enfrentamiento con nosotros, y mucho menos con cualquier batallón de intervención de Solly. Ellos lo saben. —Se encogió de nuevo de hombros. —Siendo ese el caso, mis analistas dicen que los cuadros de mando no pueden estar a favor de abrir el baile tan pronto.

—Entonces, ¿qué coño está pasando? —exigió Lombroso. —Tenemos atentados en el tránsito, emboscadas a fuerzas de seguridad aisladas y más actos de sabotaje menor y ciberataques de los que quiero ni pensar. Todo ello además de lo ocurrido con Guernicke, por supuesto.

—Creo que Olivia tiene razón, señor presidente —dijo Mátyás inesperadamente, y Lombroso le miró con dureza—Creo que lo que estamos viendo aquí es principalmente una reacción más o menos espontánea a los disturbios de mayo, no una campaña planificada por el MLF —continuó el policía secreto—Ciertamente lo fue en el caso de Brewster, y no veo ninguna razón para suponer que no lo sea para el resto de estas personas, tampoco. Y explicaría por qué estamos viendo esto ahora, cuando todo indica que el FML está todavía en fase de construcción.

—La versión abreviada es que se sienten provocados —dijo Yardley con voz llana, encontrándose con los ojos de Lombroso llanamente. Ella había recomendado confiar únicamente en la infantería para el control de las multitudes durante las protestas, pero el presidente, irritado por el desafío que le planteaban algunos de los altos cargos de su propio partido político, había querido un elemento disuasorio más visible y más intimidatorio. Bueno, eso lo había conseguido, ¿no?

Le devolvió la mirada durante varios segundos, luego hizo una mueca de enfado y atravesó su despacho para mirar por la ventana el centro de Landing.

Muy bien, admitió para sí mismo. Así que tal vez la Guardia exageró cuando empezó a recibir fuego. No hay ningún "tal vez", Svein, y tú lo sabes muy bien. Se les fue de las manos, pero es difícil culparlos por querer dar un ejemplo a los bastardos que habían abierto fuego contra ellos. No es el tipo de comportamiento que quieres fomentar, ¿verdad?

Tal vez no, pero la mayor parte de las tres mil bajas, dos tercios de ellas mortales, no habían caído bien entre los oponentes del régimen. Y el ataque a la Torre Trifecta, obviamente, había animado a la gente que ya estaba furiosa por la "Masacre del Día de Mayo". Puede que sea poco probable que haya más Brewsters por ahí, preparados para hacer lo que equivale a carreras suicidas contra objetivos de alta visibilidad, pero eso no impedía que mucha otra gente devolviera el golpe de forma menos espectacular donde y cuando pudiera, y sus esfuerzos estaban ganando impulso.

Miró desde la ventana el bulevar en el que los Escorpiones se habían desbocado en mayo. Los daños físicos de aquel pequeño episodio eran todavía bastante fáciles de ver, y los esfuerzos de reconstrucción eran uno de los objetivos favoritos de los saboteadores, que parecían aumentar en número cada día. También había oído hablar de eso a sus patrocinadores transestelares. Querían que sus edificios volvieran a funcionar, y no eran especialmente tímidos a la hora de señalar cuánto les habían costado los disturbios de mayo en daños y pérdidas de beneficios.

Pensó en inclinarse más cerca de la ventana, mirando hacia el Bulevar Trifecta, hacia los vehículos de emergencia y los equipos de construcción agrupados en torno a las ruinas del aparcamiento donde había quedado sepultado todo un regimiento de sus tropas de élite. Sin embargo, no lo pensó mucho.

—¿Así que estás diciendo que esto es mayoritariamente independiente? —¿Que no es el MLF, sino algunos de sus miembros que están demasiado cabreados para que los dirigentes los controlen?

—Esa es la lectura de mis analistas —convino Yardley, y Mátyás asintió con la cabeza.

—Entonces, ¿qué hacemos al respecto? —Lombroso giró para enfrentarse a ellos una vez más, juntando las manos detrás de él. —¿Retiramos la presión con la esperanza de que las cosas se calmen de nuevo, al menos un poco, hasta que lleguen los batallones de intervención de Verrochio? ¿O tratamos de dar un golpe más fuerte?

—Creo que eso depende en parte de si los batallones están realmente en camino, —respondió Yardley. —¿Tiene la impresión de que lo están, señor Presidente?

—Creo que es casi seguro que lo están, —dijo tras una breve vacilación. —Xydis no se habría arriesgado tanto prometiendo que los pediría si no esperara obtenerlos. Y seamos sinceros, siempre hemos sabido que si los hubiera pedido de verdad antes, habrían llegado hace mucho tiempo. Además, ella adjuntó su apoyo a mis mensajes al Comisario Verrochio. No creo que lo hubiera hecho si sus propios mensajes no estuvieran instando a Verrochio a hacer lo mismo. De hecho, aunque no lo hiciera entonces, lo hace ahora que hemos perdido el regimiento de Braddock. En cuanto al tiempo que van a tardar en llegar —se encogió de hombros—, su suposición es tan buena como la mía.

—Si ese es el caso, entonces creo que debemos golpearlos ahora, con fuerza —dijo Yardley—Creo que no golpearles cuando y como podamos, especialmente después de la escapada de Brewster, sólo va a envalentonarles más, y no creo que la "moderación" vaya a enfriar los ánimos en el otro bando. Lo mejor que podríamos conseguir sería que se retiraran lo suficiente como para dejar que los dirigentes del FML reafirmen el control, y, francamente, si realmente hay batallones de intervención de la Gendarmería de Solly en camino, retroceder es lo último que queremos que hagan.

—La expresión de Lombroso era de perplejidad y se encogió de hombros.

—Señor Presidente, el FML es el grupo de descontentos mejor organizado al que nos hemos enfrentado. Están muy compartimentados y, por lo general, muy disciplinados. Esa es una de las razones por las que hemos tenido tantos problemas para penetrar en ellos. Pero si las actuales provocaciones son espontáneas, no ordenadas desde arriba, probablemente serán menos meticulosamente planificadas y ejecutadas que las operaciones del FML que hemos visto en el pasado. Eso aumenta nuestras posibilidades de atraparlos y tal vez de lograr algunos éxitos. Tomar algunos prisioneros vivos con los que podamos... hablar a nuestro antojo, digamos. Empujarlos a ataques apresurados, mal concebidos y salvajes —y, no, no estoy poniendo a Brewster en esa categoría, pero es la mejor manera de describir esta otra mierda más pequeña— sólo puede aumentar su vulnerabilidad. Está destinado a generar confusión, y es mucho más probable que la gente de Friedemann sea capaz de meter a alguien dentro o de abrir una de sus líneas de comunicación si están tratando de controlar a su gente sobre la marcha. Por otra parte, incluso si no conseguimos romper una sola célula, cualquier operación que organicen les hará salir más a la luz, como mínimo. Si logramos desconcertarlos, hacer que se expongan donde podamos atacarlos —sobre todo si no saben que los batallones de intervención están en camino—, serán un blanco mucho más fácil para quien el brigadier Yucel envíe a patearles el trasero—.

Lombroso frunció el ceño, pensativo. Nunca había considerado el problema en esos términos, pero ahora que lo pensaba, las recomendaciones de Yardley tenían sentido. De hecho, eran más imaginativas de lo que estaba acostumbrado a escuchar de ella.

—Si ese es el caso, ¿deberíamos ampliar nuestras propias operaciones ofensivas? ¿Aumentar el calor aún más?

—No veo en qué podría perjudicar, —dijo Yardley. —Y, para ser honesto, hay algunos agitadores y los llamados "newsies" por ahí que han estado dando al MLF un infierno de ayuda y comodidad, especialmente desde los disturbios de mayo. Me gustaría tener la oportunidad de entretener a algunos de ellos, también. Y ya sea que vayamos tras ellos ahora o más tarde, al final tendremos que romper algunos cuellos. Más vale que empecemos ahora.

Lombroso asintió con la cabeza y volvió a mirar hacia la ventana, con los labios fruncidos. Lo pensó durante un minuto, y luego se encogió de hombros.

—Está bien —dijo con tristeza—, hazlo.


Capítulo Veinticuatro 


 

—¿EXCUSA?

Stephen Westman, de los Montana Westman, se echó hacia atrás su impecable Stetson blanco para levantar las dos cejas ante el hombre de aspecto más bien modesto que acababa de entrar en su despacho.

—Supongo que no tiene ningún tipo de documentación que respalde esta historia suya —continuó.

—No, señor Westman —admitió su visitante—No que usted reconozca, al menos.

—Ah, ya veo. Tiene alguna palabra en clave o un apretón de manos secreto que el almirante Gold Peak reconocerá, pero por alguna razón necesita que le presente a ella.— Sacudió la cabeza, los ojos azules duros—. Señor, me doy cuenta de que no hace mucho tiempo me tocaron como a un violín, pero ya sabe, hasta un montanés puede aprender. ¡Diablos, hasta un Westman puede aprender si usa un palillo lo suficientemente grande!

—No estoy seguro de lo que está hablando—dijo el visitante con una expresión de desconcierto. —Me acaban de dar su nombre como persona de contacto aquí en Montana que podría tener las conexiones —y estar dispuesta a ponerme en contacto con el oficial naval manticorano de mayor rango en el sistema. Todo lo que necesito es la oportunidad de hablar con quienquiera que sea. Si se trata del "Almirante Gold Peak", entonces es con él con quien tengo que hablar —.

Westman frunció el ceño. Nunca había visto a ese desconocido, y no podía distinguir el acento del hombre. El tipo acababa de presentarse en la oficina que mantenía aquí, en Brewster, la capital de Montana, mostrando credenciales que lo identificaban como agente de compras de la Corporación Trifecta, y anunciando su interés en adquirir carne de vacuno de Montana para exportarla al Sistema Mobius. Teniendo en cuenta que Mobius estaba a poco más de ciento noventa años luz de Montana —unos dos T-meses para un granelero normal, pero apenas tres T-semanas para las naves más rápidas que servían al comercio de pasajeros y productos perecederos—, la idea tenía bastante sentido. Según el agente de compras, el coste de la carne de vacuno en Mobius, donde los productores de ganado eran escasos y distantes entre sí, e incluso el ganado genéticamente modificado se había adaptado mal al entorno local, era de unos noventa dólares manticorianos el kilo, frente a los bastante menos de tres dólares el kilo aquí en Montana. La carne de vaca mobiana tampoco era especialmente buena, mientras que la de Montana tenía una calificación de calidad de cinco estrellas en toda la galaxia (y bastantes gastrónomos le habrían dado seis estrellas, si se les hubiera permitido), y los fletes interestelares eran ridículamente baratos. Podía permitirse fácilmente pagar a Westman cinco o seis veces el precio de entrega del puerto espacial en Montana y aun así obtener un beneficio del quinientos o seiscientos por ciento.

Por lo poco que sabía Westman sobre Mobius, parecía poco probable que el típico mobiano pudiera permitirse precios así. Sin embargo, probablemente había suficientes empleados transestelares y sus lacayos para que fuera una propuesta viable a largo plazo. Y eso no era realmente su problema, así que voló a Brewster para reunirse con el hombre. En ese momento el —agente de compras— le había dado la sorpresa.

La pregunta es, ¿realmente es tan ignorante sobre mi pequeño lío aquí en Montana como está fingiendo? Parece poco probable, si se supone que estoy dispuesto a actuar como su introducción, pero seamos justos, Stevie. Montana no es exactamente el centro del universo conocido en lo que respecta a la gente que vive en otro lugar. Las cosas podrían estar un poco confusas en la transmisión.

El verdadero problema, admitió para sí mismo, era que había sido tocado como un violín por —Firebrand,— el agente provocador de Mesan que se había ofrecido a proporcionar su propio esfuerzo de resistencia con armas para su campaña para evitar que Montana se convirtiera en parte del Imperio Estelar de Manticore. Había hecho algunas estupideces en su vida, pero de momento no se le ocurría ninguna más estúpida que aquella. Para empezar, se había equivocado con los manties. Incluso se había equivocado con Bernardus Van Dort, y eso había sido una píldora realmente desagradable de tragar. Pero lo que le resultaba aún más difícil de perdonar era aceptar el valor nominal de Firebrand. Cuando descubrió que había estado trabajando con algo tan sucio como Manpower, Incorporated...

Vamos, Steve, se dijo a sí mismo. Incluso si este tipo sabe todo sobre tu ataque de locura temporal, nadie sería tan estúpido como para tratar de chuparte la sangre de la misma manera dos veces. Bueno, tal vez lo harían si te conocieran de verdad, pero suponiendo que se dieran cuenta de que tienes un cerebro que funciona, no tratarían de engañarte de la misma manera otra vez. Pero aun así, todo esto suena más loco que un pie tierno tratando de cruzar el desfiladero del Missouri a pie.

—Disculpe que le pregunte esto, Sr. Ankenbrandt, pero usted dijo que alguien le dio mi nombre porque podría "estar dispuesto" a presentarle por ahí. ¿Exactamente por qué quienquiera que fuera parece pensar que yo podría estar dispuesto a hacer tal cosa? ¿Y qué hizo que me eligieran a mí en lugar de a todos los demás lunáticos de este planeta?

—Me temo que no sé la respuesta a ninguna de esas preguntas —respondió el agente de compras—Salvo lo obvio, claro.

—Perdone que le diga esto, pero nada de esto me parece "obvio".

—Lo siento. Ankenbrandt sonrió brevemente. —Lo que quería decir es que la Trifecta está realmente interesada en explorar el mercado de la carne de vacuno de Montana en Mobius. Eso significa que nadie va a hacer preguntas sobre mi encuentro con alguien que exporta carne de vacuno de Montana. Aparte de eso, realmente no sé por qué pusieron tu nombre en mi lista de contactos.

—¿Y quiénes podrían ser esos "ellos"?

—Me temo que no estoy en libertad de revelar eso a nadie, excepto al oficial superior de Manticor en el sistema —el tono de Ankenbrandt sonaba genuinamente apologético.

—Ya veo —Westman estudió al solariano con detenimiento—. Y si por casualidad me vuelvo sospechoso y entrego tu trasero fuera del mundo —si me perdonas el lenguaje— al Servicio de Alguaciles con la recomendación de que te investiguen a fondo...

—Me gustaría que no hicieras eso —dijo Ankenbrandt—No sería una experiencia agradable, y además no encontrarían nada. Por otra parte, podría meterme a mí, y a mucha otra gente, en un montón de problemas si la gente equivocada de Mobius se enterara. Y para ser honesto, no creo que los Manties estén muy contentos contigo si eso sucede.

Maldita sea si no suena como el verdadero negocio, reflexionó Westman. Y por su expresión, creo que dice la verdad sobre los problemas en los que podría meterse en casa. También insiste mucho en lo mucho que van a querer hablar con él los manties. ¡Aunque no sepan que viene!

—Bueno —dijo en voz alta después de un momento—, me temo que si quieres que te presente al almirante Gold Peak, no tienes suerte. He conocido a la dama, pero ella y yo no frecuentamos los mismos círculos.— La expresión de Ankenbrandt decayó, pero Westman continuó sin prisa. —Sin embargo, resulta que conozco al menos a un oficial de Manty que podría hacer que la vieras. Suponiendo, por supuesto, que puedas convencerlo de que sería una buena idea —El montanés sonrió lentamente—. Me temo que eso es lo mejor que puedo hacer por ti. ¿Interesado?

Era evidente que Ankenbrandt estaba indeciso. Se dio la vuelta y miró por las ventanas de la oficina durante unos quince segundos, claramente pensando en ello, y luego se volvió hacia Westman.

—Si eso es lo mejor que puede hacer —y si está dispuesto a llegar tan lejos por mí—, aceptaré su oferta y le estaré agradecido —dijo.

—Bien.

Westman tocó su comunicador personal despierto, introdujo una combinación de memoria y se volvió para mirar él mismo por las ventanas, esperando. La conexión tardó un poco más de lo habitual en realizarse, y luego sonrió a los coches aéreos que pasaban por el centro de Brewster.

—Hola, Helen —dijo, y su voz se había vuelto mucho más cálida—Dime, ¿podría el Comodoro —y tú, por supuesto— acompañarme a cenar a The Rare Sirloin dentro de un par de horas, digamos? —¡No, no he vuelto a mis costumbres perversas, jovencita! Pero —su expresión se tornó sobria— parece que alguien más puede tener algo en ese sentido de lo que quiera hablar. —No me importa esperar —dijo entonces.

Se quedó junto a las ventanas, silbando suavemente, durante varios segundos. Entonces-

—¿Sí? —Volvió a escuchar, y luego asintió satisfecho. —¡Bien! Dígale al Comodoro que se lo agradezco, y los veré a los dos entonces. Despejado.

Volvió a desactivar el comunicador y se volvió hacia el solariano.

—Bueno, ahí tiene, señor Ankenbrandt. Ya tiene su reunión. Sólo tenga en cuenta que ni al Comodoro ni a mí nos gusta mucho la gente que intenta tomarnos por tontos.

 

* * *

 

—¿Sí, Aivars? ¿Qué puedo hacer por ti—preguntó Michelle Henke.

—Esto va a sonar un poco extraño, señora —dijo Sir Aivars Terekhov desde su pantalla de comunicaciones.

—Últimamente hay mucho de eso, contestó ella con sequedad.

—Quiero decir que va a sonar aún más extraño que la mayoría de lo que ha estado ocurriendo —explicó él con una leve sonrisa, y ella enarcó las cejas.

—Me llena de pavor. Adelante.

—Bueno, el alférez Zilwicki y yo hemos cenado en Montana con un viejo... conocido nuestro hace una hora más o menos. Y ese conocido había traído un invitado con una extraña petición. Parece que...

 

* * *

 

La señal de admisión sonó, y Michelle Henke miró por encima de su hombro al Sargento Mayor Massimiliano Cognasso. El sargento mayor Cognasso —Miliano para sus amigos— no estaba acostumbrado a codearse con oficiales de la bandera que además eran los terceros en la línea de sucesión al trono imperial. Sin embargo, era un veterano de veinte años de la Real Infantería de Marina de Manticor, y si bien no se sentía precisamente cómodo, tampoco parecía tan afligido.

Tampoco el verdadero motivo de su presencia parecía especialmente alterado. El turón sobre el hombro de Cognasso tenía la cabeza levantada y las orejas aguzadas cuando se volvió para mirar el interior de la escotilla de la cabina, pero aunque la punta de su esponjosa cola estaba enroscada en un signo de interrogación, también estaba quieto y alerta. Había exactamente dos gatos monteses en la Décima Flota, como Michelle se había encargado de descubrir Gervais Archer. En realidad era un número asombrosamente alto, teniendo en cuenta que los humanos adoptaban muy pocos ramafelinos, pero sólo Cognasso y Alfredo habían estado lo suficientemente cerca como para que Gervais los subiera a bordo del NSM Artemis a tiempo para esta reunión.

—¿Están ustedes listos, sargento mayor? —preguntó Michelle, y Cognasso asintió.

—Sí, señora —respondió.

—Bien. —Michelle sonrió, y luego miró al turón. —Y recuerda, Alfredo. No queremos que se entere si le pillas en una mentira.—

El 'gato levantó la mano derecha, firmando la letra —Y— y —asintiendo— de arriba abajo, y Michelle le devolvió el gesto. Luego pulsó el botón de admisión de su escritorio y se sentó mientras Chris Billingsley conducía a Sir Aivars Terekhov y a un civil desconocido a su camarote de día.

—Comodoro Terekhov y... invitado, Milady —anunció Billingsley formalmente, y Michelle se levantó detrás del escritorio y extendió la mano.

—Sir Aivars —dijo, hablando ella misma con un poco más de formalidad de lo habitual—.

—El almirante Gold Peak —respondió él, estrechando su mano con firmeza—Gracias por haber accedido a vernos tan pronto, especialmente en circunstancias tan inusuales.

—Ah, sí. "Inusuales", repitió ella. —Ese parece un adjetivo apropiado. Y éste —transfirió su mirada al civil que estaba al lado de Terekhov sin extenderle la mano— debe ser el misterioso señor Ankenbrandt.

—Sí, almirante —Ankenbrandt le hizo una pequeña reverencia.

Era una de las personas menos memorables que Michelle había visto nunca: bien vestido y bien arreglado, pero con una mirada casi tímida. El tipo de persona que, obviamente, era un tipo de números, un maestro de la dinámica interna de una oficina corporativa, tal vez, pero no del tipo que sale mucho.

Eso fue lo primero que pensó, pero luego sus ojos se entrecerraron ligeramente. Según el informe de Terekhov, Michael Ankenbrandt no sabía nada de ella antes de que el comodoro accediera a que la viera. Ni siquiera sabía el nombre de la comandante de la flota manticorana, y mucho menos con quién estaba emparentada. Sin embargo, aunque era evidente que estaba más que nervioso, también estaba tranquilo. Había ansiedad en sus ojos, quizás, pero ni rastro de pánico.

—Entonces, ¿qué puedo hacer por usted, señor Ankenbrandt? —preguntó, señalando el par de sillas dispuestas frente a su escritorio.

Miró a Billingsley y asintió a modo de despedida mientras sus invitados se sentaban. El mayordomo le dirigió una mirada malhumorada —obviamente, no le gustaba mucho la idea de dejarla con un desconocido en una época de asesinatos nanotecnológicos—, pero no discutió. Sin embargo, intercambió una mirada con el sargento mayor Cognasso antes de retirarse con lo que probablemente pensó que era una elegancia razonable.

Michelle hizo lo posible por ignorar el intercambio, aunque sus labios se movieron ligeramente mientras miraba a Ankenbrandt con atención.

—La situación es un poco... incómoda, condesa Gold Peak —dijo el civil después de un momento—Para ser franco, cuando dejé Mobius, nadie tenía idea de que podría haber una presencia de la flota tan poderosa en Montana. Se suponía que esto era sólo una parada intermedia en mi camino hacia Spindle y la Baronesa Medusa —.

A pesar de ello, las cejas de Michelle se alzaron, y él negó con la cabeza.

—Como he dicho, es incómodo. Sin embargo, dadas las circunstancias, sentí que no tenía más remedio que desempolvar uno de los planes opcionales que me dieron cuando me fui.—

—¿Planes opcionales? —repitió Michelle.

—La gente a la que represento ha estado en comunicación con el Imperio Estelar desde hace algún tiempo, almirante —dijo Ankenbrandt con naturalidad—Ha sido una comunicación indirecta, a través de unos conductos bastante indirecta, y no sé si le han informado o no desde el lado de Manticora—.

Su tono ascendente convirtió la última afirmación en una pregunta, y Michelle negó con la cabeza.

—Para ser sincera, señor Ankenbrandt, lo que sé sobre el Sistema Mobius es ínfimo, por no decir otra cosa. Y nadie en Spindle —ni en ningún otro lugar— me ha informado de nada en lo que respecta al sistema.

—Me temía que fuera así. —Ankenbrandt suspiró. —Sin embargo, esperaba equivocarme.

—¿Por qué? —Preguntó Michelle sin rodeos.

—Porque me temo que a Mobius se le acaba el tiempo —respondió Ankenbrandt con rotundidad. —Si te hubieran informado, podrías estar preparado para hacer algo al respecto. Ya que no lo has hecho...

Su voz se apagó y se encogió de hombros.

Michelle lo miró por un momento y luego miró la pantalla de su escritorio. Estaba en modo espejo, mostrando los reflejos del sargento mayor Cognasso y de Alfredo, y alargó la mano para juguetear con un pisapapeles de cristal grabado con el número de casco de su primer comando hipercapaz. Un instante después, Alfredo puso casualmente su mano izquierda sobre la cabeza de Cognasso.

Así que, independientemente de lo que ocurra, este tipo al menos cree que nos está diciendo la verdad, pensó. Lo cual es tan misterioso como el infierno, ¿no es así, Mike? ¡Oh, las alegrías del alto rango de la bandera!

—No, no me han informado —dijo con calma, echando la silla hacia atrás y apoyando los codos en los brazos para poder meter los dedos bajo la barbilla—Pero si quieres contarme lo que pasa, estoy más que dispuesta a escuchar. Que esté dispuesto a creerte, o a actuar según lo que tengas que decir, es otra cuestión, por supuesto. Así que, sobre esa base, ¿hay algo que te gustaría contarme?

 

* * *

 

—Lo siento, Milady, pero eso tiene que ser lo más ridículo que he oído nunca —dijo Aploloniá Munming unas horas después. Luego pareció darse cuenta de lo que acababa de decir y sacudió la cabeza. —Tira eso. En general, en los últimos meses hemos oído cosas condenadamente ridículas, y parece que un número espantoso de ellas son más acertadas de lo que nos gustaría. Así que digamos que encuentro esta historia de Ankenbrandt un poco difícil de aceptar.

—Yo mismo lo diría un poco más fuerte que eso, almirante Gold Peak —dijo el contralmirante Mickaël Ruddock.

El pelirrojo y de ojos azules Ruddock comandaba la segunda división del escuadrón de superacorazados de Munming, y era aún más brusco (si cabe) que éste, reflexionó Michelle. Eso podía deberse a que era de baja estatura y se sentía un poco a la defensiva por su falta de centímetros. O, más probablemente, podría ser porque era un montañés gryphon... y del lado pequeño.

—Me inclinaría por el almirante Munming y el almirante Ruddock —musitó Michael Oversteegen en voz alta— si Alfredo y el sargento mayor Cognasso no hubieran respondido por él.

—Yo pensaba lo mismo —admitió Michelle, dando un sorbo a la taza de café humeante que Billingsley había depositado en la mesa de la sala de reuniones junto a su codo—, pero Alfredo responde por él. Independientemente de lo que pudiera estar haciendo, no estaba mintiendo. Y Alfredo también confirma que su ansiedad por lo que está pasando en Mobius es genuina. —Aunque suene extraño, Ankenbrandt realmente está haciendo de mensajero para un grupo de personas que han estado —o que creen haber estado, al menos— en contacto con el Imperio Estelar y que reciben apoyo clandestino.

—Perdóneme, señora —dijo Cynthia Lecter—, pero eso es una locura. Quiero decir que, por el calendario que ha descrito, han estado en contacto con nosotros desde antes de que el Comodoro Terekhov zarpara hacia Mónica.— Asintió respetuosamente en dirección a Terekhov sin apartar la vista de Michelle. —No teníamos ningún interés en esta región en ese momento. ¿Por qué, en nombre de Dios, íbamos a establecer contactos clandestinos con un movimiento de resistencia dirigido a la Seguridad de la Frontera?

—Ahora, ahora, Cindy —corrigió Michelle, agitando suavemente un dedo índice—No es un movimiento de resistencia contra la OSF. Es un movimiento de resistencia contra este presidente Lombroso. No es más que un lacayo de la OSF, no el auténtico, como el que tienen en Madrás.

—Eso no cambia mi punto de vista, señora, —replicó Lecter con cierta aspereza respetuosa. —Seguiría siendo una cosa increíblemente tonta, arriesgada y, en última instancia, inútil que hubiéramos hecho. Y si hubiéramos estado haciendo algo así, y si la baronesa Medusa lo supiera realmente, ¿crees que nos habría enviado aquí sin mencionártelo al menos?

—No, Cindy, no lo creo —dijo Michelle con calma—Sin embargo, eso no significa que no hayan estado en contacto con alguien. Y no significa que no crean que es Manticore con quien han estado hablando.—

—Pero... ¿qué sentido tendría? —preguntó Lecter casi lastimeramente.

—¿Aivars? —invitó Michelle, mirando al alto y rubio comodoro.

—Los mismos puntos que usted plantea se me ocurrieron cuando escuché por primera vez la historia de Ankenbrandt, capitán Lecter —dijo Terekhov, mirando al jefe de personal de Michelle desde la mesa—De hecho, me sentía inclinado —sobre todo por la ausencia de un detector de mentiras propio de los felinos— a considerarlo un completo chiflado o una planta de Seguridad Fronteriza que trataba de arrastrarnos a un paso en falso. Francamente, todavía no estoy completamente preparado para descartar la segunda posibilidad. Incluso si cree que nos está diciendo la verdad, él y todos sus amigos en Mobius podrían haber sido engañados por la OSF con ese mismo propósito. Por otro lado, como tú mismo has señalado, está el calendario. No veo por qué Seguridad Fronteriza se habría preocupado de preparar algo así antes de cruzar las espadas con Mónica.

—Como digo, estaba a punto de descartarlo cuando el alférez Zilwicki me sugirió una tercera posibilidad. Me doy cuenta de que algunas personas —se abstuvo cuidadosamente de mirar en dirección a la almirante Munming— pueden inclinarse a preguntarse si el... radicalismo de su padre, digamos, podría afectar a su juicio. No creo que eso sea muy probable en su caso, pero incluso si lo fuera, su sugerencia sigue teniendo mucho sentido para mí.

—¿Y cuál era esa sugerencia, Sir Aivars? —preguntó Munming, pero ella lo miraba atentamente, y su tono sugería que ya se había dado cuenta de a dónde se dirigía.

—La alférez Zilwicki sugirió que es posible que nosotros —y, por tanto, la gente de la resistencia en Mobius— estemos siendo engañados, pero no por la Seguridad de la Frontera. Como señaló, es obvio, por los movimientos de Crandall, que Mesa debe haberla puesto en juego al mismo tiempo que empezaron a proporcionar cruceros de batalla a Mónica. Lo cual, casualmente, habría sido más o menos el mismo momento en que Ankenbrandt dice que su organización de resistencia fue contactada inicialmente por 'Manticore'. O, para el caso, el momento en que alguien comenzó a hablar con el Sr. Westman aquí en Montana y Nordbrandt en Kornati.

—¿Está sugiriendo que en realidad se trata de la Alineación Mesan, Comodoro?— dijo Roddick lentamente.

—La idea original no era mía, almirante, pero creo que tiene mucho sentido. Especialmente si la información más bien escasa que tenemos hasta ahora de casa es exacta y Mesa ha estado maniobrando para que nos enfrentemos a tiros con la Liga todo el tiempo. Si uno de los regímenes locales o la propia OSF rompieran un movimiento de resistencia, todos cuyos líderes creyeran realmente que han sido instigados, coordinados y suministrados por el Imperio Estelar, ¿cómo crees que habría reaccionado la Liga incluso antes de nuestros enfrentamientos actuales?

Hubo un silencio de varios segundos. Luego Oversteegen asintió.

—Siempre he pensado que Helen tenía una buena cabeza sobre los hombros —dijo—Y a veces un poco de paranoia es algo útil. Y hablando de paranoia, ¿alguien cree —suponiendo que este pequeño escenario mantiene la atmósfera— que los bastardos se habrían detenido con la creación de un movimiento de resistencia?

—No sé si "alguien" —dijo Michelle—, pero yo no. Suponiendo, como dices, que la hipótesis del alférez Zilwicki se mantenga en la atmósfera. Y mucho me temo que podría. Por lo demás, me temo que aún hay cosas peores por venir— Ladeó la cabeza hacia el comodoro. —¿Te importaría seguir adelante y compartir el resto de tus desagradables cavilaciones con todos los demás, también, Aivars?

—No me gustaría atribuirme todo el mérito, señora —señaló Terekhov—De hecho, una vez que Helen —la alférez Zilwicki, quiero decir— llegó a ese extremo, se le ocurrió otro pensamiento bastante desagradable. Si realmente se trata de Mesa, y si han contactado no sólo con Mobius sino con otros sistemas estelares independientes o de protectorado por aquí, ¿qué pasará cuando los globos empiecen a subir? ¿Cuándo la OSF y la Flota Fronteriza se muevan para acabar con las "rebeliones" y la sangre empiece a correr? No se trataría sólo del daño en las relaciones públicas que sufriríamos en la Liga. Ya es bastante malo que mueran cientos o miles de personas, pero si docenas de movimientos de resistencia empiezan a enviarnos mensajeros como el Sr. Ankenbrandt, esperando la ayuda y el apoyo abiertos que se les ha prometido, y no los cumplimos, ¿qué pasa con la tendencia de los sistemas estelares independientes a confiar en nosotros más que en los solly?

—Esos malditos bastardos —dijo Ruddock en voz baja, y luego se sacudió. —Lo siento, Milady —dijo disculpándose—, pero creo que el Comodoro Terekhov y el Alférez Zilwicki acaban de convertir mi escepticismo en otra cosa. —Casi hay que admirarlos. Aparte del tiempo que han invertido en ello, ¡mira lo poco que les ha costado montar todo esto!

—Ese pensamiento también se me ocurrió a mí cuando el comodoro Terekhov compartió conmigo por primera vez toda esta fascinante línea de pensamiento —dijo Michelle con amargura—. Y conduce a un interesante dilema, ¿no?

Las cabezas asintieron alrededor de la mesa, y ella inhaló bruscamente.

—De acuerdo —Se sentó más erguida, golpeando un dedo índice sobre la mesa para enfatizar mientras continuaba. —Todo esto es hipotético, por supuesto. Sin embargo, no voy a fingir que no creo que haya algo de eso. Y, para ser honesto, hay algunas ventajas potenciales en la situación. Por un lado, aunque no creo que la estrategia se le haya ocurrido a nadie de nuestro lado, es realmente una muy buena manera de forzar a la Liga a dispersar sus esfuerzos. Esa es una de las cosas que va a hacer que nuestra supuesta complicidad sea tan convincente para los Sollies cuando la mierda finalmente llegue al ventilador. Al mismo tiempo, no tenemos forma de saber cuántos otros Mobius pueden estar haciendo tictac por ahí. Y la verdad es que la hipótesis final del alférez Zilwicki es francamente aterradora. El daño que esto podría causar a la reputación del Imperio Estelar fuera de la Liga no merece la pena pensarlo —.

Volvió a mirar alrededor de la mesa.

—Así que vamos a empezar a hacer planes de contingencia ahora. Especialmente después de la eficacia del escuadrón del capitán Zavala en Saltash, no creo que se necesiten amuralladores para apoyar algo como Mobius. Una división de destructores o un par de cruceros deberían ser capaces de manejar todo lo que la Flota de la Frontera pueda disponer para el golpeo de los rebeldes. No voy a dispersar mi fuerza de combate principal, pero quiero planes para despegar fuerzas ligeras para responder a cualquiera de esas "rebeliones apoyadas por Manticore" de las que oímos hablar. No podemos hacer nada contra las que no conocemos, y estoy seguro de que no quiero alentar más "levantamientos espontáneos". Para ello, lo que realmente preferiría sería aparecer en el papel de pacificador antes de que las cosas se vayan demasiado de las manos. Pero en el mundo real, eso no va a suceder, y todos lo sabemos. Así que, tal y como yo lo veo, al menos en este aspecto, no tenemos más remedio que bailar al son de la Alineación... suponiendo que Mesa esté realmente detrás de ella, por supuesto. Ya he enviado un barco de despacho a Spindle con mis conclusiones, y para ser franco, me encantaría tener la orientación de la Baronesa Medusa y del Primer Ministro Alquezar antes de que las cosas se animen aún más aquí. Mientras tanto, sin embargo, no voy a dejar que Mesa se salga con la suya y nos tache no sólo de instigadores de la rebelión, sino de la clase de gente que abandona sus garras cuando la sangre empieza a correr.


Capítulo Veinticinco 


 

—¿EN qué demonios estaba pensando Kazuyoshi? —exigió Kayleigh Blanchard.

Había pasado casi una semana desde el apocalíptico desenlace del ataque de Kazuyoshi Brewster, y ella y Michael Breitbach estaban sentados en una mesa de picnic en el Central Park de Landing. Un paño a cuadros cubría la mesa entre ellos, y sus platos estaban repletos de ensalada de patatas, judías al horno y perritos calientes. Sentarse al aire libre era suficiente para poner nerviosa a Blanchard, pero sabía que Breitbach tenía razón. Las fuerzas de seguridad prestaban menos atención a la gente que comía en un picnic a la luz del sol, donde todo el mundo podía verlos, que a la gente que parecía preocupada por esconderse en las sombras. Su mesa actual estaba en una pequeña punta de tierra, que se adentraba en el lago. Sin duda, los micrófonos direccionales podían oír cada palabra que decían, si alguien era lo suficientemente sospechoso como para apuntar uno de ellos en su dirección, pero no iba a haber otros comensales lo suficientemente cerca como para escuchar una conversación casual.

Breitbach dio otro mordisco a su perrito caliente, masticó con toda evidencia de disfrute, tragó y dio un trago de cerveza. Luego se encogió de hombros.

—Nunca lo sabremos, seguro —dijo—Personalmente, sin embargo, creo que fue tan sencillo como parece. —Kaz y toda su célula perdieron a demasiada gente que les importaba. No lanzó una solicitud de autorización porque sabía muy bien que no la conseguiría, y no le importaba.

—Pero... —Empezó Blanchard.

—Come tu perrito caliente —interrumpió Breitbach, y esperó a que ella diera otro bocado obedientemente—.

—No digo que no me moleste, porque lo hace —dijo entonces, poniendo ketchup en su propio perrito caliente mientras hablaba—Y va a jugar al infierno con todos nuestros planes. Al mismo tiempo, no puedo enfadarme demasiado con él. Conocí a su familia, sabes. No se suponía que lo hiciera, pero lo hice. Así que, sí, entiendo exactamente lo que le empujaba. No conocía a los otros, pero por lo que hemos visto, estaban cortados por el mismo patrón. Y no olvides que cuatro miembros de su célula salieron limpios. Aún no hemos intentado contactar con ellos, y se mantienen agachados como es debido, pero me parece que probablemente sean los que no perdieron a su familia en los disturbios de mayo. Ayudaron a Kaz y a los demás a entrar, prepararon las furgonetas bomba y luego se quitaron de en medio.

Dejó el ketchup y volvió a morder el perrito caliente.

—Probablemente tengas razón —dijo Blanchard al cabo de un momento—Y yo soy como tú; en realidad tampoco puedo culparles, por mucho que desee que no lo hayan hecho. Pero, ¿qué hacemos ahora? Nos guste o no, fueron eficaces —y visibles— como el infierno. Ahora que han golpeado tan fuerte a los bastardos de Yardley, algunas de las otras células van a querer devolver el golpe también. De hecho, creo que muchos de estos "independientes" que vemos son probablemente de nuestra gente.

—Probablemente, —Breitbach estuvo de acuerdo. —Y va a ser aún más difícil retenerlos ahora que Yardley ha empezado a detener a "disidentes peligrosos". —Cuando la gente en general se dé cuenta de la cantidad de gente que ella y Lombroso están "desapareciendo", la cosa se va a poner muy fea. Y cuando lleguen los gendarmes, la cosa se pondrá aún peor —.

Parecía notablemente tranquilo ante la perspectiva que acababa de describir, pensó Blanchard.

—¿Así que ahora estás seguro de que Verrochio va a enviarlos?

—Después de la operación de Kazuyoshi, negó con la cabeza. —Creo que probablemente iban a enviarlos desde el principio; después de que Kaz y su gente se cargaran a todo un puto regimiento de la Guardia —y a un director de operaciones de Solly—, ¡nuestra señora Xydis seguro que empezó a pedir a gritos todo lo que podía conseguir! Si no estaban ya en el proceso, te garantizo que Verrocchio los va a soltar ahora, maldita sea. Por eso envié otro mensaje a los Manties hace tres días.

—¿Lo hiciste? Ella parpadeó sorprendida y él se encogió de hombros.

—Yardley ya había empezado a tomar medidas drásticas, Kayleigh —señaló—Era obvio que las cosas sólo iban a empeorar, y tenía que hacer una llamada rápida. Había un carguero rápido de la Trifecta que se dirigía a Montana para hacer un seguimiento del contrato que nuestro primer contacto había enviado a negociar. Por supuesto, todo ese acuerdo fue una de las tormentas de ideas de Guernicke, así que es posible que Frolov lo restriegue ahora que está tan fortuitamente retirado. Pero mientras tanto, el primer carguero salió a recoger lo que sus agentes habían podido comprar, y teníamos otro "amigo secreto" en su tripulación. —No es probable que la oportunidad se vuelva a presentar pronto, así que decidí aprovecharla.

—Ya veo—. Ella lo miró fijamente durante varios segundos. —¿Crees que los Manties van a responder?

—Me gustaría estar tan seguro de que lo harán como de que lo hará Verrocchio —admitió Breitbach. —Sin embargo, creo que es más probable que lo hagan que que no lo hagan —se encogió ligeramente de hombros—Se comprometieron a hacerlo, y tienen que pensar que si nos hundimos, es casi seguro que Yardley y Lombroso encontrarán pruebas de ello en los restos. Que el resto de la galaxia se entere de que nos alentaron y prometieron apoyo y luego nos abandonaron cuando más los necesitábamos les haría mucho daño con los independientes de la Verge. Y no venir a través de nosotros no les haría ningún bien con los Sollies, tampoco. La Liga va a estar casi igual de cabreada incluso si caemos, especialmente porque culparán a los manties por animarnos en primer lugar.

—Cínico... pero probablemente acertado —concedió Blanchard al cabo de un momento, dando otro mordisco a su propio perrito caliente—.

No me malinterpretes —replicó Breitbach—No creo que todo haya sido un cálculo cínico por parte de los manties en primer lugar. Creo que realmente odian a la Liga Solariana y a la OSF, y creo que encuentran a gente como Lombroso y Yardley casi tan moralmente reprobable como nosotros. Pero seamos realistas, Kayleigh. Toda la repulsión moral del universo no va a hacer que alguien entre en conflicto con algo del tamaño de la Liga Solariana a menos que haya buenas, sólidas y pragmáticas razones para hacerlo. Por todo lo que he visto, parece que Manticora se da cuenta de que está luchando por su vida, y si va a ganar, va a tener que luchar de forma inteligente. Eso significa no tirar por la borda su pretensión de tener la moral alta alentando a la gente a rebelarse contra regímenes como el de Lombroso y luego simplemente marcharse. Y para ser honesto, no me importa si son santos o no, siempre y cuando sea en su propio interés ayudarnos a acabar con él y con ese carnicero de Yardley.

—Puedo entender eso —asintió Blanchard con sentimiento—.

—Breitbach le sonrió, pero la sonrisa se desvaneció y negó con la cabeza.

—Me imaginé que probablemente podrías —repitió—, pero eso no me hace más feliz con este lío. Yardley está pasando a la ofensiva, y creo que lo hace deliberadamente, tratando de forzar nuestra mano.

—Blanchard pareció no estar contenta con su propia sugerencia y Breitbach asintió.

—Eso o sacarla a la luz —asintió—No estoy seguro de que se dé cuenta de lo bien organizados que estamos, pero incluso si lo hace, probablemente piense que si nos golpea lo suficiente —especialmente después de que Kazuyoshi les haya golpeado con tanta fuerza— puede incitar a nuestra gente a salir donde pueda llegar a ellos. Tiene que estar muy segura de que todavía tiene muchas más armas pesadas que nosotros, por no hablar de los medios aéreos, los satélites, los sistemas de vigilancia y los espías de la Guardia. Estoy bastante seguro de que su pensamiento va a ser que si sólo puede sacarnos a la luz será capaz de aplastarnos de una vez por todas, o al menos reducirnos de forma bastante drástica.

—¿Y si se equivoca en ese pequeño cálculo—preguntó Blanchard con una sonrisa desagradable.

—Y si se equivoca, piensa que Yucel viene detrás de ella —dijo Breitbach, y la sonrisa de Blanchard desapareció.

—Entonces, ¿qué hacemos?

—Breitbach terminó su perrito caliente y cogió su cerveza con las dos manos, apoyando los codos en la mesa de picnic para poder sostener la jarra correctamente. —Diría que las probabilidades de que seamos capaces de hacerlo son como mínimo de sesenta a cuarenta, pero aun así tenemos que intentarlo. No estamos preparados todavía, Kayleigh.

—Los ojos de Blanchard estaban preocupados y negó con la cabeza. —Tengo que decirte, Michael, que no creo que podamos hacerlo.

—Para ser sincero, yo tampoco —dijo con pesadez. Bebió un sorbo de cerveza, con los ojos encapuchados, y luego se encogió de hombros.

—Tampoco yo, y lo peor de todo es que no quiero hacerlo. No habría aprobado la operación de Kaz si me lo hubiera pedido, pero habría querido hacerlo. No hay nada que desee más que ver a Lombroso y a Yardley colgados de las cuerdas como se merecen. Así que todo el tiempo estoy de pie agitando mis manos y gritando "¡Para! Todavía no estamos listos", lo que realmente quiero gritar es "¡Maten a los bastardos!".

Consiguió mantener su expresión de picnic en su sitio, pero su voz era áspera y fea y sus manos se apretaron convulsivamente sobre la jarra.

—Pero mi cerebro sabe más que eso —continuó con una voz que parecía más propia—Así que antes de que hagamos nada más, voy a hacer todo lo posible por sentarme sobre los otros exaltados —los exaltados como yo— hasta que me digan algo los manties. Lo cual no cambia el hecho de que estoy de acuerdo contigo en que al final no voy a poder —.

Tragó un poco más de cerveza, y luego dejó la jarra con mucha precisión y pulcritud frente a él.

—Si ambos tenemos razón y parece que vamos a perder el control, realmente sólo veo una cosa que podemos hacer. Lo que no podemos hacer es permitir que todo lo que hemos conseguido construir se venga abajo, y eso es lo que va a ocurrir si más de nuestras células empiezan a hacer lo que hizo Kazuyoshi. Así que por muy poco preparados que crea que estamos, tendremos que ir a por ello. Ahora.

—¿Ir a por ello? —repitió Blanchard con cuidado, y le dedicó una fina sonrisa.

—La única razón por la que hemos llegado tan lejos —más lejos de lo que nadie ha llegado nunca contra Lombroso— es que hemos sido organizados y disciplinados, Kayleigh. Si perdemos eso, Yardley nos quiebra incluso sin el apoyo de la Gendarmería. Y uno de los principios más importantes del mando exitoso que encontré en toda mi investigación es que no das una orden que sabes que no será obedecida. Si queremos mantener nuestra disciplina, tendremos que salir al paso de la ira de nuestra gente. Tendremos que demostrar a todos esos otros kazuyoshis que estamos comprometidos a movernos y que nos estamos moviendo. Si hacemos eso, y lo hacemos con eficacia, se pondrán detrás de nosotros y empujarán en lugar de arrastrarnos a todos a la vista de Yardley detrás de ellos. Y tanto si creo que estamos preparados como si no, estamos mucho más cerca de estarlo que nadie. Creo que tenemos una oportunidad —probablemente bastante buena, y seguro que mejor de lo que Yardley cree que tenemos— contra la Guardia y Lombroso. Lo que realmente deja sólo tres cosas de las que preocuparse.

—¿Sólo tres? —Blanchard le miró con lo que podría haber sido un motor de incredulidad, y sonrió.

—Claro. Primero, si tengo razón o no en que tenemos una oportunidad de ganar. Segundo, si podemos o no lograrlo antes de que lleguen los primeros batallones de intervención. Y, tercero, si Verrocchio y Yucel se echarán atrás y echarán la mano si lo conseguimos antes de que lleguen los gendarmes.

—Y ¿cuáles crees que son las probabilidades de que eso ocurra? —preguntó ella, y la sonrisa de él se volvió más fina que una navaja de afeitar.

Casi cero —dijo en voz baja—Por eso espero de verdad que los Manties lleguen antes que los Sollies.
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ALBRECHT DETWEILER observó con amargura que la situación era cada vez mejor. Dejó el lector de documentos sobre la mesita que había junto a su sillón y cogió su jarra de cerveza. Dio un buen trago y sacudió la cabeza.

—¡Supongo que al menos deberíamos estar agradecidos por habernos enterado antes de esa ojiva suelta de Gold Peak!

—Podría ser mucho peor, querido —señaló su mujer, Evelina, levantando la vista de su propio visor y del análisis de los pros y los contras del armamento de la nanotecnología mutagénica que había estado estudiando. Sus ajetreadas agujas de ganchillo pasaron a trabajar, y su expresión era tranquila. Ella siempre había sido más filosófica sobre los tropezones del plan que él, reflexionó. —Al menos la batalla en sí se desarrolló de la manera que tenías en mente.

Albrecht observó que había cierta satisfacción en su tono. Evelina siempre había despreciado personalmente a Massimo Filareta. Estaba dispuesta a admitir la competencia del hombre, pero nunca había sido capaz de desprenderse adecuadamente de las formas menos sabrosas en las que el interminable suministro de esclavos desechables de Manpower podía utilizarse para manipular a individuos como él. A pesar de ello, tenía razón. La derrota de Filareta había sido tan completa, total y humillante como Albrecht podría haber deseado. Por desgracia...

—Tienes razón, por supuesto —respondió. —El problema es que también podría haber sido mucho mejor. Siempre contamos con que Beowulf apoyara a Manticora —mientras duraran los manties, en cualquier caso— y eso formaba parte de nuestro cálculo para la desintegración de la Liga. Pero esperábamos que los Sollies fueran capaces de, al menos, hacer frente a los Manties. De hecho, se suponía que debilitarían a Manticora hasta el punto de permitir que los Havenitas la hundieran por fin. Desde luego, no se suponía que Nouveau Paris acabara decidiendo ayudar a los manties a dar una paliza a la Liga. Y para cuando Beowulf empezó a darse cuenta de lo que estaba pasando y comenzó a buscar activamente aliados militares contra nosotros, no se suponía que Manticora estuviera cerca para aliarse con ellos, ¡y mucho menos los malditos Havenitas! Lo cual no tiene en cuenta el hecho de que se suponía que nadie sabía de la existencia del Alineamiento hasta que estuviéramos bien metidos en la Fase Tres, y ni siquiera hemos salido de la Fase Uno todavía.—

—Lo sé. Ella asintió. —Pero como siempre has dicho, desde el principio sabíamos que íbamos a tener que adaptarnos e improvisar, y tú y los chicos sois bastante buenos en eso. —Siempre fueron buenos improvisando para salir de los problemas cuando eran niños.

—Sí, lo eran —asintió con fervor, sonriendo él también. Pero luego su sonrisa se desvaneció. —Lo eran, y lo siguen siendo. Pero no puedo decir que me alegre de acelerar a Houdini tanto como vamos a tener que hacerlo.— Sacudió la cabeza. —Ben, Collin y yo hemos analizado esto desde todos los ángulos que se nos han ocurrido, y realmente no vemos ninguna alternativa a la Opción Salón —.

El rostro de Evelina se tensó con infelicidad. Empezó a decir algo, pero hizo una pausa y volvió a mirar su ganchillo, replanteándose visiblemente antes de volver a abrir la boca.

—Eso es... probable que cause problemas —dijo.

—¡Oh, no lo sé! —Su propia expresión era sombría. —Y no culpo a la gente que va a tener problemas con eso. Es que no veo otra forma de ir, ahora que esos desgraciados de Simões y McBryde han desvelado el secreto.

—Aún no tienen ninguna prueba —señaló Evelina. —Si tuvieran alguna, estoy segura de que ya la habrían sacado a relucir.

—En cierto modo, eso sólo restringe aún más nuestras opciones,— dijo Albrecht con suavidad. —Si no tienen pruebas, entonces van a estar bajo mucha más presión para encontrarlas. Y no hay muchas compañías a las que puedan ir a buscar pruebas... excepto aquí mismo. Por eso me alegro de que Gold Peak no sepa nada de esto todavía.

Dio un golpecito en el lector de documentos, y ella asintió con tristeza.

—Supongo que tienes razón, —suspiró. —No puedo evitar pensar que es probable que nos cueste algunos... daños colaterales, sin embargo. Además de los obvios, quiero decir.

—Sé lo que quieres decir, —asintió Albrecht. —Y por eso Ben, Collin y yo hemos programado una reunión con todos los jefes de sección del interior de la cebolla para mañana. Bueno, con todos menos con la sección de Daniel, ya que sigue atascado en Darius. Vamos a decirles lo que tenemos en mente —y por qué no tenemos otra opción— y a pedirles que piensen en cualquier punto débil que tengamos que mirar. Voy a hacer que Psiquiatría empiece a hacer una preselección de posibles puntos problemáticos, también.— Se encogió de hombros. —Francamente, creo que ese tipo de problemas serán manejables. No espero que me guste mucho, pero creo que podremos superarlo. Lo que me preocupa más desde una perspectiva pragmática es que cuanto más tengamos que apurar a Houdini, más probable será que nuestros equipos de limpieza pasen por alto algo. Lo cual, a la hora de la verdad, es otra razón para considerar la opción del salón de baile. Nadie va a aspirar nada de un ordenador que ya no existe —.

Evelina volvió a asentir, pensativa.

—Muy bien, querida. Veo que lo has pensado bien. Y por poco que me guste la conclusión a la que has llegado, no puedo discutirla. A veces, sin embargo, desearía que tu padre no hubiera puesto todos los huevos en una sola cesta como lo hizo.

—Albrecht se enderezó en su silla y bajó las cejas con ferocidad. —Yo creo que le salió una canasta bastante buena.

—Deja de buscar elogios, le reprendió. —Yo también creo que lo ha hecho. —Le sonrió afectuosamente. —Pero tú decisión de... diversificar con los chicos —y seguir adelante e introducirlos a todos en el nivel más alto antes— fue buena. Todos ellos saben exactamente lo que está pasando, y no tienen miedo de discutir contigo. Pero a pesar de eso, sigues estando sola en muchos aspectos.— Su sonrisa se desvaneció en una mirada de tristeza. —Ojalá hubieras tenido a alguien más que te ayudara a cargar con toda la responsabilidad cuando tenías la edad de los chicos. De hecho, me gustaría que tuvieras a alguien más para llevarla contigo ahora. Porque creo que tienes razón en cuanto a la necesidad de presionar más a Houdini, y creo que la decisión te va a perseguir.—

Albrecht se levantó de su silla para tocarle la mano con suavidad.

—Lo es —asintió con una sonrisa torcida. —Por supuesto, eso es cierto de muchas decisiones que he tenido que tomar, y lo será de muchas más antes de que esto termine. Pero te equivocas en un aspecto. Puede que no tenga a nadie más para cargar con la responsabilidad final, pero como tú dices, al menos te tengo a ti —y a los chicos— para ayudarme a lidiar con los trabajos difíciles... y con los fantasmas. Y eso ayuda, Evie. Ayuda mucho.

 

* * *

 

Michelle Henke frunció el ceño ante su pantalla, luego puso su silla en posición semirreclinada y trasladó su ceño a la inofensiva e indirectamente iluminada cabecera de su camarote.

Llevaba su conjunto favorito de sudaderas de la academia y sus peludas zapatillas de ramafelino moradas, y Billingsley le había dejado un donut entero de más. Apreció su solicitud, su esfuerzo por mimarla mientras lidiaba con esta particular lata de serpientes, pero hizo una nota mental para recordarle que ella no tenía el metabolismo de la Honor Alexander-Harrington y pedirle que buscara algo con menos calorías. Tal vez palitos de zanahoria, o tal vez apio, aunque ella no fuera un ramafelino. Los dietistas llevaban siglos produciendo —alimentos— sin calorías, pero Michelle estaba anticuada. Si iba a comer, quería que fuera comida, no un simple relleno de espacio. Al menos no era una de esas personas que utilizaban la nanotecnología para extraer las calorías, los azúcares y las grasas de su sistema digestivo y poder atiborrarse de lo que quisiera, aunque había veces...

No, se dijo a sí misma con firmeza. Palitos de zanahoria. Definitivamente iban a ser palitos de zanahoria. Se sintió muy virtuosa y decidida, y tomó la firme resolución de empezar su nuevo régimen al día siguiente. Sin embargo, al ser una persona de voluntad deplorablemente débil, ya iba por la mitad de la segunda rosquilla.

Como el pensamiento es la madre del acto, volvió a coger el donut, pero se detuvo cuando un par de patas del tamaño de una cuchara de sopa se acercaron para amasar su muslo con suavidad. Miró a los ojos desesperadamente atractivos de un gato Maine Coon, obviamente hambriento, que parecía capaz de acabar con un pequinés de un solo golpe de pata... y de comérselo en quince segundos, con pelo y todo.

—No, le dijo a Dicey con firmeza. —Si quieres un donut, vete a coger el tuyo propio, felino podrido. O al menos ve a molestar a Chris para que te dé uno. Este es mío, con calorías y todo.

Dicey sólo amasó su muslo con más fuerza, ronroneando insistentemente. Sonaba como una turbina de transbordador que necesitaba alinearse, pensó, preguntándose cómo incluso un gato de su tamaño podía producir semejante volumen.

—¡No! —dijo con más firmeza, sacudiendo el donut hacia él para enfatizar. —¡Mío, no tuyo!

Los ojos de Dicey siguieron al donut como los ojos de sus antepasados habían seguido durante millones de años a los pequeños animales de presa y a los pájaros, y la punta de su cola se agitó. Entonces dejó de ronronear. Esa fue toda la advertencia que tuvo Michelle, y no fue suficiente. Con una agilidad que debería haber sido imposible para una criatura de su tamaño, Dicey se lanzó verticalmente. Las patas que habían estado acariciando su muslo suplicante golpearon con una precisión infalible, y volvió a golpear la cubierta con un tercio de la rosquilla que le quedaba en su poder.

—¡Vuelve aquí! —dijo ella, empezando a saltar de su silla—, te juro que te voy a convertir en un chaleco, diga lo que diga Chris.

Dicey no prestó atención a su orden. Estaba demasiado ocupado emulando un rayo de luz mientras salía disparado triunfalmente de su camarote de dormir y desaparecía bajo uno de los sillones del camarote de día con su premio.

Michelle se detuvo a medio camino de la silla y miró el trozo de rosquilla que aún conservaba. Luego sacudió la cabeza, se acomodó, volvió a colocar el fragmento superviviente en su plato y cogió su café.

De alguna manera, no me parece un buen augurio que las tácticas de un maldito gato sean mejores que las del comandante de la flota, pensó. Probablemente sea algo que deba guardar para mí. No querría que las tropas llegaran a la misma conclusión. O que Beth decidiera que Dicey sería mejor almirante que yo.

Sonrió ligeramente al pensar en ello, pero luego la sonrisa se desvaneció al contemplar el informe que acababa de ver.

Augustus Khumalo le había remitido el informe el mismo día que le llegó a Spindle desde Manticora. Eso lo convertía en la última noticia... y con diecisiete días de retraso desde su llegada. A estas alturas, Massimo Filareta había llegado sin duda al Sistema Binario de Manticora, y aunque Michelle no dudaba de que los defensores habían manejado la amenaza, especialmente con Honor Alexander-Harrington al mando táctico, realmente le hubiera gustado saber primero cómo de mal se habían puesto las cosas.

Bueno, esa información ya está de camino a ti también, chica. Y no es que no te hayan enviado suficientes cosas de las que preocuparte mientras tanto.

La buena noticia era que ahora tenía una explicación mucho más completa de lo que Anton Zilwicki y Victor Cachat habían traído a casa desde Mesa. También tenía un mensaje personal de Honor, que confirmaba su confianza y la de Nimitz en que Simões les estaba diciendo la verdad. La mala noticia era que era bastante fácil entender por qué una gran cantidad de solitarios iban a exigir pruebas irrefutables de tales afirmaciones manticorianas, y todavía no había manera de confirmar independientemente nada de lo que había dicho. Y la peor noticia, en lo que a Michelle se refería, era que todo lo que se le podía decir sobre las posibles intenciones de la Alineación de Manticoran en su propia zona de mando era: "No tenemos ni la más remota idea de lo que van a hacer a continuación, pero no esperamos que te guste".

Eso fue muy útil.

Hizo una mueca. Lo primero que se le ocurrió fue empezar a patear las puertas de la Mesa y arrastrar a la Alineación a la intemperie por el pescuezo. Por desgracia, aún no tenía suficiente información para saber si eso estaba justificado o no, o incluso dónde buscar a la Alineación después de llegar a Mesa. Y aunque su opinión se había ido endureciendo hacia la conveniencia de llevar la guerra a la Liga, tanto si estaba en condiciones de ir a por Mesa como si no, primero necesitaba saber qué le había pasado a Filareta. Si había sido lo suficientemente inteligente como para rendirse como Honor quería, toda esta guerra podría estar en vías de resolverse. En ese caso, invadir y conquistar una media docena de sistemas estelares reclamados por los solarianos podría no ser la mejor manera de ayudar al proceso de paz.

Tal vez no, pero la posibilidad de que la Liga se eche atrás, independientemente de lo que haya pasado con Filareta, es... ¿cuál? ¿Tal vez una entre mil? E incluso eso suponiendo que alguien dispare a Kolokoltsov y ponga a alguien remotamente racional en su lugar.

Hizo una mueca más, recordando aquel viejo aforismo sobre pedir cualquier cosa menos tiempo. En su mente, estaba segura de que el enfrentamiento con la Liga estaba lejos de haber terminado. Era posible que sus propias experiencias con personas como Josef Byng, Sandra Crandall y Damián Dueñas estuvieran prejuzgando su pensamiento. Lo admitía, pero la admisión no cambiaba su análisis. Y si estaba en lo cierto, si aún estaban por venir más y peores hostilidades, odiaba la idea de no actuar con la mayor rapidez y decisión posible mientras tenía la oportunidad de hacerlo efectivamente sin oposición.

Cálmate, se dijo a sí misma una vez más. A menos que algo cambie radicalmente, vas a estar sin oposición durante mucho tiempo, dado el desequilibrio tecnológico. Diablos, ¡sólo hay que ver lo que hizo Zavala en Saltash!

Lo cual es probablemente cierto, pero...

Pero eso no significa que no vayan a intentar oponerse a ti —como hicieron en Saltash, maldita sea— y, si lo hacen, vas a tener que matar a muchas más compañías para conseguir tus objetivos. Y eso es lo que te molesta, ¿no?

Suspiró, tomó otro sorbo de café y se ordenó a sí misma dejar de preocuparse por cosas que no podía cambiar.

Además, puede que aún no te hayas enterado de lo que le ha pasado a Filareta, ¡pero te vas a enterar muchísimo más rápido que cualquiera de los Sollies de los alrededores! Seguirás teniendo la ventaja de un bucle de comunicación más corto, mejor información y la iniciativa estratégica cuando llegue el momento, a menos que esos bastardos de Mesa descubran alguna forma de fastidiar todo de nuevo.

Por cierto...

El suave zumbido de su terminal interrumpió sus pensamientos, puso la silla en posición vertical y buscó la tecla de aceptación.

—¿Sí? ¿Qué pasa, Gwen? —preguntó cuándo la imagen de Gervais Archer apareció en la pantalla.

—Siento molestarla a estas horas, señora —dijo Archer—, pero ha surgido algo de lo que creo que debe ocuparse.

—¿Qué? —preguntó ella, entrecerrando los ojos.

—Otra nave acaba de llegar al sistema desde Mobius, señora. Es un carguero de la Trifecta. Según lo que ha dicho su capitán a las autoridades portuarias, está aquí para ver si el señor Ankenbrandt ha podido encontrar un proveedor para ese contrato de compra de carne.

—Pero... ella preguntó cuándo él hizo una pausa.

—Pero su sobrecargo ha transmitido una de las palabras clave que Ankenbrandt le proporcionó, señora. Creo que quiere hablar con usted.

 

* * *

 

—Sabes —dijo Michelle tres horas más tarde mientras miraba las imágenes de sus oficiales superiores—, cuando discutíamos la situación en Mobius, realmente esperaba que tuviéramos un poco más de tiempo —como, digamos, incluso una semana entera— antes de que tuviéramos que decidir qué vamos a hacer al respecto. Es una tontería por mi parte, supongo.

—Sí que me recuerda el viejo tópico de que llueve y diluvia, señora —convino Munming—.

—Supongo que se podría argumentar que todavía no tiene que apresurarse a tomar una decisión, señora —señaló Oversteegen—Quiero decir, incluso si realmente fuéramos nosotros con los que estaban hablando todo el tiempo, esto sigue siendo dos o tres meses antes de lo que Ankenbrandt nos dijo que se suponía que nos iban a llamar.

—Me doy cuenta de eso, Michael. Pero esto —puntualizó un resumen impreso de su entrevista verificada por Alfredo con Yolanda Summers, la nueva mensajera del Frente de Liberación de Mobius— le da un cariz diferente a las cosas. Está claro que la situación se ha ido a la mierda más rápido de lo que Ankenbrandt esperaba cuando fue enviado. De hecho, esa es la razón por la que Summers apareció tan pronto, y no culpo a los líderes del FML ni un poco por enviarla tan rápido después de Ankenbrandt. Si incluso la mitad de lo que hay aquí es cierto, las cosas se están preparando para irse a la mierda en ese sistema estelar, y va a ser feo cuando lo hagan. Especialmente teniendo en cuenta esta información de que Lombroso está esperando que lleguen batallones de intervención en breve. Voy a suponer que si él cree que van a venir, lo más probable es que ya estén en camino, lo que significa que incluso si enviamos a alguien inmediatamente, es probable que la Seguridad Fronteriza esté en el sistema y con las botas puestas para cuando algo nuestro pueda llegar allí.

—Con el debido respeto, señora, eso podría ser un argumento en contra de reaccionar rápidamente —sugirió el contralmirante Ruddick. Ella le miró y él se encogió de hombros. —Suponiendo que tenga razón en eso, probablemente no podamos llegar a tiempo para evitar un baño de sangre en primer lugar. Si ese es el caso, lo único que conseguiremos con nuestra "intrusión en el sistema estelar" —y así es como todos sabemos que lo va a describir la Liga— es bombear hidrógeno adicional en nuestro enfrentamiento con los solly sin evitar lo que ya haya ocurrido con el movimiento de resistencia de Ankenbrandt para cuando lleguemos allí.

—Comprendo tu argumento, Mickaël, pero no voy a eludir a la Liga en nombre de la conveniencia. La gente lo ha hecho durante siglos, y mira lo bien que ha funcionado. —No. Si quieren pasar a este tipo de juego, esta vez van a tener que mostrarme sus cartas o retirarse, ¡porque les voy a llamar la atención! Pero, dicho esto, tampoco estoy disparando desde la cadera. Hay un verdadero método en mi locura.

—En primer lugar, Mobius no es miembro de la Liga Solariana, y tampoco es un protectorado oficial. Ni siquiera tiene una presencia oficial de la OSF como Saltash. Técnica y jurídicamente, es una nación estelar independiente, aunque la Administración Lombroso sea tan corrupta y tiránica como las demás, por no hablar de que está en el bolsillo de la Seguridad Fronteriza. Así que será un poco difícil para los Sollies llamarnos por la intrusión en su espacio. Lo harán de todos modos, por supuesto, pero tendremos muchas oportunidades de atacar sus reclamaciones.

—Segundo, incluso si su acuerdo era realmente con otra persona, la gente de Mobius piensa que era con nosotros, y eso es lo que todo el mundo va a pensar. Eso no ha cambiado; el calendario simplemente se ha adelantado un poco. Y si íbamos a responder apoyándoles cuando se rebelaron "a tiempo", todos los mismos argumentos para hacerlo son válidos para entrar ahora.

—Y, en tercer lugar, estoy jodidamente cansado de ver cómo la Seguridad Fronteriza y sus amigos bastardos le pisan los talones a la gente. Según esto —no levantó la voz, pero su expresión podría haber sido tallada en acero de batalla mientras volvía a pinchar el informe—, Lombroso ha recurrido a las detenciones masivas, a los "interrogatorios rigurosos" y al cierre de todos los canales no gubernamentales de comunicación pública. Por no mencionar el hecho de que muchas de sus compañeras han empezado a desaparecer misteriosamente. —No voy a encontrar más de esa gente en tumbas sin nombre de lo que puedo ayudar, Mickaël. No cuando fueron allí pensando que mi Imperio Estelar los puso en la línea de fuego de Lombroso en primer lugar.—

Hubo un momento de silencio. Entonces Aivars Terekhov se aclaró la garganta.

—Creo que tiene usted razón, señora —dijo.

—¿Sólo un punto? —Michel sonrió sin humor.

—Lo que quería decir, señora, es que, hagamos o no hagamos, la percepción va a seguir siendo que nosotros fomentamos la situación en Mobius. Estoy de acuerdo con usted en que evitar que la gente sea asesinada por un gobierno corrupto vale la pena por sí mismo, pero incluso desde un punto de vista político puramente pragmático, no veo que tengamos otra opción. Si lo hubiéramos planeado, tendríamos una responsabilidad moral con las personas que están siendo arrestadas y "desaparecidas", y ese es el estándar al que nos vamos a atener, sea quien sea que haya puesto esto en marcha. Por lo demás, aunque luego se sepa —incluso si podemos demostrarlo— que no fuimos nosotros los que agitamos la olla, la intervención del lado de la resistencia nos va a favorecer a todos, excepto a los Sollies. —No pretendo tener sangre fría ni ser calculador, pero si los sistemas estelares independientes de esta zona se dan cuenta de que estamos dispuestos a apoyarles cuando creen que tienen nuestra palabra, incluso cuando eso significa enfrentarse a la Liga Solariana y aunque no estuviéramos realmente implicados desde el principio, eso sólo puede mejorar su percepción de nosotros.

—Algo de eso, Señora,— comentó Oversteegen. —Bastante, en realidad.

—Estoy de acuerdo,— dijo Munming con firmeza.

—Bien. —Michelle sonrió con un poco más de naturalidad. —Siempre es Encantado de saber que mis leales subordinados aprueban lo que voy a hacer de todas formas.—

Uno o dos de los otros le devolvieron la sonrisa, y ella volvió a prestar atención a Terekhov.

—Me alegra especialmente oír que te sientes así, Aivars. Por muchas razones, no quiero que parezca que estoy... exagerando, digamos. Al mismo tiempo, creo que una fuerza lo suficientemente grande como para hacer una declaración firme —y, con suerte, para proporcionar a cualquier comandante de la Flota Fronteriza de Solly una amenaza lo suficientemente abrumadora como para que pueda retroceder sin perder la cara y provocar otro Saltash— está en orden. Y, dadas las delicadas cuestiones de política interestelar y diplomacia que se plantean, creo que sería conveniente que enviáramos a un oficial superior con experiencia en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Alguien como usted.

—Si Terekhov estaba consternado —o sorprendido— no mostró ningún signo de ello.

—Estoy pensando en enviar una división de su escuadrón de cruceros, un escuadrón de destructores y uno de los CLAC del almirante Culbertson. El portaaviones tendrá suficiente soporte vital para llevar un batallón de marines, más o menos. Eso debería darle un componente de combate terrestre si lo necesita. Espero que no, pero más vale prevenir que lamentar.

—Sí, señora.

—Quiero que se pongan en marcha dentro de doce horas, —continuó. —Mientras tanto, dejaré su otra división y la de Scotty Tremaine aquí en Montana, junto con el resto de los CLAC de Culbertson, y el resto de nuestros destructores, todos bajo el mando de Culbertson. Le dejaré instrucciones detalladas sobre qué hacer si llega algún mensajito interesante de otros movimientos de resistencia que no sabíamos que estábamos apoyando.

—Perdóneme, señora —dijo Munming—, pero eso parece sugerir que no piensa quedarse aquí usted misma...

—No, no pienso hacerlo. Y usted tampoco se quedará, Aploloniá. Voy a llevar a tu escuadrón, a los cruceros de batalla de Michael y a los portaaviones del almirante Menadue a reunirse con el almirante Bennington en Tillerman.—

Más de un par de cejas se alzaron esta vez, y ella se encogió de hombros.

—A estas alturas, Filareta o se ha hecho polvo, o se ha rendido, o ha huido como un demonio —dijo. —Cuando el almirante Khumalo y la baronesa Medusa se enteren de lo que ha ocurrido, enviarán despachos tanto aquí como a Tillerman. Yo me enteraría un poco antes si me quedara aquí, pero aún tendría que trasladarme a Tillerman —o perder tiempo ordenando a Bennington que se uniera a nosotros aquí— para concentrar nuestro muro antes de hacer cualquier movimiento propio. Y he llegado a la conclusión de que si las cosas se han ido aún más a la mierda, vamos a hacer algunos movimientos. En concreto, tal y como yo lo veo, nuestro primer paso tiene que ser cubrirnos las espaldas antes de hacer nada más. Lo que significa eliminar el sector de Madrás.

Los oficiales reunidos se quedaron muy quietos.

—Si vamos a encontrarnos en una auténtica guerra con la Liga, no voy a sentarme aquí y dejar que nos la traigan —dijo rotundamente—Sabemos, porque lo hemos demostrado contra los Havenitas y ellos lo han demostrado contra nosotros, que el golpe profundo puede ser decisivo... y que quedarse a la defensiva cede la iniciativa al otro bando. Por todo lo que hemos visto de los sollys hasta ahora, no se han dado cuenta de eso. Oh, — agitó una mano con impaciencia, — fueron directamente a por Spindle y directamente a por el sistema de origen, pero ambos movimientos estaban completamente en línea con su enfoque paso a paso; sólo ocurrió que no teníamos mucha profundidad. Pero no creo que haya muchas dudas de que estén pensando en organizar alguna operación adicional contra el Cuadrante desde Madrás o alguno de los otros sectores de esta zona. Casi tienen que hacerlo, en muchos sentidos, porque su logística es muy corta. No tienen una organización de trenes de flota con el tipo de movilidad estratégica y flexibilidad que nosotros y los Havenitas hemos desarrollado, y dudo que haya un solo almirante de la Flota de Batalla que tenga la flexibilidad mental para trabajar con eso. Con el tiempo, la desarrollarán o encontrarán a alguien —probablemente de la Flota de la Frontera— que la tenga, pero va a llevar tiempo que eso ocurra. Y por eso no vamos a ponernos a la defensiva. Si estos idiotas persisten en bailar al ritmo de Mesa, entonces vamos a llevar la guerra a ellos. Quiero eliminar su infraestructura de base aquí. que se pongan totalmente a la defensiva —psicológicamente, así como estratégicamente— desde el primer momento. Eso significa que hay que eliminar todas las capitales de sector que estén detrás de nosotros a medida que avancemos, de modo que si acabamos apretando el gatillo, entraremos en el Sistema Meyers con fuerza y rapidez suficientes como para que nadie piense en devolverles los disparos. Quiero que ese sistema sea tomado con el menor derramamiento de sangre posible, y después de eso, vamos a perforar el resto del sector.


Capítulo Veintisiete 


 

EL CAPITÁN PETER Clavell frunció el ceño mientras comprobaba su cronómetro por tercera vez en los últimos quince minutos. Su relevo llegaba tarde —de nuevo— y a Clavell no le gustaban los rumores que había escuchado. Está muy bien que el general Yardley anuncie una ofensiva general contra los agitadores y los descontentos, pero no era ella la que estaba al mando de un puesto de control cuyo relevo se retrasaba... otra vez. Y no era ella la que se preguntaba si esta vez su relevo se retrasaba por una razón que a nadie le gustaría. O si algún terrorista hijo de puta iba a llegar y arruinarle toda la noche cuando debería haber estado a salvo en su cuartel mientras algún otro pobre desgraciado se hacía cargo del puesto de control en cuestión. Dios sabía que a otros guardias les había ocurrido lo mismo en las últimas dos o tres semanas.

Frunció el ceño al pensar en ello y se recordó a sí mismo que sería muy mala idea decir algo así en voz alta, ya que podría llegar a Asuntos Internos. —El derrotismo iba camino de convertirse en un delito capital, y al menos otra oficial de campo que Clavell conocía había sido destinada a uno de los batallones penales por —sedición— cuando había cuestionado una apreciación de inteligencia sobre el apoyo del público en general a los terroristas que habían acabado con la Puta Blanca. En ese contexto, sugerir que al general Yardley no le importaba en absoluto cuántos guardias tendría que sacrificar para hacer esta tortilla en particular probablemente fuera algo más que una mejora de la carrera.

Y teniendo en cuenta el tipo de bienvenida que un miembro de la Guardia Presidencial iba a recibir de los ciudadanos de Mobius ese día, no era como si el capitán Clavell pudiera esperar una gran carrera en el sector civil. Al fin y al cabo, la mayoría de los puestos de trabajo solían ir a parar a personas que aún respiraban. No es que no hubiera estado encantado de aceptar alguna otra forma de empleo si hubiera podido encontrarla.

Clavell suspiró con fuerza, se echó hacia atrás en el sillón de mando del Escorpión y bostezó y se estiró con fuerza antes de cruzar los tobillos y juntar las manos detrás de su cabeza con casco.

No es que tuviera ningún reparo en romper cabezas si el Presidente se lo pedía, reflexionó. Al fin y al cabo, ese era su trabajo, y Svein Lombroso entendía que los hombres y mujeres de probada lealtad merecían ser recompensados. Los beneficios que acompañaban a la elección de la carrera de Clavell eran bastante asombrosos, y no era que el trabajo fuera especialmente difícil. Romper alguna cabeza, enviar a algunos sindicalistas o manifestantes al hospital, hacer alguna guardia en uno de los campos de concentración, hacer tu propia cuota de descontentos arrestados... todo bastante sencillo y rutinario. Si no había suficientes manifestantes o auténticos descontentos cuando los necesitabas para quedar bien en tus informes anuales de eficiencia, no era demasiado difícil encontrar a alguien que los sustituyera, y de todos modos no era como si los tribunales fueran a perder el tiempo escuchando protestas de inocencia.

Había habido algún momento ocasional —muy ocasional— en el que el cadete Clavell o incluso el teniente Clavell habían cuestionado el sistema y su propia participación en él. Pero el capitán Clavell, más viejo y más sabio que esos personajes más jóvenes, sabía que alguien tenía que mantener el orden y la disciplina pública, y si ese alguien era recompensado por sus esfuerzos con privilegios especiales, mejor sueldo y el respeto que la autoridad que representaba merecía, eso no era más de lo que merecía por todos los sacrificios que había hecho. Y nunca se preocupó demasiado por las afirmaciones de los responsables de Inteligencia de que cientos de complots contra la Presidencia se cocinaban a fuego lento. En cualquier caso, nunca había visto ninguna señal de ello, ni de forma organizada. La gente que podría haber creado verdaderos problemas sabía que era mejor no cruzar espadas con la Guardia ni asomar la cabeza para que se la rompieran.

Al menos hasta los disturbios de mayo.

Pero los disturbios —y el ataque de la Puta Blanca— habían cambiado todo eso. Ahora, cada vez que miraba a su alrededor, alguien hacía pintadas contra el gobierno, o destrozaba una oficina del gobierno o de la Unidad del Sistema, o saboteaba el transporte público. La policía estaba en todas partes, respaldada por la ominosa presencia de la Guardia cada vez más abiertamente. El número de detenciones se disparaba (y las ejecuciones aumentaban), y el Servicio de Información y Noticias del Sistema se aseguraba de que los proles lo supieran. Los comentaristas y los portavoces del gobierno subrayaron las muchas formas en que un pequeño puñado de descontentos, agitadores, radicales y anarquistas, como los llamados —luchadores por la libertad— del completamente mal llamado Frente de Liberación de Mobius, envenenaban la sociedad que les rodeaba. Los secretarios de prensa de la Presidencia se lamentan de la imposición de medidas de seguridad cada vez más estrictas que un puñado de extremistas violentos ha hecho necesarias y de la forma en que esas medidas se inmiscuyen en la vida y los asuntos personales de la inmensa mayoría de los ciudadanos que sólo quieren obedecer las leyes y seguir con sus propias vidas. Sin embargo, las penas severas, aunque se aplicaran a regañadientes, eran el único argumento que criminales despiadados como el —Frente de Liberación— parecían capaces de entender, por lo que el Presidente no había tenido más remedio que solicitar la pena de muerte para los delitos contra el Estado, con la esperanza de que la imposición de ese castigo a aquellos cuya culpabilidad había quedado demostrada pudiera disuadir a otros de sus acciones depredadoras contra una sociedad respetuosa con la ley.

Y bajo la superficie, detrás de los noticieros y del personal uniformado de las fuerzas del orden, subrayando el dramatismo de los juicios públicos, las condenas y las sentencias, estaba la policía secreta del general Mátyás. Nadie hablaba de ella, al menos no abiertamente. Todo el mundo sabía que estaban ahí, pero nadie sabía quiénes eran. Realizaban su trabajo en la sombra, sin fanfarrias ni gloria, rindiendo cuentas sólo a sus propios superiores, al propio general Mátyás y a los Tribunales Especiales Presidenciales, cuya tarea era ocuparse de los enemigos más acérrimos del Estado. Era su invisibilidad lo que los hacía más intimidantes, el saber que estaban perpetuamente en guardia, sin ser vistos y listos para atacar. Y era el silencio que envolvía y borraba a los enemigos del Estado con los que trataban lo que disuadía a los alborotadores que, de otro modo, habrían osado desafiar a las fuerzas del orden público.

Sin embargo, el sistema que había funcionado tan bien durante tanto tiempo se encontró con un nivel de malestar, que en algunas zonas rozaba la insurrección, como nunca antes había experimentado. A pesar de los noticiarios, a pesar de los portavoces, a pesar de las detenciones públicas y de los rumores de detenciones secretas, a pesar de las ejecuciones anunciadas públicamente y de las desapariciones inexplicables de agitadores y manifestantes, los carteles anónimos se volvieron cada día más agresivos, más vituperables, en los tablones públicos. Las pintadas se multiplicaron, el vandalismo se extendió y los empleados del gobierno fueron agredidos. Más de tres docenas de ellos habían sido hospitalizados, ¡y uno de ellos había muerto! Y el mero hecho de intentar llevar la cuenta de la creciente avalancha de amenazas contra los empleados de la Trifecta estaba consumiendo cada vez más recursos policiales. Por no hablar de los recursos de la Guardia, como el propio pelotón Escorpión de Clavell y el pelotón de infantería adscrito a él mientras estaban aquí vigilando los accesos a la Torre Summerhill. Comprendía la necesidad de tranquilizar al personal de la Trifecta en cuanto a su propia seguridad y la de sus familias, pero aparcar tanta potencia de fuego en medio de un barrio residencial en plena noche parecía un poco excesivo.

Pero quizás no lo fuera, pensó. Después de todo, las cosas se habían puesto aún más feas en la última semana. Aquí en Desembarco había habido bastante tranquilidad —desde el ataque a la Torre Trifecta—, pero anteayer una turba se había reunido frente a una comisaría regional de la ciudad de Granger, lanzando piedras y artefactos incendiarios improvisados en una protesta por el ahorcamiento de tres agitadores sediciosos condenados. Once agentes habían resultado heridos, dos de ellos de gravedad, antes de que la turba fuera finalmente dispersada, y había informes contradictorios sobre las bajas de los anarquistas, aunque el SINS negaba rotundamente las ridículas afirmaciones de que más de sesenta de ellos habían muerto.

Clavell no sabía nada de eso, aunque esperaba que los noticieros estuvieran equivocados en cuanto a las bajas anarquistas. Cuanto más se enteraba de cómo iban las cosas en el campo, más partidario era de mostrar a los paletos el error de su camino antes de que las cosas se les fueran completamente de las manos. O incluso que se extiendan a Landing.

Algunos de sus compañeros de la Guardia se burlaban de sus preocupaciones, y él se cuidaba de no ser demasiado elocuente al respecto. Pero escuchaba cosas, incluso cuando no debía hacerlo. Como aquel tiroteo en Brazelton, por ejemplo. El SINS ni siquiera lo había mencionado, e incluso los informes diarios de inteligencia de la Guardia lo habían tratado como un incidente menor más en una pequeña ciudad de no más de ciento veinte mil habitantes, más o menos. Sin embargo, Clavell no estaba tan seguro. Es cierto que Brazelton no estaba en el país, y que los medios de seguridad concentrados en la capital eran mucho mejores que los de una ciudad de provincias. Y, de nuevo, era cierto que se trataba de policías de pueblo que probablemente no tenían ni idea de lo que eran las verdaderas medidas de seguridad. Pero incluso habiendo dicho todo eso, él personalmente podría haber argumentado que el asesinato de un jefe de policía de la ciudad —y la emboscada con éxito de todo su destacamento de seguridad de seis hombres— entraba en el epígrafe de un incidente bastante importante, independientemente de dónde ocurriera. Por supuesto, todo el mundo, desde el general Yardley, negaba que el jefe Brinkman estuviera muerto, y se confiaba en que los autores del atentado caerían pronto en tierra, pero Clavell pensó que podía creer todo lo que quisiera.

Estúpido, pensó, comprobando de nuevo la hora y escudriñando luego las pantallas del Escorpión. ¿Qué? ¿Creen que los chismes no van a pasar la voz de todos modos? Y dado el hecho de que al menos la mitad —probablemente mucho más que la mitad, ya que el informe oficial dice "menos de la mitad"— de los bastardos se escapó, la otra parte seguro que sabe cuánto daño hizo. Quiero decir, vamos a poner una tapa para los proles. Ok. Estoy a favor de eso. Pero no le des una línea de mierda evidente a la Guardia, ¡por el amor de Dios!

Sacudió la cabeza. En su humilde opinión, más valía que los jefes se dieran cuenta rápidamente. Hasta ahora, las cosas no habían ido tan mal aquí en Desembarco —desde el ataque a la Torre Trifecta, al menos—, pero si el tipo de mierda que estaba ocurriendo en Granger y Brazelton se extendía a la capital, la cosa se iba a poner fea. No dudaba de que la Guardia pudiera hacer frente a esos bastardos del FML si salían a la luz y dejaban de esconderse en las sombras como los cobardes que eran, pero eso no significaba que no fueran a hacer mucho daño primero. Y cuanto antes se dieran cuenta el general Yardley y el resto de los asesores del presidente Lombroso y soltaran a la Guardia contra los simpatizantes de la resistencia con licencias de caza abiertas y sin límite de capturas, mejor iba a ser para todos. Lo último que necesitaban era dejar que el MLF construyera algún tipo de estructura de apoyo eficaz en el Desembarco. De hecho...

Un zumbido estridente y agudo interrumpió las reflexiones del capitán Clavell. Se incorporó de golpe en su silla, alcanzando su consola, y se le heló la sangre cuando el icono rojo brillante exhibió en el HUD del visor de su casco.

¡Láser! gritó su cerebro. Nos están lanzando un láser, pero...

El penetrador cinético de cinco kilos golpeó el blindaje trasero más delgado y vulnerable del Scorpion a treinta kilómetros por segundo, a menos de un centímetro del punto de mira del láser de designación de objetivos. Por supuesto, no importaba dónde había impactado; ningún vehículo ligero tenía la protección necesaria para resistir ese tipo de ataque, y el capitán Peter Clavell, antiguo miembro de la Guardia Presidencial, se unió a la aleación y el combustible de su tanque ligero —y a los otros dos miembros de su tripulación— en una bola de fuego que se alzaba contra la noche.

Tres penetradores más impactaron en medio segundo después del primero, matando a los escorpiones restantes del pelotón de Clavell. Más bolas de fuego se expandieron, pintando los rostros de las torres y edificios circundantes con una luz carmesí sangrienta, y entonces los cañones tripode se abrieron, segando a los agentes de infantería de la Guardia que descansaban en sus transportes de personal no blindados mientras esperaban su relevo.

Una de las subcomisarias de infantería, protegida en el puesto de mando fuertemente protegido con sacos de arena, tuvo tiempo de pedir apoyo a gritos, pero no llegó a comunicarse con el cuartel general. Todavía estaba tratando de obtener una respuesta de comunicaciones cuando uno de los lanzadores antitanques volvió a apuntar al puesto de mando y lo convirtió en una nube de polvo, escombros y restos humanos que se expandió.

La verdad es que no habría importado si lo hubiera conseguido. Nadie podría haber llegado allí a tiempo para hacer algo bueno. Además, la eliminación del destacamento de seguridad del capitán Clavell era sólo uno de las docenas de ataques simultáneos que se extendían por la ciudad de Desembarco.

 

* * *

 

—¡De dónde demonios vienen todos! —preguntó Svein Lombroso, con expresión demacrada mientras miraba las pantallas de los mapas en el centro de mando bajo el Palacio Presidencial. Unas manchas leprosas de color escarlata brillaban en ellas, marcando la muerte y la destrucción que habían estallado en la noche por toda la capital. —¡Dios mío, debe haber miles de ellos!

—Lo dudo, señor presidente —respondió Olivia Yardley. Llevaba dos tapones en los oídos, y su propia atención se centraba en una pantalla holográfica a escala mucho mayor de la zona residencial que rodeaba la Torre Summerhill. —No aquí en Desembarco, al menos.

—Oh, ¿de verdad? ¿Por qué iba a hacer caso a tus dudas? — Gruñó Lombroso — ¡Tú fuiste el que pensó que era una idea maravillosa apretar las tuercas al FML! Hacer que salgan a la luz, decías. Forzar sus manos. ¡Sacarlos donde pudiéramos alcanzarlos! —La miró con rabia. —Ok, eso está funcionando muy bien, ¿no?

Yardley se tragó un impulso casi irresistible de gruñirle. Él había visto los mismos análisis que ella, y estaba claro que había tenido razón sobre la peligrosa escalada de la organización y el equipo del Frente de Liberación de Mobius. De hecho, era evidente que había subestimado a ambos. Y era propio de él desahogar su frustración y su miedo culpando de la situación a todo el mundo, a cualquiera, que no fuera él mismo.

Sin embargo, por muy tentador que fuera señalárselo, ceder a la tentación habría sido probablemente un error fatal. Él era perfectamente capaz de ordenar que le dispararan, y ella podía pensar en al menos tres de sus propios subordinados que apretarían el gatillo ellos mismos si eso les permitiera ponerse en su lugar. Habría sido una estupidez poco común por su parte en las circunstancias actuales, pero ese hecho menor no habría impedido a ninguno de ellos hacerlo.

—Señor Presidente —dijo en cambio, interrumpiendo los informes que debería estar escuchando y las órdenes que debería estar dando—, esto es exactamente lo que los analistas y yo advertimos que podría ocurrir. —Está ocurriendo a una escala mucho mayor de lo que habíamos previsto, y tengo que admitir que el grado de organización del MLF fuera del país nos ha cogido por sorpresa, ¡pero fue la entrada de armas modernas y la creciente militancia del MLF lo que nos preocupó a todos en primer lugar! Sólo Dios sabe lo que habría pasado si nos hubiéramos quedado quietos y hubiéramos dejado que eligieran el momento para iniciar su ofensiva.

—Bueno, no veo cómo podría ser mucho peor —respondió Lombroso—. Señaló con un dedo índice los mapas. —Brazelton, Granger, Lewisville... ¿cuántas ciudades más pensamos darles?

—He dicho que su organización y fuerza fuera de Desembarco fue una sorpresa, señor —replicó Yardley con frialdad. —Aparentemente, nuestros activos de inteligencia nos defraudaron bastante en ese aspecto. Estoy seguro de que el general Mátyás compartió toda su información con el resto de nosotros, pero usted vio los análisis.— Vio cómo los ojos del presidente parpadeaban al mencionar el nombre de Mátyás. —No estoy tratando de pasar la culpa —continuó con consumada insinceridad—, porque todos nosotros metimos la pata en ese sentido. Pero lo cierto es que podemos perder todas esas ciudades, y media docena más, si es necesario. Mientras mantengamos la capital, siempre podremos recuperarlas, sobre todo cuando lleguen los batallones de gendarmes. Y con el debido respeto, señor, han salido a la luz. Creo que es obvio que vamos a salir más perjudicados de lo que cualquiera de nosotros quería o esperaba, pero ellos van a salir aún más perjudicados porque ahora sabemos dónde encontrarlos.—

El resplandor de Lombroso pareció desvanecerse. Seguía siendo cualquier cosa menos feliz, pero el tono firme y la proyección de confianza de Yardley estaban surtiendo efecto.

Al menos, hasta la próxima vez que Frolov se ponga en contacto con él para sacudirle la jaula, pensó el general con amargura.

Ya había escuchado bastante del gerente de la Trifecta y deseaba que la dejara en paz. Y que Lombroso también lo hiciera. Tenía cosas más importantes que hacer que sentarse a sujetar las manos de políticos asustados. Sin embargo, habría sido una tontería esperar otra cosa. El ataque al punto de seguridad de Summerhill había penetrado en uno de los distritos residenciales más palaciegos de la Trifecta antes de que los equipos de respuesta rápida de la Guardia pudieran reforzar los destacamentos de Seguridad de la Trifecta. El personal de seguridad había sufrido grandes bajas. Y lo que es peor, más de una docena de burócratas de la Trifecta habían resultado heridos o muertos antes de que los atacantes se retiraran, y Frolov había dejado muy claro que fallos como ese eran inaceptables.

Y teniendo en cuenta lo mucho que Trifecta ha invertido en Lombroso, Frolov obviamente cree que tiene derecho a un mejor rendimiento. Apuesto a que no ha sido tímido a la hora de hacer ese punto, tampoco. Es curioso lo entusiasmado que estaba con "llevar la lucha a los terroristas" cuando lo único que podía hacer era matar a Guernicke, ¿no?

—Todo lo que tenemos que hacer es retenerlos hasta que lleguen los gendarmes —dijo en voz alta—Voy a golpearles tan fuerte como pueda en cualquier lugar mientras tanto, y creo que hay una maldita posibilidad de que seamos capaces de manejar esto por nuestra cuenta —añadió con bastante menos que total veracidad—, pero en el análisis final, todo lo que tenemos que hacer es retenerlos. Si la primera tanda de gendarmes no funciona, el gobernador Verrocchio y el brigadier Yucel enviarán los refuerzos que sean necesarios. ¿De verdad cree que alguno de ellos quiere que la Trifecta pida a gritos su sangre a la sede de la OSF, señor presidente? —Esto se va a convertir en la mejor oportunidad que hemos tenido para quemar la infección de una vez por todas, señor, y todo lo que tenemos que hacer es retenerlos.

 

* * *

 

—¿Cuál es la última noticia de Lewiston?—

Michael Breitbach parecía agotado y sus hombros se hundían por el cansancio. Su voz también estaba bastante apagada, pero sus ojos seguían concentrados e intencionados al hacer la pregunta, y Kayleigh Blanchard comprobó la pantalla de su cuaderno.

—Segovia dice que su gente está progresando mucho —respondió. —Tienen más de la mitad de la ciudad y están avanzando hacia Beaver Run Heights. Dice que una vez que eliminen la comisaría satélite de allí, deberían poder empezar a enviarnos personal adicional aquí en Desembarco. Él...

Se interrumpió cuando su comunicador emitió un pitido. Escuchó atentamente durante varios segundos, luego asintió con un gruñido de satisfacción y volvió a mirar a Breitbach.

—Era Leamington. Dice que su gente ha pirateado las transmisiones por satélite de la Guardia. No sabe cuánto tiempo podrá permanecer en el sistema, pero por ahora tenemos acceso a sus pájaros de reconocimiento junto con ellos.

—Bien, Kayleigh. Bien —Breitbach logró esbozar una sonrisa cansada, pero había preocupación —mucha preocupación— en esos ojos concentrados, y Blanchard le dirigió una pregunta.

—Todo eso suena bien —le dijo después de un momento—, pero no estoy seguro de que sea suficiente. —Necesitamos profundizar más rápido aquí en Desembarco. Incluso con Leamington entrando en su reconocimiento, no somos lo suficientemente profundos, y no estoy seguro de que vayamos a llegar allí, tampoco.

—Pero estamos ganando en casi todas las ciudades exteriores, —señaló. —Y prácticamente todo el cinturón agrícola está de nuestro lado.

—Lo sé. —Asintió. —Y sé que van a ser mucho más cautelosos antes de intentar cualquier otro de esos asaltos aéreos.— Mostró los dientes en una sonrisa viciosa. La Guardia Presidencial había perdido veintitrés naves de asalto y diecinueve transportes de contrapeso tratando de reforzar Brazelton. Ahora que habían descubierto que la FML tenía modernos SAM de cuña impelente, era poco probable que volvieran a intentarlo... ¡no sin una capacidad de GE mucho mejor que la que ostentaba cualquiera de sus anticuados equipos! Saboreó el recuerdo de aquel momento, pero luego su sonrisa se desvaneció y volvió a negar con la cabeza.

—Lo sé —repitió con más suavidad—, pero incluso Lombroso siempre ha reconocido que el Aterrizaje es la verdadera clave. Hay ocho millones y medio de personas en Desembarco y en los suburbios, por no mencionar el principal puerto espacial planetario, el cuartel central de la Guardia, todo el complejo de la sede planetaria de Trifecta —y su personal— y la mayoría de los miembros del núcleo del SUPP y todos sus dirigentes. Si vamos a afirmar que controlamos el planeta, lo que nos convierte en el gobierno legítimo —o al menos de facto— del sistema, tenemos que mantener el Aterrizaje. Y puedes apostar tu culo a que mientras Lombroso y la Trifecta la mantengan, van a reclamar ser el gobierno legítimo. Y, francamente, lo necesitamos por su valor como rehén.

—¿Bajo el valor de rehén? Blanchard lo miró con asombro.

Una de las cosas en las que siempre había insistido era en que el FML tenía que apuntar a objetivos legítimos y hacer todo lo posible para mantener las bajas civiles colaterales en un mínimo absoluto. Incluso se había opuesto con éxito a las demandas de algunos de sus miembros de que el Frente de Liberación fuera a por cualquiera que hiciera negocios con Trifecta. Sabía que, en parte, se trataba de un frío cálculo de que el FML tenía que evitar dar pábulo a los esfuerzos del SINS —noticieros independientes— por etiquetarlo como organización terrorista. Pero también sabía qué otra parte —probablemente la mayor— era su odio personal hacia la política del régimen de Lombroso de gobernar mediante el terror y la atrocidad.

—No pienso disparar a la gente en la calle, Kayleigh —dijo con cansancio—Pero hay una diferencia cuantitativa entre Desembarco y cualquiera de las otras ciudades, incluso Laurent —Laurent, la segunda ciudad más grande de Mobius, tenía una población de casi dos millones y medio. Ninguna de las otras ciudades del planeta superaba los trescientos mil habitantes. —Lombroso —o los malditos gendarmes, cuando lleguen— podría arrasar veinte o treinta ciudades del tamaño de Brazelton y Lewiston juntas sin matar a tanta gente como la que vive en Aterrizaje ella sola. Y no pienses ni por un momento que Frolov no reconoce eso también. Quiero que mantengamos Aterrizaje cuando lleguen los gendarmes, porque dudo que incluso la OSF esté dispuesta a acabar con ocho millones y medio de helenos de la Trifecta que producen ingresos con un ataque orbital. No cuando saben cómo van a reaccionar los demás transestelares ante esa clase de amenaza a sus ganancias. Y cuanto más duden en sacarnos de la órbita, más tiempo tendremos para que los Manties lleguen al hiperlímite en el proverbial momento oportuno —.

Blanchard le miró durante unos instantes más, y luego asintió lentamente.

—Supongo que hay valor de rehén y luego hay valor de rehén —dijo.

—Exactamente. —Breitbach volvió a centrar su atención en la pantalla del mapa y cuadró sus hombros caídos. —Y tal vez me equivoque —sonó como si estuviera dispuesto a recuperar la confianza y la nueva determinación en su voz—Tal vez podamos profundizar lo suficiente y rápido, sobre todo si Leamington nos hace entrar en su reconocimiento. Y si Segovia realmente puede liberar algún personal adicional lo suficientemente pronto —sonrió sombríamente—. E incluso si no podemos tomar toda la ciudad, te garantizo que nos las arreglaremos para matar lo suficiente de los bastardos para asegurarnos de que cualquiera de ellos que aún esté vivo nos recuerde durante mucho, mucho tiempo —.


Capítulo Veintiocho 


 

—¿SI, Augusto? ¿Qué puedo hacer por ti esta mañana? —preguntó con una sonrisa Dame Estelle Matsuko, la Baronesa Medusa.

La expresión le pareció un poco extraña, pero no porque no se alegrara de ver la cara de su com. Aunque hubo un tiempo en el que Augustus Khumalo no había sido su persona favorita, esos días habían pasado. Era un poco difícil encontrar muchas cosas por las que sonreír a raíz de los despachos que habían llegado finalmente a Spindle hacía dos días T. Cerca de dos millones de muertos —dos millones más—, aunque la mayoría de ellos fueran del otro bando, y la confirmación de que el Imperio Estelar estaba realmente en guerra con la Liga Solariana, no era el tipo de noticia que hacía que alguien quisiera dar saltos de alegría.

Aun así, es mejor que tener a los dos millones de muertos de nuestro lado, que es lo que esos bastardos solarianos tenían en mente, se recordó a sí misma con tristeza. Y, al menos, la actual dirección de la Liga Solariana no puede encontrar su propio trasero con ambas manos. Eso es un arma de doble filo, ya que significa que es muy poco probable que se den cuenta de que lo más inteligente sería reconsiderar sus políticas y dejar que ambos nos alejemos de una guerra que va a hacer que sólo Dios sabe cuánta gente más muera. Pero si son lo suficientemente testarudos y arrogantes como para seguir insistiendo, y parece que lo son, entonces ¡gracias a Dios que al menos son incompetentes! Y tener a Haven —Haven— de nuestro lado para variar es mucho mejor que una patada en la cabeza, también.

—Buenos días, Milady —respondió el almirante Khumalo—Siento molestarla tan temprano, pero acabo de recibir los despachos del almirante Gold Peak. —Dadas las circunstancias, he pensado que probablemente debería compartirlos con usted lo antes posible.

—¿Hay algún problema? —preguntó ella, con su sonrisa desvanecida.

—No ningún problema inmediato, no —respondió él. —Pero sin duda es algo con lo que vamos a tener que lidiar, probablemente en un futuro no muy lejano. Y te garantizo que vas a pensar que fue tan... inesperado como yo.

—Me sentiría mucho mejor sin ese calificativo, "inmediato". Y a mí no me gusta tanto lo de 'inesperado', ahora que lo pienso —dijo agriamente. Él asintió, y ella suspiró. —¿Debería sacar a Joachim o a Henri para esto?

—De momento, creo que esto es más un asunto de su persona de Gobernador Imperial que de nadie del Cuadrante Talbott —dijo Khumalo tras pensarlo un momento—Puede que sea conveniente que los traigas más tarde —de hecho, creo que probablemente lo sea—, pero por ahora creo que deberías oírlo tú mismo antes de decidir qué más hacer.

—No me haces sentir más feliz aquí, Augustus —dijo secamente mientras tocaba un comando para abrir su calendario diario en una ventana en la esquina de la pantalla de comunicaciones—Tengo poco menos de una hora y media libre, a partir de ahora —le dijo—¿Puedes llegar hasta aquí en esa ventana? Y si puedes, ¿debería ver cómo despejar el resto de la mañana?

—Puedo estar allí en treinta minutos,—respondió él. —En cuanto a cuánto tiempo va a llevar esto, en cierto modo tu suposición es tan buena como la mía. Aunque podría llevar un tiempo.

—Maravilloso. ¿Debo pedirle a Gregor que se siente?

—En realidad, creo que sería una muy buena idea. De hecho, con su permiso, creo que sería una buena idea para mí traer a Loretta y Ambrose, también.

—Ok. En ese caso te veré aquí en la Casa de Gobierno en media hora.

 

* * *

 

El almirante Khumalo, su jefe de gabinete y su oficial superior de inteligencia llegaron en apenas veinte minutos. De hecho, Gregor O'Shaughnessy había llegado al despacho de Medusa menos de cinco minutos antes de que los tres oficiales navales fueran introducidos por su puerta. Él y Medusa se pusieron de pie para saludar a los recién llegados, y los ojos de la baronesa se entrecerraron en señal de especulación cuando vio al cuarto miembro del grupo de Khumalo. El que el almirante había olvidado mencionarle que podría venir.

El desconocido era un civil, y con un aspecto muy poco llamativo. Su tez de sándalo era quizás un tono más oscuro que la de Medusa, su pelo y sus ojos eran marrones, y era de estatura media. Un solariano por su vestimenta, pero no un habitante del mundo central; su traje de burócrata de nivel medio-alto era por lo menos seis o siete años T obsoleto para los estándares del mundo central. Probablemente se trate de un lugareño bastante veterano empleado en un puesto directivo por uno de los transestelares que hacen negocios en la Concha, pensó.

¿Y qué cree exactamente Augustus que hace trayendo a un civil solariano a mi oficina?

El pensamiento no era feliz, pero puso su cara de política y sonrió en señal de bienvenida.

—Augustus. Capitán Shoupe, Comandante Chandler. Me alegro de verlos. ¿Y esto sería...?

Dejó que la pregunta flotara y ladeó la cabeza hacia el solariano.

—Este es el señor Ankenbrandt, señora gobernadora —suministró Khumalo. —Y para ser sinceros, él es el motivo de esta reunión.

—¿Perdón? —A pesar de ello, la respuesta de Medusa tenía un marcado matiz de sorpresa, y Khumalo le dedicó una ligera sonrisa de disculpa.

—El señor Ankenbrandt llegó con un despacho codificado del almirante Gold Peak, Milady —explicó—He hecho que mi sección de criptografía lo verifique, y definitivamente es del almirante. Explica por qué envió al señor Ankenbrandt a hablar con nosotros, pero sugirió —y creo que fue una buena sugerencia— que usted misma hablara con él antes de leer su propio informe. Creo que le gustaría que te formaras tus propias impresiones sin ninguna influencia previa de ella.

—Bueno, todo eso suena adecuadamente misterioso —dijo Medusa un poco agria, y luego miró a Ankenbrandt durante varios segundos. A pesar de su impresión inicial, un tanto ratonil, le devolvió la mirada sin inmutarse. No es que no estuviera nervioso; ella podía verlo. Pero disimuló bien.

—Muy bien, señor Ankenbrandt, escucharé lo que tiene que decir. Pero, ¿por qué no nos sentamos todos primero?

Todos encontraron una silla, y la baronesa se sentó cómodamente detrás de su escritorio.

—Una cosa que debería añadir antes de empezar, señora gobernadora —dijo Khumalo. Ella lo miró, y él se encogió de hombros. —El almirante Gold Peak entrevistó personalmente al señor Ankenbrandt antes de enviárnoslo. Pensé que debía saber que lo hizo con un ramafelino presente —.

Los ojos almendrados de Medusa se entrecerraron por un momento, y luego asintió.

—Muy bien —volvió a decir, y luego volvió a centrar su atención en Ankenbrandt—¿Por qué no empieza, señor Ankenbrandt?

 

* * *

 

—Dios mío, almirante. ¿No podría avisarnos un poco antes de volver a soltarnos algo así? —exigió O'Shaughnessy con acidez la mayor parte de las dos horas siguientes.

La analista principal de inteligencia de Medusa era una civil de toda la vida que nunca había sido una gran fanática de la inteligencia militar antes de unirse a su propio personal. En los últimos años había aprendido a llevarse mejor que nunca con sus colegas uniformados, pero había momentos en los que recaía. Y rara vez era útil cuando lo hacía, pensó la baronesa con acritud, ya que cuando eso ocurría tendía a hacer uso de su boca antes que de su cerebro. Lo cual era una lástima, ya que realmente tenía un buen cerebro cuando se acordaba de usarlo.

—Si me permites recordarte, Gregor —dijo ella, interviniendo antes de que Khumalo pudiera responder—, el almirante nos dijo específicamente cuando presentó al señor Ankenbrandt que el almirante Gold Peak quería que nos formáramos nuestras propias impresiones iniciales en frío. Resulta que creo que fue una buena idea por su parte, pero tanto si lo fue como si no, él había dejado muy claro antes de que empezáramos por qué no nos había informado previamente a ninguno de nosotros al respecto —.

O'Shaughnessy se puso colorado ante la inconfundible frialdad en el tono del Gobernador. Empezó a decir algo, pero se obligó a detenerse, y sus fosas nasales se encendieron mientras respiraba profundamente.

—Sí, Milady. —Miró a Khumalo a los ojos. —Mis disculpas, almirante.

—No se preocupe por ello.—El tono de Khumalo podría haber sido un poco corto, pero no dejó que la irritación le distrajera. En cambio, se volvió hacia Medusa.

—Milady, dudo mucho que usted y el señor O'Shaughnessy pudieran estar más sorprendidos que yo cuando Ankenbrandt me examinó y se presentó con una de las palabras clave del autentificador del almirante Gold Peak. Y sé que usted no podría haberse sorprendido más que yo cuando llegó a bordo del Hércules y me entregó un chip de mensaje seguro de la Marina. Después de leer su mensaje —he traído una copia para usted y el Sr. O'Shaughnessy— y de escuchar la historia de Ankenbrandt, creo que tenemos un hexapuma por la cola en este caso. ¡Y ni siquiera es realmente nuestro hexapuma! —

—Suponiendo que Ankenbrandt nos diga realmente la verdad y no sea una planta que de alguna manera ha encontrado la forma de engañar hasta a un ramafelino cuando miente, me temo que sí es nuestro hexapuma, almirante —dijo O'Shaughnessy pensativo—. Evidentemente, había superado su pique inicial y había vuelto a poner en marcha su cerebro, observó Medusa. —Esto es increíblemente inteligente por parte de alguien. Las posibles consecuencias si decenas de movimientos de resistencia planetaria son masacrados cuando creen —con total exactitud, por lo que saben— que el Imperio Estelar ha prometido apoyarlos...

Sacudió la cabeza, con una expresión sombría, y Khumalo asintió.

—Ese es aproximadamente el análisis que ha enviado el almirante Gold Peak... —El almirante, alto y corpulento, se rió de repente. —El análisis, debo añadir, que fue propuesto inicialmente por el alférez Zilwicki.

—No, ¿en serio? —Medusa sonrió. —La bellota no cae lejos del árbol, ¿verdad?

—No creo que tenga ninguna inclinación a convertirse en una "fantasma", señora gobernadora —dijo Khumalo. —Sin embargo, eso no significa que no tenga instintos. Y personalmente, estoy bastante seguro de que está en algo aquí. Esto tiene las huellas dactilares de esta Alineación Mesan por todas partes.

—Máximo rendimiento para una mínima inversión —convino O'Shaughnessy, asintiendo con firmeza—Y la distracción, y dirigida al menos a tres objetivos que ya puedo ver. ¡Sólo Dios sabe a cuántos objetivos secundarios apunta esta cosa!

—La cuestión es cómo respondemos a ello —señaló Medusa—Creo que tenías razón en que esto era algo que tenía que escuchar primero mientras llevaba mi sombrero de gobernador imperial, Augustus, pero voy a tener que pasar a informar a Joachim y a su gabinete sobre ello. Entre otras cosas, si Ankenbrandt es realmente una muestra representativa, la mayoría de los mensajeros de cualquiera de estos movimientos de resistencia van a dirigirse aquí mismo, a Spindle. El gobierno del Cuadrante necesita saber que vienen —.

Khumalo asintió, y Medusa frunció los labios, pensando durante unos instantes. Entonces-

—¿Debo suponer que Lady Gold Peak envió una recomendación junto con su informe?

—Sí, señora gobernadora.

—Y no me va a decir lo que era a menos que se lo saque con un par de pinzas, ¿verdad?

—Una simple orden de confesar bastará, señora gobernadora —respondió Khumalo con una sonrisa—Aun así, tengo que admitir que tengo curiosidad por ver si su respuesta es paralela a la de ella.

—Está bien, se la daré —su propia sonrisa se desvaneció, y sus ojos se endurecieron. —Creo que debemos enviar órdenes para tratar a cualquier mensajero de un movimiento de resistencia genuino —fue tan inteligente de su parte como hubiera esperado usar un ramafelino para verificar la veracidad de Ankenbrandt— como si realmente hubieran estado en contacto con Manticora todo el tiempo. No veo cómo podemos permitirnos no hacerlo. Al mismo tiempo, sin embargo, tenemos que ser cautelosos. No sabemos qué tipo de trampas que la Alineación podría haber construido en algo como esto. No te olvides de sus naves invisibles. Unas cuantas de ellas escondidas para emboscar a nuestras unidades que respondan a la petición de ayuda de un movimiento de resistencia podrían hacer mucho daño —.

Enarcó una ceja hacia Khumalo, y el fornido almirante asintió.

—Eso es casi exactamente lo que recomendó el almirante Gold Peak —dijo, y se llevó la mano al bolsillo del pecho. Extrajo un folio de fichas y lo puso sobre el escritorio de Medusa. —Aquí está su informe real, incluida la evaluación del ramafelino —Alfredo— sobre la veracidad de Ankenbrandt.

—Gracias. —Medusa cogió el folio. Lo miró por un momento y luego se lo arrojó a O'Shaughnessy.

—Puedes echarle un vistazo primero, Gregor. Piénsalo cuando termines para que podamos intercambiar notas en cuanto yo termine.

—Sí, Milady.

—Almirante Khumalo, a menos que Gregor y yo encontremos algo que me haga cambiar de opinión, enviaremos un despacho a Lady Gold Peak antes del final del día confirmando su propio análisis y el curso de acción propuesto. Al mismo tiempo, sin embargo, es obvio que tenemos que patear esto más arriba en la cadena al Secretario de Asuntos Exteriores Langtry, el Primer Ministro Grantville, y Su Majestad, también. Me gustaría que usted, Capitán Shoupe, y el Comandante Chandler proporcionaran sus propias apreciaciones individuales para acompañar ese informe de vuelta al Desembarco.

—Sí, Milady.

—En ese caso, como diría la duquesa Harrington —sonrió—, hagámoslo.


Capítulo Veintinueve 


 

—SABES —dijo Michelle Henke, pensativa—, empiezo a preguntarme qué calificaciones buscan los Sollies exactamente en los candidatos a su academia naval. Quiero decir que tiene que haber un proceso de filtrado. No se puede ir y elegir a los medianos al azar y obtener una cosecha de oficiales de bandera tan invariablemente estúpida. Tiene que haber algún tipo de sistema. Si simplemente se sacan nombres de un sombrero, por ejemplo, alguien tendría que tener un cerebro funcional. ¿Verdad?

—De todos modos, le gustaría pensar eso, señora —replicó Gervais Archer. Había estado trabajando tranquilamente en su minicomputadora cuando llegaron los despachos enviados a Tillerman desde Spindle. —¿Puedo preguntar qué motivó la observación en este momento en particular?

—Oh, sí que puedes —dijo con mucha más mala leche, e introdujo un comando. En la pantalla de Gervais apareció el despacho que había estado viendo, y sus ojos se abrieron ligeramente al ver el encabezamiento de seguridad. Empezó a preguntarle si estaba segura de darle acceso, pero rápidamente cambió de opinión. La condesa Gold Peak no cometía ese tipo de errores por descuido. Además, como su teniente de bandera, necesitaba acceder a todo tipo de información que generalmente no estaba al alcance de alguien tan joven como él.

El mensaje procedía directamente de la terminal del Lynx, transmitido al sistema Tillerman y dirigido al almirante Bennington para su información, ya que el comandante del Lynx no sabía que la condesa se había trasladado a ese sistema. La lista de destinatarios de la cabecera mostraba que el mismo mensaje había sido enviado al almirante Khumalo y a la baronesa Medusa en Spindle. Habría llegado al sistema estelar de la capital del cuadrante hacía poco más de dos semanas, pero la decisión de copiarlo a Bennington en Tillerman significaba que la comandante de la Décima Flota había recibido la información al menos cuatro o cinco días antes de lo que lo habría hecho si hubiera tenido que esperar a que la retransmitieran desde Spindle. Ahora Gervais se sentó de nuevo, leyendo rápidamente, y su expresión se volvía más sombría con cada frase. Entonces llegó a los datos tabulares del final.

—Mierda.

Se sonrojó de repente, con ese tono magenta oscuro que sólo un verdadero pelirrojo podía lograr, y levantó la vista.

—Lo siento, señora. Pero... pero...

—Pero mierda —dijo ella, asintiendo. —Ya había oído el término. Incluso lo he utilizado en alguna ocasión, Gwen. Y no puedo decir que culpe a tu elección de palabras.

—¿En qué estaba pensando el lunático? —Gervais negó con la cabeza. —¡Creo que ni siquiera Crandall habría disparado en una situación así!

—No estoy tan seguro de que haya algo que Crandall no hubiera hecho, —Michelle. —Por otro lado, puede que tengas razón. Y aparentemente ha habido algunas especulaciones en Manticora sobre cómo pudo haber sido "ayudado" a hacerlo.

—El tono de Gervais mezclaba asco, aprensión y duda, y Michelle se encogió de hombros.

—No lo sabía, Gwen. Nadie sabe qué es esa maldita cosa ni cómo funciona exactamente, y estamos muy atrasados aquí, gracias a la lentitud con la que nos llega la información de casa. Sin embargo, según las últimas especulaciones que la duquesa Harrington ha compartido conmigo, no se trata realmente de control mental, y tengo que preguntarme si sería capaz o no de organizar algo como esto —.

Michelle permaneció en silencio durante un puñado de segundos, con los ojos entrecerrados y los labios fruncidos mientras consideraba las posibilidades. Luego, sus ojos volvieron a centrarse y se encogió de hombros de nuevo.

—Me temo que lo más importante no es por qué lo hizo, sino que lo hizo —señaló—El gato, como siempre le gustaba decir a mi madre cuando alguien metía la pata, está definitivamente entre las palomas ahora. Si sumamos esto a lo que le pasó a Crandall, todo el mundo está en el lomo de la hexapuma. Así que si no queremos acabar dentro —o perder unos cuantos dedos de las manos y de los pies por ello, al menos— creo que es hora de que hagamos algo un poco más proactivo que esperar a que la próxima flota de Solly navegue obligatoriamente hacia el desastre.

—Sí, señora. Gervais asintió en señal de comprensión. —¿Quieres que organice una conferencia electrónica, o prefieres que vengan a cenar esta noche?

—Una regla que aprendí de la duquesa Harrington hace mucho tiempo, Gwen —dijo Michelle con una sonrisa—Dos reglas, en realidad. Nunca discutas por vía electrónica lo que tengas tiempo de discutir en persona, y nada construye un sentido de trabajo en equipo y confianza mutua como hablar las cosas a través de una comida. Tal vez quiera anotar eso para su propia carrera posterior.

—Sí, señora. Lo haré,— respondió Gervais. —Entonces, ¿a quién quiere invitar?

—Mejor que sean todos los comandantes del Grupo de Operaciones y del escuadrón —dijo ella después de un momento—Pero habla con Chris. Si hay espacio en mi camarote para que quepan también los comandantes de división, no sería mala idea. Y procura que el comandante Adenauer y el capitán Armstrong estén en la lista de invitados. Para el caso, metamos al Comandante Larson en la mezcla, también.

—Sí, señora. Gervais asintió. —Me pondré a ello ahora mismo.

 

* * *

 

Chris Billingsley había hecho su habitual y eficiente trabajo de organizar la cabina del comedor. Habían podido meter a más gente de la que Michelle hubiera creído posible, y al fin y al cabo estaban presentes todos sus comandantes de división. Era un grupo numeroso, y dudaba de que fueran a realizar una planificación y una organización muy detalladas para lo que ella tenía en mente, pero en realidad no era ese el motivo por el que había reunido a esa gente. Ella y su personal ya habían hecho la mayor parte de eso.

Esperó a que terminaran la excelente cena, a que se consumieran los postres, a que se retiraran los platos y a que sus subordinados se sentaran con sus bebidas preferidas. Entonces golpeó ligeramente su copa de cristal de brandy con un tenedor. Sonó musicalmente y se aclaró la garganta cuando las cabezas se volvieron hacia ella a lo largo de la herradura cubierta de lino de las mesas de la cena.

—Confió en que todos hayan disfrutado de la comida —pregunto con una sonrisa, y se produjo un rumor de aprobación. —Bien. —Su sonrisa se amplió. —No quisiera que al mayordomo Billingsley se le hinchara la cabeza ni nada por el estilo, pero pone una buena mesa, ¿verdad?

Esta vez el estruendo fue de risas, interrumpidas aquí y allá por algunas fervientes declaraciones de acuerdo. Dejó que se calmara, luego se sentó en su silla y observó a los oficiales de su flota.

Hacía sólo diez días que había llegado a Tillerman, y podría haber deseado un poco más de tiempo para ejercitarse con su orden de batalla completo —menos, por supuesto, lo que había enviado a Mobius y lo que había dejado en Montana—. Sin embargo, el almirante Bennington había mantenido a su gente en alerta, y las unidades que había traído de Montana se habían adaptado sin problemas a su lugar.

Ningún almirante está realmente satisfecho con el tiempo que ha tenido para trabajar en su mando, Mike, se dijo a sí misma. O, al menos, ningún almirante que se precie está satisfecho, porque siempre se pueden hacer ajustes en alguna parte. Pero son buenos. Son realmente buenos, y habrá tiempo en ruta para más ejercicios. Si metes la pata, no será por ellos.

—Estoy segura de que todos habéis tenido tiempo de ojear al menos los despachos que hemos recibido de Spindle —continuó, con una expresión y una voz considerablemente más sombrías que antes—Y también estoy segura de que, como a mí, les resulta difícil creer que incluso un oficial de bandera de Solly haya sido tan estúpido como para apretar el gatillo cuando la duquesa Harrington tenía la baraja totalmente en contra. Sin embargo, lo hizo, y eso me deja con algunas decisiones que tomar —.

Hizo una pausa, y el camarote del comedor quedó en silencio, con todos los ojos fijos en ella. De alguna manera, las estrellas de su cuello parecían más pesadas que cuando se sentó.

—La Liga Solariana ha violado deliberadamente el territorio del Imperio Estelar de Manticora en dos ocasiones. Ambas violaciones fueron actos de agresión militar claramente planificados con antelación, en lo que sus autores creyeron que sería una fuerza abrumadora. En ambos casos, al oficial solariano de alto rango se le ofrecieron múltiples oportunidades para reconsiderar sus acciones y retroceder. En ambos casos, el oficial en cuestión decidió no hacerlo. El Imperio Estelar ha buscado una resolución diplomática a este enfrentamiento —que, nos recuerdo a todos, comenzó cuando un almirante solariano destruyó una división de destructores manticorianos en tiempos de paz y sin previo aviso— desde el principio. La Liga Solariana se ha negado a cumplir con nuestros esfuerzos incluso a medias.

—Me doy cuenta de que hay considerables pruebas que apoyan la idea de que la Liga está siendo manipulada por esta Alineación Mesan. De hecho, creo que es cierto. Pero sea como sea, nos han colocado en un curso de colisión con la Liga Solariana y no muestra absolutamente ninguna señal de estar dispuesta a apartarse. Además, Mesa no podría manipular a la Liga para que llevara a cabo tales acciones si ésta no estuviera ya preparada para ello y fuera lo suficientemente corrupta como para encontrarlas cómodas —.

Se detuvo una vez más, brevemente, dejando que los ojos como el pedernal marrón recorrieran los rostros reunidos.

—Lo que enfrentamos es una guerra contra la nación estelar más grande, más poblada y más poderosa de la historia. No es un enfrentamiento, ni un conflicto, ni una crisis. Ya no. Una guerra. Y las guerras, como hemos descubierto contra la República Popular de Haven, no se ganan estando a la defensiva. En este momento, disfrutamos de una ventaja de combate aplastante. El tiempo que durará esa ventaja es imposible de estimar, y me parece evidente que es nuestro deber para con nuestro Imperio y nuestra Emperatriz utilizar esa ventaja tan decisivamente como sea posible y tan rápido como sea posible. Y también es responsabilidad específica de esta flota salvaguardar los sistemas estelares y los ciudadanos del Cuadrante Talbott. La mejor manera de hacer ambas cosas, en mi opinión, es llevar la guerra a los Sollies. Nosotros no la empezamos; ellos lo hicieron, y ahora pueden lidiar con las consecuencias de sus propias acciones—.

Su voz era de acero de batalla, y su rostro podría haber sido tallado en obsidiana. La mayoría de los oficiales que la escuchaban sabían que no le habían dado nuevas órdenes junto con los despachos. Que lo que realmente proponía era actuar por iniciativa propia. Pero también sabían que la tradición manticorana era que se esperaba que los oficiales de bandera ejercieran su iniciativa. Normalmente no en situaciones con las consecuencias potenciales que esta ofrecía, quizás, pero aun así...

—Me propongo avanzar sobre el Sistema Meyers lo antes posible —dijo con rotundidad—La Décima Flota partirá de Tillerman a más tardar dentro de treinta y seis horas. Nuestra misión será forzar la rendición del Comisario Verrochio y de todo el Sector Madras. Mi intención es neutralizar este sector como base potencial de operaciones contra el Cuadrante Talbott y posicionarnos para amenazar el flanco de la Liga con el fin de obligarles a dividir su atención entre nosotros y cualquier otra operación futura contra el antiguo Reino Estelar o nuestros aliados. Ya he enviado una solicitud a Spindle para que envíe fuerzas terrestres adicionales de los nuevos programas de entrenamiento de la Guardia del Cuadrante lo antes posible para que sirvan de guarnición. Con ellos para proporcionar una fuerza de ocupación "en tierra" y los NAL y las vainas de misiles para proporcionar una disuasión basada en el espacio a cualquier cosa que no sea un escuadrón de batalla Solly pesado, deberíamos ser capaces de asegurar el sector y así proteger el Cuadrante Talbott y cubrir nuestras espaldas. Preveo que una vez que hayamos hecho eso, avanzaremos hacia objetivos adicionales en el Verge o incluso en el Shell —.

Hizo una pausa una vez más e inhaló profundamente. En la cabina del comedor reinaba un gran silencio mientras el peso de sus medidas palabras calaba hondo. Mientras sus subordinados se enfrentaban a la idea de que su almirante tenía realmente la intención de llevar la guerra a la Liga Solariana.

—Dentro de unos momentos —dijo finalmente—, empezaremos a discutir los detalles de ese movimiento. Mi personal ya ha completado los planes para ponernos en marcha y para nuestra entrada inicial en el Sistema Meyers. Hemos elaborado varios escenarios posibles para las operaciones allí, y pasaremos el viaje jugando con ellos en los simuladores. Pero antes de llegar a eso...

Recogió su copa de coñac y miró a su teniente de bandera desde la mesa. Él le devolvió la mirada y ella asintió ligeramente.

Gervais Archer se levantó, recogiendo su propia copa de vino, y la levantó.

—Señoras y señores —dijo—, les presento al Imperio, a la Emperatriz y a la Marina. Y ¡malditos sean los Sollies!


Julio 




Julio 1922 Post Diáspora

—¿POR qué es que la gente como usted siempre piensa que es más despiadada que la gente como yo?

—Comodoro Sir Aivars Terekhov,

Marina Real de Manticor


Capítulo Treinta 


 

EL COMANDANTE HIROSHI Hammond, oficial táctico del NALS Oceanus, tenía la guardia. En ese momento, estaba recostado en la silla del centro del puente de mando del crucero ligero, tratando infructuosamente de no pensar en nada en absoluto, mientras otra guardia nocturna se acercaba a su fin con toda la agilidad de un caracol lisiado. No había habido nada que hacer para Oceanus en la última semana local o así, gracias a Dios, pero odiaba las noches claras como ésta. Estar sentado en la órbita de un planeta atrasado como Mobius Beta sin nada que hacer tenía que ser la tarea más aburrida de toda la galaxia, incluso en los mejores momentos, y mucho menos en momentos como éste, y odiaba la forma en que hacía que su mente se encerrara en sí misma, sin dejarle otra opción que la de contemplar cosas en las que preferiría no pensar en absoluto.

Sin embargo, pensar en algunas cosas era mejor que hacerlas. Hiroshi Hammond había tenido que hacer algunas cosas bastante malas durante su carrera. Eso ocurría a menudo en la Flota de la Frontera—dijeran lo que dijeran los reclutadores, y Hammond procedía de una familia naval bien establecida. No podía fingir que no sabía que eso era así al entrar. Pero la primera semana, más o menos, después de su llegada al sistema... había sido mala.

Al menos, todo acabará pronto, se dijo a sí mismo, mirando hacia la cubierta, intentando cerrar su mente a lo que estaba sucediendo en el planeta, tan lejos de su nave. De una forma u otra, esto va a terminar. Y no voy a tener que matar más pueblos antes de que lo haga.

Ahora, si pudiera encontrar alguna manera de absolverse de su aplastante sentimiento de culpa por lo que ya había hecho.

Maldito brigadier Yucel. El pensamiento rodó por el fondo de su cerebro con la fría y mesurada precisión de una oración. Su mano había sido la que apretó el botón, pero la orden había venido de ella, y si había algo de justicia en el universo...

—¡Hiper huella! ¡Hiper-huellas múltiples!

El súbito anuncio del oficial táctico superior de la guardia sacó a Hammond de su sombrío ensueño. Se levantó con un chasquido de la silla y se giró hacia el teniente Gareth Garrett, el oficial táctico subalterno del Oceanus, que se encargaba de la sección táctica en ese momento.

Era obvio que Garrett se había sorprendido tanto como Hammond, pero el JTO ya estaba inclinado hacia delante, moviendo las manos por su consola mientras los iconos del centro de información de combate aparecían en su pantalla.

—El CCIC indica trece fuentes, señor —informó el teniente después de un momento, y Hammond sintió que sus músculos se tensaban. —Están a medio minuto luz del hiperlímite —continuó Garrett—Eso los sitúa a una distancia de dos-uno-cinco-punto-nueve millones de klicks. Velocidad de cierre actual nueve-uno-tres KPS. Aceleración cinco coma siete KPS al cuadrado.—

—¿Identificación de la clase—preguntó Hammond.

—No tendremos nada a velocidad de la luz hasta dentro de unos doce minutos, señor —respondió Garrett con una voz curiosamente plana. —Pero por las huellas, el CIC dice que son doce cruceros... y un superacorazado.

—¿Un súper...?

Hammond cortó la repetición automática —y estúpida— y cerró la boca con fuerza. Garrett era joven, pero no lo suficiente como para cometer ese tipo de errores. Si decía que el CIC había identificado un superacorazado, entonces eso era lo que el CIC le había dicho.

Incluso si la aceleración observada de la enorme nave era un KPS2 más alta de lo que el Oceanus podría haber resultado con un margen de seguridad cero en su compensador de inercia.

Manties, pensó Hammond mientras se le formaban carámbanos en la médula ósea. Con ese tipo de aceleración, tiene que ser Manties. Y si lo es...

Decidió no pensar en eso mientras su pulgar buscaba el botón de los cuartos generales.

 

* * *

 

—¿Algo de ellos?—exigió el Comandante Tremont Watson mientras entraba explosivamente en el puente del Oceanus.

—El teniente Branston Shang, oficial de comunicaciones del crucero ligero, había conseguido llegar antes que el comandante al puente de mando. Ahora miró por encima del hombro a Watson y negó con la cabeza. —Dado el alcance, no habrá por lo menos otros tres minutos, aun suponiendo que sepan que estamos aquí para transmitir, señor —añadió respetuosamente.

Watson asintió secamente y cruzó hacia la silla de mando que Hammond había abandonado a su llegada. El hecho de que el comandante hubiera formulado la pregunta en primer lugar era un indicio de su estado de ánimo, pensó Hammond. O tal vez las cifras originales del alcance simplemente no se habían registrado en él. Por supuesto, si eso era cierto, era un comentario bastante significativo sobre el estado de ánimo de Watson por sí mismo, reflexionó mientras el comandante se dejaba caer en la silla que acababa de dejar.

—¿Algún detalle más sobre ellos, Hiroshi?

—No realmente, capitán. Hammond se encogió de hombros con desgana. —Hicieron su translación alfa hace sólo nueve minutos, así que aún no tenemos confirmación de la velocidad de la luz, pero el CIC confía en sus estimaciones de masa y fuerza de la cuña.

—Y en cuanto a las cifras de aceleración, supongo —dijo Watson con gravedad—.

—Sí, señor. —Hammond no parecía —ni se sentía— más feliz. —Están a una velocidad de cierre de poco menos de cuatro mil KPS. GG —asintió a Garrett— son tres horas y catorce minutos para una intercepción cero/cero con el planeta... y con nosotros, por supuesto. El giro en una hora y media aproximadamente. La velocidad en el momento de la rotación estará justo en treinta y cinco mil KPS.

—Maravilloso.

Watson pulsó unos controles en el reposabrazos del sillón de mando, desplegando sus propias pantallas, y luego volvió a mirar a Hammond.

—Muy bien. Estás relevado. Tome su puesto y envíe a GG a la Dirección.

—Estoy relevado —dijo Hammond formalmente, y movió la cabeza hacia Garrett. —Ya has oído al capitán, GG. Lo tengo; mueva su trasero hasta el Comando Bravo.

—Sí, señor.

Garrett se levantó de la silla de su puesto y salió corriendo hacia el puente de mando de reserva del crucero. Hammond se acomodó en su lugar, tomando el control de la consola táctica y deseando poder creer que cualquier cosa que pudiera hacer podría hacer alguna diferencia en lo que estaba a punto de suceder.

 

* * *

 

—Supongo que nadie ha intentado contactar con nosotros todavía, Atalante —preguntó Sir Aivars Terekhov.

—No, señor. La teniente Atalante Montella levantó la vista de su consola y negó con la cabeza, con una expresión sombría. Ojalá alguien lo hiciera —añadió—Prefiero ocuparme de eso que escuchar esto, señor.

Señaló la pequeña pantalla que tenía delante, donde un hombre con el uniforme de la Guardia Presidencial de Mobius estaba sentado en un escritorio frente a unas banderas planetarias cruzadas, leyendo sus notas preparadas. El sonido estaba silenciado, pero ella había desviado la señal a su auricular. El comandante Pope, jefe del Estado Mayor de Terekhov, y el capitán de corbeta Mateuz Ødegaard, su oficial de inteligencia, escuchaban junto a ella a través de sus propios auriculares, y sus expresiones eran tan sombrías como las de ella.

Terekhov asintió en señal de comprensión. Había escuchado cinco o seis minutos de las transmisiones de Mobius antes de pasárselas a Pope y Ødegaard. Se había sentido culpable por hacerlo, pero también había decidido que sería mucho mejor distanciarse de ello, al menos por ahora. Lo último que necesitaba era escuchar ese tipo de tonterías cuando podía estar tomando decisiones sobre quién vivía y quién moría en las próximas horas. No podía permitirse el lujo de abrirse a ese tipo de rabia, por muy merecida que fuera, así que se dirigió al comandante Stillwell Lewis, en su lugar.

—¿Cuánto falta para que las plataformas nos den una buena visión de los orbitales planetarios, Stilt?

—No mucho, señor —respondió su oficial de operaciones—Sólo están a unos noventa y seis segundos luz de Mobius Beta, ahora. De hecho, si hay algo en órbita con impulsores activos, tiene que estar en el lado más alejado del planeta de nosotros en este momento, o ya lo habríamos captado.—

—Bien.

Terekhov se echó hacia atrás en su sillón de mando, mirando la trama maestra. Quentin Saint-James había vuelto a entrar en el espacio normal veintiséis minutos antes. Durante ese tiempo, había aumentado su velocidad n-espacial a algo más de noventa y cuatrocientos kilómetros por segundo y había viajado algo menos de 7,8 millones de kilómetros hacia el planeta oficialmente designado Mobius Beta. Durante ese mismo intervalo, las plataformas de reconocimiento del Motorista Fantasma que habían desplegado en cuanto hicieron su translación alfa habían viajado diez minutos-luz y medio —casi doscientos millones de kilómetros— con su aceleración enormemente superior. De hecho, ya estaban desacelerando hacia un encuentro cero/cero con el planeta.

Tenía una idea bastante clara de lo que iban a encontrar esas plataformas. Las transmisiones —noticias— a los hábitats del Cinturón Delta que Quentin Saint-James había interceptado desde su translación al espacio normal dejaban bien claro que los batallones de intervención solarianos que la FML había temido que estuvieran en marcha se habían adelantado a su propia fuerza hasta el Sistema Mobius. Y eso significaba que tenía que haber...

—Los tenemos, señor —dijo Lewis de repente, y los ojos de Terekhov se entrecerraron cuando un cuarteto de firmas de impulsores apareció en la trama, arrastrándose alrededor del icono del planeta. —Las plataformas están todavía a noventa y dos segundos luz, pero deberíamos tener una buena visión en un minuto más o menos —continuó el oficial de operaciones—El CCI los llama destructores por ahora, pero...

Volvió a hacer una pausa, estudiando cuidadosamente sus pantallas, y luego volvió a mirar a Terekhov.

—Corrección, señor. Parece un crucero ligero clase Morrigan y un trío de destructores clase War Harvest. Aunque una de las latas podría ser un Rampart. Con todas las renovaciones que ha sufrido la flota de destructores de la Flota de la Frontera...

Se encogió de hombros y Terekhov asintió. A esta distancia, incluso las plataformas del Jinete Fantasma hacían bien en darles tanta información.

—¿Nada más con nodos calientes? —preguntó.

—No, señor. Pero estamos captando un casco mercante de buen tamaño en visual. Si tuviera que adivinar, diría que es el transporte que la OSF utiliza para transportar sus tropas, pero no podemos confirmarlo en este momento. Sin embargo, no veo nada más que pudieran haber usado.

Tiene sentido —convino Terekhov—. Contempló la pantalla durante un minuto más, luego volvió a sentarse en su silla y miró a su jefe de personal.

—Si sus nodos están encendidos, supongo que es porque se han dado cuenta de que venimos a llamar, Tom —dijo.

—Probablemente —asintió el comandante Pope—No se me ocurre ninguna otra razón por la que estarían sentados en órbita poniendo el tiempo en los nodos, e incluso los Sollies deberían haber captado nuestras huellas en este insignificante rango. Por supuesto —sonrió con una fina sonrisa—, si tienen una buena lectura de nuestros tonelajes, tienen que sentirse muy infelices ahora mismo. Sobre todo si creen que Nube es un muro —.

Terekhov resopló de acuerdo. Sólo sus cruceros habrían sido suficientes para hacer picadillo a esas naves obsoletas, incluso sin los Mark 16. Con los Mark 16, su buque insignia podría haberlos matado a todos ella sola. Y un superacorazado —cualquier superacorazado, y mucho menos un SA(P)—, que era exactamente lo que el CLAC de la capitana Simone Weiss debía parecer a los sensores gravíticos de los Sollies, podría haberlos borrado con un solo ataque.

Por supuesto, si esta... gente tuviera alguna idea de lo que los NAL modernos eran capaces de hacer, la Nube probablemente los asustaría aún más que un SA, pensó. Y los números de aceleración tienen que estar dándoles vueltas a la cabeza, también.

—Ahora que los hemos encontrado, ¿quiere hablar con ellos, señor? —preguntó Pope al cabo de un momento, y Terekhov se rascó la barbilla, pensativo.

—Una pregunta interesante —decidió al cabo de un momento—De hecho...

Se volvió para mirar a su joven teniente de bandera.

—Hora de las clases, Helen —dijo con una leve sonrisa—.

—Si la alférez Zilwicki sentía alguna inquietud la ocultaba bien, pensó.

—Opinión, señorita Zilwicki. ¿Hablamos con ellos ahora, o les dejamos esperar?

Los ojos de Helen se entrecerraron al considerar la pregunta. Estaba demasiado ocupada pensando para darse cuenta de la forma en que varios de los empleados de Terekhov se miraban entre sí con sonrisas, aunque no le habría molestado si lo hubiera notado. Se había acostumbrado a las preguntas improvisadas de Terekhov, y sabía que era una pregunta seria, a pesar de su tono inquisitivo.

—Creo que no, señor —dijo después de un momento.

—¿Por qué no? —preguntó él.

—Como usted y el comandante Pope acaban de decir, ya tienen que saber que estamos aquí, señor. Y por nuestros números de aceleración, tienen que adivinar muy bien quiénes somos. Dadas las circunstancias, creo que tiene más sentido dejarles sudar hasta que o bien se derrumben y hablen con nosotros o bien estemos bien preparados para hablar con ellos.

—¿Por qué?

—Cualquier persona con un cerebro que funcione tendría que darse cuenta de que están fritos si se trata de una pelea, señor —dijo ella. —Por otro lado, estos son Sollies, y todos sabemos lo razonables que son. Y para ser justos, es probable que no hayan oído más que retazos —si es que eso— de lo que ha pasado en otros lugares. Como vienen de Meyers, tienen que saber lo que ha pasado en Nueva Toscana y en Spindle, pero probablemente no hayan oído nada sobre Saltash. —Si no lo han hecho, puede que piensen lo mismo que Dueñas y piensen que dudaremos en apretar el gatillo si se da el caso. Así que creo que sería una buena idea dejar que se suavice algo de esa arrogancia de Solly, y si les dejamos sudar, nos llevamos la ventaja psicológica sin importar quién acabe abriendo las comunicaciones. Si acaban impulsados a hablar con nosotros, parten de una posición de debilidad, y los sollys no están acostumbrados a encontrarse en lugares así. Y cuanto más esperemos a hablar con ellos, más tiempo tendrán para ver nuestro "superacorazado" acercándose a ellos y pensar en todo lo que puede hacerles —sonrió con malicia—¡No me importa que sean la Armada de la Liga Solariana Invencible, eso tiene que ponerlos nerviosos, señor! Y si usamos una boya Hermes cuando finalmente hablemos con ellos...

Su voz se apagó y su expresión se volvió absolutamente beatífica.

—Ya veo —Terekhov la miró pensativo durante un momento, y luego asintió. —Me parece bien —dijo, y sonrió a Pope—Y ahora que la alférez Zilwicki ha resumido de forma tan magistral su propuesta de enfoque, pensemos un poco en cómo hacerla funcionar de forma más efectiva.

 

* * *

 

—¡Y me importa un bledo quién demonios sea! —soltó la brigadista Francisca Yucel.

—Pero, señora —comenzó a decir desesperadamente el comandante Watson—, ¡eso es un superacorazado! No podemos luchar contra un super...

—¡Ya basta! —ladró Yucel. —¡Todavía no sabes quién es!

—A esas velocidades de aceleración, los únicos que pueden ser son los manties —replicó Watson—Y si es...

—Y si lo es, tienen exactamente cero derecho a estar aquí —replicó Yucel—Mobius es un sistema estelar soberano. Los manties no tienen ningún derecho aquí.

—Señora, me doy cuenta de eso. Pero teniendo en cuenta lo que pasó en Spindle, creo que tenemos que asumir...

—No va a "asumir" nada hasta que yo se lo diga, Comandante. ¿Está perfectamente claro? —Yucel le miró desde su pantalla de comunicaciones, con los ojos grises llenos de lágrimas. Él le devolvió la mirada durante un puñado de segundos y luego asintió con la cabeza.

—Mejor —dijo en un tono ligeramente menos enfadado. Se sentó en su silla y agitó una mano en un gesto de impaciencia. —Entiendo por qué está ansioso, comandante Watson, pero no dejemos que el pánico empiece a dictar nuestras reacciones, ¿de acuerdo? Sí, han machacado al almirante Crandall en el Spindle. Y, sí, por lo que puedo decir los Manties no tienen una sola célula cerebral funcional entre ellos. Pero ni siquiera los manties podrían ser tan estúpidos como para abrir fuego contra un escuadrón de la Armada Solariana en el espacio territorial de un aliado solariano.

—Con el debido respeto, señora, ellos dispararon contra el almirante Byng en Nueva Toscana —respondió Watson, y sus fosas nasales se encendieron.

—Sí, lo hicieron, comandante —asintió ella con frialdad—Pero Nueva Toscana tampoco era un aliado solariano en aquel momento. Y quienquiera que sea, tampoco es esa perra loca de Gold Peak, no al mando de una fuerza tan pequeña. No. —Sacudió la cabeza. —Se trata de algún capitán o comodoro o almirante de rango inferior, y quienquiera que sea probablemente ni siquiera sabe que estamos aquí todavía.

—Señora, usted es superior a mí —dijo Watson. —Pero su historial me sugiere que, después de todo, podrían seguir adelante y apretar el gatillo.

Francesca Yucel cerró los ojos y contó hasta diez. Lo que realmente quería hacer era arrancarle los ojos a alguien. Preferiblemente de Watson, pero casi cualquier otra persona lo habría hecho en su estado de ánimo actual.

¿Por qué? se preguntó. ¿Por qué todos los idiotas con uniforme de la Marina creen que los malditos manties miden diez metros? ¿Por qué ninguno de ellos puede ver que no importa lo buenos que sean sus malditos misiles? Son un pequeño grano de una —nación estelar—, y la Seguridad Fronteriza debería haberlos aplastado hace años en lugar de dejar que se engrandezcan tanto. Ellos y su precioso agujero de gusano. ¡Creen que eso les convierte en los señores de la creación, que su mierda no apesta! Pero están a punto de descubrir lo contrario, ¿no? Esa maníaca de Gold Peak ha ido demasiado lejos, y ahora su precioso Imperio Estelar sabe exactamente cómo se siente una cucaracha antes de que caiga el martillo.

Personalmente, Francisca Yucel no podía esperar ese momento, y se estaba hartando de los llamados oficiales que no podían sacar la cabeza del culo lo suficiente como para darse cuenta de que cualquier Manty con un cerebro más grande que un rábano tenía que estar cagado de miedo por cabrear aún más a la Liga.

—Comandante —dijo después de un largo y fulminante momento—, no hay forma de que los manties se arriesguen a otro tiroteo con la MLS, especialmente en un sistema tan pequeño como éste. Sea lo que sea lo que hayan conseguido hacerle al almirante Crandall en Spindle, dudo que hayan traído sus malditas cápsulas de defensa del sistema. E incluso si lo han hecho, tienen que saber lo que les pasaría en una guerra real con la Liga. Puede que Gold Peak esté lo suficientemente loco como para presionarlos, pero a estas alturas, su gobierno tiene que estar tratando de encontrar alguna forma —cualquier forma— de salir de la grieta en la que los ha metido. Si estos bastardos hubieran llegado aquí antes que nosotros, se las hubieran arreglado para ayudar a los malditos terroristas a derrocar al presidente Lombroso y luego hubieran firmado algún tipo de tratado con el "nuevo gobierno", eso podría ser una cosa. Pero no tienen ni siquiera esa hoja de parra legal. Eso les deja sin ningún tipo de posición bajo la ley interestelar, y la Liga tendría todo el derecho a ayudar a Lombroso a resistir cualquier demanda que pudieran hacer. Eso es una cuerda de trampa que nadie al mando de una fuerza tan pequeña va a querer cruzar —.

Watson miró su imagen de com, intentando creer que podía tener razón. Por desgracia, no creía que la tuviera. Y aún más desafortunadamente, ella estaba al mando.

—Entonces, ¿qué quiere que haga exactamente, señora?

—No quiero que haga nada, Comandante. Sólo siéntese ahí. Ellos son los que se están entrometiendo en el espacio mobiano, así que deje que sean ellos los que hablen cuando se den cuenta de que hemos llegado antes que ellos.

—¿Y si empiezan a amenazar, señora?

—Entonces dígales que se vayan directamente al infierno, Comandante —dijo rotundamente.

 

* * *

 

—Se acerca a los treinta y un millones de kilómetros, señor —anunció el comandante Lewis.

—Gracias, Stilt.

Terekhov dio otro sorbo a la taza de café que le acababa de entregar el comisario jefe Agnelli, y luego miró al teniente Montella.

—¿Está listo para transmitir, Atalante?

—Sí, señor. Montella le sonrió. Le hacía bastante ilusión. —Cuando lo esté, señor.

—Ok. ¿Helen? —Terekhov sonrió a Helen y le tendió su taza de café. —Cuida esto por mí durante unos minutos, ¿quieres? Probablemente no ayudaría a la imagen de mi duro comodoro.

—No sé, señor. Ella sonrió mientras cogía la taza obedientemente. —Personalmente, creo que podría subrayar su aura de confianza.

—Claro que sí. ¡Pero no te lo bebas!

—Ni lo sueñe, señor. Joanna me haría daño.

Terekhov se rió con un poco más de diversión de la que realmente sentía, y luego se volvió para mirar el lector de comunicaciones.

—Muy bien, Atalante. Hagámoslo.

 

* * *

 

—¡Señor! Anunció el teniente Shang. —¡Tengo una solicitud de comunicación de los Manties!

El comandante Watson levantó la vista rápidamente. El anuncio apenas era inesperado. De hecho, la tensión de no tener noticias de los manties le había ido crispando los nervios a medida que el silencioso mamotreto de aquellos iconos tácticos se acercaba a su propio mando, superado en número y armamento.

Llevaban casi dos horas y media en el sistema. De hecho, hacía cuarenta y ocho minutos que habían hecho su giro y comenzado a desacelerar. El alcance era de treinta y un millones de kilómetros —menos de dos minutos-luz— y había empezado a sudar en cuanto bajó a cuarenta millones. Si habían traído alguna de las cápsulas de misiles que habían utilizado con el almirante Crandall, él estaba dentro de su alcance, y todavía estaban más de veinte millones de kilómetros fuera del suyo.

Sabía que todos los demás en su cubierta de mando podían hacer las cuentas tan bien como él, y veía la tensión que crecía en los rostros de sus oficiales a medida que pasaban los minutos. Sin embargo, había algo en el anuncio de Shang...

—¡Cálmate, Branston! —dijo Watson. —No nos pongamos demasiado nerviosos.

—Pero, señor... están preguntando específicamente por usted. ¡Y están transmitiendo desde menos de cuarenta mil kilómetros!

—¿Qué? Watson se enderezó en su silla de mando. ¿Por su nombre?

—No por su nombre, señor, pero solicitan al oficial al mando del NALS Oceanus.

Watson miró fijamente al oficial de comunicaciones. Ninguna de sus naves había activado sus transpondedores, así que ¿cómo demonios podían los manties saber el nombre de su nave insignia? ¿Y qué era eso de los cuarenta mil kilómetros? ¿Cómo podía alguien hacer llegar un relé de comunicaciones tan cerca sin que ninguno de sus sensores lo notara en su camino? ¿Y por qué iban a molestarse en hacerlo, aunque pudieran?

Dios mío. El pensamiento le golpeó como un repentino cubo de agua helada. Dios mío, no sólo consiguieron un relé de comunicaciones tan cerca; consiguieron plataformas de sensores tan cerca —lo suficientemente cerca como para leer los nombres de las naves en nuestros malditos cascos— ¡y nunca vimos nada!

Las implicaciones eran aterradoras, y de repente deseó que Francisca Yucel estuviera aquí arriba en órbita y él estuviera a salvo en el planeta.

—Muy bien, Branston —dijo con toda la calma que pudo, reprimiendo un repentino impulso de lamerse los labios—Ponlo en mi pantalla aquí.

—Sí, señor.

La pequeña pantalla de comunicaciones desplegada desde su sillón de mando cobró vida con el rostro de una joven de pelo oscuro y complexión aceitunada con el uniforme negro y dorado del Imperio Estelar de Manticora. Por un momento, nada le pareció extraño, hasta que de repente se dio cuenta de que estaba uniformada y no llevaba un traje de piel.

—Soy la teniente Atalante Montella, de la Marina Real de Manticor —dijo ella. —¿Me dirijo al oficial al mando del NALS Oceanus?

—Lo eres —dijo, su mente aun lidiando con la ausencia de ese traje de piel. Era como una declaración deliberada de que la teniente en su pantalla estaba más allá de cualquier rango en el que pudiera haberla amenazado. Lo cual era bastante cierto, supuso, pero aun así...

—Soy el comandante Tremont Watson, de la Armada de la Liga Solariana —continuó—¿Qué puedo hacer por usted, teniente?

Se sentó a esperar los doscientos segundos de retraso en la velocidad de la luz, pero...

—Por favor, espere al comodoro Terekhov —dijo, menos de dos segundos después.

Se estremeció y sus ojos se abrieron de par en par. Eso era imposible. ¡Todavía estaban a más de treinta millones de kilómetros de distancia! Nadie podía...

Oh, mierda—dijo una vocecita casi tranquila en su interior. Tienen capacidad de comunicación MRL. Y si tienen plataformas de reconocimiento tan cerca, plataformas que pueden enviar datos de localización más rápido que la luz...

Cerró los ojos por un momento mientras las implicaciones se estrellaban sobre él.

—Buenas noches, comandante Watson. Un oficial manticorano de pelo rubio y barba sustituyó a Montella en su pantalla. El Manty llevaba una insignia de comodoro, y sus ojos azules eran notablemente fríos. —Soy Sir Aivars Terekhov, de la Marina Real de Manticor.

Todos los oficiales solarianos del Sector Madras conocían ese nombre, y Watson sintió que un sólido trozo de hielo se materializaba en la boca del estómago al reconocerlo y recordar un sistema estelar llamado Mónica.

Estamos muy jodidos, susurró esa misma vocecita.

—Comodoro —respondió en voz alta, luchando por sonar normal... y sabiendo que había fracasado. —¿Puedo preguntar qué le trae a Mobius, señor?

—Sí, puede. —Terekhov sonrió débilmente, y su voz era fría. —Estamos aquí en respuesta a una solicitud urgente de ayuda humanitaria.

—¿Ayuda humanitaria? — Watson oyó el débil y enfermizo tono de su propia voz al repetir las palabras.

—Creo que es una forma adecuada de describirlo —dijo Terekhov—Ciertamente, a la luz de los "noticieros" que hemos estado monitoreando durante las últimas dos horas.

A Watson se le subió el sudor a la cabeza, pero esta vez no dijo nada. No había nada que pudiera decir, en realidad.

—Déjeme decirle esto lo más claramente posible, comandante —continuó Terekhov después de un momento—Tengo la intención de poner fin a la carnicería que la Liga Solariana ha estado instigando activamente en este sistema estelar. Tengo la intención de ponerle fin ahora, y tengo la intención de tomar las medidas que sean necesarias para lograr ese objetivo. Lo que me lleva a usted.

—¿De qué manera? —preguntó Watson, maldiciendo el ligero tono de voz.

Tal y como yo lo veo, usted es parte del problema —le dijo Terekhov con rotundidad—Tú escoltaste a los batallones de intervención que actualmente operan en Mobius Beta desde el Sector Madras, y los has estado apoyando desde tu llegada. —Ya hemos registrado las pruebas de los ataques cinéticos, comandante Watson, así que no hagamos perder el tiempo a nadie fingiendo que no sabe exactamente de qué estoy hablando. Estoy dispuesto a asumir —por el momento, al menos— que usted no es el oficial superior de este aborto de operación. Como tal, supongo que seguía las órdenes de otra persona, lo que le da al menos cierta cobertura legal. Sin embargo, de oficial en activo a oficial en activo, ambos sabemos exactamente lo que deberías haber dicho cuándo te dieron esa orden, ¿no es así? Así que me temo que los tecnicismos de tu cadena de mando no te sirven de mucho conmigo.

Algo se arrugó en el interior de Tremont Watson —esta vez por vergüenza, no por miedo—, pero Terekhov no le dio oportunidad de defenderse.

—Tiene usted dos opciones, comandante, pero sólo una oportunidad de elegir entre ellas —dijo el manticorano—Puede elegir tomar sus cápsulas de escape y pequeñas naves y hundir sus naves. O puede elegir no hacerlo, en cuyo caso las volaré, y a usted, y a todos los demás hombres y mujeres a bordo de ellas, directamente al infierno desde un rango en el que ni siquiera podrá rayar mi pintura. Como regla general, no me gusta mucho masacrar a la gente que no puede defenderse. Teniendo en cuenta lo que está sucediendo en este planeta, estoy dispuesto a hacer una excepción.

Esos ojos azules como el hielo se clavaron en el alma de Tremont Watson.

—Tienes diez minutos para decidir si lo hago o no. Terekhov, claro.—


Capítulo Treinta y uno 


 

SIR AIVARS TEREKHOV observó su esquema táctico mientras su buque insignia y las demás unidades de su pequeño grupo de operaciones se ponían en órbita alrededor de Mobius Beta. Los NAL del NSM se desplegaron alrededor del planeta, y las lanzaderas de asalto de los marines del coronel Alex Simak salieron de los muelles del gran NAL detrás de ellos. Sin embargo, el grueso de las pequeñas embarcaciones del Grupo de Operaciones estaba ocupado. Estaban ocupados recogiendo las cápsulas salvavidas del personal solariano cuyas naves habían volado una hora y media antes.

—Está bien, Atalante —dijo—Dado lo bien que funcionó la receta de Helen con el comandante Watson, creo que dejaremos que el presidente Lombroso y el brigadier Yucel y sus amigos suden un poco antes de hablar con ellos también. Vea si puede obtener una respuesta a través del enlace de la Sra. Summers, en su lugar.—

—Sí, señor.— La teniente Montella se volvió hacia su consola, y Terekhov se cruzó de brazos sobre el pecho mientras miraba en la pantalla visual maestra el planeta de colores azul, verde y pardo tan abajo.

El comandante Pope se puso a su lado.

—¿Cree realmente que Breitbach va a estar en condiciones de responder, señor?

—No lo sé, Tom —respondió Terekhov. Movió los hombros. —Dado lo que ha hecho esta gente, no lo sé. Si su seguridad aguantara, tal vez. Pero...

Su voz se apagó y negó con la cabeza. Los informes de las noticias habían sido lo suficientemente malos en el camino; ahora que habían entrado en órbita y desplegado plataformas de reconocimiento con respiración aérea, era aún peor. Varias manzanas de Aterrizaje se encontraban en ruinas carbonizadas y aplastadas. La mayoría de las estructuras destruidas —que casualmente se encontraban en medio de las viviendas de bajo coste de la capital, lejos de los activos corporativos importantes del centro— parecían ser construcciones antiguas, posiblemente de los primeros tiempos de la ciudad y construidas con materiales autóctonos. Pocos de esos edificios tenían más de cinco o seis pisos, pero dos torres mucho más modernas habían quedado atrapadas en el holocausto y se alzaban sobre las cenizas a sus pies como robles de la corona esfinge quemados.

Y luego, por supuesto, estaban la media docena de cráteres que sólo podían haber sido creados por golpes cinéticos. Tres de ellos, no muy lejos del Desembarco, estaban rodeados por los jirones de las ciudades destrozadas por el fuego y las explosiones. A ninguno de ellos le gustaba lo que eso sugería, y no sólo por la pérdida de vidas que sin duda representaban. Las armas cinéticas eran un método rutinario para suministrar apoyo de fuego a las fuerzas planetarias y lo habían sido durante más de mil T años. Durante ese tiempo, se habían perfeccionado hasta convertirse en armas de precisión, capaces de realizar ataques certeros y con rendimientos efectivos casi infinitamente variables. Pero a nadie le había interesado la precisión milimétrica cuando se trataba de esos ataques. Habían sido ataques terroristas —exactamente el tipo de ataque que el Edicto Eridani debía evitar, aunque estaba seguro de que Yucel y Lombroso los justificarían como —necesidades militares— y al pensar en ellos, Terekhov se encontró deseando que Watson no hubiera aceptado su oferta de abandonar la nave. Pero esas cicatrices tenían al menos una semana de antigüedad; carecían de la inmediatez de lo que estaba ocurriendo en Desembarco incluso ahora.

Mientras Terekhov y Pope observaban, la imagen de una de las pantallas visuales secundarias que el CIC había conectado a sus plataformas de reconocimiento aéreo cambió, y los ojos azules de Terekhov se enfriaron más que el hielo ártico al ver la hilera de cuerpos que colgaban de una horca obviamente prefabricada y fabricada en serie. Debían de ser veinticinco, pensó mientras la plataforma se acercaba a ellos, y no todos los cuerpos pertenecían a adultos.

—Quiero esta imagen absolutamente clavada, Stilt —dijo sin apartar la vista. No levantó la voz, pero un par de personas en el puente de la bandera se estremecieron al oírlo. —No quiero ninguna duda, ninguna ambigüedad, sobre lo que vimos o dónde lo vimos antes de aterrizar.

—Sí, señor —reconoció el comandante Lewis.

Helen se quedó muy quieta ante su propia consola. Quería apartar la mirada de aquellos cuerpos colgantes. Era evidente que llevaban tiempo allí, a juzgar por el grado de descomposición. Mientras miraba, uno de los aviadores de Mobius Beta se posó en la viga central de la horca. Era uno de los análogos del ecosistema planetario local, y sintió que su garganta intentaba subir cuando estiró su largo y sinuoso cuello y comenzó a desgarrar lo que había sido la cara de uno de los cuerpos más pequeños.

Así que esta es la visión de la ultra-civilizada y tan superior Liga Solariana de —proteger— otro planeta, pensó sombríamente. ¿Y tienen el descaro de tachar de terroristas a la Sala de Baile?

Sintió que sus manos se cerraban en puños y se obligó a sentarse, a respirar profundamente y a recordar lo que el maestro Tye le había enseñado sobre la canalización de la ira. No parecía ayudar tanto como de costumbre.

—¿Cree que fue Yucel o Yardley, señor? —oyó preguntar al comandante Pope, y el comodoro Terekhov resopló con dureza.

—¿Cree que importa? —preguntó en respuesta. —Si fue Yardley, lo hizo con el conocimiento y apoyo de Yucel. Y por nuestros informes de inteligencia sobre Yucel, por no hablar de lo que hemos monitorizado en el camino, es de las que van a "meter mano" siempre que tengan la oportunidad.—

—De acuerdo, señor. Pope asintió. —Pero si fueron los matones de la Guardia Presidencial de Yardley los que realmente llevaron a cabo el ahorcamiento en lugar de la Gendarmería, sabes que Yucel va a alegar que fueron las autoridades locales de una nación estelar independiente. ¡Ella no tuvo nada que ver con eso!

—¿Y? —Terekhov giró la cabeza para mirar al comandante. —No importa lo que realmente haya ocurrido aquí, ella lo reclamará ante cualquier tribunal. O lo haría, si se presentara la oportunidad. —Y ningún tribunal o corte de investigación que pudiéramos constituir va a impedir que Abruzzi y sus secuaces de E&I afirmen que fueron Lombroso o Yardley. A menos, por supuesto, que decidan que pueden convencer al público de Solly de que lo hicimos en el proceso de aplastar la valiente resistencia local a nuestra insensible invasión imperialista. Entonces, habiendo producido todas estas atrocidades perfectamente útiles, decidimos grabarlas todas y utilizarlas para que nuestra propaganda pudiera atribuir la responsabilidad de las mismas a ese espléndido patriota y presidente democráticamente elegido, Svein Lombroso, y al incondicional aliado y defensor de Mobius, el brigadier Yucel.—

El comandante Pope, se dio cuenta Helen, parecía que realmente deseaba pensar que Terekhov estaba bromeando con esas dos últimas frases. Para el caso, ella deseaba pensar eso.

El comodoro vio la expresión de su jefe de personal e hizo una mueca.

—Lo último que le va a interesar a alguien del otro lado en este momento es un reportaje preciso —señaló—Nunca han tenido ningún reparo en distorsionar la verdad para justificar sus políticas en tiempos de paz; ¿por qué, en nombre del cielo, deberían dudar un minuto en fábricas atrocidades de la nada en tiempos de guerra? Y ni siquiera tendrán que fabricarles. Nosotros habremos proporcionado las imágenes; todo lo que tendrán que hacer es cortar y editar y modificar el audio.

—¿Deberíamos proporcionarlo nosotros, señor? —preguntó Pope, con los ojos preocupados.

—Por supuesto que sí. Tarde o temprano esta guerra va a terminar. Cuando eso ocurra, los registros precisos van a ser esenciales, y no sólo desde una perspectiva seca e histórica. Y lo que es más importante, tenemos que mostrar a nuestra gente de qué se trata realmente ahora, mientras está ocurriendo. Esa es la verdadera razón por la que quiero que Stilt se asegure de que tenemos todo esto absolutamente certificado y verificado. Me encantaría que algunos de los responsables de la Vieja Chicago —lanzó la cabeza en dirección a esos lamentables cuerpos en descomposición— recibieran la misma pena, pero no veo que eso ocurra a menos que ocupemos físicamente la Vieja Terra, y de alguna manera tampoco veo que eso ocurra. Sin embargo, siempre podemos esperar. Y mientras tanto —su voz bajó, volviéndose tan gélida como sus ojos—, quiero que estas pruebas estén disponibles cuando nos ocupemos de la gente que realmente lo hizo.

—Sí, señor. Pope asintió con firmeza. —Entiendo. Pero es...

—Disculpe, comandante —interrumpió respetuosamente el atalante Montella. Pope y Terekhov se volvieron hacia ella, y ella miró al comodoro. —No tengo al señor Breitbach, señor —dijo ella—, pero sí a la señorita Blanchard.

—¿Tenemos visual, o sólo audio? —preguntó Terekhov.

—Ambas cosas, señor. Aunque la calidad de la señal no es muy buena.

—Póngala en la pantalla principal —indicó Terekhov, y se volvió hacia la pantalla cuando apareció la imagen de una mujer en ella. Era morena y de ojos oscuros, con un rostro tenso y agotado, manchado de suciedad. Un feo moretón le decoloraba la mejilla y la sien derecha, y llevaba un rifle de pulsos de construcción solariana colgado del hombro mientras se agachaba sobre lo que obviamente era un comunicador de mano.

—Señora Blanchard, soy el comodoro Aivars Alexsovitch Terekhov, de la Marina Real de Manticor, —dijo. —Estamos aquí en respuesta al mensaje de la señorita Summers.

—¿Summers? —La voz de Blanchard estaba tan agotada como su aspecto, y negó con la cabeza. —¿Ese era el nombre?—Hizo una mueca. —No lo sabía. Seguridad operativa.

—No creo que la seguridad operativa vaya a ser un problema durante mucho tiempo —le dijo Terekhov con gesto de mal humor—.

—Puede que no. Sin embargo, es la única razón por la que algunos de nosotros seguimos vivos —Se pasó la mano por la cara, manchando la suciedad—.

—Puedo creerlo. Sin embargo, ¿estás preparado para confiar en mí?

—Tenías esta combinación de comunicaciones y vimos las explosiones desde aquí abajo. —Hemos estado recibiendo una patada en el culo durante la última semana. No veo que los bastardos decidan que tienen que ser complicados a estas alturas.—

—Así que lo tomaré como un sí —preguntó secamente.

—Exactamente. Ella esbozó una rápida y fugaz sonrisa. —Oh, y por cierto, estamos muy contentos de verte. —Tengo que decir que cuando Michael me dijo que ustedes nos apoyaban, me sorprendió muchísimo.

—No eres el único —dijo aún más secamente. Entonces sus ojos se entrecerraron. —Por otro lado, acabas de mencionar a "Michael". ¿Estoy en lo cierto al suponer que se refería a Michael Breitbach?

—Sí. Hizo una mueca. —Después de todo este tiempo, saber que conoces el nombre de ambos me pone un poco nerviosa. No es nada personal.

—Entendible. Pero ¿puedo preguntar por qué te tenemos a ti en esta combinación y no a él? Tengo entendido que la Sra. Summers dijo que esta era la combinación del Sr. Breitbach.

—Lo es. Su voz cansada era repentinamente plomiza. —Por desgracia, no está aquí para responder.

—¿Qué ha pasado?

—Estaba de camino a reunirse con uno de nuestros líderes de célula y hubo un barrido por la zona. No regresó. —Se pasó los dedos de la mano derecha por su pelo corto y de aspecto sucio.

—¿Crees que Yucel y Lombroso saben a quién han atrapado?

—De ninguna manera —sacudió la cabeza con fuerza—. Habría salido en todo lo que queda de los canales de noticias si supieran que lo habían atrapado. Estaba desarmado, y ni siquiera llevaba su comunicador... y por eso resulta que lo tengo yo —Su imagen se movió vertiginosamente en la pantalla mientras movía la mano que sostenía el comunicador de Breitbach para dar énfasis. —Supongo que se imaginan que es un civil más que han barrido.

—De acuerdo. Terekhov asintió. —Eso tiene sentido. —Frunció los labios por un momento. —Todavía no he contactado con Lombroso ni con Yucel. ¿Cuál es su situación? La situación real, quiero decir, no lo que están poniendo en los canales de información.—

—Para ser sincera, es casi tan mala como dicen que es —admitió, dejando el comunicador sobre una mesa o escritorio de algún tipo y encaramándose a un cubo de basura volcado. —Lombroso y esa zorra de Hadley empezaron los barridos un par de semanas antes de que llegara Yucel. Palizas, brutalidad casual, detenciones secretas, algo más imaginativo cuando tenían tiempo para ello. Ese tipo de cosas. Luego empezaron las ejecuciones públicas. —Su mandíbula se tensó. —No sólo para la gente que era sorprendida haciendo algo "criminal", tampoco. Daban ejemplos, y ni siquiera fingían que no lo hacían—.

Guardó silencio un momento, con las fosas nasales encendidas, y Terekhov esperó pacientemente.

—No podíamos retener a nuestra gente cuando empezaba esa mierda. Si Michael no se hubiera movido —y no se hubiera asegurado de que todo el mundo supiera que se estaba moviendo— habría perdido el control y Hadley nos habría eliminado de uno en uno mientras cada célula intentaba algo por su cuenta. Y ya tenía un buen plan de "no hay nada que perder". Casi tomamos a Hadley, el cuartel general de la PG y el Palacio del Presidente en las primeras dieciocho horas. Matamos a un montón de cabrones, y disparamos al menos a dos tercios de su armadura restante —.

Por un momento, su mirada fue feroz, orgullosa. Luego sus hombros se desplomaron.

—Sin embargo, casi no fue suficiente. Teníamos tres cuartas partes de la capital, otras cinco ciudades por completo, y la mayor parte del campo de este continente, pero no pudimos entrar en el recinto final, y entonces llegó Yucel. Aterrizó sus malditos batallones de intervención y lanzó ataques orbitales sobre media docena de ciudades y pueblos más pequeños que se habían pasado a nuestro lado. Fue entonces cuando Michael nos sacó de las otras ciudades. No les daría ningún tipo de excusa para hacer lo mismo en un centro de población importante. Pero pensó que no intentarían la misma mierda con Landing. Demasiados bienes inmuebles que no quieren perder, y cualquier ataque estaría demasiado cerca de ellos. También tenía razón en eso, así que han estado viniendo a por nosotros casa por casa. —Les hemos estado costando, pero has visto los canales de noticias.

—Sí, lo he hecho. —Los ojos de Terekhov eran de un azul hielo ardiente. —Sin embargo, no hemos visto ninguna imagen sobre los ataques orbitales. ¿Tienes una estimación de las víctimas de los mismos?

Su tono era tranquilo, casi conversacional, pero su expresión no lo era.

—La mejor estimación es de unos cuatrocientos cincuenta mil —dijo Blanchard—.

—Ya veo... —Terekhov la miró durante un momento o dos, y luego inhaló bruscamente. —Nuestras plataformas de reconocimiento muestran que mantienen una media luna alrededor de los bordes sur y oeste de la capital. ¿Es eso cierto?

Ella asintió.

—¿Y Yucel y Lombroso controlan la zona del Palacio Presidencial?

—Ellos tienen todo lo que nosotros no tenemos, —dijo con franqueza. —Todo, desde el polideportivo hasta el complejo de torres al este de donde me encuentro ahora. —¿Supongo que tienen localizada mi señal?

—Sabemos dónde estás —asintió Terekhov con una breve sonrisa de respuesta. —¿Qué hay de la parte oriental de la ciudad, más cerca del Palacio Presidencial?

—Eso está principalmente despejado. Quiero decir que han expulsado a todos los civiles, excepto un puñado de torres residenciales dedicadas a los extraterrestres y a los empleados de las empresas.

—¿Y deduzco de los noticieros que están reteniendo a sus prisioneros en el estadio de fútbol?

—Así es. Volvió a asentir. —Estadio de Fútbol Memorial Presidente Lombroso. Al hijo de puta le encanta ponerle nombres a las cosas.

—¿Qué puedes decirnos sobre la situación de seguridad en el estadio?

—No mucho. Nos han hecho retroceder demasiado. Supongo que pueden ver más desde la órbita que nosotros desde aquí.

—Probablemente tengas razón en eso.—Terekhov volvió a asentir. Se quedó pensando, con los brazos cruzados sobre el pecho, y luego asintió lentamente, más para sí mismo que para Blanchard.

—Gracias, señora Blanchard —dijo—Creo que ya es hora de que tenga unas palabras con el presidente Lombroso y sus socios. Tal vez pueda convencerles del error de sus métodos.

 

* * *

 

La brigadier Francisca Yucel dio otra vuelta rápida y enfadada por el lujoso despacho que le habían asignado en la Torre de Armas Lombroso. El Lombroso Arms estaba al otro lado del bulevar Presidente Lombroso, y sus gruesos muros de ceramacero lo hacían prácticamente impermeable a todo lo que los rebeldes habían equipado cuando ella llegó. También le proporcionaba una altura dominante como puesto de observación y estación de comunicaciones en tierra.

—Su despacho era enorme, estaba lujosamente decorado y tenía ventanas que iban del suelo al techo y daban directamente al tejado y a la ornamentada fachada del Palacio Presidencial. Había disfrutado de su comodidad desde su llegada, y su sección de comunicaciones se había instalado, junto con el resto de su personal, en el despacho más grande de al lado. Su elevada posición le había permitido supervisar la destrucción sistemática de la escoria que había estado a punto de patear el inútil trasero de Lombroso antes de su llegada, y no había sentido más que satisfacción a medida que avanzaba el esfuerzo. Probablemente podría haber terminado antes, pero quería asegurarse de que esos inútiles proletarios nunca lo olvidaran. Que nunca más se atrevieran a pensar en levantarle la mano a Seguridad Fronteriza o a sus aliados.

Sólo que ahora habían aparecido los malditos manties y ese inútil de Watson ni siquiera había intentado detenerlos. Se había limitado a dar la vuelta y a volar sus propias naves para que los manties no tuvieran que gastar ningún misil en ellos. Un día de estos, arreglaría su cobarde trasero como se merecía, pero por ahora tenía que lidiar con los malditos manties.

—No te lo habrás creído, ¿verdad? se preguntó con maldad. No quería hacerlo. Wang lo hizo, maldito sea. Pero tú no. Tú lo sabías.—gruñó, enterrando el miedo que no quería admitir bajo una nueva rabia. En realidad, no habían tenido nada con lo que pasar. Un par de pistas de los interrogatorios. Nada concreto, y Dios sabía que los bastardos mentirosos dirían cualquier cosa —inventarían cualquier cosa— si creían que eso iba a mantener vivo a alguien que les importaba.

Admítelo, se dijo a sí misma. Creías que los Manties estaban involucrados, sólo que nunca se te ocurrió que pudieran estarlo tanto. Pensó que tenía mucho tiempo para resolver el problema de esos cabrones antes de que alguien en Spindle supiera que estaba aquí. Sacar a sus malditos rebeldes de debajo de sus pies, y no tendrían ningún "levantamiento espontáneo" que apoyar. Pero no tuvo tiempo, ¿verdad?

No, no lo tuvo, y apretó los dientes al recordar lo segura que había estado de que los manties se echarían atrás. Que incluso ellos tenían que darse cuenta de que enfrentarse a la Liga Solariana no era más que un suicidio glorificado. Evidentemente, eran más estúpidos de lo que ella creía, e incluso ahora se sentía satisfecha de pensar en lo que esto les iba a costar al final. Algún día pagarían, con creces, por todo lo que habían hecho, por toda su traición y su engaño.

Pero no era un día. Era hoy, y hoy los Manties estaban sentados en órbita, y ni siquiera habían intentado hablar con ella o con el idiota de Lombroso. Estaban ahí sentados, dejando que ella se sentara aquí y se pudriera, pero no iba a funcionar. Ella tenía su maldito número. Si pensaban que iban a entrar aquí y...

—Disculpe, señora.

—¿Qué? —gruñó, dándose la vuelta para mirar al técnico de comunicaciones mobiano que se había atrevido a entrar en su despacho.

—Hay alguien en la comunicación que pregunta por usted, señora —dijo nervioso el técnico de la Guardia Presidencial, con el sudor en la frente—Dice que es alguien llamado Terekhov. Comodoro Terekhov.

—Oh, lo dice, ¿verdad?

Yucel sintió que sus labios se torcían de rabia. Terekhov. El mismo hijo de puta que había disparado contra el Sistema Mónica y había iniciado toda esta maldita pesadilla. Debería haberlo adivinado.

El mobiano sólo se quedó allí, mirándola, obviamente inseguro de si debía responder o no y aterrorizado de tomar la decisión equivocada. Sus dedos se flexionaron con el impulso de arrancarle la cabeza, pero se obligó a respirar profundamente.

—Está bien. Póngalo en la pantalla de mi escritorio.

—Sí, señora.

El técnico desapareció como el humo, y Yucel se volvió hacia el enorme escritorio de la oficina justo cuando la pantalla se iluminó con el rostro de un oficial rubio y de ojos azules vestido con el negro y el oro de la Marina Real de Manticor.

—¿Qué?

—Supongo que tengo el dudoso privilegio de dirigirme al brigadier Yucel... El desprecio en el tono de Terekhov hizo que Yucel se sintiera como un látigo.

—Soy Yucel —confirmó con una voz áspera y dura. —¿Qué coño quieres?

—Pensé, por mucho que me repugne la idea, que podría ofrecerte una oportunidad de salir vivo de este planeta —la voz de Terekhov era como el hielo, su expresión era de indiferencia. —Personalmente, preferiría matarte allí donde estás. He tenido la oportunidad de observar tu trabajo con cierto detalle. Sin embargo, ya que todos somos gente civilizada aquí, he decidido darte mis condiciones, primero.

—¿Tus condiciones? —se burló ella. —¿Quién demonios te crees que eres? Vienes a este sistema estelar, atacas a las naves de la Armada, ¿y ahora tienes el descaro de decirme que me vas a ofrecer condiciones? ¡Bueno, jódete! Uno de nosotros está aquí por invitación del gobierno legalmente constituido de este sistema estelar, Comodoro Terekhov, ¡y seguro que no es usted!

—¿Un gobierno legalmente constituido que ha masacrado —o le ha permitido masacrar— a medio millón de sus ciudadanos con ataques cinéticos? ¿Ese gobierno legalmente constituido?

—Lo que haga una nación estelar soberana para reprimir una insurrección criminal no es de tu maldita incumbencia —dijo con dureza—¡Y lo que haga la Gendarmería Solariana a petición de esa nación estelar soberana tampoco es de tu incumbencia! Así que saque sus naves de este sistema.

—No va a suceder. La precisión tranquila y fría de Terekhov contrastaba con la furia hirviente de su propio tono. —Para ponerlo en términos que incluso usted pueda entender, brigadier, está usted jodido. No me importa si tenemos que matar a todos los gendarmes de allí, y ciertamente no me importa si tenemos que matarte a ti. Pero prefiero evitar cualquier daño adicional al planeta de los Mobianos si puedo. Así que estos son los términos. Deponen sus armas, hacen marchar a todo su personal fuera del Desembarco a un punto que yo designaré, y esperan allí hasta que mis marines los pongan bajo custodia.

—¿Y luego qué pasa en esta fantasía suya? —exigió ella. —¿Nos disparas a todos en el acto?

—Admitiré que la idea tiene cierto atractivo,— dijo él. —Pero no. Os ponemos bajo custodia y os mantenemos allí hasta que se pueda convocar un tribunal adecuado para considerar las acciones de vuestro personal en este planeta. Todos ustedes recibirán un juicio justo, y los culpables recibirán la sentencia acorde con sus crímenes.—

—Estás loco de remate.— La voz de Yucel era casi de conversación. —¿De verdad crees que te vas a salir con la tuya por intentar disparar a los gendarmes solarianos?

—Pensaba más bien en la horca, en realidad, ya que esa parece ser tu forma favorita de ejecución, pero probablemente se lo dejaremos a los mobianos —le dijo, y ella soltó una carcajada desdeñosa.

—¿Y qué demonios crees que le va a pasar a tu pequeño Imperio Estelar cuando la Liga se entere de eso?

—Ya cruzaré ese puente cuando llegue a él —le dijo con rotundidad—No es que me preocupe especialmente a corto plazo.

—Puede que le hayas dado una paliza a Crandall en Spindle, pero será diferente cuando la Marina sepa lo que tienes y vaya a por ti —le espetó.

—Evidentemente, hace tiempo que no prestas atención a la realidad —dijo Terekhov—Y además vas un poco por detrás de las noticias. Por ejemplo, a tenor de lo que acabas de decir, supongo que no te habrás enterado de lo que le ocurrió a la vicealmirante Dubroskaya en Saltash, cuando cinco de nuestros destructores destruyeron sus cuatro cruceros de batalla. O sobre el hecho de que el Imperio Estelar es ahora aliado de la República de Haven. O que entre nosotros, ahora tenemos alrededor de quinientas naves de la muralla, dos de las cuales podrían haber controlado todos los misiles que disparamos contra Crandall en Spindle. Hagamos algunos cálculos aquí, brigadier. Si dos de nuestras naves pueden matar a setenta de las suyas, y nosotros tenemos quinientas, eso significa que podemos matar a todos los superacorazados de la Flota de Batalla, incluida la Reserva, unas tres veces cada uno—.

Hizo una pausa, sonriéndole fríamente, dejándole ver la total confianza en sus ojos, y luego continuó.

—Según los últimos despachos antes de que me dirigiera a Mobius, tu almirante Filareta estaba de camino a Manticora con unos cuatrocientos del muro. A estas alturas, estoy seguro de que ya ha llegado... y si fue lo suficientemente insensato como para luchar cuando llegó allí, dudo que alguna de sus naves haya durado lo suficiente como para rendirse. De todos modos, no me preocupa el resultado. Ahora, ¿aceptas mis condiciones o no?

Yucel lo miró fijamente, con el rostro momentáneamente desencajado por la sorpresa. ¿Manticora y Haven aliados? ¿Aliados contra la Liga Solariana? Estaba mintiendo. Tenía que estar mintiendo. Pero incluso mientras pensaba eso, algo con miles de patas heladas empezó a recorrer su columna vertebral. Si no mentía, si decía la verdad, eso explicaría por qué había estado dispuesto a eliminar las naves de Watson. Y si realmente estaba dispuesto a hacer lo que acababa de decir que le haría a su personal, a ella...

El hielo que subía y bajaba por su espalda parecía instalarse en su vientre. Era extraño. Nunca se había dado cuenta de que su estómago podía tener náuseas y estar congelado en un bulto sólido al mismo tiempo.

El pánico surgió de repente, subiendo a su garganta como el vómito, y tragó con fuerza. Por un momento, supo exactamente lo que habían sentido innumerables descontentos y alborotadores cuando los culos de sus gendarmes martilleaban sus puertas. Pero entonces se obligó a dejar de lado el pánico y miró fijamente la imagen de Terekhov.

—Está bien —dijo—Estas son tus condiciones. Pues aquí están las mías. No te metas en este planeta. Pones un transbordador aquí, un maldito marine, y empiezo a disparar a los prisioneros. Tengo más de treinta mil de ellos en el estadio. Eres bienvenido a echar un vistazo por ti mismo. Y tengo dos compañías de gendarmes allí. Puedo matar a todas las putas personas de ese estadio en cinco minutos, y si intentas alguna mierda como aterrizar en este planeta, ¡juro por Dios que lo haré!

—Verás, valiente y decidido a "servir y proteger" hasta el final —observó Terekhov con desprecio, y Yucel se sonrojó al lanzarle el lema oficial de la Gendarmería Solariana entre los dientes.

—Ponme a prueba y verás —gruñó entre dientes apretados—.

—Una vez más, brigadier, y mi paciencia no es ilimitada. Si decide no aceptar los términos ofrecidos, las consecuencias recaerán sobre su propia cabeza.—

—¿Qué? ¿Piensa que me creo que bajaría aquí a por mí? ¿Arruinar el resto de esta ciudad de mala muerte y hacer que maten a todo el mundo en el maldito estadio? —Tú no. Tienes que ser el maldito caballero blanco de brillante armadura. Bueno, si vienes aquí y nos fastidias, tendrás mucha sangre en esa armadura. ¡Te lo garantizo!

—Ya veo. Tal vez debería tener esta conversación con el Presidente Lombroso. Él podría estar perfectamente dispuesto a entregarte a ti y a tus gendarmes si pensara que eso salvaría su propio pellejo.

—¡Lombroso no podría entregarte ni un caramelo de un bebé! Está escondido en el maldito sótano, él y Hadley. Me ha encargado que "negocie" contigo, y ya he terminado, amigo. Ahora. ¿Vas a aceptar mis condiciones? ¿O tengo que pasar la orden de disparar a los primeros cien prisioneros para dejar claro mi punto?

—¿Por qué será —preguntó Terekhov en tono de conversación— que la gente como tú siempre se cree más despiadada que la gente como yo?

Algo en su tono hizo sonar las campanas de alarma en el fondo del cerebro de Yucel, pero se negó a apartar la mirada. Mantuvo su mirada fija en él, negándose a retroceder, y él se encogió de hombros.

—¿Stilt? —dijo sin apartar la mirada de Yucel.

Sí, señor... —respondió una voz desde fuera del campo de visión de su receptor de comunicaciones—.

—Pasa la palabra al coronel Simak. Entonces pon la Condición Zeus.

—Condición Zeus, sí, sí, señor.

—¿De qué diablos estás hablando? Yucel se quejó.

—No puedo decir que haya sido un placer hablar con usted, brigadier —respondió Terekhov. —Educativo, sí, en un sentido desagradable, pero no un placer. De hecho, me alegro de que no volvamos a hablar.

—Bien,— dijo ella. —Ahora lárgate de aquí antes de que cambie de opinión y decida disparar a un par de docenas de ellos para darte prisa en tu camino.

—Oh, no tengo miedo de eso, —le aseguró él. —De hecho —levantó la muñeca y miró su cronómetro personal—, deberías recibir mi respuesta a tus condiciones —esos ojos azules como el hielo volvieron a mirar su rostro— justo ahora.

Ella frunció el ceño, preguntándose de qué demonios estaba hablando.

Todavía se lo estaba preguntando dos segundos y medio después, cuando el proyectil cinético impactó contra la Torre de Armas Lombroso a unos treinta kilómetros por segundo.

 

* * *

 

El Paquete de Ataque Cinético Mark 87 —Damocles— era un sistema de armas en forma de contenedor diseñado para caber en cualquier cargador estándar de a bordo y dimensionado para desplegarse a través de un tubo de lanzamiento de contramisiles. El KSP podía configurarse con diferentes tipos de cargas útiles, pero la variante más común —como la que se había desplegado desde el tubo CM número tres de Quentin Saint-James poco después de entrar en órbita— llevaba un conjunto de seis penetradores cinéticos M412 del Real Cuerpo de Marines de Manticor. Cada penetrador era un dardo de seiscientos cincuenta kilogramos equipado con su propio impulsor, pequeño y de corta duración pero potente, un anillo de condensadores para la energía a bordo y un paquete de guía. Controlando las tasas y tiempos de aceleración, el M412 podía producir un rendimiento efectivo de hasta un megatón... pero esta aplicación en particular requería un mazo ligeramente más pequeño que eso.

El proyectil impactó a apenas una décima parte de la velocidad de la luz. La torre era enorme, el proyectil no lo era tanto, y su velocidad podía parecer de caracol comparada con el ochenta por ciento de la velocidad de la luz que podía alcanzar un Mark 23, pero era suficiente. De hecho, produjo un rendimiento efectivo de algo más de sesenta y siete kilotones al golpear en el centro del tejado de la torre en un ángulo de noventa grados exactos y golpear directamente hacia abajo, descabezándolo con un pico de plasma que vaporizó todo a su paso.

Hay que admitir que los resultados fueron anémicos en comparación con los de los ataques mucho más potentes que Yucel había utilizado para destruir ciudades rebeldes, pero eso le vino muy bien a Aivars Terekhov. Los enormes muros de ceramacero de la estructura confinaron y canalizaron la explosión, y las torres alrededor del punto de impacto actuaron como ataguías, confinando aún más la explosión y restringiendo los daños. Sin embargo, la explosión llegó a destruir el Palacio Presidencial y todo lo demás (incluidas las torres residenciales en las que se habían alojado los dirigentes del Partido de la Unidad y el Progreso del Sistema y la mayor parte del personal extraterrestre de los transtelares) en un radio de tres manzanas. Dentro de la zona primaria de destrucción no sobrevivió prácticamente nada; fuera de ella, salvo los daños causados por la onda expansiva, la devastación fue notablemente escasa.

Incluso cuando la onda expansiva se extendió desde lo que había sido la Torre de Armas Lombroso, dos docenas de lanzaderas de asalto cayeron en picado desde el cielo de Aterrizaje. Ocho de ellas cayeron en picado sobre el estadio de fútbol, cargadas con municiones guiadas de precisión montadas en las alas que se lanzaron y chirriaron contra los tres cañones que los gendarmes de Yucel habían montado en la fila superior de gradas del estadio para cubrir a los prisioneros de abajo. Las bolas de fuego, calculadas con precisión, los aplastaron como las botas de azufre de un gigante, y las lanzaderas volvieron a girar y se pusieron a planear, bajando las narices para que sus cañones pesados montados en la proa hicieran acto de presencia.

El resto de los transbordadores pasaron por encima y tres compañías de marines manticorianos con armadura de batalla cayeron en picado desde ellos con arneses de caída antigravitatorios.

Aquí y allá, uno o dos gendarmes aislados habían sobrevivido al ataque de la PGM con el suficiente coraje —o estupidez— para disparar a las lanzaderas que flotaban o tratar de alcanzar a uno de los marines que caían en picado. No tuvieron mucha suerte. Los marines entraron con demasiada fuerza y rapidez como para ser fácilmente atacados por hombres y mujeres aterrorizados por lo que estaba ocurriendo, y los gendarmes no tenían armas antiaéreas. El Frente de Liberación de Mobius no había tenido ningún avión del que preocuparse, por lo que no se había entregado ninguno a los guardias del estadio, y las lanzaderas estaban demasiado bien blindadas para que sus armas ligeras supervivientes supusieran alguna amenaza.

Los que estaban lo suficientemente lejos de cualquier prisionero descubrieron que su blindaje no valía precisamente nada cuando una bala de treinta milímetros de un cañón de impulsos de la lanzadera les alcanzó a varios miles de metros por segundo. Los demás aguantaron un poco más, hasta que los marines tomaron tierra y descubrieron que sus rifles de pulsos eran tan inútiles contra el blindaje de batalla como lo habían sido contra las lanzaderas.

Un puñado de ellos tiró sus armas al suelo y se llevó las manos a la cabeza lo suficientemente rápido como para sobrevivir.

 

* * *

 

Helen Zilwicki se situó detrás del Comodoro Terekhov, observando las imágenes de las plataformas de reconocimiento en la pantalla visual principal. La imponente y fea nube de polvo y humo con forma de yunque del ataque cinético seguía subiendo cuando el primer marine aterrizó. El viento dominante apenas había empezado a doblarla antes de que todo el estadio estuviera asegurado.

La enorme y sorprendente velocidad la dejó vagamente aturdida. Había estado al lado de Terekhov mientras él, el comandante Lewis y el coronel Simak planeaban y organizaban Zeus. Sin embargo, estaba convencida de que Yucel era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de lo desesperada que era su posición.

Supongo que papá tenía razón cuando me dijo que nunca subestimara el poder de la estupidez humana, pensó. Dios, ¡espero que se corra la voz y por fin empiece a penetrar hasta en los cráneos de Solly! Si tenemos que seguir matando a cada uno de ellos...

—Bueno —dijo Terekhov al cabo de un momento, con los ojos azules todavía puestos en la pantalla—, supongo que deberíamos ver si quien sigue vivo en su cadena de mando está más dispuesto a atender a razones.


Capítulo Treinta y dos 


 

—DESEARÍA que supiéramos de qué quiere hablar —gruñó Mackenzie Graham mientras cerraba la puerta tras ellas. Luego, ella e Indiana bajaron las desvencijadas escaleras —el ascensor de su edificio de apartamentos volvía a estar estropeado— del sexto piso. —No me encantan las reuniones de emergencia inesperadas.

—Pronto averiguaremos por qué está aquí —señaló Indiana, manteniendo un ojo cauteloso.

Los rellanos no estaban demasiado bien iluminados, y los asaltos no eran desconocidos ni siquiera dentro de los complejos de apartamentos. Sobre todo aquí, en la parte más antigua de la ciudad, donde seguían en uso tantos edificios —históricos— de los primeros tiempos de Seraphim. La mayoría de esos edificios antiguos habían sido construidos con materiales naturales y sin capacidad de contra-gravedad. Eran más pequeños, construidos más cerca del suelo que las torres posteriores, y más fáciles de forzar, y nunca habían contado con los sistemas de seguridad que formaban parte de las estructuras más nuevas de la ciudad. También eran trampas de fuego, pero en el limitado lado positivo, había menos cámaras de seguridad pública en este lado de la ciudad, y las viviendas en mal estado ofrecían a sus habitantes un grado mucho mayor de anonimato. Y teniendo en cuenta lo que les había sucedido a Indiana y al padre de Mackenzie, y la completa destrucción de las fortunas financieras de la familia, ni siquiera los scags encontrarían llamativo que se hubieran visto reducidos a unos alojamientos tan miserables.

Cuando llegaron al tercer piso, Indiana se dio cuenta de que la luz estaba apagada de nuevo en el segundo piso, y deslizó la mano derecha en el bolsillo del pantalón mientras daban la vuelta y empezaban a bajar. Si alguien iba a intentar algo, debería ocurrir justo... ahora.

Los dos hombres que acechaban en las sombras del rellano obviamente habían hecho esto antes. Salieron de la oscuridad en un ataque concertado, abalanzándose sobre el hermano y la hermana desde ambos lados, y él vio el brillo sordo de un cuchillo.

Su mano derecha salió de su bolsillo con un movimiento practicado. Su pulgar presionó un botón, el bastón plegable se extendió instantáneamente hasta sus setenta centímetros completos, mientras su brazo izquierdo barría a Mackenzie detrás de él.

—El del cuchillo gruñó, pero se interrumpió con un grito cuando Indiana le dio un golpe con el bastón.

Fue un golpe de látigo, un rápido y poderoso movimiento de muñeca más que un golpe con todo el brazo, y se recuperó de él al instante. Dio un paso hacia el hombre del cuchillo, no se alejó de él, mientras el asaltante herido se agarraba su propia muñeca destrozada y se encorvaba hacia delante. El segundo hombre había apuntado a Mackenzie, pero ella no estaba donde él esperaba que estuviera gracias al empujón de su hermano, y el movimiento de Indiana lo puso también fuera del alcance del asaltante. El segundo asaltante gritó una obscenidad y se volvió hacia Indiana, con una mano por encima del hombro. Indiana vio la cachiporra contra la luz del rellano del tercer piso, pero tenía sus propios planes, y el otro hombre se desplomó con un grito ronco y silbante cuando la punta redondeada del bastón rígido se clavó en su plexo solar como un estoque.

El segundo hombre cayó, retorciéndose en la agonía, tratando desesperadamente de respirar. No parecía que fuera a tener mucha suerte con eso, dadas las graves lesiones internas que probablemente acababa de sufrir, reflexionó un rincón de la mente de Indiana. Sin embargo, de momento tenía otras cosas de las que preocuparse, y se volvió hacia el primer atracador. Se puso de pie como un espadachín, con la porra preparada, y el atacante con la muñeca rota lo miró con incredulidad.

—Mi hermana y yo ya nos íbamos —se asombró Indiana de lo nivelada que sonaba su propia voz... y del hecho de que realmente pudiera oírla a través del estruendo de su pulso. —Creo que tu amigo necesita un médico, y por lo que a nosotros respecta, puedes encontrarle uno. Pero no aconsejaría elegir este edificio de nuevo en el futuro.—

El atracador, que seguía en pie, se quedó con la boca abierta, e Indiana extendió su mano libre hacia Mackenzie sin apartar los ojos del otro hombre. Ella la cogió y pasó por encima del cuerpo que aún tenía espasmos y arcadas en el rellano.

—Os daré cinco minutos antes de llamar a la policía —continuó Indiana, aunque Dios sabía que no tenía intención de hacer nada de eso—Creo que para entonces ya deberíais haberos ido los dos, ¿no?

Asintió al otro hombre y luego siguió a Mackenzie por el resto de las escaleras sin dar la espalda al atracador hasta que llegaron al vestíbulo. Entonces miró a su hermana y sacudió la cabeza al ver que la pistola automática compacta se deslizaba de nuevo en su bolsillo.

—Idiota —dijo ella, sacudiendo su propia cabeza—¡Eran dos, Indy! Te has dado cuenta, ¿verdad? ¿Qué creías que hacías enfrentándote a los dos tú solo?

—Parecía lo que había que hacer en ese momento —le dijo suavemente, dejando caer el bastón de mando y abriendo la puerta principal del edificio de apartamentos para ella con la mano izquierda—.

—¡Sólo porque de repente has decidido pasar por una juerga de testosterona! Ya no soy exactamente una niña, ¿sabes?

—No, no lo eres. Y además tienes mejor puntería que yo, —reconoció Indiana. —Por otro lado, se me ocurrió que disparar a alguien lleno de agujeros en nuestro propio edificio podría no ser la mejor manera de pasar desapercibido. La policía de Querubines odia rellenar el papeleo de los cadáveres, pero los investigan, ya sabes, incluso en nuestro lado de la ciudad. Cuando hay armas de fuego involucradas, al menos.

Mackenzie había abierto la boca. Ahora la volvió a cerrar. Después de un momento, incluso asintió con la cabeza.

—Punto tomado —dijo después de un momento, porque Indiana tenía razón.

A la Policía Querubín le importaba un bledo cuántos asaltantes se las arreglaban para hacerse matar, y si el que Indiana había dejado caer era encontrado muerto en el rellano por un traumatismo, probablemente no habría ninguna investigación. Los policías que no estaban en la mira estaban demasiado abrumados tratando de cuidar a los ciudadanos respetuosos de la ley como para preocuparse por lo que sucedía con los depredadores de la capital, y los que estaban en la mira tenían cosas más rentables de las que preocuparse. Pero se ponían en pie y tomaban nota cuando se utilizaban armas de fuego, y cualquier caso en el que estuvieran implicadas se señalaba automáticamente a la Policía de Seguridad del Sistema Serafín de Tillman O'Sullivan. No porque a los escoria les importara cuántos proles se masacraban entre sí, sino porque la posesión de armas de fuego por parte de ciudadanos particulares era ilegal. No siempre había sido así, pero uno de los primeros actos del presidente McCready en su cargo había sido enmendar la Constitución del Sistema para eliminar la garantía del derecho de los ciudadanos a ir armados.

Después de todo, no podían tener todas esas armas flotando por ahí contribuyendo a la inaceptablemente alta tasa de criminalidad, ¿o sí?

—Me alegro de que estés de acuerdo —dijo Indiana con una sonrisa cuando los dos salieron a la acera cubierta de nieve. Caía más nieve, y el viento del este se sentía crudo y cortante. —Piensa que estoy un poco preocupado. No es propio de ti rendirte tan fácilmente, especialmente cuando tengo razón.

—No insistas, Indy —dijo ella con severidad, y él se rió.

Caminaron por la acera hasta la estación del tranvía en la mitad de la siguiente manzana. El sistema de transporte público parecía tan desgastado como cualquier otra cosa en Cherubim, y las ventanas rotas de los vagones del tranvía, a menudo vandalizadas, hacían signos de puntuación en los coloridos y generalmente obscenos grafitis que caparazaban sus lados. A pesar de ello, los tranvías eran mecánicamente fiables y, a diferencia de muchas otras cosas en el Sistema Serafín, funcionaban realmente con un horario fiable. Principalmente, Indiana y Mackenzie lo sabían, porque eran el único medio de transporte disponible para la mayoría de la población de la capital, y los amos transestelares del sistema querían que sus siervos llegaran al trabajo a tiempo.

El tranvía se estaba deteniendo cuando ellos llegaron, e Indiana siguió a Mackenzie a bordo. Presentaron sus pases de la Autoridad de Tránsito para que los escanearan, y se las arreglaron para encontrar asientos que no estuvieran en una corriente de aire directa de una de las ventanas rotas.

El tranvía se puso en marcha a través de la nieve y el aguanieve, y el hermano y la hermana contemplaron la multitud de peatones mal vestidos, temblorosos y con la cabeza agachada. Había mucha compañía de peatones en Querubín, incluso a estas horas y con un tiempo como el que hacía. Pasaron por delante de algún coche de tierra, pero eran pocos y distantes entre sí, y las plazas de aparcamiento que antes estaban llenas hasta la bandera y más allá, estaban casi vacías. El centro de Querubín había sido un distrito bullicioso y próspero compuesto por pequeños negocios privados: restaurantes, librerías, galerías de arte, boutiques, joyerías, casas de empeño, tiendas de ropa y de electrónica. Sus propietarios y gestores no habían sido ricos, quizá, pero habían llegado a fin de mes y habían trabajado para sí mismos. Ahora todos los escaparates estaban vacíos. La mayoría de los que quedaban tenían un aspecto deteriorado, desgastado, con los bordes destrozados. Sin embargo, aquí y allá, un oasis de escaparates bien iluminados y limpios de cristoplastos ofrecía productos relucientes para la venta.

Los ojos de Indiana se endurecieron al ver esos prósperos escaparates, porque había una razón para su prosperidad. Eran los que pertenecían a los amigos del alcalde, o incluso del presidente. Aquellos cuyos propietarios tenían contactos, que no tenían que pagar protección a policías y concejales corruptos, o a uno de los gerentes locales de los transestelares. ¡Diablos, dos tercios de ellos ni siquiera pagaban impuestos municipales!

Siempre hay alguien dispuesto a hacer de chacal, pensó con amargura. Puede que no sean los que decidieron violar a Serafín en primer lugar, pero seguro que no tienen ningún problema en pelearse por las sobras y agarrarse a lo que puedan. Y a ninguno de ellos se le ocurriría levantar la mano para hacer algo contra McCready y sus alimentadores de fondo.

Mackenzie alargó la mano y le apretó la rodilla con una mano. Él la miró, y parte de la amargura se filtró de sus ojos cuando ella le sonrió con tristeza. Ella sabía exactamente lo que él estaba pensando, por supuesto. Hubo un tiempo en que Bruce Graham había sido uno de esos tenderos... hasta que su medio de vida había sido destruido por la corrupción de otros. Indiana vio la comprensión en esa sonrisa, y le devolvió la sonrisa a su hermana, le dio una palmadita en la mano que tenía sobre la rodilla, y luego se volvió hacia la ventana.

 

* * *

 

El tranvía los depositó a dos esquinas de La Cuchara Sopa, un restaurante que les gustaba a los dos y que de alguna manera se las arreglaba para mantener sus puertas abiertas a pesar de la falta de conexiones de sus dueños. Probablemente porque el lugar parecía un basurero, reflexionó Indiana mientras él y Mackenzie atravesaban los últimos restos de aguanieve, se limpiaban los pies y salían del frío húmedo y crudo a la humedad cálida y deliciosa. Las ventanas del restaurante estaban muy empañadas por la condensación y Alecta, su camarera favorita, los saludó en cuanto los vio.

—¡Indy! ¡Max! Tengo tu mesa habitual abierta. ¡Volved!

Los Graham sonrieron y la siguieron hacia el fondo del restaurante. La Cuchara Sopa no tenía absolutamente ningún ambiente que lo recomendara al mejor tipo de cliente. La cubertería, los platos y los cuencos estaban completamente desajustados, las mesas y las cabinas estaban desgastadas, y los carteles holográficos baratos de las paredes no podían ocultar el hecho de que necesitaban urgentemente pintura y mantenimiento. Las manchas de agua en una esquina del techo indicaban la existencia de una fuga que la dirección no había podido arreglar en casi tres meses, y el suelo necesitaba ser recuperado.

Pero lo que le faltaba en cuanto a pulido y mantenimiento se compensaba con creces por la sensación de bienvenida. Era un lugar cálido y acogedor, cuyos propietarios conocían a la gran mayoría de sus clientes por su nombre. Un lugar en el que la comida podía venir en cuencos desparejados, pero la cocina estaba impecable, cada plato era tan delicioso como olía, y el precio del especial del día permitía a la gente honesta envolverse en una comida cálida y sostenible. Indiana y Mackenzie oyeron a otros clientes habituales saludarles por su nombre al pasar, y sonrieron, asintieron y devolvieron el saludo mientras seguían a Alecta hasta la mesa situada en una esquina trasera.

—Os ha estado esperando —dijo Alecta en voz mucho más baja mientras caminaban. Sonrió como si acabara de hacer una broma. —Ben y Allen se mantuvieron atentos. No vieron que nadie lo siguiera —.

Indiana asintió, riéndose de la broma que no había hecho.

—Gracias,— dijo, y luego asintió al hombre llamado Firebrand cuando llegaron a la mesa.

—Me alegro de que hayas podido venir —dijo despreocupadamente, retirando la silla de Mackenzie y sentándola antes de sentarse él mismo, frente a Firebrand, al otro lado del mantel a cuadros de aspecto andrajoso.

—Dije que estaba deseando probar el menú la próxima vez que estuviera en la ciudad —respondió Damien Harahap, y aspiró profundamente. —Si sabe tan bien como huele, yo también volveré.

—No creo que te decepcione —le aseguró Alecta, sacando su bloc de pedidos y mirando a un lado y a otro de los tres. —¿Ya estáis preparados para pedir?

—¡Acaban de llegar! —protestó Harahap con una carcajada, y ella resopló.

—Eh, es jueves. Eso significa que Indy va a pedir la sopa de almejas con una guarnición de cachorros y ensalada de col. McKinsey va a pedir el estofado de ternera con arroz, ensalada mixta con aceite y vinagre balsámico, y una guarnición de pan de ajo. Café para él, té caliente para ella. Así que sólo quedas tú.

Ella le dedicó la sonrisa desafiante que le habría dedicado a cualquier otro cliente nuevo, y él volvió a reírse y a negar con la cabeza.

—Ya que es la primera vez que vengo, ¿por qué no me sorprendes? ¿Qué me recomiendas?

—Indiana le advirtió, y Alecta le dio un golpe en el hombro con su libreta de pedidos.

—No le hagas caso —le dijo a Harahap—El problema es que no le gusta la leche de coco.

—¿Leche de coco? —repitió Harahap un poco extrañado, y ella asintió.

—Sí. Si quieres mi consejo, tomarás el curry Massaman con pato. Y tal vez —lo miró con consideración—, en tu caso, añadiremos un poco de piña y algunos cacahuetes. Confía en mí, te encantará.

—Bueno, sí me gusta el curry —admitió Harahap (honestamente, en este caso), y asintió. —Está bien. Me parece bien.

—¿Cómo de picante lo quieres, en una escala del uno al diez?

—Que sea un nueve.

—Alecta se rió. —¿Arroz blanco o frito?

—Blanco. Y trae la salsa de pescado, si tienes.

—Alecta le sonrió. —¿Café, té o agua?

—Té. Y dame palillos, por favor.

—Entendido.—

Alecta esperó el tiempo suficiente para rellenar sus vasos de agua y luego desapareció con el pedido, y Harahap se sentó de nuevo en su silla y miró a Indiana y a Mackenzie.

—Me gusta —dijo con sinceridad, y Mackenzie asintió.

—También a nosotros —respondió ella, sin mencionar que Alecta, los dueños de La Cuchara Sopa, y otros dos miembros del personal de servicio formaban parte del SIM. No había necesidad de que él lo supiera.

—También es un buen lugar para reunirse —prosiguió, mirando alrededor del restaurante—En la mayoría de los sentidos, al menos. Mucho ruido ambiental, gente hablando lo suficientemente alto como para que nadie esté en condiciones de oír lo que dicen los demás, y una clientela de habituales que reconocen a un recién llegado en un santiamén. Hace que sea difícil plantar a alguien, pero también tiene sus desventajas —sacudió la cabeza con ironía—Créeme, yo recibí bastantes segundas miradas cuando aparecí. Suficiente para poner nervioso a cualquier buen espía.

—No te preocupes por eso —le dijo Indiana. Harahap enarcó una ceja, y Mackenzie se inclinó ligeramente hacia delante para apoyar a su hermano.

—Somos asiduos a este lugar desde antes de que arrestaran a nuestro padre, Firebrand —le dijo—La gente puede haberse preguntado quiénes sois cuando entrasteis. De hecho, esa es una de nuestras mejores defensas. A nadie de aquí le gusta mucho la policía, McCready, o los escoriaciones, créeme, pero nos conocen a los dos. El hecho de que te reúnas con nosotros aquí te convierte en uno de ellos, provisionalmente, al menos —.

Harahap la miró pensativo durante un momento, y luego asintió.

—Lo que nos lleva a la razón por la que querías hablar con nosotros en primer lugar —prosiguió Mackenzie—No esperábamos volver a saber de ti tan pronto.

—Y yo no esperaba volver aquí tan pronto —le dijo, cogiendo su vaso de agua. Tomó un sorbo e hizo una ligera mueca. —Por otro lado, esta no es la clase de profesión en la que se puede contar con horarios fiables.

—¿Y por qué este cambio de horario?

—Las cosas se están calentando entre nosotros y los Sollies —le dijo Harahap. Lo cual era bastante cierto a su manera, suponiendo que estuviera leyendo sus hojas de té correctamente, sino en el sentido que sus oyentes podrían esperar. —Aún no es de conocimiento general fuera de aquí, pero los solly enviaron una flota —más de cuatrocientas naves de guerra— para arrasar el sistema Manticora.

Los ojos de Indiana se abrieron de par en par en señal de asombro y principio de consternación, pero Harahap sacudió la cabeza rápidamente.

—No les fue muy bien a los solly —dijo con una fina sonrisa—De hecho, el almirante Harrington les dio por el culo, si me perdonas el lenguaje. Los hizo volar por los aires y capturó a todas las unidades supervivientes —.

Indiana se sentó bruscamente y los ojos de Mackenzie se iluminaron.

—¿Les diste una patada en el culo—preguntó Indiana. —¿De verdad?

—Como si nunca los hubiesen pateado antes —le aseguró Harahap con una alegría que no tenía nada de fingida. Sospechaba que algunos de sus verdaderos superiores habrían preferido que la victoria de los manties hubiera sido un poco menos abrumadora, pero eso no disminuía ni un ápice su entusiasmo por ver a la MLS pateada de espaldas. Incluso cuando había trabajado para la Gendarmería Solariana, Damien Harahap había detestado la Liga Solariana. Simplemente, había sido el mejor juego de la ciudad.

El hermano y la hermana se miraron, y le impresionó lo bien que controlaban su evidente alegría. Él podía verlo, sentado al otro lado de la mesa, pero dudaba que alguien más pudiera hacerlo.

—Todavía va a pasar un tiempo antes de que nadie más en Serafín se entere de esto —prosiguió, sin molestarse en mencionar que la única razón por la que ya lo sabía era que cada vez más barcos de despacho de la Alineación Mesan estaban equipados con la unidad de raya que nadie más poseía. —Cuando lo haga, sin embargo, los transestelares van a estar más que descontentos. Sobre todo porque también estamos ocupados cerrando todos los terminales warp. —El fondo está a punto de caer en un infierno de la economía interestelar de la Liga, y gente como Krestor Interstellar y Mendoza van a recibir un golpe. Además, el gobierno federal va a recibir una paliza increíble cuando gran parte de su flujo de ingresos se vaya a pique —.

Indiana y Mackenzie asintieron en señal de comprensión, y él se encogió de hombros.

—La cuestión es —y la razón por la que estoy aquí es— que las cosas van más rápido de lo que habíamos previsto. De hecho, probablemente era tan cierto para un manticorano real como para la alineación en ese momento. —Eso significa que tenemos que pensar en oportunidades y riesgos adicionales.

—Hola, la expresión de Indiana era reflexiva y su tono cauteloso. —Pero, ¿cómo nos afecta eso aquí en Seraphim? Quiero decir, obviamente lo hace, o no estarían aquí tan adelantados.

—No, no lo haría, reconoció Harahap. —Pero primero, ¿han llegado bien los envíos de armas?

—Sí. Indiana asintió. —Nos habéis cogido por sorpresa al hacer llegar el primero tan rápido, pero hasta ahora todo ha funcionado como un reloj. También los hemos sacado de la capital a un lugar seguro. Y ya hemos empezado a establecer los depósitos de armas secundarias.— Se encogió ligeramente de hombros. —Todavía estamos estudiando la mejor manera de entrenar a nuestra gente, y no voy a fingir que no nos gustaría tener más armas para repartir, pero estamos en mucha mejor forma de lo que hubiera creído que podíamos estar hace unos meses.

—¿Tienes un plan real para usarlas? —preguntó Harahap, mirando esta vez a Mackenzie, y ella se encogió de hombros.

—Tenemos un plan a largo plazo, un plan a corto plazo y al menos una docena de planes de contingencia —dijo.

—¿Qué tipo de calendario estáis considerando?

—Para el plan a largo plazo, resopló. —Intenta dos o tres años T.

—Eso no es tan bueno —dijo Harahap—.

—Depende de lo que entiendas por "bueno" —respondió ella. —Se necesitarían dos o tres T-años, sí, pero calculamos que las probabilidades de éxito, incluso sin el apoyo de la flota del Imperio Estelar, serían de tres o cuatro a uno.

—Puedo entender que eso te atraiga —concedió—Por otro lado, muchas cosas pueden cambiar —o salir mal— en ese tiempo, lo que significa que las probabilidades pueden cambiar mucho. Entonces, ¿cuál es el plazo de tu plan a corto plazo?

Indiana y Mackenzie se miraron por un momento y luego se volvieron hacia él.

—Un mínimo de noventa días T —dijo Mackenzie con rotundidad—Ciento veinte sería mucho mejor. Y, francamente, nuestras posibilidades de éxito sin apoyo externo serían pésimas.—

—Harahap frunció el ceño ante su vaso de agua durante varios segundos antes de volver a levantar la vista.

—Ok, es hora de poner las cartas sobre la mesa. Yo mismo no tengo información completa, estoy seguro de que los dos entendéis por qué es así. Pero lo que me han dicho es que la posición estratégica actual es muy favorable para nuestro bando. El problema es que, como acabo de decir, las cosas pueden cambiar, a veces rápidamente. Por lo que me dicen, supongo —y es sólo una suposición, no es el tipo de cosa que alguien confirmaría a alguien de mi nivel— que el Almirantazgo está pensando en pasar a la ofensiva ahora que han pateado los traseros de los Sollies en Manticora.

—La razón por la que digo eso es que quieren acelerar todos los movimientos de liberación que hemos estado apoyando. No sólo ustedes, todos ellos. Ahora bien, para algunos de ellos, eso sería nada menos que un auténtico suicidio en este momento, y en sus casos les recomiendo que no hagan nada de eso. No estoy seguro de que mis jefes estén encantados de oírlo. —Por otra parte, mis jefes no están aquí, y yo sí. Y, francamente, no veo en qué va a ayudar a nadie el hecho de enviar a alguien a medio gas y hacer que lo eliminen antes de que podamos conseguirle algún apoyo —.

Se encogió de hombros y bebió un sorbo de agua, dándoles tiempo para asimilar el hecho de que el simpático Firebrand estaba cuidando de ellos.

—Al mismo tiempo, sin embargo —continuó, bajando de nuevo el vaso—, puedo ver que armar todo el infierno que podamos en el patio trasero de los Sollies redundaría en beneficio de todos. Sobre todo si estoy en lo cierto, y el Almirantazgo está planeando patear la puerta principal de la Liga. De hecho...

Hizo una pausa, obviamente considerando lo que iba a decir, y luego se encogió de hombros.

—Beowulf no ha dejado que los solly pasen por la terminal de Beowulf para apoyar el ataque al sistema de origen —dijo en voz baja—En lugar de eso, se han unido a nosotros —sonrió con una fina sonrisa—Eso significa que tenemos una vía protegida directamente en el corazón de los Mundos Centrales. Creo que el Almirantazgo también está planeando utilizarla. Pero cuando lo hagan, querrán que los Sollies miren por encima del hombro. Teniendo en cuenta lo que ya ha sucedido con la Flota de Batalla, la Liga probablemente va a tener que llamar a las unidades de la Flota de la Frontera para reforzar más cerca de casa. Lo que creo que mis jefes tienen en mente es armar tal jaleo aquí en el Verge que la OSF no soltará una maldita cosa sin patalear y gritar todo el camino.

—¿Beowulf se ha puesto del lado del Imperio Estelar? —preguntó Indiana medio incrédula. Su conocimiento de la astrografía fuera de un radio de veinte o treinta años luz de Serafín no era precisamente profundo, pero sabía que la Beowulf no estaba más que a una semana T más o menos del propio Sistema Sol para una nave con un hipergenerador de grado militar y pantallas de partículas.

—Eso es lo que dicen los despachos y, francamente, es la única forma de saber lo que ocurrió en el sistema de origen con tanta rapidez —señaló Harahap. Se encogió de hombros. —La única forma en que la oficina central podría haber traído un barco de despacho hasta aquí tan rápido habría sido a través de la Terminal Beowulf, lo que me sugiere que...

Volvió a encogerse de hombros, levantando una mano con la palma hacia arriba, e Indiana asintió lentamente.

—Entonces, ¿cuándo quieren "tus jefes" que empecemos a armar un "jaleo" aquí en Seraphim, Firebrand?

—Tan pronto como creas que puedes hacerlo —respondió Harahap—Esperemos que dentro de los próximos tres T-meses, más o menos.

—Noventa días T, en otras palabras —dijo ella con rotundidad.

—Sí —dijo él.

—¿Y puedes conseguirnos apoyo naval en ese plazo?

—Sí, respondió él.

—¿Cómo? Su tono era un poco escéptico. —Estoy tan entusiasmado con la posibilidad como Indy, Firebrand. Pero si tu armada va a ir directamente a por Sol, ¿cómo se supone que va a llegar hasta aquí?

—No es así. —Sacudió la cabeza. —Lo que va a ocurrir es que el almirante Gold Peak está a punto de lanzar una ofensiva fuera del cúmulo de Talbott en el próximo mes, más o menos.— Se enfrentó a los ojos de Mackenzie con firmeza, confiando en su capacidad para mentir de forma convincente. —Su principal objetivo va a ser el Sector Madras —continuó, ignorando alegremente el hecho de que Gold Peak casi con toda seguridad no iba a hacer nada de eso. —Eso va a requerir la mayor parte de sus unidades pesadas, pero debería dejar un montón de cruceros y destructores disponibles para... otras tareas, digamos. Como aparecer aquí en Seraphim para proporcionarle algún apoyo orbital. Y para asegurarse de que la Flota Fronteriza no proporcione ningún apoyo orbital a McCready y O'Sullivan —.

Mackenzie lo miró durante varios momentos antes de asentir lentamente. Realmente tenía sentido, pensó. Suponiendo que Gold Peak se las arreglara para cumplir con el horario que Harahap había descrito. Y suponiendo que hubiera alguna forma de coordinarse adecuadamente.

—¿Necesitas una respuesta esta noche?

—Para ser sincero, preferiría una cuanto antes —dijo Harahap, y esta vez decía la verdad. —Por otro lado, sé que esto te ha llegado completamente frío, y lo último que necesitamos es que te precipites en algo que sólo va a conseguir que os maten sin conseguir nada para nosotros. Estaré en el planeta un par de días más, así que tienes ese tiempo para pensar en ello, pero luego voy a tener que pasar a mi próximo destino.

—No sé si podremos tener una decisión para ti tan rápido —intervino Indiana. Miró al otro lado de la mesa a su hermana y luego volvió a mirar a Harahap. —Estaríamos poniendo en riesgo a un montón de gente, y vamos a tener que volver a evaluar los supuestos de nuestros planes de contingencia.

—Puedo entender eso. Pero si salgo del Sistema Serafín, me llevo tu enlace de comunicaciones conmigo.— Hizo una mueca. —Una vez que salga de aquí, no podré comunicarme con la almirante Gold Peak para avisarle de que estáis planeando moveros.—

—Podríamos arreglar eso —dijo Mackenzie lentamente, y las cejas de Harahap se alzaron. No había esperado escuchar eso.

—¿Cómo? —preguntó. Esperaba que darles un plazo de dos días les empujara a tomar una decisión, y no le hizo mucha gracia la sugerencia de que había un factor en la ecuación que él desconocía.

—Mendoza de Córdoba importa carne de vacuno de Montana —dijo Mackenzie—Hacen viajes regulares, y mantienen un horario irregular de barcos de expedición entre aquí y Meyers. Aproximadamente la mitad de las veces, el barco se detiene en Montana para comprobar las condiciones del mercado, ver la posibilidad de renegociar los contratos si el precio del mercado ha cambiado, ese tipo de cosas —se encogió de hombros—Tenemos contactos en las tripulaciones de algunos cargueros que hacen la ruta de Montana. Además, tenemos contactos en al menos dos de las tripulaciones de los barcos de expedición. Hay unos veintiocho días T de aquí a Montana en barco de despacho; más bien seis semanas T para uno de los cargueros de alta velocidad. Si podemos utilizar el barco de despacho, podríamos enviar un mensaje a Meyers en un par de T-meses. Si tenemos que usar el carguero y organizar un relevo de mensajes desde Montana, podríamos estar buscando hasta cuatro T-meses. Tal vez incluso más.

—No lo sabía —admitió Harahap con sinceridad—.

Y me gustaría que tú tampoco lo supieras, añadió en silencio. Por otra parte, por lo que sé, Gold Peak no va a acercarse a Meyers sin órdenes directas de casa. Así que, en el peor de los casos, recibirás un mensaje para Montana dentro de dos meses. Hmmm...

Lo pensó. Lo más probable era que cualquier mensajero de Seraphim fuera considerado un chiflado, sino un agente provocador solariano, por cualquier oficial naval de Manticor. Desde luego, los mantis no iban a caer en la tentación de enviar naves de guerra a territorio solariano en una búsqueda inútil que no se basaba más que en alguien que afirmaba que su organización revolucionaria había estado en contacto con ellos todo el tiempo. De hecho, probablemente podría ayudar un poco a esa reacción.

De acuerdo —dijo, asintiendo con una expresión de profundo alivio—En realidad, me alivia saber que tienes otro medio de comunicación. Todavía preferiría saber cuáles son sus planes antes de tener que irme, por un montón de razones, pero puedo entender que tenga que pensar en esto, y al menos no depende tanto de nosotros como pensaba para comunicarse con el almirante Gold Peak. ¿Su acuerdo de contacto es tal que sabe ahora sí podría enviar un mensaje?

—Los horarios no están fundidos en ceramacero, si es a lo que te refieres —dijo Mackenzie. —Por lo general, llegan dentro de, oh, una semana local más o menos de sus horarios de salida regulares, sin embargo.—Se encogió de hombros. —Eso es para los cargueros, por supuesto. Los barcos operadores tienen un horario mucho más irregular.

—Pero, ¿podríais contar con uno en un plazo de un mes?

—Oh, eso sí podríamos hacerlo —le aseguró Indiana.

—Está bien. Voy a darle una frase en clave para el almirante Gold Peak. Cuando la oiga, sabrá que te he enviado yo, y sobre esa base, estará preparada para enviar una fuerza naval apropiada para apoyarte inmediatamente.— En realidad, probablemente acabaría con cualquier posibilidad de que Gold Peak les creyera. Como no existía tal frase en clave, tendría que tomarlo como prueba de que su mensajero era un impostor, pero no tenía sentido preocuparlos con eso, pensó. —Teniendo esto en cuenta, ¿estaría usted dispuesto a seguir adelante y poner en marcha su plan de "corto alcance" dentro de, digamos, dos meses T después de haber enviado a su mensajero?

—No lo sé —dijo Mackenzie con dudas. —Sin haber coordinado directamente con Gold Peak, sin saber que el apoyo está en camino, estaríamos pidiendo a nuestra gente que corra un riesgo terrible.

—Me doy cuenta de eso, pero este es el tipo de negocios en los que hay que asumir riesgos —señaló Harahap—Y tú tendrías el control absoluto de enviar o no al mensajero en primer lugar. Sería el caso de que hubieras mirado la situación aquí en Seraphim y hubieras decidido que realmente puedes lograrlo, suponiendo que obtuvieras el apoyo naval del almirante Gold Peak antes de que nadie de la OSF o de la Flota Fronteriza pudiera responder a McCready. Si no estás satisfecho de poder hacerlo, entonces nunca envíes a tu mensajero en primer lugar —.

Indiana asentía pensativa, y Mackenzie miró a su hermano con expresión de preocupación. Él lo vio y le sonrió.

—No voy a precipitarme a nada sin tu apoyo, Max —la tranquilizó—Pero Firebrand tiene razón. Seríamos nosotros los que tomaríamos las decisiones.

—¿Podríamos hacer eso y luego esperar a que llegue el almirante Gold Peak?

—Supongo. Harahap inyectó una nota de duda en su tono, y ambos Graham lo miraron. Se encogió de hombros. —Mira, entiendo tus preocupaciones. Pero el Imperio Estelar también está en contra, ya sabes. Os hemos apoyado hasta ahora, como indican los envíos de armas que ya habéis recibido. Nos gustaría apoyaros más, y como os expliqué la primera vez que nos vimos, no nos interesaría animar a la gente a rebelarse y luego quedarnos de brazos cruzados viendo cómo les dan la paliza.

—Todo eso es cierto, pero también tengo que decir que tenemos que asignar nuestros recursos con cuidado. No cosas como el envío de armas. Esos podemos organizarlos básicamente cuando y donde sea necesario. Pero estamos hablando de naves de guerra, de apoyo naval, y nos enfrentamos a la Liga Solariana, la mayor armada de la historia de la galaxia. Si no puedes comprometerte con una fecha específica para que tu propia organización ataque hasta que tengas realmente naves de guerra manticoranas en órbita alrededor del planeta, probablemente vas a ser empujado más abajo en la cola de prioridades. No estoy tratando de hacer ningún tipo de amenaza aquí, o darle ningún tipo de ultimátum. Sólo estoy diciendo que si la Almirante Gold Peak está mirando las solicitudes de apoyo, probablemente va a dar prioridad a las personas que corren los mayores riesgos. Y si ella está atada para las unidades ligeras, ella probablemente no va a dar mucha prioridad a alguien que le dice que no pueden tomar medidas hasta que tengan unidades de Manticoran realmente en sus cielos. Pensará que si esperas ese tipo de respuesta, no saldrás a la luz hasta que la consigas, y si no estás a la luz, probablemente no vas a recibir ningún golpe fuerte de los scags, así que puede permitirse el lujo de dejarte esperar mientras se ocupa de compromisos más urgentes.

—¿Estás diciendo que se negaría a enviarnos apoyo?

No, estoy diciendo que es muy probable que os haga descender en la lista —Harahap se encogió de hombros—Probablemente te enviaría un mensaje de tu contacto diciéndote lo pronto que podría liberar unidades para enviarlas en tu dirección. Puede que no tarde mucho. Por otro lado, teniendo en cuenta cómo van otras operaciones, podría ser que te encontraras con tu plazo original de dos o tres años. Lo más probable es que se sitúe en algún punto intermedio —.

Los Graham volvieron a mirarse. Indiana enarcó una ceja y Mackenzie se encogió de hombros. Luego se volvió hacia Harahap.

—Entendemos lo que estás diciendo. También entendemos la lógica que hay detrás. Y la verdad es que, como estoy seguro de que te has dado cuenta antes de decirlo, no queremos dejar a nuestro padre —o a cualquier otra persona— pudriéndose en la prisión de Terrabore ni un minuto más de lo necesario. Vamos a ver nuestras opciones, y nuestros canales de comunicación, y ver lo que podemos hacer. No creo que haya manera de que podamos darles una respuesta antes de que tengan que abandonar el sistema, pero nos decidiremos lo antes posible.

—Eso es todo lo que puedo pedir. —Harahap sonrió. —Como digo, nadie quiere que corráis riesgos estúpidos, así que analizad bien esas opciones. Pero si decides moverte, el almirante Gold Peak estará ahí para ti.—

—Bien.

Indiana parecía querer decir algo más, pero en ese momento reapareció Alecta, llevando una bandeja cargada de cuencos humeantes. La dejó en el suelo y empezó a distribuir la comida, y Harahap se acomodó, oliendo con aprecio. El curry olía tan bien como ella había prometido, y se permitió esperar.

No estaba del todo satisfecho con el trabajo de la noche, y sus jefes tampoco lo estarían. Afortunadamente, eran profesionales que entendían que el tiempo siempre era un problema en una operación como ésta, y nadie podía predecir cómo iba a funcionar al final. La verdad es que no. Siempre había algún maldito factor desconocido esperando para fastidiar las cosas, como el idiota de Zagorski en Loomis. Todo un año de preparativos y contactos silenciosos se fue al garete por su culpa y la de MacQuarie, ¡y los fumadores ni siquiera habían encontrado pruebas de que Manticora hubiera estado involucrada en el LLL! Eso sí que es un esfuerzo desperdiciado. Por regla general, los adversarios incompetentes eran una bendición, pero cuando eran demasiado estúpidos para hacer su propio trabajo justo cuando se les necesitaba...

Dejó de lado ese pensamiento. Lo hecho, hecho está, y Loomis no había sido su operación, de todos modos. Éste lo era, y era un artesano que se enorgullecía de su trabajo.

También lo hacían sus superiores, que no iban a estar contentos si no lograba convencer a esos chicos de que aceleraran su agenda. No sabía exactamente por qué, y esos superiores no iban a decírselo, pero estaba bien. Entendía las reglas, aunque pudieran volverse y morder a alguien en el culo con demasiada frecuencia para su comodidad, y haría todo lo posible por conseguirlo. Sin embargo, era obvio que no iba a apresurarse con estos dos, después de todo. Indiana estaba claramente más inclinado a actuar con rapidez, pero estaba igualmente claro que no estaba preparado para anular el enfoque más cauteloso y analítico de Mackenzie. Sus jefes iban a tener que conformarse con lo mejor que pudiera hacer, y al menos eran mucho más pragmáticos —y conscientes de las realidades y limitaciones operativas— que algunas de las personas para las que había trabajado en el pasado. Mientras fuera honesto en sus informes, era poco probable que le enviaran un dardo pulsador sólo porque no había sido capaz de lograr lo imposible.

Harahap consideró las probabilidades mientras empezaba a servir curry sobre un plato de arroz. Cincuenta y cincuenta, decidió. Tal vez hasta sesenta y cuarenta, a su favor, dada la agresividad de Indiana, pero no más que eso. De todos modos, había ganado muchas apuestas con peores resultados, y si ésta no funcionaba, todo lo que él y sus empleadores perdían era el tiempo y el insignificante gasto de las armas que habían proporcionado. Mientras que si funcionaba...

Puedo vivir con el cincuenta por ciento, decidió. Después de todo, no será mi trasero, cualquiera que sea el lado que se cague.
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—Y LO mejor de todo, si lo hacemos bien, los bastardos no se darán cuenta de que estamos tras ellos hasta que los entreguemos para el juicio.

—Capitán Cynthia Lecter,

Marina Real de Manticor


Capítulo Treinta y tres 


 

—SUPONGO que eso es todo, entonces. —Michelle Henke se inclinó hacia atrás en ella, apoyó el tobillo derecho en la rodilla izquierda y juntó las manos detrás de la cabeza. —A no ser que alguien más tenga algo que crea que debamos ver...

Miró a los oficiales reunidos en la larga mesa de su camarote, la mayoría de ellos sorbiendo café o comiendo a escondidas, y enarcó una ceja. Se trataba de un grupo de aspecto informal, lo cual no era demasiado sorprendente, teniendo en cuenta que su almirante al mando había elegido celebrarlo aquí, en lugar de en su espacio de reuniones... y asistir en sudaderas de la Academia y zapatillas de ramafelino. Ninguno de los demás era tan informal, por supuesto —el rango tenía sus privilegios, que ninguno se atrevía a usurpar, por muy simpático que fuera su comandante—, pero la reunión seguía teniendo un innegable aire informal y cómodo.

—Me parece que ha cubierto todos los puntos del orden del día, señora —dijo Gervais Archer, consultando su minicomputadora. Luego sonrió con ironía. —Por lo demás, ha acertado al menos en algunos puntos adicionales—.

Varias personas se rieron, y Michelle sonrió sin arrepentirse. La organización era algo bueno, y ella era tan organizada como cualquiera hasta estar segura de que había cubierto todos los puntos que había planeado cubrir. Después de eso, la libre asociación estaba a la orden del día en lo que a ella respecta. De hecho, la alentaba como una forma de exponer puntos en los que no había pensado de antemano.

—La organización obsesiva es el signo de una mente no preparada para prosperar en el caos —señaló, y las risas se hicieron más fuertes.

—En realidad, hay una cosa que podría ser apropiado mencionar, señora —dijo Verónica Armstrong después de un momento. La capitana de la bandera estaba sentada en el extremo opuesto de la mesa de Michelle, flanqueada por el comandante Larson, su oficial ejecutivo, y el comandante Wilton Diego, su oficial táctico. En ese momento, los ojos verdes de Armstrong estaban inusualmente serios, y Michelle frunció el ceño mentalmente.

—Vamos, Vicki —invitó—.

—Bueno, la verdad es que he estado pensando en esto durante un tiempo —continuó Armstrong con un ligero encogimiento de hombros—La cosa es que por muy honrado y complacido que esté de ser vuestro capitán de bandera, tengo que cuestionar si un crucero de batalla —incluso un Nike como el Artemis— es el mejor lugar para que tengáis vuestra bandera. Ahora tenemos dos escuadrones y medio de modernas naves de la muralla, y no sólo tienen mejores alojamientos en la cubierta de la bandera, sino que también son mucho más resistentes.

—¿Intentas deshacerte de mí, Vicki? —preguntó Michelle con curiosidad, y Armstrong negó con la cabeza.

—No, señora. Por supuesto que no. Sonrió. —Sólo estoy señalando que un superacorazado es más tradicional para el buque insignia de un comandante de flota. Cuando está disponible, por supuesto.

—Habrás notado que nunca he estado precisamente atado a las fianzas de la tradición —dijo Michelle con sequedad—. Luego se enderezó en su silla, se inclinó hacia delante y cruzó las manos sobre la mesa que tenía delante.

Aprecio el sentimiento, Vicki —dijo en un tono considerablemente más serio—Y admito que consideré —brevemente— si sería o no una buena idea trasladarme a uno de los SA(P) cuando estuvieran disponibles. Pero decidí no hacerlo por varias razones. Una de ellas es que, en un futuro inmediato, no creo que la cuestión de la supervivencia entre realmente en la ecuación. A menos que metamos la pata, los Sollies no van a poder amenazarnos de forma significativa. Además, incluso si consiguen ponerse a tiro, una Nike como la Artie está mucho más protegida contra cualquier cosa que no sea fuego de energía a bocajarro que las naves de la pared de casi todos los demás.

—Hay algo que decir sobre la superioridad de los alojamientos de la cubierta de bandera de los superacorazados, ¿cómo los llamaste? —Pero eso es principalmente un factor de comodidad y una cuestión de tener más espacio para meter a la almirante y a su personal. Las instalaciones de mando reales no son muy superiores a las que tenemos aquí a bordo del Artie, y nuestro CIC recibe la información de todos los sensores de toda la flota.

—El factor decisivo, sin embargo, es que me siento cómodo a bordo de su nave, Capitán Armstrong. —Usted y sus oficiales superiores son una extensión de mi personal, y usted y yo hemos pensado juntos el tiempo suficiente para estar seguros de que entienden la intención así como la redacción de cualquier orden que pueda dar. Y aunque dudo en mencionarlo delante de todos estos asombrados oficiales subalternos —su sonrisa se convirtió en una mueca mientras miraba a los demás oficiales sentados alrededor de la mesa—, ha habido ocasiones —poco frecuentes, quizá, pero no por ello menos reales— en las que usted ha... planteado respetuosamente consideraciones que han atenuado mis propias nociones, quizá demasiado entusiastas. Francamente, me gustaría no tener que introducir otro capitán de bandera que esté dispuesto a hacerlo —.

Su tono caprichoso se volvió bastante más serio con la última frase, y Armstrong la miró a lo largo de la mesa durante uno o dos segundos. Entonces el capitán de la bandera asintió, y Michelle le devolvió el saludo.

Me pregunto si alguien más se habrá quejado de la relativa falta de antigüedad de Vicki, pensó. Es curioso cómo la gente puede cabrearse y quejarse por algo así en un momento como éste. Y sería propio de Vicki ofrecerme una forma de hacer la jugada sin que parezca que estoy concediendo nada al quejoso. O como una falta de confianza en ella, para el caso.

Hizo una nota mental para que Cynthia Lecter investigara el asunto tranquilamente. No esperaba descubrir nada parecido a un problema grave, pero nunca estaba de más ser proactivo en este tipo de cosas. Las violetas que se encogen, por lo general, no llegan al rango de bandera. En general, eso era bueno, pero la implicación del ego era uno de los más perniciosos productores de fricción, y uno con el que Michelle nunca había simpatizado.

Y no estoy dispuesta a desorganizar mis acuerdos de mando en un momento como éste, sobre todo si se trata de alguien con la nariz torcida porque es superior a Vicki y cree que debería ser la capitana de la Décima Flota.

Resopló mentalmente ante esa idea. En menos de un día T, la Décima Flota dejaría de estar en híper en el Sistema Meyers. No es un buen momento para retocar su estructura de mando.

—Muy bien, gente —dijo en voz alta—Ahora que hemos resuelto esa cuestión tan acuciante, creo que es hora de que todos durmamos un poco —volvió a sonreír, esta vez sin ningún tipo de humor—Después de todo, es probable que mañana estemos un poco ocupados.

 

* * *

 

—Oh, mierda.—

—¿Qué ha sido eso? —La CPO Sylvia Chu, jefa de guardia en Meyers Astro Control, levantó la vista del interminable flujo de memorandos y directivas en su propia pantalla con una punzada de irritación al oír el suave y ferviente murmullo. El próximo ejercicio del Comodoro Thurgood ocupaba un lugar importante en los pensamientos de Chu en ese momento, y necesitaba tener su papeleo al menos bajo control (nunca iba a terminarlo; eso era algo obvio en la Marina) para despejar las cubiertas para ello. Como le había señalado el teniente Bristow aquella misma mañana, fastidiar el ejercicio por no haber puesto los puntos sobre las íes o por no haber cruzado las íes sería algo malo.

Y también lo sería un fallo de última hora en los sensores, por lo que el comentario del suboficial 2/C Alan Coker, que en ese momento se encargaba de las plataformas de vigilancia del sistema exterior, había hecho saltar las alarmas internas de Chu. Las plataformas exteriores necesitaban ser actualizadas y sustituidas con más urgencia que las interiores, y lo último que necesitaba, con el ejercicio que se avecinaba, era que uno de sus nodos de sensores primarios informara de una avería. Eso no quedaría bien en su próximo informe de eficiencia... que debía presentarse en menos de dos meses T.

No hubo respuesta inmediata a su pregunta, y frunció el ceño cuando Coker se acercó a su propia consola. Coker podía ser un auténtico incordio, pero aunque se hubiera esforzado mucho por no admitirlo, Chu lo consideraba uno de los tres mejores técnicos de sensores asignados al sistema Meyers. Sus defectos —y la razón por la que alguien de su capacidad seguía siendo sólo un contramaestre de segunda clase— surgían de una cierta falta de paciencia con los oficiales en general, junto con lo que Chu consideraba el —viejo síndrome de la Flota Fronteriza—. Coker había visto ir y venir a lo largo de su carrera a más oficiales incompetentes con conexiones familiares de los que podía contar, y había pasado más que su cuota de tiempo limpiando después de ellos. Eso le daba un toque de insolencia hacia los imbéciles comisionados que se cruzaban en su camino, pero sus décadas de servicio también le habían hecho muy bueno en su trabajo. Era, literalmente, demasiado valioso para que lo despidieran.

Por eso su expresión actual provocó un nuevo y más agudo temblor de inquietud en los instintos profesionales de Chu.

Las manos de Coker se movieron por su consola durante varios segundos, obviamente comprobando y refinando lo que había llamado su atención. Luego se enderezó y miró a Chu.

—Estamos muy jodidos —dijo con rotundidad—.

Me doy cuenta de que tienes una reputación que mantener como personaje —replicó Chu con acritud—Pero, a menos que quiera que le rompan la cabeza, le agradecería un informe mucho más detallado que el de "Estamos muy jodidos".

—Lo siento, jefe. Su sonrisa era una mueca, pero también había una disculpa genuina en ella. —Es que... —Señaló su pantalla. —Las plataformas exteriores lo llaman veintiocho superacorazados, Jefe.— Sacudió la cabeza. —¡Y sean quienes sean, seguro que no son los nuestros!

 

* * *

 

—Está confirmado, Comodoro,— dijo rotundamente la Capitán Thora Macpherson. —Definitivamente veintiocho en el rango de superacorazados, a juzgar por sus firmas de impulsores. No sólo eso, sino que su aceleración de entrada es de más de quinientos treinta KPS al cuadrado —Una sonrisa tan lúgubre como su tono se dibujó en su rostro. —Todavía no nos han dicho nada, pero teniendo en cuenta ese número y esa aceleración, no hay mucha duda de quiénes son—.

El Comodoro Thurgood asintió, aunque no necesitaba la última frase de su oficial de operaciones. De hecho, no había necesitado la tasa de aceleración. No había forma de que nadie que él quisiera ver enviara tantas naves de la muralla a un sistema miserable y atrasado como Meyers, y eso sólo dejaba un candidato.

—Bueno, eso es un cabreo —observó el capitán Hideoshi Wayne, jefe de personal de Thurgood—.

—Tienes una forma de hablar, ¿verdad, Hideoshi?

—Lo siento, señor. Wayne hizo una mueca.

—No has dicho nada que no esté pensando —confesó Thurgood con un suspiro. Sacudió la cabeza. —He advertido a Verrocchio y a Hongbo de que algo así podía ocurrir, pero tengo que admitir que no me lo esperaba. Y nunca hubiera esperado que llegaran con esta fuerza —.

Movió la cabeza en dirección a la pantalla principal. En ese momento estaba en modo astrográfico, mostrando todo el sistema estelar. El hiperlímite de la estrella G0, de veintidós minutos luz, estaba representado por una esfera verde, y una racha brillante de iconos rojos estaba a punto de cruzarla, dirigiéndose al sistema interior.

Había una gran cantidad de ellos.

Parece que es cómo usar un mazo para matar moscas —convino Howell Chavez, comandante del NALS Edgehill, el crucero de batalla insignia de Thurgood—. Thurgood echó un vistazo a la pantalla de comunicaciones que conectaba su puente de mando con el de Chávez, y el capitán del buque insignia se rió sin gracia. —Digo, me siento halagado y todo, señor, pero es un poco excesivo, ¿no cree?

—Es posible que piensen que hemos sido reforzados —dijo Wayne, pero Thurgood negó con la cabeza.

—Posible, pero no muy condenadamente probable. No es posible que hayan salido de aquí.

—Entonces, ¿por qué cree que han traído tanto metal pesado, señor?

—¿Además de lo obvio, quiere decir? —Tu suposición es tan buena como la mía, Howell.

—En realidad, señor, podría tener una idea —dijo el capitán Merriman en voz baja, y todas las miradas se volvieron hacia el pequeño oficial de inteligencia de huesos finos. Era un secreto a voces, al menos entre los oficiales del personal de Thurgood, que él y Sadako Merriman eran amantes. Eso era demasiado común en la Armada de la Liga Solariana como para merecer un comentario, salvo que en este caso Merriman se había convertido en la especialista en inteligencia de Thurgood por su capacidad bruta mucho antes de convertirse en su amante.

—Dispara, Sadako —invitó ahora—Tenemos más de tres horas antes de que lleguen, después de todo.

—Es sólo una teoría, por supuesto, señor —dijo Merriman—, pero he estado pensando mucho en el carácter de Gold Peak desde que el almirante Byng se topó con ella en Nueva Toscana. Está perfectamente dispuesta a matar a quien haga falta; lo ocurrido en Spindle es prueba suficiente de ello, también, supongo. Pero creo que también prefiere no matar a nadie que no tenga que hacerlo. De hecho, Spindle es parte de la razón por la que pienso eso. Ella podría haber pasado a disparar sin permitir que el almirante O'Cleary se rindiera, al igual que podría haber eliminado a todo el grupo de combate del almirante Byng. Decidió no hacerlo.

Se encogió de hombros.

—¿Y? —Intervino Wayne.

—Y creo que trajo deliberadamente suficiente potencia de fuego para hacer evidente a cualquiera que no tendríamos ninguna oportunidad contra ella —dijo Merriman—.

Su forma de darnos una salida, a menos que seamos tan testarudos como Byng, quieres decir —dijo Chávez pensativo—.

—Dudo que ella piense que el Comodoro sea tan testarudo como para hacer que toda nuestra gente muera por nada, de todos modos, señor —señaló Wayne. —Somos la Flota Fronteriza, después de todo. Eso significa que tenemos cerebros que funcionan —.

Uno o dos de los oficiales del puente de mando de Edgehill se rieron ante el comentario, a pesar de la situación, e incluso los labios de Thurgood se movieron en una casi sonrisa.

—Probablemente no —dijo después de un momento—Pero Sadako podría tener razón. Con estas probabilidades, es mucho menos probable que algún idiota —uniformado o civil— intente anular cualquier brote de cordura por mi parte. Por lo demás, podría ser tan estúpido como Byng o Crandall, por lo que ella sabe, en cuyo caso necesitaría algo bastante obvio para hacer el punto —.

Era la primera vez que se permitía atribuir ese adjetivo a esos dos parangones del genio táctico y estratégico delante de cualquier otra persona. Sin embargo, dadas las circunstancias, dudaba que fuera a tener un impacto perjudicial en la carrera que estaba a punto de detenerse. Era muy posible que Sadako tuviera razón en cuanto a las razones de Gold Peak para aparecer con tanta fuerza, y ninguna junta de investigación razonable esperaría que él opusiera su única escuadra de cruceros de batalla con poca fuerza y su pantalla a esa clase de armada. A pesar de ello, estaba a punto de pasar a la historia como el primer oficial naval de la Liga Solariana que entregaba un sistema estelar reclamado por los solarianos a un enemigo.

Bueno, no en rendir uno, precisamente, quizás. Pero lo que realmente iba a hacer sería aún peor, en algunos aspectos.

Suponiendo que podamos salirnos con la nuestra en primer lugar. Lo que no parece tan probable, en realidad, se recordó a sí mismo, mirando de nuevo los números de aceleración. Al menos, el programa de ejercicios significa que empezamos con nodos calientes, gracias a Dios.

—Supongo que será mejor que pongamos al comisario Verrochio en comunicación —dijo en voz alta—.

 

* * *

 

—¿Qué demonios hacemos ahora? —exigió Lorcan Verrochio con dureza.

—Suponiendo que los informes de los sensores de Thurgood sean correctos, no veo que tengamos muchas opciones, Lorcan —respondió secamente Junyan Hongbo desde el comunicador de la mesa del gobernador del sector tras un breve retraso.

—¡El bastardo podría al menos intentar luchar en lugar de huir!

—¿Por qué? ¿De qué serviría—preguntó Hongbo sin rodeos. —Estamos hablando de veintiocho naves de la muralla, Lorcan. ¡Muchas naves de la muralla! —Sacudió la cabeza. —Las naves de Thurgood estarían fritas contra los amuralladores de cualquiera, pero contra los manties...

—¡Pero si sólo está huyendo! —Verrocchio se quedó a medias. —¡Está abandonando todo el sistema estelar!

—Lo cual es lo más inteligente que podría hacer, dadas las circunstancias—, replicó Hongbo tras otro de esos retrasos. —Al menos así la Marina no pierde también sus naves.

Verrocchio empezó a decir algo más, pero se detuvo y sus ojos se entrecerraron de repente. A diferencia del gobernador del sector, Hongbo no estaba en la capital de Pine Mountain. De hecho, ni siquiera estaba en el planeta Meyers. No, estaba a bordo de Meyers UNO, la principal plataforma de manipulación de mercancías que orbitaba el planeta. O, al menos, ahí era donde se suponía que estaba. Pero si estuviera en Meyers UNO, el retraso de la comunicación apenas se notaría.

—¿Dónde estás, Junyan—preguntó Verrocchio.

—¿Por qué lo preguntas? respondió Hongbo.

—¡Sólo responde a la maldita pregunta!

—Bueno, pues resulta que —contestó Hongbo después de ese mismo breve pero perceptible retraso—, estaba a bordo del Wanderlust discutiendo esos acuerdos de embarque tuyos cuando el Comodoro Thurgood dio la alarma. Me temo que el capitán Herschel se empeñó en ponerse en marcha inmediatamente, y como sus impulsores estaban calientes en ese momento...

Hongbo se encogió de hombros, y los músculos de la mandíbula de Verrocchio se apretaron mientras sus dientes rechinaban. La capitana Martina Herschel, de la nave mercante Wanderlust, había sido el principal conducto del gobernador del sector para el movimiento clandestino de bienes personales adquiridos en circunstancias... cuestionables durante T años. Hongbo había tenido algunos asuntos propios a bordo de Meyers UNO esta tarde, por lo que Verrocchio le había pedido que dejara ciertos artículos con Herschel antes de su salida programada.

Una salida cuyo horario, obviamente, se había adelantado sustancialmente.

—Claro que no hubo tiempo para que volvieras a bordo de la estación —se quejó tras un momento, y Hongbo volvió a encogerse de hombros.

—El capitán fue muy insistente, Lorcan.

—Ya veo.

Verrocchio fulminó con la mirada al vicecomisario, pero aun así sabía que él habría hecho precisamente lo mismo en el lugar de Hongbo. Por supuesto, Hongbo estaba abandonando una parte considerable de su riqueza y posesiones personales, pero como cualquier otro comisario o vicecomisario de Seguridad Fronteriza —incluyendo a Lorcan Verrochio— había guardado la mayor parte de sus activos en otro lugar. Y era poco probable que ninguno de sus colegas o superiores fuera a reprocharle su conducta al presentarse como candidato si se presentaba la oportunidad. No es que hubiera podido conseguir nada quedándose, sobre todo si los defensores navales del sistema ya habían decidido largarse. Y la responsabilidad final de lo que ocurriera aquí en el Sistema Meyers y en el Sector Madras en general era de Lorcan Verrocchio, no suya.

—Tenga un buen viaje —dijo sarcásticamente el gobernador del sector, y cortó la conexión.

Bastardo, pensó, enterrando la cara entre las manos. Me pregunto cuánto le habrá prometido a Herschel por su pasaje.

Se quedó sentado así durante varios segundos, y luego se enderezó. A diferencia de Hongbo, de él se esperaba que el barco se hundiera en llamas en una situación como ésta. O eso era lo que decían las normas. Pero ningún gobernador de sector solariano se había encontrado nunca en una situación como ésta, así que a la hora de la verdad...

Los ojos de Verrocchio se entrecerraron. No había mucha navegación hipercapaz en Meyers cuando las plataformas de sensores captaron la llegada de los manties, y Thurgood había ordenado que toda ella se pusiera en marcha y se dispersara hacia el hiperlímite lo antes posible. Eso era exactamente lo que había hecho el Wanderlust, pero otros dos cargueros habían estado en órbita de estacionamiento al mismo tiempo, y se preguntó de repente si serían capaces de poner en marcha sus impulsores con la suficiente rapidez como para salir corriendo. Según Thurgood, los Manties aún estaban a tres horas de distancia. Suponiendo que optasen por un encuentro con el planeta a cero, claro. Lo cual tenían que estar planeando, ¿no? Pero si alguno de esos otros dos cargueros conseguía poner en marcha sus impulsores, sería su deber como gobernador del Sector Madras velar por la protección y el gobierno ordenado del resto del sector, ¿no? Desde uno de los sistemas estelares no capturados y aún desafiantes como, digamos... McIntosh. Que casualmente está a más de cincuenta años luz de Meyers.

¡Claro que sí!

Cogió su comunicador de nuevo.

 

* * *

 

—El capitán Armstrong comentó, y Michelle Henke se rió. Las cucarachas eran una de las especies de la Vieja Tierra que se habían vuelto tan omnipresentes como la propia humanidad, y tuvo que admitir que el símil de Armstrong encajaba.

La Décima Flota —o la mayor parte de ella, en todo caso— había realizado su translación alfa hacía setenta y tres minutos, a medio millón de kilómetros fuera del hiperlímite y a poco más de once minutos-luz del planeta Meyers. Desde entonces, la velocidad de cierre de su comando en relación con el planeta había aumentado a 23.576 KPS, y había viajado más de cincuenta y tres millones de kilómetros. En poco más de veintisiete minutos más, sus superacorazados harían el giro y comenzarían su desaceleración hacia el planeta.

Mientras tanto, todas las naves hipercapaces que podían ponerse en marcha, lo habían hecho. No le sorprendió especialmente ver al destacamento de la Flota Fronteriza corriendo a toda prisa hacia el hiperlímite, y no culpó en absoluto al Comodoro Francis Thurgood. De hecho, no esperaba menos de él. Ella y Cynthia Lecter se habían dedicado a estudiar toda la información que podían obtener sobre él, y era evidente que no era ni Byng ni Crandall. Ella había confiado en que él reconocería su responsabilidad de rescatar todo lo que pudiera del naufragio para un futuro servicio, y dado que evidentemente le habían pillado con los nodos de los impulsores calientes por alguna razón —un ejercicio, tal vez—, estaba haciendo precisamente lo que ella habría previsto.

Una pena, pensó. Hace falta cierto grado de coraje moral para que una oficial que conoce su deber se lance a correr ante el enemigo. Es mucho más fácil para un cobarde tomar esa decisión, en realidad. Se merece algo mejor que lo que va a pasar.

—Supongo que el capitán Morgan se mantiene en contacto —preguntó ahora, mirando al teniente comandante Edwards, su oficial de comunicaciones.

—Sí, señora —reconoció Edwards con una sonrisa malévola. Bill Edwards, que había pasado mucho tiempo en la DirecArm con la almirante Sonja Hemphill, no era exactamente el típico especialista en comunicaciones. En realidad, era mucho más un —tirador— que un técnico de pacotilla, y Michelle le sacudió la cabeza con cariño.

—Su sonrisa se hizo más amplia, y ella negó con la cabeza, luego miró al comandante Adenauer.

La oficial de operaciones de pelo oscuro había perdido a mucha compañía en el Golpe de Yawata, y le había costado mucho tiempo recuperar su animado sentido del humor. De hecho, incluso ahora había sombras detrás de sus ojos. Sin embargo, eso no había afectado a su trabajo, y levantó la vista y enarcó una ceja al sentir la mirada de su almirante.

—¿Sí, señora?

—¿Cuál es la última noticia sobre esos mercaderes, Dominica?

—Creo que casi todos los que van a tener sus impulsores en línea antes de que lleguemos a la órbita ya lo han hecho, señora.—La oficial de operaciones movió la cabeza en dirección a la parcela maestra. —El único que realmente tiene una oportunidad de cruzar el límite es el primero, el que se escapó en el momento en que nos detectaron en la entrada. Bueno, supongo que debería decir que el único que cree que tiene una oportunidad de cruzar el límite es probablemente ese.

Sus labios se movieron y Michelle suspiró.

—Lunáticos sedientos de sangre. Estoy rodeada de lunáticos sedientos de sangre.

—Para ser justos, señora, no creo que "lunáticos" sea exactamente la palabra adecuada —dijo Cynthia Lecter con respeto.

—¿De verdad? ¿Y qué sustantivo elegirías en su lugar, Cindy?

—Creo que entusiastas sería la mejor manera de describirlos —respondió la rubia y recortada jefa de personal.

Michelle consideró la sugerencia durante un par de segundos y luego asintió.

—Entiendo —reconoció, y volvió a centrar su atención en la trama.

Los cruceros de batalla de Thurgood llevaban sesenta y cinco minutos acelerando para alejarse de Meyers, y no habían perdido el tiempo. De hecho, estaban acelerando a casi 4,8 KPS2, su máxima potencia militar, sin el margen de seguridad del compensador inercial en el que insistía la doctrina de la MLS. Como resultado, su velocidad de alejamiento del planeta era de 18.712 KPS, y habían recorrido 36,5 millones de kilómetros. Asumiendo velocidades constantes, Thurgood alcanzaría el hiperlímite en el lado más lejano del primario veintiséis minutos antes que Michelle, lo que significaba que sus cruceros de batalla podrían entrar en hiper antes de que ella lo llevara a la envoltura de potencia efectiva de sus Mark 16. Sin embargo, ella habría sido capaz de entrar en la envoltura de potencia mucho más larga de su Mark 23, y sus SA(P) habrían hecho un trabajo corto con sus cruceros de batalla y unidades más ligeras en esas circunstancias. Habría necesitado que las unidades que comprometió en el ataque simplemente sobrevolaran el planeta sin desacelerar, pero tenía mucha más potencia de fuego de la que necesitaría para enfrentarse a Meyers.

Los tres mercantes que se habían separado del planeta complicaron un poco más la situación, pero no lo suficiente como para que Thurgood se beneficiara. Eran más lentos, se habían puesto en marcha más tarde, y aunque cada uno de ellos se había dirigido en una dirección diferente, sus naves de guerra tenían una amplia ventaja de aceleración para derribarlos a todos. Podría haber desviado un solo destructor —o incluso un NAL de uno de sus portaaviones— para enfrentarse a cada uno de ellos. Además, podría haber enviado un ataque masivo de NAL para perseguir a Thurgood y ponerlo en acción mucho antes de que alcanzara el hiperlímite. Por supuesto, probablemente moriría más gente de esa manera antes de que Thurgood entregara formalmente lo que le quedaba de mando, pero no había duda de que podría haberlo hecho si hubiera querido.

Sin embargo, había una forma mucho más sencilla y elegante de hacer el mismo trabajo.

—Está bien, Dominica —dijo después de un momento—Actualiza los perfiles de los cursos de los comerciantes. En cuanto lo haya hecho, Bill —se volvió hacia el oficial de comunicaciones—, pasa todos los datos tácticos al capitán Morgan. Dígale que no quiero que ninguno de esos cargueros salga con la noticia de nuestra llegada.—

 

* * *

 

—Mensaje de la bandera, señor —anunció el oficial de comunicaciones del comandante Frank Ukhtomskoy.

—Ukhtomskoy giró su silla de mando hacia la sección de comunicaciones del NSM Talon. —¿Nuestras órdenes de marcha, supongo?

—Sí, señor. La última actualización de los movimientos del enemigo y la asignación de objetivos para las interceptaciones.

—Bien. Ukhtomskoy asintió y miró a su astrogator. —En ese caso, supongo que deberíamos irnos —observó.

Treinta y dos segundos después, el destructor desapareció silenciosamente en el hiperespacio a 198,2 millones de kilómetros de la estrella llamada Meyers.

 

* * *

 

—Eso es todo, señor —dijo el capitán Wayne en voz baja, tomando el tablero de mensajes que el capitán de corbeta Olaf Lister, oficial de comunicaciones de la Thurgood, acababa de enviar a la sala de reuniones. —El coronel Trondheim se ha rendido oficialmente— El jefe de Estado Mayor se encogió de hombros y devolvió el tablero al oficial del puente de mando que lo había entregado. Hizo un gesto con la cabeza en la puerta de la sala de reuniones, y el ayudante desapareció mientras Wayne se volvía hacia Thurgood.

—No es que tuviera muchas opciones una vez que entraron en órbita alrededor del planeta y exigieron su rendición —observó el comodoro—De hecho, si algo me sorprende es que los manties hayan tardado tanto en encontrar a alguien que se rinda.

Y que hayamos tenido la oportunidad de presentarnos, añadió mentalmente, tratando de sentirse agradecido por su buena suerte.

Para ser sincero, nunca esperó que los manties le dejaran ir sin más, no con su ventaja de aceleración. Podrían haber dejado caer fácilmente un puñado de cruceros en la órbita de Meyers y enviar todo lo demás tras él, y nunca se había hecho ilusiones sobre lo que habría ocurrido si lo hubieran hecho. El hecho de que hubieran optado por ignorarle y continuar con su perfil para asegurar el planeta capital había sido un enorme alivio, aunque había una parte de él que casi... se resentía.

Ese no era el verbo correcto, y él lo sabía, pero se acercaba. Era como si él y sus naves fueran tan sublimemente intrascendentes que el almirante Manty ni siquiera se molestara en enviar a alguien a aplastarlos. Francis Thurgood nunca había sido uno de esos idiotas de la Flota de Batalla, y nunca había sentido ningún impulso especial de morir por el honor de la bandera. Las vidas de los hombres y mujeres bajo su mando eran demasiado importantes como para desperdiciarlas haciendo estupideces. Pero aun así, esa sensación de ser desechado casualmente...

Mejor eso que ser convertido en restos brillantes, se recordó a sí mismo. No es que tu carrera no se vaya a convertir en escombros cuando la Vieja Terra se entere de esto. Alonso y Yáñez probablemente se darán cuenta de que hiciste lo correcto, pero ese imbécil de Rajampet seguro que no. Los civiles también van a buscar chivos expiatorios, y puedes apostar tu crédito inferior a que no van a culpar a Verrocchio. ¡Demonios, probablemente los convertirán a él y a Hongbo en mártires! Los valientes administradores civiles que se mantuvieron en sus puestos mientras los militares los abandonaban. Blech.

—Supongo que deberíamos volver al Puente de la Bandera —dijo en voz alta, apartándose de la mesa. Wayne y el comandante Merriman le siguieron fuera del espacio de reuniones, y él se esforzó por liberarse del entumecido abatimiento que le había invadido en las últimas tres horas y tres cuartos.

Los manties habían tardado unas tres horas y veinte minutos en llegar a Meyers, y Trondheim les había entregado el planeta en cuanto lo hicieron. Sin duda habían estado —discutiendo— sus opciones con él a lo largo de su aproximación. Por supuesto, el mensaje de Trondheim a velocidad luz había tardado otros veinticinco minutos en alcanzar al comando de Thurgood que huía. Lo que significaba que había llegado a una velocidad base de casi 79.000 KPS, y a sólo 89,6 millones de kilómetros del hiperlímite —y de la seguridad— cuando Edgehill recibió la transmisión confirmatoria.

La carrera de Trondheim también se iría por el retrete, reflexionó. De hecho, muchas otras carreras se iban a convertir en papilla junto con la suya antes de que terminara esta maldita guerra. Pero al menos su gente iba a vivir para luchar otra vez...

Sus pensamientos se interrumpieron bruscamente cuando sonó una alarma.

¡Hiper-huellas! —Soltó el Capitán Macpherson. —¡Múltiples hiperhuellas a cero-cero-cero por cero-cero-dos! Alcance de ocho-nueve-puntos-siete millones de kilómetros.

La respiración de Thurgood pareció detenerse cuando los iconos de color rojo sangre aparecieron en el plano maestro justo delante de sus cruceros de batalla. ¿Cómo...?

El alcance seguía siendo lo más parecido a cinco minutos-luz. Pasaría un tiempo antes de que obtuvieran resultados de los sensores de velocidad luz, pero los gravíticos eran MRL, y observó en silencio cómo un Macpherson de rostro pálido se inclinaba sobre el hombro de un sensor, mirando fijamente la información detallada del CIC. Los ojos de la oficial de operaciones iban de un lado a otro, absorbiendo los datos, y luego se enderezó lentamente.

—Por las firmas de los impulsores, el CIC considera que son al menos seis de esos grandes cruceros de batalla, señor. Parece que tienen cuatro cruceros pesados y al menos cuatro cruceros ligeros —o quizás esos destructores de gran tamaño— para respaldarlos.

—Ya veo.

Thurgood le devolvió la mirada por un momento, luego juntó las manos detrás de él y caminó lentamente hacia la sección de comunicaciones. Se detuvo detrás del teniente comandante Lister, esperando lo que sabía que tenía que venir.

No es de extrañar que no nos hayan perseguido, reflexionó su mente en la calma que siguió al desastre total. No tenían que hacerlo. Todo lo que tenían que hacer era enviar a alguien a la hiperescala para decir a la gente que habían dejado allí donde tenían que ir para interceptarnos. Y todo lo que conseguí fue acumular suficiente velocidad para no chocar con esa puta cesta de misiles de largo alcance que tienen.

Sintió que le dolían los músculos de la mandíbula por la presión de sus dientes apretados y se obligó a relajarlos. Sin duda, los cargueros que huían también iban a ser eliminados, pensó. Lo que significaba que Verrocchio y Hongbo no iban a conseguir salir corriendo de su lío después de todo. Eso era algo, al menos.

—Tenemos una solicitud de mensaje, Comodoro —dijo Lister en voz baja—Es de un tal contralmirante Oversteegen.

—Lo estaba esperando, Olaf —respondió Thurgood con una fina sonrisa—Supongo que será mejor que te adelantes y lo comuniques.


Capítulo Treinta y cuatro 


 

MICHELLE HENKE se levantó detrás de su escritorio cuando se abrió la puerta de su camarote. El hombre que entró por ella era de estatura media, con el pelo y los ojos oscuros que parecían ser la norma aquí en el planeta de Meyers. Iba bien vestido, aunque el corte de su ropa estaba uno o dos años desfasado con respecto a la última moda del Mundo Central, y extendió una mano bien cuidada mientras se acercaba a ella.

—Primer Ministro Montview —dijo ella, extendiendo su propia mano. Su apretón era sorprendentemente firme, y no el superficial apretón que muchos políticos habían perfeccionado durante demasiados años de estrechar las manos de los votantes, y sus ojos oscuros se encontraron con los de ella.

—Almirante Gold Peak —respondió.

—Por favor, tome asiento —invitó ella, reclamando su mano e indicando el par de sillones dispuestos a ambos lados de la mesa de centro.

—Gracias.

Montview aceptó la invitación y Chris Billingsley apareció como por arte de magia. El camarero de Michelle estaba resplandeciente con su uniforme de gala perfectamente arreglado, con una toalla blanca sobre el antebrazo izquierdo que debería haber desentonado con su maltrecho rostro de boxeador, pero de alguna manera no lo hizo. Llevaba una bandeja con sándwiches de dedo, que colocó sobre la mesa de café. Luego recogió la cafetera de plata con el escudo de flechas cruzadas del NSM Artemis y sirvió dos tazas.

—¿Habrá algo más, Milady?

—Sólo asegúrate de que Alfredo tenga apio fresco, por favor, Chris —respondió Michelle.

—Por supuesto, Milady.

Billingsley se inclinó ligeramente hacia ella y hacia su invitada, y luego se retiró, deteniéndose para consultar con el ramafelino dispuesto en la percha detrás del escritorio de Michelle. El sargento mayor Cognasso era el centinela de los marines apostado frente a la puerta del camarote de Michelle, y Alfredo —con el tallo de apio agarrado en la mano— la observaba a ella y a la primera ministra con aparente indiferencia.

Las apariencias, por supuesto, podían ser engañosas.

—Gracias por venir, Primer Ministro —dijo Michelle cuando la puerta se cerró tras Billingsley.

—No era exactamente como si la asistencia fuera discrecional, almirante —señaló Montague con una sonrisa desarmante—Aunque la invitación estaba redactada con una cortesía admirable, pensé.

—No tenía sentido ser descortés —respondió Michelle con una sonrisa propia. Luego su sonrisa se desvaneció. —Por supuesto, me temo que hemos sido menos educados con algunas personas que con usted.

—Supongo que eso se refiere al comisario Verrochio y al vicecomisario Hongbo —preguntó Montague, y ella asintió. —Ah. —Asintió, y luego se encogió ligeramente de hombros. —Supongo que es comprensible.

Michelle se sentó de nuevo con su taza de café, estudiándolo pensativamente. Thomas Montview era oficialmente el primer ministro del rey Lawrence IX, gobernante titular del Reino de Meyers, que abarcaba unas tres cuartas partes de la superficie del planeta de Meyers. De hecho, Lawrence Thomas y toda su familia habían sido poco más que testaferros desde la llegada de Seguridad Fronteriza al Sistema Meyers. Aun así, la Casa de Thomas había proporcionado una interfaz útil, y los Thomas habían sobrevivido mejor que la mayoría de las dinastías locales que se encontraron engullidas por el sistema de protectorados. De hecho, habían conservado un porcentaje considerable de la riqueza familiar, y todo lo que Michelle y Cynthia Lecter habían podido encontrar en las bases de datos del sistema local sugería que Lawrence y sus padres y abuelos habían hecho todo lo posible por mitigar el peso del yugo de la OSF para la población de Meyers. Habían participado activamente en actividades filantrópicas y habían prestado un gran apoyo a la educación pública con cargo a sus arcas privadas.

Nada de eso significaba que no hubieran tenido que hacer sus propios ajustes con el sistema de Seguridad de la Frontera, y Montview, como primer ministro de Lawrence, había sido el principal testaferro local de la administración de Lorcan Verrochio. Era evidente que le había ido bastante bien en su puesto, pero era algo así como una cifra hasta donde Michelle y Lecter habían podido determinar.

—Me temo que ellos dos —y especialmente el comisario Verrocchio— se lo tomaron con menos filosofía que eso —dijo ahora—.

—Estoy seguro de que lo hicieron —Montview dio un sorbo a su propio café. —Tenían mucho más que perder, después de todo. Y estoy seguro de que sus superiores en la Vieja Tierra también van a tener unas cuantas palabras duras para ellos. —La única cosa de la que puedes depender es que todo el mundo en la OSF tiene un chivo expiatorio listo y esperando si surge la necesidad.

—Debo entender, entonces, que no te gustaba demasiado la Seguridad de Fronteras —preguntó Michelle con ligereza, observando a Alfredo con el rabillo del ojo.

Nadie que haya tenido el dudoso privilegio de ser reunido en el seno protector de la Seguridad de la Frontera le tiene "demasiado cariño" —el tono de Montview era tan ligero como el de Michelle, pero había una mordacidad comedida en él—Cuanto más estrechamente te ves obligado a trabajar con ellos, menos cariño les coges, sin embargo.—

Alfredo agitó su tallo de apio con indiferencia, confirmando la sinceridad de Montview. El hecho de que el primer ministro no se preocupara por la Seguridad Fronteriza no lo convertía automáticamente en un dechado de virtudes, pero sin duda era un punto a su favor.

—Bueno, señor Primer Ministro, resulta que a nosotros mismos no nos gusta demasiado la Seguridad Fronteriza —o la Liga Solariana en general— en este momento —Michelle se encogió de hombros—Creo que todos podemos dar por sentado que las relaciones entre el Imperio Estelar y la Liga van a empeorar antes de mejorar.

—¿Se sentiría terriblemente decepcionado, almirante Gold Peak, si le dijera que eso no es una gran sorpresa?— inquirió Montview, y Michelle se rió.

—En absoluto, señor Primer Ministro. Sólo lo mencioné como prefacio de lo que realmente quería hablar con usted —.

Hizo una pausa, con la cabeza ladeada, y él frunció el ceño, pensativo. Luego se encogió de hombros.

—Supongo que lo que nos está llevando tiene que ver con la situación política a largo plazo aquí en Meyers —dijo, y Michelle asintió. No le sorprendió realmente su comentario —ya había llegado a la conclusión de que no era ningún tonto—, pero le agradó su franqueza.

—Precisamente —asintió ella—Por el momento, no tengo instrucciones definitivas sobre la administración política del territorio capturado —o liberado— de la Liga Solariana. —Por eso —continuó—, me temo que me encuentro en la situación de ir inventando las cosas sobre la marcha. Eso me da un cierto grado de libertad, aunque también significa, obviamente, que cualquier disposición que pueda establecer estará sujeta a la revisión de la autoridad superior. Por otra parte —miró directamente a los ojos de Montview—, no hay muchas "autoridades superiores" en el Imperio Estelar.

Montview se sentó de nuevo en su sillón, dando un sorbo al café y mirándola pensativamente. Estaba claro para Michelle que había hecho sus deberes sobre ella tan a fondo como ella había hecho los suyos sobre él. De lo que no estaba segura era de si él se daba cuenta de que estaba poniendo en juego el honor de la Casa Winton. No podía estar segura de que ni siquiera Beth respetaría cada detalle de cualquier acuerdo al que comprometiera al Imperio Estelar, pero estaba segura de que su prima nunca traicionaría ni abandonaría a nadie a quien Michelle hubiera acordado apoyar.

—Creo que aprecio su posición, Milady —dijo Montview, y Michelle enarcó las cejas mentalmente cuando se dirigió a ella como miembro de la nobleza manticorana en lugar de por su rango naval. —¿Debo deducir de lo que acabáis de decir que estáis considerando un acuerdo que implicaría a mi Rey?

—Lo estoy —confirmó Michelle, recostándose en su propia silla y apoyando los codos en sus brazos para empinar los dedos frente a ella. —Por supuesto, la naturaleza exacta de ese acuerdo dependería de muchos factores.

—¿Factores como...? —Montview enarcó las cejas mientras dejaba que su voz se perdiera.

—De momento, señor Primer Ministro, nadie fuera del Sistema Meyers sabe lo que ha pasado aquí. Ninguna unidad hipercapaz logró salir, lo que significa que pasará algún tiempo —probablemente T-meses, de hecho— antes de que alguien más se dé cuenta de que ha pasado algo. Eso nos da algo de tiempo para trabajar. Por desgracia, estamos en lo que podría llamarse una... situación dinámica, y mis capacidades militares son un poco desiguales —Michelle mostró brevemente los dientes. —Tengo montones —es un término técnico, señor Primer Ministro; significa montones y montones— de poder de combate naval, pero estoy severamente limitado en cuanto a poder de combate terrestre—.

Montview asintió con gravedad, aunque Michelle dudaba de que se diera cuenta de la escasez de tropas terrestres que tenía. El coronel Liam Trondheim, el oficial superior de la Gendarmería presente, le había entregado el sistema en cuanto sus naves entraron en la órbita planetaria de Meyers. No había tenido mucha elección al respecto, según las leyes de guerra interestelares reconocidas. Por lo demás, Michelle había estado perfectamente dispuesta a eliminar todas las bases de la Gendarmería en el planeta desde la órbita (también como permitían las leyes interestelares de la guerra para los planetas que no se rindieran), y él parecía darse cuenta de ese hecho.

Lamentó bastante que la brigadier Yucel no hubiera estado aquí para hacer la rendición ella misma. Todo lo que ella y Cynthia Lecter habían podido averiguar sobre la brigadier sugería que era una pieza fea, incluso para los estándares de la Gendarmería de la Liga Solariana. Por otra parte, según Trondheim, una de las razones por las que se había rendido tan rápidamente era que Yucel se había llevado dos batallones completos de sus mejores tropas (aunque Michelle dudaba de que la definición de Yucel de —mejores tropas— coincidiera con la suya) al Sistema Mobius. No le gustaba pensar en lo que alguien como Yucel podría haber estado haciendo con esas tropas, pero se sentía segura, de alguna manera, de que Sir Aivars Terekhov no experimentaría ninguna dificultad insuperable al tratar con el brigadier.

Sin embargo, aquí en Meyers, Michelle se encontró con el problema de que simplemente no tenía la fuerza de las tropas para guarnecer lo que había capturado. En el propio planeta Meyers vivían 3.600 millones de personas. Otros treinta y dos mil vivían en el siguiente planeta, Sócrates, que era muy parecido al Marte del Sistema Sol pero con una atmósfera ligeramente más densa. En el Cinturón Truman vivían otras 843.000 personas, la mayoría dedicadas a la minería rutinaria y a la extracción de otros recursos. Y luego estaban los doscientos mil que vivían en las lunas del gigante gaseoso Damián, extrayendo de la atmósfera planetaria hidrógeno y gases raros.

No era mucha gente para los estándares de uno de los mundos centrales de la Liga, pero casi igualaba a la población total del Sistema Binario de Manticora, y no había forma de que su limitada fuerza de marines pudiera esperar controlarlos.

Por otra parte, la Seguridad Fronteriza tampoco había podido enviar suficientes tropas para guarnecer el sistema. Los solly se vieron obligados a confiar en las fuerzas policiales locales para mantener el orden público y hacer cumplir la ley civil. Siempre fue así, por supuesto, pero generalmente esas fuerzas policiales locales seguían el ejemplo de la administración del OSF, que había cooptado sus servicios. Esa era una de las razones por las que Michelle había temido lo que se encontraría cuando llegaran a Meyers, dada la reputación de Yucel.

Sin embargo, para su sorpresa, las fuerzas del orden locales parecían haber evitado la brutalidad y la represión que ella había previsto. En parte, eso se debía a que Yucel había sido asignado al Sector Madras hacía poco tiempo. Otra parte, se vio obligada a admitir —a regañadientes—, se debía probablemente a Lorcan Verrochio y Junyan Hongbo. De hecho, sospechaba que se debía más al vicecomisario que a Verrocchio, aunque era pronto para sacar ese tipo de conclusiones. Pero aún más, pensó —esperó—, provenía del ejemplo del rey Lawrence y su familia.

Michelle Henke no iba a concluir que las fuerzas policiales de Meyers estaban milagrosamente libres de la corrupción que seguía a Seguridad Fronteriza como una peste. Pero estaba claro que se tomaban en serio su responsabilidad como guardianes del orden y la seguridad públicos, y como lo hacían, ella se sentía inclinada a darles un margen de maniobra considerable. La cuestión era ante quién respondían en última instancia.

—Preveo recibir tropas terrestres adicionales tan pronto como puedan ser enviadas desde el cuadrante Talbott —continuó. No hubo necesidad de decirle cuánto tiempo podría ser —pronto—Mientras tanto, sin embargo, tenemos que arreglárnoslas con las fuerzas de que dispongo actualmente, y la mayor parte de mi personal de tierra está entrenado como marines, como tropas de combate, no como personal de las fuerzas del orden. Dadas las circunstancias, creo que sería ventajoso para todos mantener una fuerza policial entrenada y experimentada en el trabajo. Suponiendo, por supuesto —miró de nuevo a los ojos de Montview—, que pudiera llegar a algún tipo de acuerdo mutuamente aceptable con alguna autoridad local que pudiera comandar la lealtad y obediencia de esa fuerza policial.

—En realidad, Milady —dijo Montview al cabo de un momento—, los juramentos formales de nuestros agentes de la ley se hacen a la Casa de Thomas, no a la Liga Solariana ni a la Seguridad Fronteriza. —Un desafortunado descuido por su parte.

—Sí, lo fue —convino Michelle—.

Sin embargo, también era un procedimiento operativo bastante estándar para la OSF. La ficción legal de que los Protectorados seguían siendo sistemas estelares independientes simplemente —bajo la protección— de la benéfica Liga Solariana requería regímenes locales. Estos regímenes eran muy conscientes de que en realidad no poseían ninguna autoridad propia, pero las formas eran importantes. Michelle pensó a veces que eso se debía a la insana adoración de la Liga Solariana por el papeleo burocrático, pero también era una hoja de parra que podía sacarse a relucir si algún periodista solariano empezaba a husmear. ¿Imperialismo? ¡Oh, no! ¡Aléjate de la idea! Simplemente estamos aquí como asesores para apoyar a otro sistema estelar neobarb en su dolorosa marcha hacia un gobierno verdaderamente representativo y democrático. ¿Ves? Ni siquiera podemos dar órdenes directas a la policía local. Todas tienen que pasar por el gobierno local, debidamente elegido.

—¿Debo entender, señor Primer Ministro, que si reconociera —provisionalmente, por supuesto; como digo, cualquier decisión que tome estaría sujeta a la revisión de una autoridad superior— al rey Lawrence como jefe de estado local y legítimo y le encargara la creación de un gobierno provisional para todo el sistema estelar, estaría dispuesto a aceptar esa responsabilidad bajo la protección del Imperio Estelar de Manticora?

Los ojos de Montview parpadearon. Por un momento, Michelle se preguntó por qué. Entonces se dio cuenta.

—Perdóname. —Sacudió la cabeza. —Eso ha sido torpe, sobre todo teniendo en cuenta la experiencia de su sistema estelar con la noción de "protección" de la Seguridad de la Frontera —Sacudió de nuevo la cabeza—Permítame que le aclare lo que quería decir en realidad.

Montview tomó un lento sorbo de café, luego dejó la taza sobre el platillo en su regazo y asintió.

—Aunque muchas de mis decisiones estarán sujetas a revisión, señor Primer Ministro, una cosa que puedo decirle con absoluta certeza en este momento es que mi Emperatriz y su gobierno no tienen intención de añadir sistemas estelares independientes por la fuerza al Imperio Estelar. Tampoco estamos interesados en controlar sistemas estelares nominalmente independientes mediante gobiernos títeres y acuerdos de protectorado. De hecho, nuestra reciente expansión nos va a dejar con algunos problemas importantes a la hora de integrar a nuestros nuevos ciudadanos en nuestro sistema político y económico existente. Todavía no sabemos cómo van a resolverse esos problemas, aunque soy optimista en cuanto a que se solucionarán, pero nadie en el gobierno del Imperio Estelar está ansioso por añadir aún más dolores de cabeza potenciales a la lista. Creo que mantener a las poblaciones anexionadas por la fuerza estaría en la lista de dolores de cabeza de cualquiera, y eso sin tener en cuenta el hecho de que literalmente no podemos permitirnos malgastar los recursos militares que necesitamos contra algo del tamaño de la Liga atándolos en tareas de ocupación sólo para mantener nuestra bota en el cuello de alguien que no quiere que dirijamos su sistema estelar.

—Sin embargo, debido a la naturaleza de nuestro conflicto con la Liga Solariana, es inevitable que nos encontremos haciendo lo mismo que hicimos aquí: quitarle el control de los sistemas estelares a los solarianos. Cuando eso ocurre, asumimos automáticamente una responsabilidad moral por el futuro bienestar de esos sistemas estelares. No queremos que nuestras acciones conduzcan a una violencia generalizada, a la inestabilidad política o a la aparición de señores de la guerra, y eso significa que no podemos simplemente retirarnos tan pronto como los solarianos locales se rindan. De hecho, si hiciéramos tal cosa, simplemente invitaríamos a los sollies a volver al vacío que dejaríamos tras nosotros.

—A mi modo de ver, eso significa que nuestro mejor curso de acción es fomentar la formación de gobiernos de sistemas estables. Gobiernos de sistemas estables independientes. En muchos casos, eso va a ser muy difícil, por razones que estoy seguro de que entiende —los ojos marrones de Michelle se volvieron sombríos—Sinceramente, señor Primer Ministro, el Sistema Meyers ha sido increíblemente afortunado en comparación con la gran mayoría de los sistemas de protectorado. Esa es la razón por la que usted y yo estamos teniendo esta conversación. Creo que hay una excelente posibilidad de que el rey Lawrence pueda formar un gobierno genuino y popularmente aceptado con nuestro apoyo, y estoy preparado para ofrecerle ese apoyo siempre que se comprometa a formar un gobierno preparado para salvaguardar los derechos cívicos fundamentales y la seguridad de sus ciudadanos. No estoy dispuesta a apoyarle en la formación de ningún gobierno que no salvaguarde esos derechos y esa seguridad —.

Hizo una pausa para dejar que la última frase calara, y luego se inclinó hacia delante, apoyando los codos en los muslos y juntando las manos bajo la barbilla.

—Si el rey Lawrence está interesado en formar un gobierno de este tipo, y si está dispuesto a demostrar garantías para los derechos y la seguridad de sus súbditos, estoy dispuesta, provisionalmente, hablando en nombre del Imperio Estelar de Manticora, a reconocerlo como legítimo soberano del Sistema Meyers, y a ofrecerle una alianza militar y económica con el Imperio Estelar. No estamos interesados en vigilar, ocupar o poseer sus planetas, Sr. Primer Ministro. Estamos interesados en privar a la Liga Solariana de un punto de apoyo aquí o en cualquier otro lugar del Sector Madras, y nuestra experiencia ha sido que ofrecer a un aliado potencial una mano amiga en lugar de un puño de hierro es la mejor manera de lograr una relación estable y duradera. Tal vez quiera estudiar la relación que hemos logrado con el Sistema Yeltsin y el Protectorado de Grayson —.

Montview se quedó en silencio, mirándola a los ojos muy intensamente durante varios segundos. Luego respiró profundamente y cuadró los hombros.

—Obviamente, tendré que discutir esto con Su Majestad, Milady. Sin embargo, creo que descubrirá que esto no es más que lo que siempre ha deseado que estuviera a su alcance. No digo que no haya problemas. Entre otras cosas, espero que las Lunas de Damián aboguen por la independencia del Reino. Allí es donde los más... recalcitrantes de nuestro pueblo se han reubicado desde la llegada de Seguridad Fronteriza. No han pensado mucho en nuestra suavidad y colaboración con el "mundo interior" —sonrió brevemente. —Difícil culparlos, en realidad, pero a menudo me he preguntado si se han dado cuenta de cuánto tuvo que ver esa "colaboración" del Rey con que la Seguridad Fronteriza los dejara solos ahí fuera.

—Aparte de eso, creo que la ecuación política se resolvería por sí misma de forma mucho más suave de lo que podrían haber previsto. También creo que nuestras fuerzas policiales locales estarían muy agradecidas si pudiéramos establecer una fuente clara de autoridad local lo antes posible. Por el momento, todo el mundo está operando en una especie de vacío, y eso significa que todos ellos también están mirando por encima del hombro, preguntándose qué va a pasar si usted y sus barcos se retiran —.

Michelle había mirado atentamente —y pasado— a él mientras hablaba. Había observado a Alfredo todo el tiempo, y el ramafelino se había sentado erguido en su percha, con toda su atención centrada en Montview. Ahora apartó la mirada del primer ministro, directamente hacia Michelle, y asintió lentamente.

—En ese caso, señor primer ministro —dijo Michelle—, creo que sería bueno que organizara una reunión directa entre el Rey y yo, ¿no?


Capítulo Treinta y cinco 


 

—PIENSO que deberíamos tener otra pequeña charla con el vicecomisario Hongbo, señora —dijo Cynthia Lecter.

—No es precisamente la cosa más agradable que podría imaginar hacer —replicó secamente Michelle Henke.

Extendió un largo brazo hacia la jarra de café y rellenó su taza. Luego se sentó de nuevo en su lado de la mesa del desayuno, sosteniendo la taza con ambas manos, y miró a su jefe de personal a través de la brizna de vapor que surgía del líquido negro. Llevaban más de dos semanas en el Sistema Meyers y las cosas habían ido lo suficientemente bien como para ponerla nerviosa. Según su experiencia, cuanto más tranquilas y ordenadas parecían las cosas, más probable era que algo estuviera acechando justo debajo de la superficie para saltar y morderle a uno en el trasero. Y como Lecter seguía llevando el sombrero de oficial de inteligencia, además del de jefe de personal, ella era la responsable de escarbar bajo esa superficie y encontrar al acechante antes de que atacara.

—Supongo que tienes una razón específica para esa sugerencia —preguntó Michelle después de un momento, y Lecter asintió.

—Estamos descubriendo algunas cosas que me gustaría probar con él —la jefa de personal era inquieta, y cogió su cuchara de pomelo, haciéndola girar entre el pulgar y los dos primeros dedos de la mano derecha mientras hablaba—Creo que podría decirnos algunas cosas que nos gustaría saber.

Estoy segura de que podría ser una fuente de información sobre cualquier tema —Michelle se encogió de hombros y tomó un sorbo de café—Ha sido el segundo al mando de todo un sector del protectorado. Alguien así tiene que saber dónde están enterrados muchos cadáveres.

—Lo sé. Lecter golpeó el cuenco de la cuchara sobre el mantel blanco del desayuno, tamborileando suavemente. —El caso es que estamos captando algunas sugerencias de que podría tener lo que se podría llamar una relación amistosa con Manpower y Mesa en general.

—Los ojos de Michelle se entrecerraron.

—Sé que eso no es sorprendente. Lecter hizo una mueca. —A veces pienso que la mayoría de los funcionarios de Seguridad Fronteriza tienen "relaciones amistosas" con Manpower. Diablos, señora, ¡tienen "relaciones amistosas" con todos los sucios transestelares! Después de todo, son los transestelares ilegales —como Manpower y el resto de esa panda de Mesa— los que mejor pagan cuando consiguen meterse a alguien en el bolsillo.

—Exactamente. Entonces, ¿qué tiene Hongbo que sugiere que debemos prestarle especial atención?

—Bueno, con Kowalski ayudando a señalar el camino, nuestros amigos aquí en Pine Mountain han logrado entrar en los registros financieros de un montón de gente. Específicamente, están en camino de abrir virtualmente todos los libros privados de Hongbo, Verrocchio, Palgani y Kasomoulis, y hay algunas lecturas interesantes allí.

—¡No! ¿De verdad? —dijo Michelle secamente, y Lecter se rió.

Saverio Palgani era —o había sido, en todo caso, antes de la llegada de la Décima Flota— el gerente del Sistema Meyers para Brindle Star, Ltd., de Hirochi. Su posición en la capital del sector significaba que estaba a cargo de todas las operaciones de Brindle Star en todo el sector Madras, lo que lo convertía en un pez muy gordo.

Theophilia Kasomoulis había desempeñado el mismo papel para Newman & Sons, con sede en el Sistema Central de Eris, y Brindle Star y Newman & Sons se habían repartido la mayor parte del Sector Madras como posesión privada. Brindle Star controlaba efectivamente todo el transporte interestelar y las transacciones financieras del sector, mientras que Newman & Sons controlaba la extracción de recursos y la fabricación y distribución de productos de consumo. Palgani y Kasomoulis eran, sin duda, los dos individuos más ricos de todo el Sistema Meyers, pero Michelle tenía que admitir que parecían ser menos rapaces que sus homólogos de muchos otros sistemas estelares del protectorado. Al parecer, al menos habían sido lo suficientemente ilustrados como para darse cuenta de que, aunque el tipo de explotación de tala y quema que se practicaba en otras partes de la Verge podía reportar un mayor beneficio a corto plazo, la rentabilidad a largo plazo requería al menos un mínimo de prosperidad local.

No es que eso les convierta en grandes dechados de virtud, se recordó a sí misma.

Yeargin Kowalski, en cambio, era un empresario y banquero local. Había tenido que tratar con los transestelares, especialmente con Brindle Star, pero se había centrado más en los negocios más marginales, demasiado pequeños para atraer la atención de Palgani. En cierto modo, Michelle suponía que Kowalski había seguido la estela de Brindle Star, recogiendo las sobras del depredador. Sin embargo, otra forma de verlo era que había proporcionado capital a una serie de empresas locales que, sin él, habrían sido completamente exprimidas por los transestelares.

Cuando el primer ministro Montview empezó a construir un verdadero gobierno, necesitaba un ministro de finanzas que sustituyera al totalmente incompetente (y totalmente corrupto) compinche que Palgani había insistido en que ocupara ese puesto en el gobierno —oficial—. Kowalski había estado en su lista de candidatos desde el principio, y nada de lo que se había encontrado en su historial lo había descalificado. De hecho, había sido una elección muy popular entre esos mismos empresarios locales, y nunca había habido el menor indicio de deshonestidad o corrupción por su parte.

Por otro lado, gracias a sus relaciones con Palgani y Kasomoulis, Kowalski tenía una muy buena idea de por dónde empezar a la hora de exhumar los libros de los transestelares. No los libros oficiales que llevaban principalmente para la evaluación de los impuestos, los cálculos de los beneficios de los accionistas y la amortización, sino los verdaderos libros, los que detallaban cada sórdido detalle de sus operaciones reales.

Helen Sanderson, originalmente la segunda oficial del Departamento de Policía de Pine Mountain, había sido nombrada para dirigir la nueva Policía Real, cuya jurisdicción abarcaba todo el sistema estelar. Su superior inmediato no había estado disponible para el puesto, ya que había estado bajo arresto en ese momento y probablemente iba a pasar los próximos T años como huésped del sistema penal de Meyers. Con Kowalski como guía y el apoyo entusiasta de Janice Hannover, una agente inmobiliaria y agricultora comercial de Meyers a la que habían convencido para que aceptara el puesto de fiscal general, Sanderson había lanzado una agresiva investigación de toda la "economía negra".

Aparte de proporcionar un puñado de técnicos informáticos para ayudar en el esfuerzo, la Décima Flota había estado perfectamente feliz de mantenerse al margen y dejar que los locales se ocuparan de sus propios trapos sucios. Era lo último en lo que Michelle quería involucrarse, pero desde el principio habían compartido sus descubrimientos con Lecter, y Michelle siempre se había dado cuenta de que era casi seguro que Sanderson y Kowalski acabarían desenterrando algo que le afectara a ella.

—Muy bien —dijo ella—Dame la versión resumida y rápida.

—¿Quieres oír hablar de Palgani y Kasomoulis? ¿O sólo de Verrocchio y Hongbo?

—¿Cuál crees que debería escuchar?

Lecter reflexionó un momento, tamborileando más fuerte con la cuchara de pomelo hasta que Michelle se acercó y se la arrebató de la mano con una mirada. La jefa de personal la miró un momento y luego sonrió.

—Lo siento —dijo—Y en cuanto a tu pregunta, al final creo que te va a interesar mucho lo que hemos descubierto sobre Palgani y Kasomoulis. Sé que no me habría creído la cantidad de dinero que podían desviar —sacudió la cabeza. —Siempre hemos sabido que las cantidades tienen que ser enormes en cualquier sistema de protectorado, pero estos dos... Pongámoslo así, ninguno de ellos iba a alcanzar nunca los niveles de Klaus Hauptman, pero ambos eran —conservadoramente— multimillonarios. Y lo mejor de todo es que parece que gran parte de lo que escondían era ilegal incluso bajo la letra de la ley Solly. Todo el mundo sabía que lo estaban haciendo, por supuesto, pero era ilegal, y eso significa que Hanover y Sanderson están en una posición perfecta para confiscar sus ganancias mal habidas, con total independencia de lo que la Corona haga finalmente sobre la nacionalización de los activos locales de Brindle Star y Newman & Sons.—

La sonrisa del jefe de personal era positivamente seráfica, y Michelle se rió maliciosamente.

—Tienes razón, al final voy a querer oír todo eso. O al menos mi lado desagradable. La mejor manera de tratar con alguien como esos dos es dejarlos sin una olla en la que mear. Quiero decir, un poco de tiempo en prisión estaría bien, pero quitarles todos sus juguetes es aún mejor.

—Lo sé.

Lecter sonrió durante unos instantes más, pero luego la sonrisa se desvaneció.

—Lo sé —repitió. —Pero aparte del hecho de que parece que Brindle Star probablemente transportaba ocasionalmente cargas ilícitas para Manpower y algunos de los otros transestelares de Mesan —tenían un acuerdo recíproco con Jessyk, por ejemplo—, lo que Sanderson y Kowalski han descubierto sobre ellos hasta ahora es menos importante de inmediato que lo que están descubriendo sobre Verrocchio y Hongbo. Especialmente Hongbo.

—Ya has dicho que Hongbo es un jugador más importante desde nuestra perspectiva que Verrocchio, observó Michelle. —Me parece un poco sorprendente. ¿Por qué comprar al vicecomisario cuando ya has comprado al comisario?

—Eso también me sorprendió al principio, —admitió Lecter. —Luego me puse a pensar en ello. ¿Cuántas veces hemos visto a alguien más siendo el poder detrás del trono, especialmente en una relación burocrática? Por lo que parece, Hongbo ha hecho gran parte de su carrera a base de "gestionar" a Verrocchio. Y tampoco creo que haya hecho toda esa gestión sólo para sus superiores de la Oficina de Seguridad Fronteriza —.

—¿Ah? —Michelle tomó otro sorbo de café y levantó las dos cejas.

—Ah —dijo Lecter asintiendo con la cabeza. Luego miró el cubierto que su almirante le había quitado. —¿Puede devolverme la cuchara, señora? —Sabes que pienso mucho mejor cuando tengo algo que hacer con las manos.

Michelle la miró durante unos instantes de forma prohibitiva.

—Puedes tenerlo de vuelta si prometes no tamborilear con él —dijo después de un momento—Pero un toque y...

Se pasó la punta del pulgar izquierdo por la garganta con un movimiento cortante y miró a Lecter con el ceño fruncido.

—Prometo portarme bien, señora.

—Muy bien, entonces. Michelle volvió a deslizar la cuchara por la mesa hacia ella. —Ahora continúe con su explicación.

Lecter recuperó la cuchara con una amplia sonrisa y comenzó a hacerla girar de nuevo, pero sus ojos azules estaban serios mientras se inclinaba hacia atrás en su silla.

—Los registros de Verrocchio fueron más fáciles de descifrar que los de Hongbo —comenzó—El cifrado no era tan bueno y, al parecer, sólo tenía dos o tres contraseñas personales que reutilizaba mucho. —Hongbo, en cambio, tenía una encriptación de primera, al menos para los estándares civiles de Solly, y era mucho más ingenioso a la hora de generar contraseñas. Todavía no hemos conseguido entrar en algunos de sus archivos, y al menos una carpeta entera se nos ha esfumado. —A los informáticos les parece que ha recibido ayuda externa de alto nivel. El tipo de ayuda que sólo se pone a disposición cuando estás ocultando algo que tampoco quiere que se encuentre.

—¿Y los registros de Verrocchio no tenían ese nivel de sofisticación?

—No, no lo tenían. A pesar de que Verrocchio trataba directamente con Manpower, y de que lo había hecho mucho antes de que la situación con Mónica le estallara en la cara a Sir Aivars. Habrías pensado que si Manpower iba a proporcionar asistencia técnica a uno de ellos, se la habría proporcionado a los dos, ¿no?

—Sí, lo harías. A menos, claro, que uno de ellos estuviera tratando con alguien de un nivel o dos más arriba de Manpower —dijo Michelle lentamente.

—Eso es lo que me hizo interesarme por Hongbo —admitió Lecter—Más interesado en él que en Verrocchio, quiero decir. Y cuando me interesé por él, puse un equipo en los archivos de correspondencia de Verrocchio, buscando específicamente memorandos generados por Hongbo. O enviados por él a Hongbo, para el caso.

—Eso debió producir algún que otro petabyte —dijo Michelle secamente, teniendo en cuenta el marasmo burocrático de los servicios civiles de la Liga Solariana.

—Hubo un montón de ellos, señora —asintió Lecter—Los tenía filtrados por fecha y también utilizando cadenas como "Mónica" y "Byng" o "Nueva Toscana", sin embargo. Eso redujo la muestra total en un santiamén.—

—Está bien, hasta ahora estoy contigo. —Michelle se recostó, dando un sorbo al café, y alcanzó el último bollo de canela.

—Todavía había mucha basura dentro y fuera, señora, pero surgió un patrón. Antes de Monica, o más bien en el período previo a Monica, Hongbo presionaba constantemente a Verrocchio para que fuera "más proactivo", incluso en sus notas oficiales. Hemos encontrado un archivo paralelo de correspondencia privada, y es aún más persistente allí. No hay pruebas de que supiera todo lo que hacían Manpower y Technodyne —no hay pruebas directas de que supiera lo de Nordbrandt o Westman, por ejemplo—, pero es obvio que ambos sabían lo de los cruceros de batalla que Technodyne estaba suministrando a Monica. Y por su correspondencia privada, es igualmente obvio que ambos se asustaron mucho cuando vieron lo que les pasó a esos cruceros de batalla. No te imaginas cuánto tiempo, esfuerzo y ancho de banda gastaron —Verrocchio, especialmente— en demostrar al cuartel general de Seguridad de la Frontera en la Vieja Tierra que lo que ocurrió en Mónica no fue culpa suya. De hecho, sospecho que algunos de los memorandos oficiales que intercambiaron antes de que todo se fuera al traste fueron enviados a la trituradora de chips en ese momento.

—Pero lo más interesante para mí es que Hongbo, que aparentemente había estado llevando agua para Manpower, al menos a juzgar por los memorandos que enviaba a Verrocchio, puso el freno a lo grande después de Mónica. La jefa de personal de pelo rubio se encogió de hombros, todavía haciendo girar su cuchara. De repente, anima sutilmente a Verrocchio a "cooperar" con Byng. Y si se leen las actas oficiales de las reuniones entre Verrocchio, Hongbo y Byng antes de Nueva Toscana —y entre estos dos y Crandall, antes de que ella partiera hacia Spindle—, hay un subtexto claro.—

—¿Subtexto? Repitió Michelle.

—Sí, señora. Lecter asintió. —Los dos hemos estado rodeados de suficientes burócratas, tanto civiles como de la Marina, para saber cómo se hace. Los dos —Verrocchio es el que toma la palabra, pero por lo que he leído, Hongbo era probablemente el que realmente dirigía— engañaron a Byng y probablemente a Crandall para que hicieran exactamente lo que hicieron. Y no sólo eso, sino que maniobraron para que Byng y Crandall tomaran sus decisiones en contra de las recomendaciones oficiales de Verrocchio —.

Hizo una pausa y el silencio se mantuvo durante casi dos minutos.

—Sabe que cualquier tribunal lo echaría por la borda —dijo por fin Michelle, con un tono suave—. No he mirado los memorandos yo misma, por supuesto, pero por lo que acaba de decir, parece que el señor Verrocchio y el señor Hongbo deben de ser muy buenos en el baile de la burocracia.

—Me inclino a estar de acuerdo, señora. Ambos se cubrieron bastante bien, al menos en lo que se refiere a no salir directamente en ningún escenario oficial y decir algo por lo que alguien pudiera acusarles. Y teniendo en cuenta lo que dijeron, si no hubiera sospechado ya de Hongbo por otras razones, probablemente habría aceptado simplemente que Verrocchio, como jefe de Hongbo, tenía que tomar las decisiones. Y claramente era él quien tomaba las decisiones finales. Pero cada vez me parece más evidente que estaba bailando al son de Hongbo. Y también hay otra cosa. Hay un diplomático mesano —un agregado comercial de bastante categoría llamado Ottweiler, Valery Ottweiler— cuyo nombre aparece en el calendario de citas de Hongbo con una frecuencia interesante. No hay constancia de que Ottweiler se haya reunido nunca en privado con Verrocchio, pero he encontrado más de una docena entre él y Hongbo —.

Lecter volvió a hacer una pausa y Michelle consideró su expresión.

—¿Quieres seguir adelante y dejar caer el otro zapato, Cindy?

—¿Qué otro zapato? —preguntó Lecter inocentemente.

—El que no tiene nada que ver con los memos entre Hongbo y Verrocchio. El que encontraste siguiendo una especie de corazonada salvaje y totalmente ilógica.— Michelle resopló. —Te conozco desde hace mucho tiempo, y ese talento para ser... creativamente errático es una de las razones por las que te quería como jefe de personal. Así que suéltalo.

—Sí, señora. —Lecter sonrió, pero luego se puso sobrio. —Aunque, para ser justos, en este caso no seguía realmente una corazonada. Simplemente cogí todos los nombres que se me ocurrieron y los metí en los filtros de todos los registros en los que habíamos entrado. Incluyendo el de la Gendarmería.

—Michelle ladeó la cabeza. —Eso suena interesante.

—Oh, lo era, señora. Lo era. Porque parece que la brigadier Yucel no creía en mantener a sus superiores nominales totalmente informados de sus actividades de vigilancia. De hecho, ella estaba molestando tanto a Hongbo como a Verrocchio. No hemos encontrado nada especialmente incriminatorio en los archivos oficiales de vigilancia sobre ellos —todavía no—, pero ahora estamos accediendo a sus archivos más seguros. Los que guardaba para sí misma, no los oficiales. Y ayer por la tarde, mi equipo de ciberforenses descubrió al menos dos reuniones que nunca se produjeron oficialmente: reuniones entre Verrocchio, Hongbo, la propia Yucel, Ottweiler, Volkhart Kalokainos, Izrok Levakonic, Aldona Anisimovna e Isabel Bardasano. Y ambas cosas ocurrieron aquí en Meyers, un par de meses T antes de que Technodyne ofreciera todos esos cruceros de batalla al presidente Tyler —.

Michelle se enderezó bruscamente en su silla, con los ojos muy entrecerrados, al registrar esos nombres. Volkhart Kalokainos era el hijo mayor de Heinrich Kalokainos, director general y accionista mayoritario de Kalokainos Shipping, una de las empresas navieras más grandes —y más violentamente antimanticorana-solariana—. El difunto (y no especialmente lamentado) Izrok Levakonic había sido el ejecutivo de Technodyne que había servido de contacto de esa transestelar con el presidente Roberto Tyler y la Armada monicana. Aldona Anisimovna había sido el contacto de la Alineación Mesan en Nueva Toscana antes del desastroso enfrentamiento del almirante Byng con la Marina Real Manticorana. Y por último, pero no por ello menos importante, estaba Isabel Bardasano, la mujer que Jack McBryde había identificado como la segunda al mando de todas las operaciones de inteligencia de la Alianza Mesana.

—Dios mío, Cindy —dijo después de un momento, con un tono mucho más suave de lo que realmente sentía—, ¿no crees que podrías haber sacado ese último dato antes?

Podría haberlo hecho —aceptó Lecter—Pero quería exponer cómo hemos llegado del punto A al punto B. Y sobre todo quería sentar las bases de por qué creo que Hongbo estaba más metido en la Alineación que Verrocchio. Creo que ambos podrían darnos un montón de información realmente valiosa, pero también creo que Hongbo va a ser la veta más rica si podemos averiguar cómo explotarlo adecuadamente.

—Puedo verlo, —concedió Michelle. —Por supuesto, hay una parte de mí que se inclina por arrastrar al bastardo y sacarle el sudor. De alguna manera, no me siento muy bien con la Seguridad Fronteriza en este momento. Creo que puedo lidiar bastante bien con algunas pequeñas violaciones de los derechos humanos en lo que respecta a estos dos cabrones.

—Nunca hay ninguno de los amigos del salón de baile de la duquesa Harrington cuando necesita uno, ¿verdad, señora? —dijo Lecter con ironía.

—No tengo ni idea de lo que estás hablando,— dijo Michelle. —Además, si de verdad necesitáramos a alguien que silbara a un fanático del Salón de Baile para que se cerniera amenazadoramente en el fondo, probablemente podríamos pedirle al alférez Zilwicki que se inventara uno. Suponiendo que no la hayamos enviado a Mobius con Aivars, es decir.

—Siempre podemos traer a un falso fanático —señaló Lecter—He hecho una búsqueda de personal, y tenemos más de treinta ex-esclavos genéticos, con códigos de barras en la lengua, asignados a las unidades que tenemos aquí en Meyers. Estoy seguro de que cualquiera de ellos —¡bueno, todos ellos!— estaría preparado para hacerse pasar por un representante del Salón de Baile, mostrar la lengua a nuestros amigos del OSF y sugerir que sería una buena idea decirnos lo que queramos oír. De la manera más amistosa posible, por supuesto.

—Tentador, Cindy. Muy tentador,— admitió Michelle. —De hecho, eso podría ser algo para mantener en reserva. Sin embargo, ahora mismo, creo que podríamos probar primero con la sutileza.

—¿Sutil, señora? —repitió Lecter, mirando a su almirante con expresión de duda.

—Se me conoce por ser sutil en alguna ocasión —le dijo Michelle en tono tranquilizador—No muy a menudo, lo admito. Y no es mi forma favorita de hacer las cosas. Sin embargo, este no es un caso adecuado para fusilarlos a todos y dejar que Dios los resuelva después, así que creo que puedo contener mis inclinaciones homicidas siempre que sea por una buena causa.

—Sí, señora. Nunca lo dudé, señora.

—Creo que será mejor que deje pasar a ésta antes de meterse en verdaderos problemas, capitán —dijo Michelle reprimida.

Lecter le sonrió, y Michelle negó con la cabeza. Luego continuó.

—Me he acostumbrado bastante a trabajar con Alfredo y el sargento mayor Cognasso —señaló—Y es muy posible que ni Hongbo ni Verrocchio hayan oído aún los informes sobre los detectores de mentiras peludos. Así que si por casualidad pudieras prepararme con los datos que has sacado de esos archivos tuyos hackeados, y si invitara a esos dos estimables caballeros a una charla privada —sólo yo y mi pequeña mascota peluda, Alfredo, y posiblemente un marine o dos por seguridad, como Cognasso—, probablemente podríamos aprender mucho.

—¿Te refieres a no confrontarlo directamente? ¿Sólo haciendo preguntas y dejando que Alfredo controle sus respuestas?

—Tal vez, pero probablemente no. Michelle negó con la cabeza. —No es que Alfredo pueda decirnos lo que realmente está pensando; sólo puede decirnos cuando sabe que un dos piernas está mintiendo o diciendo la verdad. Probablemente podría husmear en los bordes haciendo preguntas indirectas, pero si realmente quiero obtener una confirmación, voy a tener que ir más directamente al corazón de las cosas. Lo que puedo hacer, sin embargo, es dejar que piense que se está saliendo con la suya mintiendo cuando no es así. Probablemente pueda sacarle muchas cosas de esa manera, muchas más de las que obtendríamos voluntariamente si supiera que nos acercamos a él.

—Eso es probablemente cierto, señora —dijo Lecter. —Por otra parte, y con el debido respeto, usted no es realmente un interrogador entrenado.

—No, no lo soy. ¿Y su punto es...?

—¿Crees que sería mejor dejar que alguien que sea un interrogador entrenado haga las preguntas y trabaje con Alfredo? ¿Alguien que pudiera captar algunas de las señales corporales que tú podrías pasar por alto y utilizar lo que capte para guiar sus preguntas posteriores?

Michelle se quedó pensativa un momento y luego se encogió de hombros.

—Puede que tengas razón. De hecho, la tienes. Pero yo soy la que ha trabajado con Alfredo hasta ahora, y no estoy segura de que tengamos a nadie más en la Décima Flota que pueda leer el signo ramafelino. Aparte de mí y Cognasso, en todo caso, y dudo que sea un interrogador entrenado, tampoco.

—No, eso es bastante cierto —reconoció Lecter—.

—Sin embargo, sigo pensando que es una buena idea,— dijo Michelle. —De hecho, creo que es una idea excelente. Y factible, además.—

—¿Cómo, señora?

—Simple. —Michelle volvió a encogerse de hombros, esta vez con una sonrisa malévola. —Hemos puesto un micrófono en mi camarote. Ponemos un captador audiovisual sin mencionarlo a nuestros huéspedes. Aparcamos a un interrogador entrenado frente a los monitores y me damos un micrófono de oreja en miniatura. La interrogadora observa sus expresiones y su lenguaje corporal, y si ve algo, me lo pasa por el auricular. Mientras tanto, yo hago las preguntas, y Alfredo se sienta en su percha detrás de mi víctima actual y me firma todo lo que capta. ¿Qué te parece?

Lecter consideró su respuesta. La sugerencia de Michelle parecía cubrir la mayoría de las bases. Y, posiblemente más importante, Lecter conocía a su almirante. Michelle Henke iba a hacerlo ella misma. Para la Condesa de Gold Peak eso ya estaba decidido, grabado en piedra. Así que-

—No estoy seguro de que sea la mejor manera de hacerlo, señora, pero creo que debería funcionar. De hecho, debería funcionar muchísimo mejor que cualquier técnica de interrogatorio convencional que se me ocurra. Y me gustaría mucho, mucho, poder encontrar alguna confirmación adicional de la existencia de esta Alineación. Una confirmación de Solly, no sólo algo fabricado a partir de nuestra paranoia manticorana.

—Tampoco olvides la parte fabricada a partir de nuestro maquiavélico imperialismo manticorano —dijo Michelle con amargura—. Y estoy de acuerdo.

—Y lo mejor de todo —la sonrisa de Lecter era tan malvada como la de Michelle—, si lo hacemos bien... —Se rió. —Los bastardos no se darán cuenta de que estamos tras ellos hasta que los entreguemos para el juicio. No puedo esperar a ver sus expresiones entonces —.


Capítulo Treinta y seis 


 

—SIÉNTESE, señor Hongbo.

Junyan Hongbo obedeció la orden y se acomodó en la silla frente a la mujer de piel de ébano del uniforme negro y dorado. No le apetecía mucho esta entrevista. De hecho, no le apetecía casi nada de lo que iba a ocurrir en el futuro inmediato, y se encontró deseando fervientemente —de nuevo— que Wanderlust hubiera conseguido cruzar el hiperlímite a tiempo después de todo.

Probablemente no era razonable esperar nada de eso, pensó con desánimo. Después de todo, Herschel trabajó con Lorcan durante años. ¿Por qué iba a esperar que fuera más competente que él?

Sabía que ese pensamiento era injusto, tanto para Verrocchio como para el capitán Herschel, pero no le importaba mucho en ese momento.

La mujer del otro lado del escritorio lo ignoró durante unos instantes, dejándolo cocer a fuego lento en sus propios jugos mientras consideraba los datos en la pantalla de su escritorio. Pudo ver su reflejo en los ojos de la mujer y se preguntó si realmente tenía algo que ver con él o si se trataba simplemente de una fachada. Sea como fuere, se dijo, no iba a tener ningún efecto real en lo que esperaba que fuera un interrogatorio de lo más desagradable. La única razón por la que la miraba en ese momento era para tensar un poco más sus nervios. Él mismo había utilizado la misma técnica más veces de las que podía recordar, y en realidad estaba un poco sorprendido al descubrir que le estaba funcionando tan bien como le había funcionado a él.

Me pregunto si ya habrán conseguido descifrar mis archivos. Bardasano juró que nadie podría hacerlo, y que si parecía que alguien iba a hacerlo, los protocolos de seguridad los fregarían hasta el mollycirc. Y realmente eran mejores que cualquier cosa que tuviera OSF. Pero, ¿a prueba de mantos? Hizo una mueca mental. No es probable. Al menos van a sacar algo de ellos. La cuestión es cuánto.

Al menos nunca había sido tan estúpido como para grabar algo que pudiera incriminarle. Había ese puñado de notas de Valery Ottweiler que había guardado como póliza de seguro, pero sólo demostraban lo que Ottweiler le había pedido que transmitiera a Verrocchio a nivel oficial. No incluían ninguna de las peticiones no oficiales de Ottweiler, y en todas ellas quedaba claro que él mismo no había ejercido ninguna autoridad de decisión sobre las peticiones en cuestión. Se había asegurado de que no había nada en sus archivos que pudiera relacionarlo con alguna de las decisiones más... cuestionables que había ayudado a tomar a Verrocchio.

Desgraciadamente, no había forma de saber lo que Verrocchio había sido tan tonto como para registrar. La posibilidad de que hubiera guardado algo que pudiera conducir a Hongbo era desagradablemente alta, aunque el subcomisario podía al menos esperar que, si lo había hecho, se convirtiera en un caso de palabra de un hombre contra otro. Al final, sin embargo, sabía que los hombres iban a encontrar al menos algo que a él le gustaría que no encontraran, y lo mejor que podía esperar de forma realista era que fuera uno de sus pecadillos más pequeños.

Y, por supuesto, que estén dispuestos a dejar de buscar cuando lo encuentren en lugar de revolver suficientes piedras para encontrar algo que no sea menor, pensó con desánimo. ¿Y cuáles crees que son las probabilidades de eso, Junyan? No eres precisamente una de sus personas favoritas en todo el universo.

—Bueno, señor Hongbo —dijo finalmente la mujer que estaba detrás del escritorio, sentándose y cruzando las manos sobre el papel secante que tenía delante—, ha estado usted bastante ocupado, ¿no?

—¿Perdón? —respondió él con rigidez, con una expresión cuidadosamente indignada.

—He dicho que ha estado muy ocupado, repitió ella con una sonrisa. —Usted y el comisario Verrocchio. Tanto correr de un lado a otro cumpliendo sus pequeños encargos para gente como Manpower y Technodyne —sacudió la cabeza—Odio pensar en todo el tiempo que os ha costado. Tiempo que podrías haber empleado de forma mucho más provechosa en los chanchullos rutinarios de la Seguridad Fronteriza, la malversación y la extorsión.—

—El almirante Gold Peak —dijo con frialdad—, soy un vicecomisionado al servicio de la Oficina de Seguridad Fronteriza y de la Liga Solariana, no un funcionario menor de uno de sus desvencijados gobiernos del sistema del "Cuadrante Talbott".

Enderezó su columna vertebral y la miró fijamente, proyectando su mejor imagen de burócrata superior afrentado. No le cabía duda de que ella estaba grabando todo aquello, y era probable que una copia de esa grabación llegara a los canales solarianos. Dadas las circunstancias, le convenía demostrar el comportamiento adecuado de un burócrata de alto nivel en manos hostiles. Sobre todo teniendo en cuenta la búsqueda de chivos expiatorios que inevitablemente seguiría a un desastre como éste. Lo último que necesitaba era proporcionar munición a las personas decididas a convertirle en el chivo expiatorio, admitiendo su culpabilidad o demostrando cualquier signo de debilidad.

Por supuesto, esa era una consideración a largo plazo, y también había implicaciones a corto plazo en su situación. Como encontrar una forma de evitar las consecuencias inmediatas si los manties descubrían lo decisivo que había sido en la organización de los acontecimientos en el cuadrante Talbott.

Por desgracia, no tenía mucho con lo que trabajar. Reconocía la debilidad de su posición tan bien como estaba seguro de que Gold Peak lo hacía, pero la única defensa que tenía era hacer que los papeles públicos se enfrentaran entre sí. No podía evitar que ella fuera a donde quisiera, pero si desempeñaba su papel y lanzaba un grito lo suficientemente fuerte, al menos podría frenarla. Y siempre podía esperar que ella estuviera lo suficientemente preocupada por sentar precedentes como para dudar en recurrir a técnicas más rigurosas. Al fin y al cabo, en algún momento alguien del bando de los Manties iba a encontrarse en una situación análoga. Con suerte, Gold Peak dudaría en darle a alguien del lado solariano una excusa para empezar a arrancarle las uñas de las manos y de los pies.

Por desgracia, sólo un completo imbécil pensaría por un momento que la Liga Solariana iba a preocuparse por los precedentes establecidos por Manticora, y Gold Peak no era ningún imbécil. Hongbo era sombríamente consciente de que la arrogancia solariana —y especialmente la de la Seguridad Fronteriza y la Gendarmería— iba a estar sublimemente segura de que podía hacer lo que quisiera sin preocuparse por las represalias, y no dudaba de que el almirante manticorano que estaba al otro lado del escritorio lo sabía tan bien como él. Dadas las circunstancias, dudaba de algún modo que alguien que ya había hecho gala de la... iniciativa de Gold Peak se dejara amedrentar por cualquier preocupación sobre las tiernas sensibilidades solarianas cuando se trataba de algo de lo que realmente quería saber.

No soy responsable ante usted ni ante su "Imperio Estelar", ni siquiera en privado, y menos aún en público —continuó, poniendo toda la mordacidad posible en su voz—Sus acciones prepotentes en este sistema estelar representan una flagrante violación de la ley interestelar, como bien sabe. Y su flagrante insulto a las personas y oficinas de los representantes oficiales y legales de la Liga Solariana —y su agresión a puño limpio contra la Armada de la Liga Solariana— es totalmente inaceptable. Créame, usted y toda su nación estelar tendrán que rendir cuentas por sus acciones antes de que esto termine —.

La miró fijamente a los ojos, negándose a retroceder, dejándole ver la roca intacta de su desafío.

Y ella se rió.

—Oh, muy bien, señor Hongbo. Sacudió la cabeza. —Parece que te crees una sola sílaba de lo que acabas de decir. Es increíble.

—¿Perdón? —repitió con toda la frialdad que pudo. Lo cual, para ser honesto, no era particularmente gélido en absoluto. Su evidente diversión no auguraba nada bueno.

—Sí, seguro que sí. Perdón, quiero decir... —Sonrió alegremente. —No es demasiado sorprendente para alguien de su posición. Estoy bastante seguro de que sus superiores en el Viejo Chicago no van a estar muy contentos con usted ni con el comisario Verrocchio. Pase lo que pase, seguro que os van a poner como chivos expiatorios a los dos, incluso por las cosas que no han sido culpa vuestra. Por supuesto, de momento no he encontrado nada que no fuera culpa vuestra, pero estoy seguro de que si seguimos buscando lo suficiente encontraremos a alguien más que la haya fastidiado casi tan atrozmente como vosotros. No soy partidario de dar una patada a alguien cuando está en el suelo, pero la verdad es que tú y el comisario habéis demostrado un talento absolutamente increíble para respaldar al caballo equivocado —.

Hongbo sintió que se tambaleaba en su silla y se obligó a endurecer su columna vertebral. Consiguió mantener el contacto visual, pero sabía que su esfuerzo por proyectar desafío no la engañaba a ella más de lo que lo engañaba a él.

—Los dos habéis tomado una... decisión cuestionable tras otra desde el momento en que os metisteis en la cama con Manpower y Technodyne y animasteis al presidente Tyler en su pequeña aventura en Talbott —señaló ella—Y ese asunto con el almirante Byng y Nueva Toscana —sacudió de nuevo la cabeza—No es el momento más brillante de su carrera en el servicio público, me temo.

—No tengo ni idea de lo que cree que está hablando, almirante —replicó Hongbo. —El almirante Byng, como usted sabe muy bien, era un oficial de la Flota de Batalla que actuaba bajo la autoridad de sus propias órdenes, no la de los funcionarios civiles del Sector Madras.

—Ella pareció mirar más allá de él, haciéndole notar que el sargento mayor de los marines estaba apoyado respetuosamente contra el mamparo de la cabina detrás de él. —¿Así que me está diciendo que no fomentó deliberadamente la agresividad y arrogancia naturales del almirante Byng para que fuera a Nueva Toscana?

—No lo hice, ciertamente. Hongbo se quejó.

—¿Y supongo que también me está diciendo que no se dejó influenciar por gente como Valery Ottweiler o Aldona Anisimovna cuando alentó —o no lo hizo, según el caso— al almirante Byng y al almirante Crandall?

—¿Qué? ¿Cómo te atreves a sugerir algo así?

—No es difícil—dijo ella suavemente. —Abro la boca y me salen las palabras. Es incluso más fácil cuando estoy seguro de que estoy siendo preciso. Entonces, ¿vas a responder a mi pregunta?

—Nunca fui influenciado indebidamente por nadie —y especialmente por los individuos que acaba de mencionar— en el cumplimiento de mis responsabilidades.

—Bueno, esa es una declaración lo suficientemente clara —dijo ella. Sus ojos volvieron a centrarse en su rostro y sonrió de nuevo.

—La razón por la que hice esas preguntas —continuó— es que hemos encontrado registros de más de una docena de reuniones privadas entre usted y el señor Ottweiler desde que estalló todo el asunto de Mónica. Dado el grado de tensión entre el Imperio Estelar y Mesa —y la demostrada implicación de Manpower y Technodyne con Mónica—, el número y la frecuencia de esas reuniones nos lleva inevitablemente a preguntarnos hasta qué punto podrían haber influido sus propias acciones y los consejos que dio al comisario Verrocchio. Estoy seguro de que una vez que hayamos descifrado la encriptación de sus archivos personales —por cierto, mi gente me dice que es un paquete de seguridad muy bueno; enhorabuena— tendremos una imagen mucho mejor de lo que pasó exactamente. Quiero decir, una imagen más completa. Le dedicó otra de sus sonrisas, esta vez casi caprichosa. —Me temo que la seguridad del comisario Verrocchio no era tan buena como la suya. Hemos conseguido un muy buen acceso por su parte, aunque estoy deseando ver cómo la vista desde tu lado de la colina, por así decirlo, encaja con la suya.—

Hongbo evitó que sus ojos se entrecerraran, pero su cerebro se aceleró. ¿Le estaba diciendo la verdad cuando insinuaba que aún no habían conseguido acceder a sus archivos? Podía creer fácilmente que ya habían descifrado los de Verrocchio; el enfoque de seguridad del otro hombre había sido tan descuidado como su enfoque de cualquier otra cosa. Pero si todo lo que tenían era el registro oficial abierto —que habría incluido su calendario de citas— y los archivos privados de Verrocchio, entonces Gold Peak sabía realmente muy poco, independientemente de lo que pudiera sospechar. Verrocchio no tenía nada escrito o grabado de él que indicara que había sido algo más que un conducto para Ottweiler. Y Ottweiler, como diplomático acreditado, tenía todo el derecho a hablar con Verrocchio o con Hongbo.

—Le recuerdo, almirante —dijo—, que los archivos a los que se refiere son los de los representantes oficiales de la Liga Solariana. Violarlos es una afrenta y un insulto a la Liga, y que tendrá repercusiones muy graves en su momento.—

—¿Y la decisión del almirante Crandall de atacar el territorio soberano del Imperio Estelar no entra en la categoría de "repercusión grave" de la Liga Solariana, señor Hongbo? —¿O tienes en mente algo aún más serio —y posiblemente incluso efectivo, esta vez-?

—Cualquiera que sean sus logros temporales, en última instancia la Liga va a ganar, almirante,— respondió Hongbo. —Usted y todo su Imperio Estelar deberían tenerlo en cuenta.

Le aseguro que la consideración de las consecuencias futuras —para todos— ocupa un lugar destacado en mi pensamiento —le aseguró Gold Peak—Mientras tanto, sin embargo, hay algunos otros asuntos menores que creo que deben ser aclarados. Por ejemplo, este asunto de usted y la influencia de Manpower. ¿Está sugiriendo que si hubo alguna influencia indebida por parte de Manpower aquí en el sector de Madrás, se aplicó a través del comisario Verrocchio? ¿Que usted no tuvo nada que ver con ello?

—No tengo forma de saber lo que otra persona puede o no haber dicho al Comisario Verrocchio. Sin embargo, puedo asegurarle que nunca intenté influir indebidamente en el Comisario en nombre de nadie, incluyendo a Manpower.

—Ya veo.

Cogió el lápiz óptico e hizo una anotación en el bloc electrónico que tenía en el codo, luego se echó hacia atrás y cruzó las piernas.

—Seguro que entenderá que me tome su afirmación con humor, señor Hongbo —dijo—Después de todo, no estaríamos teniendo esta conversación si no existiera un cierto grado de tensión entre nuestras posiciones mutuas. Sin embargo, usted es el representante solariano de mayor rango con el que he tenido la oportunidad de hablar, y me interesa conocer su perspectiva sobre los recientes acontecimientos. Estoy seguro de que a estas alturas ha oído al menos rumores sobre las acusaciones de mi gobierno contra el Alineamiento de Mesan. Tengo curiosidad. ¿Salió el tema de la alineación en sus reuniones con el Sr. Ottweiler?

—No, no lo hizo. Hongbo sacudió la cabeza con clara incredulidad. —Nunca he visto ninguna prueba de que la "Alineación de Mesan" sea algo más que un producto de la imaginación hiperactiva de alguien, almirante.

—Ya veo. Hizo otra anotación. —¿Y nunca se reunió con nadie llamado Isabel Bardasano o Aldona Anisimovna?

—No personalmente, no, respondió. —Sé que una mujer llamada Anisimovna estuvo presente aquí en Meyers en una época. De hecho, ahora que lo pienso, puede que me la haya encontrado, ya que pasó bastante tiempo con el señor Ottweiler. Según tengo entendido, era representante comercial de algunos intereses del sector privado en Mesa, y dada la posición del señor Ottweiler como miembro de la misión comercial de Mesan en el sector de Madrás, estoy seguro de que tenía todo tipo de razones legítimas para reunirse con él —.

Hizo otra anotación.

—¿Así que no tuvo ninguna participación con Anisimovna o Bardasano en la organización de la participación del presidente Tyler en Manpower y Technodyne?

—Ya se lo he dicho. No, no lo hice.

—¿O con los movimientos del almirante Byng o del almirante Crandall aquí en el sector Madras y en el cuadrante Talbott?

—No.

—¿Nunca tuve ninguna razón para creer que la Srta. Anisimovna era algo más que —¿cómo la llamó? —un representante comercial de intereses del sector privado?

—Dado que nunca hablé directamente de sus actividades aquí, no estoy en condiciones de opinar sobre eso. Por supuesto, no tenía ninguna razón para creer que era otra cosa que ella y el Sr. Ottweiler decían que era.

—¿Y usted y el comisario Verrocchio no tenían conocimiento previo del despliegue del almirante Crandall en su sector?

—El almirante Crandall era un oficial de la Flota de Batalla —señaló Hongbo con frialdad—Ella fue desplegada en una maniobra de entrenamiento de la Flota de Batalla. El comisario Verrocchio y yo no tuvimos ningún control ni influencia en la decisión de enviarla a Madrás.

—¿Y no tenía usted ni idea de que estaba aquí antes de la llegada del almirante Byng?

—Nada —dijo con firmeza, permitiéndose un leve atisbo de esperanza. No era realmente optimismo, pero por lo que parecía, Gold Peak estaba en una expedición de pesca. ¿Era posible que no le persiguiera a él, sino que buscara alguna prueba de que el "Alineamiento de Mesan" no sólo existía realmente, sino que había participado activamente en los acontecimientos de la región? Podía ver que los manties estarían ansiosos por cualquier prueba externa que pudieran presentar para respaldar sus acusaciones, y se preguntó si debía permitirse sugerir que podría, sólo posiblemente, haber algo de sustancia en ellas. No tendría que decir que lo había, no tendría que salir a la palestra, pero supongamos que permitiera un rastro de duda genuina en sus respuestas. Eso podría desviar su atención hacia la búsqueda de esa posibilidad. Incluso podría (aunque la posibilidad era probablemente remota) convencerla de cultivarlo como una fuente de corroboración en lugar de machacarlo por su presunta implicación con Manpower.

En cualquier caso, al menos no habían sacado a relucir las luces brillantes, las porras y los arrancadores de uñas. Por el momento, Junyan Hongbo estaba dispuesto a conformarse con eso.

 

* * *

 

—¿Qué te parece—preguntó Michelle Henke varias horas después.

Ella y su equipo estaban sentados alrededor de la mesa de la sala de reuniones, donde acababan de revisar sus notas y los comentarios de Alfredo sobre la veracidad y las emociones del vicecomisario Hongbo durante su conversación con él.

—No puedo decir que haya habido muchas sorpresas, señora —contestó Cynthia Lecter después de un momento, y se encogió de hombros. —Mintió cada vez que usted insinuó siquiera que había tenido algo que ver con la organización de los acontecimientos aquí. No es una gran sorpresa. Y ya sabíamos que se había reunido con Anisimovna y Bardasano, por cortesía del brigadier Yucel.

—Me inclino a estar de acuerdo, señora, —dijo Dominica Adenauer. —Sin embargo, al mismo tiempo obtuvimos una confirmación bastante positiva de que sabe que Byng y Crandall fueron maniobrados en la región. Y sé que estamos argumentando básicamente a partir del hecho de que sabemos que mintió sobre las cosas, pero está bastante claro que estaba ocupado maniobrando a Verrocchio para que hiciera exactamente lo que Anisimovna —o Ottweiler, al menos— quería que hiciera Verrocchio. Y, en este sentido, está claro que pensaba que Ottweiler recibía órdenes muy específicas de Anisimovna, y probablemente de Bardasano. Ahora, me doy cuenta de que todo el mundo siempre ha considerado al gobierno de Mesan como básicamente una pantalla y una fachada para los transestelares en el Sistema Mesa. Pero sus respuestas a tus preguntas sobre su relación con Ottweiler ciertamente parecen indicar que Hongbo al menos sospechaba que esto era algo más que un negocio corrupto como los de siempre.

—Concedido,— dijo Lecter. —Pero afrontémoslo, Dominica, incluso si la Alineación nunca hubiera existido, el Sistema Mesa probablemente estaría muy nervioso por el hecho de que nuestras fronteras se acercaran tanto a ella. Es totalmente posible que Ottweiler realmente estuviera actuando para su gobierno en este caso, en lugar de para cualquier organización clandestina.

—Salvo que en ese caso hubiera previsto que los mensajeros entre Ottweiler y el sistema de origen fueran también representantes de su gobierno, señora —señaló el comandante Edwards. Lecter le miró y se encogió de hombros. —¿Por qué enviar a gente como Anisimovna y Bardasano, sin ninguna conexión oficial con el gobierno del Sistema Mesa? A no ser que esas personas tuvieran conexiones con algo más que el gobierno del Sistema Mesa, que era el que realmente mandaba. Y si no estaban aquí representando un "negocio corrupto como siempre", ¿a quién representaban?

—Ese fue uno de los puntos que más me llamó la atención, también —dijo Michelle asintiendo con la cabeza. —Y según Alfredo, el propio Hongbo registraba mucha incertidumbre en cuanto a la existencia o no de la Alineación. Y aquí.—Puntualizó una de sus propias notas en la pantalla que tenía delante. —Cuando le pregunté sobre Levakonic y lo que Hongbo pensaba que Technodyne estaba haciendo aquí. Alfredo dice que su cociente de incertidumbre llegó a un punto muy alto cuando sugerí que la Alineación podría haber visto esta situación en Mónica como una oportunidad para ver de cerca nuestro hardware militar. Creo que nuestro señor Hongbo se está preguntando si ha estado recibiendo órdenes de la Alineación sin darse cuenta desde hace tiempo.

—De acuerdo, señora,— dijo Lecter. —Y no hay duda de que hemos establecido claramente que tanto Hongbo como Verrocchio han estado directamente —y a sabiendas— en el bolsillo de alguien desde el principio. Creo que también hemos establecido que Hongbo era realmente el principal punto de contacto entre Mesa y todo lo que pasaba en el Sector Madras. Eso vale la pena por sí mismo, y va a ayudar a dirigir a los investigadores hacia las pruebas que necesitan. Y concederé que Hongbo, al menos, está llegando a la conclusión de que el Alineamiento realmente existe. Pero no fue capaz de darnos una pistola humeante. No hay nada en ninguna de sus respuestas, ya sean verdades o mentiras, que demuestre un conocimiento real por su parte de que la Alineación es una realidad y no sólo un producto de nuestra imaginación.

—No, no lo hay —reconoció Michelle—Sin embargo, hay una clara confirmación de que alguien en Mesa estaba moviendo los hilos aquí. Que todo lo que hemos estado diciendo sobre la participación externa estaba justificado, y que salía de Mesa. Que haya sido el Alineamiento o no, no viene al caso, en ese sentido. Personalmente, estoy bastante seguro de que fue la Alineación. Pero tanto si estoy en lo cierto como si no, no veo ninguna razón para pensar que los que tiran de la cuerda en Mesa vayan a dejar de repente de actuar en contra de nuestros intereses. Y se me ha ocurrido que hay un lugar en la galaxia donde probablemente podamos encontrar pruebas de la existencia o no de la Alineación

Los ojos de Lecter se abrieron de par en par con lo que podría haber sido un toque de alarma, y Michelle sonrió finamente.

—En mi opinión, lo que ya hemos establecido a partir de los archivos que hemos descifrado, excluyendo por completo cualquier cosa que Hongbo pueda haberme dicho o que Alfredo pueda haber captado de su brillo mental, es que algún grupo del Sistema Mesa estuvo directamente detrás de las acciones que condujeron a las muertes de nuestro personal en Nueva Toscana. Además, la participación de Ottweiler significa que el gobierno de Mesan estuvo involucrado. Hay una frase que describe una acción oficial del gobierno hostil a los intereses y a la seguridad de los ciudadanos de otro gobierno, gente. Se llama "un acto de guerra", y eso es precisamente lo que el Sistema Mesa ha perpetrado contra el Imperio Estelar de Manticora —.

El silencio se mantuvo por un momento. Entonces Lecter se aclaró la garganta.

—No puedo estar en desacuerdo con nada de lo que acaba de decir, señora —dijo con mucho cuidado—¿Puedo preguntar a dónde quiere llegar?

—En lugar de preguntarme si he perdido la cabeza o no, quiere decir —inquirió Michelle con una sonrisa que parecía extrañamente pícara.

—Lejos de mí ponerlo en esos términos, señora.

—Oh, estoy segura. —Michelle se rió, pero luego su expresión se hizo más sobria.

—Esta no es una decisión impulsiva por mi parte, Cindy. Dejó que su mirada marcara la mesa, encontrándose con los ojos de cada uno de sus empleados. —He estado pensando en ello desde la huelga de Yawata, y especialmente desde que Cachat y Zilwicki volvieron a casa desde Mesa. La Liga Solariana y el Imperio Estelar están en guerra, y hemos llegado a ella por las maquinaciones de otros. Y mientras esos idiotas de la Vieja Terra parecen no querer o no poder admitir la posibilidad, quienquiera que esté detrás de todo esto obviamente no tiene los mejores intereses de la Liga en el corazón más de lo que está mirando por los nuestros. Hemos hecho todo lo posible para sugerir esa posibilidad a los Mandarines, pero han estado demasiado ocupados dando vueltas a la confrontación como para considerar nuestras sugerencias seriamente. Por supuesto, esa es la mejor explicación de sus acciones. La peor explicación es que los burócratas que mandan en el Viejo Chicago saben exactamente lo que está pasando y están en el bolsillo del Alineamiento. Sin embargo, no soy tan paranoico como para creer en esa teoría. Aunque sólo sea porque si ya controlan a Kolokoltsov y a sus compañeros tan a fondo, no tendrían necesidad de poner a la Liga en rumbo de colisión con el Imperio Estelar y la República —.

Hizo una pausa, como si estuviera permitiendo que eso se asentara, y luego se encogió de hombros.

—Hay una vieja, vieja historia sobre Alejandro Magno en la vieja Tierra, cuando era joven. Cuando se enfrentó al nudo gordiano que nadie podía desatar, resolvió el problema con una espada. Estoy llegando a la conclusión de que lo que tenemos aquí no es el nudo gordiano, sino un nudo mesano. Y la Décima Flota hace una muy buena espada cuando lo piensas.

 

* * *

 

Michelle Henke se sentó en su camarote una vez más, frente a su receptor de comunicaciones. Había mucho silencio, el suficiente como para que el ronroneo de Dicey se oyera con claridad debajo de su escritorio, donde el enorme gato yacía acurrucado sobre sus pies. Pensó en mover los pies en cuestión, pero no mucho, y sonrió con pesar. El maldito gato estaba finalmente estableciendo su propiedad sobre ella, así como sobre Billingsley, se dio cuenta.

Sacudió la cabeza. Luego la sonrisa se desvaneció y pensó en los dos últimos días.

Por los registros del Comodoro Thurgood, sabía que ninguno de los otros sistemas estelares del Sector Madras estaba siquiera vigilado. Estaban totalmente abiertos, y ella había estado considerando los informes de la Gendarmería sobre la población de esos sistemas estelares. Era poco probable que ninguno de los otros sistemas fuera capaz de asumir las funciones de autogobierno de forma tan fluida y eficaz como lo había hecho Meyers, pero incluso en el caso de McIntosh era evidente que había al menos un núcleo en torno al cual podía aglutinarse un gobierno. En realidad, ése era uno de los pocos puntos que había podido encontrar a favor de Lorcan Verrocchio. Había sido venal, corrupto y demasiado susceptible de ser manipulado por gente como el Alineamiento de Mesan. Pero no había estado dispuesto a desatar a Francisca Yucel sobre las poblaciones planetarias si hubiera tenido otras opciones, y había permitido un grado de autogobierno —o de autoadministración, al menos— que era raro en los Protectorados.

Habían llegado despachos de la baronesa Medusa y del almirante Khumalo, autorizando la captura de Meyers. Por supuesto, ya lo había hecho cuando llegó la autorización, pero era bueno saber que, al menos hasta el momento, sus acciones eran aprobadas. Y aunque su mensaje solicitando fuerzas terrestres para reforzar su fuerza de marines no había llegado cuando se enviaron los despachos, le habían informado de que enviarían los primeros batallones de la Guardia levantados y equipados localmente en el próximo mes T más o menos.

Teniendo todo esto en cuenta, confiaba en poder barrer el resto del sector de Madrás con no más que destructores y posiblemente algunos cruceros. Y eso, por supuesto, dejaba sus cruceros de batalla, sus CLAC y sus superacorazados para otra cosa.

Tenía la intención de utilizarlos.

Sus órdenes y su plan de operaciones ya estaban redactados. En las próximas diez horas saldrían naves de Meyers hacia todos los demás sistemas del Sector Madras, y dos horas después, todo, excepto una fuerza de seguridad mínima de tres escuadrones NAL, saldría de la propia Meyers. Ya había escrito los despachos oficiales a Spindle y a la propia Manticora explicando sus acciones e intenciones. Ahora quedaba un último mensaje por grabar, y tecleó la recogida.

—Cuando veas esto, Beth, estoy seguro de que al menos algunos de mis colegas de profesión habrán puesto en duda mis supuestos procesos mentales. En este caso, puede que incluso tengan razón. Pero creo que esto es importante... bueno, obviamente lo creo, o no lo estaría haciendo. —Confía en mí, soy consciente de los riesgos que conlleva. También soy consciente de que cuando ya tienes una guerra a tiros con la Liga entre manos, que alguien se lance por su cuenta y abra otro frente puede no estar increíblemente alto en la lista de tus prioridades. Por otro lado, ya estamos en guerra con la Liga. De alguna manera, no veo que el hecho de que vaya a llamar a Mesa empeore mucho la situación. Y el potencial retorno, la oportunidad de encontrar pruebas de la existencia de la Alineación —sin mencionar la posibilidad de poner un obstáculo a su trabajo— me parece que vale la pena.

—La razón por la que esto llega a ti como un mensaje privado, además de mis despachos oficiales y sin ellos, es que quiero que entiendas que estoy haciendo esto bajo mi propia autoridad por una razón. He dejado tan claro como he podido en el acta oficial que estoy actuando por mi cuenta. El motivo de este mensaje es decirte que lo he hecho así deliberadamente para darte la opción de desautorizar mis acciones si resulta necesario. Tal vez he estado rondando por Honor demasiado tiempo, pero esto es algo que hay que hacer, y si el precio de que lo haga es que te veas obligado a retirarme o incluso a someterme a un consejo de guerra, merece la pena.

—Nuestra familia tiene una responsabilidad aquí, más allá de mi responsabilidad como oficial de su Marina. Tengo la intención de cumplir con esa responsabilidad.

—Que Dios te bendiga, Beth. Te quiero.
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